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MINISTERIO  DE  ESTADO 


EXPOSICIÓN 


Señora: 


La  Sociedad  Unión  Ibero  Americana,  declarada  por  Real 
decreto  de  i8  de  Junio  de  1890  de  fomento  y  utilidad  púbii- 
-ca,  que  se  creó  para  estrechar  en  todo  tiempo  nuestras  rela- 
<:iones  con  los  pueblos  americanos  de  origen  ibérico,  que  ha 
sido  la  primera  constituida  en  nuestro  país,  obedeciendo  á 
aquellas  razones  prácticas  de  elevado  fin  social,  é  iniciadora 
también  del  glorioso  Centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica, se  dirige  á  V.  M.  en  solicitud  de  que  el  Gobierno  se 
ponga  al  frente  de  sus  iniciativas  para  celebrar  en  Madrid,  el 
próximo  mes  de  Noviembre,  un  Congreso  Social  y  Económi- 
co Ibero  Americano. 

Este  Gobierno,  al  que  le  preocupan  siempre  las  legítimas 
aspiraciones  de  la  opinión,  cree  que  dicho  pensamiento  es 
digno  de  verse  realizado,  pues  estima  como  altamente  patrió- 
tico y  beneficioso  para  el  país  el  que  nuestras  relaciones  con 
la  América  latina  sean  cada  vez  más  íntimas. 

Gran  parte  del  porvenir  social  y  económico  de  nuestra  Na- 
ción descansa  en  la  necesidad  de  acrecentar  estas  simpatías 
de  raza  que  España  tiene  en  América,  abordando  sin  pérdida 
de  tiempo,  desinteresada  y  noblemente,  el  problema  de  au- 
mentar nuestras  relaciones  con  los  pueblos  de  origen  ibérico. 
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duración  no  excederá  de  quince  minutos,  amptiables  en  cinco 
más  si  la  Presidencia  lo  juzga  conveniente. 

Los  oradores  que  hubiesen  consumido  turno  podrán  recti- 
iicar  una  sola  vez,  no  empleando  más  de  cinco  minutos. 

AfiT,  17.  Terminado  el  debate  sobre  una  ponencia,  el  Pre- 
sidente concederá  la  palabra  á  los  autores  de  dictámenes  es- 
peciales, Memorias,  proposiciones,  etc.,  con  la  limitación  de 
diez  minutos  para  cada  uno. 

Podrá  asimismo  autorizar  á  los  congresistas  que  en  el  acto 
lo  soliciten  para  emitir  opiniones  aisladas,  no  excediéndose 
de  cinco  minutos. 

En  ningún  caso  se  otorgará  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

Al  ünal  de  cada  sesión,  la  Mesa  señalará  el  orden  del  día  de 
la  siguiente. 

De  las  e«nelnBl«n«s. 

Art.  i  ij.  Una  Comisión,  compuesta  de  un  individuo  4e 
la  Mesa  y  de  tres  congresistas  designados  por  ésta,  al  abrirse 
la.  sesión,  propondrá  y  formulará  las  conclusiones  sobre  cada 
tema. 

A  dicha  Comisiónase  agregarán  el  ponente  ó  ponentes  del 
tema  respectivo. 

Las  referidas  Comisiones  se  reunirán  después  de  terminar 
la  reunión  correspondiente  y  antes  de  la  inmediata,  en  la 
cual  deberán  presentar  las  conclusiones  para  su  aprobación. 

Á  la  reunión  de  estas  Comisiones  tendrán  derecho  á  asistir 
los  congresistas  que  hayan  intervenido  en  los  debates. 
» 

lie  IftB  Memerlas  y  c«nBBBÍc«cl«Mes  presentadas 
al  Cengreso. 

Art.  19.  Los  congresistas  podrán  presentar  al  Congreso 
Memorias,  proposiciones  y  mociones,  que  deberán  ser  lo  más 
concisas  posibles,  procurando  sus  autores  establecer  en  ellas 
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las  conclusiones  que  deduzcan  de  los  datos  y  juicios  ex- 
puestos. 

Los  indicados  documentos  se  remitirán  á  la  Secretaria  de 
la  Comisión  organizadora  del  Congreso  antes  del  1 5  de  Oc- 
tubre, salvo  casos  excepcionales  en  los  que  *  la  Presidencia 
de  dicha  Comisión  ó  la  del  Congreso  resolverán  sobre  su 
admisión. 

Art.  20.  Todas  las  Memorias,  proposiciones,  mociones  y 
comunicaciones  presentadas  obrarán  en  poder  de  la  Secreta- 
ría general  del  mismo  á  disposición  de  los  congresistas  du- 
rante los  días  en  que  se  celebren  las  sesiones. 

Los  autores  de  dichos  trabajos  podrán  pedirlos  á  la  Mesa 
para  dar  cuenta  de  ellos  el  día  que  se  trate  del  ¡tema  con  que 
se  relacionen,  y  sobre  ellos  no  habrá  discusión. 

Después  se  imprimirán  con  las  actas  del  Congreso  si  sus 
autores  no  se  oponen  á  ello  ó  la  Mesa  juzga  conveniente  re- 
servarlas. 

Art.  21.  Los  congresistas  que  deseen  encargarse  de  algu- 
na ponencia  deberán  participarlo  á  la  Comisión  organizado- 
ra antes  del  i.°  de  Octubre. 

Del  mismo  modo  anunciarán  antes  de  la  indicada  fecha 
los  asuntos  que  se  propongan  tratar  en  el  Congreso,  de  pala- 
bra ó  por  escrito. 

De  la  sesión  de  elausura  y  aetas  del  Congreso. 

Art.  22.  La  sesión  de  clausura  se  celebrará'  en  forma 
análoga  á  la  inaugural  y  se  determinarán  en  ella,  por  medio 
de  conclusiones,  las  formas  y  procedimientos  de  estrechar  las 
relaciones  sociales  y  económicas  entre  España,  Portugal  y 
los  Estados  ibero-americanos,  designando  una  Comisión  per- 
manente ejecutiva  que,  en  cooperación  con  la  «Unión  Ibero- 
Americana»,  se  encargue  de  gestionar  la  realización  práctica 
de  las  conclusiones  del  Congreso  en  todas  las  naciones  adhe- 
ridas. 

Art.  23.     Las  actas  detalladas  del  Congreso,  con  los  co- 
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ACTA 


:SION    PREPARATORIA 

CELEBRAD»  EL  Dl«  S  OE  NOVIEMBRE  DE  1900 


Presidencia  miL  Excuo.  Sr.  Ministro  de  Estado. 


Con  gran  concurrencia  de  señores  congresistas  se  abrió  la 
esión  á  las  cuatro  de  la  tarde,  é  invitados  por  el  Sr.  Presi- 
dente constituyeron  la  Mesa  los  Excmos.  Sres.  D.  Justo  Sie- 
rra, Delegado  del  Gobierno  de  México;  D.  Crisanto  Medina, 
de  Nicaragua;  D.  Alberto  Blest  Gana,  de  Chile;  D.  Gaspar 
Muñoz  de  Arce,  D.  Víctor  Balagiier,  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta,  D.  José  López  Domínguez,  D.  Faustino  Rodríguez  San 
Pedro  y  D.  Félix  Aramburo, 

El  Sr.  Presidente  dirigió  un  saludo  afectuoso  á  los  señores 
congresistas,  indicando  que,  á  su  juicio,  sólo  deben  llevarse 
á  las  sesiones  públicas  los  acuerdos  concretos  y  definitivos, 
y  que,  según  lo  convenido  por  los  Presidentes  de  las  Comi- 
siones organizadora  é.  informadoras,  no  debe  haber  más  que 
dos  sesiones  públicas,  las  de  inauguración  y  de  clausura. 

Que  las  Secciones  discutirán  con  toda  amplitud  Ias""ponen- 
cias,  temas  y  proposiciones,  para  lo  cual  se  celebrarán  dt>^ 
sesiones  diarias,  por  mañana  y  tarde,  debiendo  tomarse  los 
acuerdos  por  aclamación,  y  si  no  fuera  posible  llegar  a  ellos 
por  esta  forma,  pof  medio  de  votaciones,  que  se  ajustarán  á 
las  siguientes  reglas; 
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Comillas. 
Machain,  Representante  del  Para- 


o  Jiménez  Gil. 

rera,  Representante  de  Guatemala 

alaguer.  - 

!)alzada. 

legaíay. 

Múñez  de  Arce. 

llonso  Criado. 

10  Menéndez  Pelayo. 

;o  Pí  y  Margall. 

'residente. 

Estado. 

epresidentes. 

'eragua. 

acedo,  Representante  de  Méjico. 

!  Perales. 

0  Zárraga,  Delegado  de  Venezuela, 
is  Pallares  Arteta,  Delegado  del 
or. 

1  Rodríguez  San  Pedro, 
amburo. 

íetancour ,    Representante  de   Co- 

José  Madueño. 
Becerro  de  Bengoa. 


ios  del  Congreso . 


indo  y  Valle, 

il  general  de  Colombia. 


tantico.  (Grandes  aplau' 

la  causa  general  de  la 
á  de  encontrar  en  otro 
ür  que  no  se  logra  en  la 
■or  reduciendo  á  esto  las 
nigraciones.  Del  mismo 
ación  haciendo  idénticas 

patria  abandonada  y  la 
icias  emigradoras.  Sobre 
t)le  confundir,  por  ejem- 
irlandesa,  que  buscan  ei 

le  inmigración  española 

decir  algo  parecido  res- 
emigración  italiana,  que 
a  y  los  progresos  de  las 

íl  hecho  de  que  existien- 
ción  española  {que  revis- . 
s  no  creo  sea  posible  im- 
onomistas  desean),  una 
las  arraigada  y  aun  ia 
e  nuestra  raza,  el  ansia 
y  difuso,  el  deseo  de  co- 
ras donde  probar  el  em, 
irgías  y  las  aspiraciones 
originario  ó  de  proceden- 
ncia  propia,  porque  es, 
!  mis  personales  ob»rva- 
rias. 

layor  comodidad,  menos 
id  material  urgente  sean 
las  poderosas  de  la  emí- 
:  y  Noroeste  de  España, 
ispbés  de  los  desastres 
isrto  Rico,  ha  aumwitado 


larga  campaña,  he  sosteni 
dad  de  la  política  universal  ( 
imidad  de  España  y  las  Rd|: 
rumentos  más  poderosos  pi 
scendental  eran  nuestras  A 
del  continente  latino-ame 

able  que  España  prescinda 
in  esos  elementos  que  rep: 
é  influyen  de  manera  tan  ct 
a,  en  su  trato  intemacioná 
esplendorosos  objetivos  y  ■ 
in,  medianamente  conocedc 
lades  y  sos  medios,  coloca 
¡s  y  después  de  1898,  prese 
tes  la  posición,  la  importan 

0  y  excepcional  elemento 
lama  el  elemento  español 
ha  podido  nadie  extrañar, 
te  Congreso,  precisamente 

se  preparan  ó  celebran  oti 
:ias  ó  deseos  notoriamente 
a  parte  del  programa  de  e 

s,  la  razón  del  carácter,  et 
io,  de  las  resoluciones  y  ' 
al  Congreso  Hispano-Ame 

nayor  altura  y  mucho  mai 
¡tales  del  siglo  que  ahora  ce 

1  la  América  continental  y 
los  á  concentrarse  bajo  la 
de  las  vastas  confederacioi 

r  familia,  en  vista  de  un  ei 
greso.  Con  el  primero  de  ea 
otro  se  cierra.  Aquél  prod 
rma  colonial,  la  consagrac 
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den  de  la  Naturaleza  que  en  el 
ifera  de  Us  fuerzas  físicas  que 
ica  y  social.  ( Grandes  aplausos.) 
pano-americanos  en  aproximar- 
'  tormulas  dentro  de  las  exigen- 
se  de  la  independencia  y  plena 
e  constituyen  esa  tan  prestigto- 
rienen  perfecto  derecho  á  ello. 
que  en  esta  obra  no  se  persigue 
:rata  de  crear  un  derecho  ó  un 
ntra  el  resto  del  mundo.  Al  con- 
tad y  la  concentración  hispano- 
entración  ibérica  y  elemento  de 
latina  que,  en  juego  y  contraste 
es  que  ahora  se  forman  (alguna 
:nte  mucho  más  adelantada  que 
ga  á  constituir  el  concierto  in- 
señalado  por  la  ciencia  y  la  pro- 
;1  ideal  próximo  del  tiempo  que 

sa  presente  ninguno  de  los  pue- 
ipatiza  ni  puede  simpatizar  con 
inia,  superioridad,  dirección  ni 
:o  jurídico  de  la  relación  de  los 
de  aquende  y  allende  el  Atlán- 
os.)  El  supuesto  de  la  relación 
U  es  la  fraternidad.  {Grandes  y 

sto  para  recliñcar  una  vieja  y 
ha  perjudicado  mucho  á  la  in- 
te perseguimos. 

ía  en  esta  obra  me  parece  muy 
s  la  vieja  Metrópoli  que:  aporta 
gloriosísima:  el  caudal  de  gran- 
os y  aun  de  desgracias,  que  co- 
'  en  proporción  idéntica  lo  mis- 
1  que  á  los  americanos  d^cen- 
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I  paz  universal,  asi  como  á  la  grandeza  del  mundo  moral 
nes  del  siglo  XIX. 
-ie  dicho.  {Grandes  aplausos  ) 

i\  Sr.  Presidente  (Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de 
mpoo):  El  Sr.  Calzada  tiene  la  palabra. 
ÍI  Sr.  Calzada  (Doctor  D.  RafaelJ:  Señores:  La  Asocia- 
nPatiiótíca  Española  de  la  República  Argentina,  que  más 
n  que  institución  compuesta  de  mayor  ó  menor  número  de 
ividuos,  es  en  realidad  una  agrupación  de  todas  las  so- 
jades  españolas  allí  establecidas,  viniendo  á  ser  por  sus 
ututos  y  por  su  historia  la  verdadera  condensación  del  es- 
itu  patriótico  español  en  aquel  país  hermano,  me  ha  dis- 
isado  la  honra  de  designarme  para  representarla  en  este 
ngreso,  en  unión  de  los  Sres.  Conde  de  Casa  Segovia  y 
erendo  padre  Suárez  Salgado,  y  permitidme,  señores,  que 
lique  .lis  primeras  palabras  á  deplorar  que  estos  compañe- 

y  amigos  míos  muy  queridos  se  hallen  ausentes  por  ra- 
les poderosas  ajenas  á  su  voluntad.  De  hallarse  aquí,  ellos 
ían,  ó  cualquiera  de  ellos,  no  yo  ciertamente,  pues  ambos 
nen  á  un  acendrado  patriotismo  una  brillantísima  elo- 
;ncia,  quienes  ocuparían  este  sitio  de  honor,  en  que,  debo 
ifesarlo,  jamás  pude  sospechar  siquiera  que  llegaría  á  en- 
itrarme, 

/an  á  ser  breves  las  palabras  con  que  me  propongo  con- 
tar al  magniñco  discurso  de  mi  ilustre  maestro  y  amigo  el 

Labra,  aceptando  la  deferente  invitación  con  que  la  Presi- 
icia  se  ha  dignado  favorecerme;  pero,  breves  y  todo,  yo 
iendo  que  sólo  puede  justiñcar  mi  atrevimiento  de  pronun- 
rlas,  viendo  por  todas  partes  á  mi  alrededor  elevadas  inte- 
¡ncias  en  ocasión  tan  solemne  como  ésta,  sin  nombre  ni 
oridad  entre  vosotros,  y  sobre  todo,  después  de  los  admi- 
les  discursos  que  aún  resuenan  en  vuestros  oídos,  sólo 
íde  justificar,  digo,  mi  atrevimiento  el  deber  ineludible,  al 

que  grato,  en  que  me  veo  de  responder  al  cariñoso  salu- 
que  el  Sr.  Labra  acaba  de  dirigir  á  los  españoles  que  resi- 
lOS  en  América,  y  de  expresar  al  Congreso  mi  profunda 
titud  por  haberme  designado  para  ocupar  una  de  susPre- 


65 
te,  compenetrándose 
juererlos  y  respetar- 

tancia  y  del  tnmen- 

vado. 

ro  perdón  si  he  ul- 

á  una  contestación 
;1  tema  atraiga  y  la 
tntes  de  concluir  os 
i  se  tiene  verdadera 
;  este  verdadero  gran 
I  O' americana,  ha  de 

y  su  mismo  Presi- 
dislas  más  ilustres  y 
;  ha  honrado  mani- 
icero  afecto  hacia  la 
e  optimisias  al  res- 
!  nuestros  Gobiernos, 
,  Francia,  Alemania, 
rán,  ó  disminuirán  al 
lesan  sobre  articules 
os  cueros  y  el  tasajo. 
mos  todos,  que  esos 
revé  término;  pero  no 
1  es  parecida  á  la  de] 
1  y  esparce  en  ella  la 

y  artística  seriamen- 
iricanos  en  que  no  lo 
neos  que,  al  reportar 
gan  á  fomentar  nues- 
ro  se  acordaran  pri- 
luestras  leyes  de  ca- 
aso  increíble  de  que 
>  francos  por  tonelada 
le  vea  obligado  á  co- 
go;  cuando  menos  se 
atoria  una  enseñanza 
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iría  de  cuanto  se  relaciona  con  las  Repúblicas  hispano- 
nericanas,  ó  velarán  por  la  emigración,  encauzándola  sa- 
araente  y  atendiéndola  paternalmente  allí  donde  ella  se  es- 
btezca. 

Mientras  no  se  abandone  el  buen  propósito,  se  encargarán 
■-  lo  demás  el  tiempo  y  la  constancia,  y  son  buena  garantía 
!  ello  la  noble  iniciativa  de  la  Unión  Ibero- Americana,  asi 
imo  la  protección  prestada  á  esa  iniciativa  por  el  Gobierno 
il  Sr.  Silvela,  que  jamás  serán  bastante  encomiadas,  y  la 
esencia  en  este  recinto  de  los  representantes  de  la  casi  to- 
lidad  de  las 'Repúblicas  hispano-amcricanas. 
De  mí  puedo  decir,  con  el  ilustre  Sr.  Silvela,  que  soy  de 
5  creyentes:  yo  creo  firmemente  en  la  eficacia  de  las_deli- 
raciones  del  Congreso,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  idea- 
i  que  en  él  se  persiguen  son  de  realización  absolutamente 
cesaría,  y  ¡o  que  es  nepesarío,  se  cumple  tarde  ó  temprano. 
Como  se  ha  dicho  aqiii  esta  tarde  en  forma  tan  elocuente, 
mo  he  tenido  ocasión  de  decirlo  cien  y  cien  veces  durante 
i  cuarto  de  siglo  de  incesante  propaganda,  allá  en  la  Amé» 
:a  latina,  en  pro  de  estos  ideales  suceda  lo  que  quit;ra,  di- 
se  lo  que  se  quiera,  la  solidarídad  entre  los  hombres  de 
a  misma  raza,  <;omo  entre  las  gentes  de  una  misma  fami- 
,  se  impone  por  el  propio  poder  de  la  naturaleza.  Esperan- 
,  pues,  que  estas  nuestras  deliberaciones  sean  igualmente 
:undas  en  bienes  para  España  y  para  los  países  de  su  idio- 
i,  no  aguardamos  ningún  milagro,  ni  soñamos  tampoco 
n  ideales  imposibles:  estamos  dentro  de  la  realidad,  puesto 
e  nos  movemos  dentro  del  hermoso  circulo  en  que  nos 
cierran,  aun  dejando  de  lado  lodo  interés  material  y  todo 
culo  egoísta,  para  vaierme  de  las  elocuentes  palabras  de] 
Sagasta,  la  misma  historia,  la  misma  lengua,  la  misma 
igre  generosa  y  valiente  que  circula  por  las  venas  de 
lericanos  y  españoles.  {Grandes  y  prolongados  aplausos.) 
Por  indicación  del  Excmo.  Sr.  Presidente,  usa  de  la  pala- 
L  el  Sr.  Duque  de  Santo  Mauro,  y  dice: 
señores:  Sí  la  invitación  del  digno  Sr.  Presidente  de  esta 
inión  no  me  obligara  á  ello,  jamás  hubiera  tenido  yo  la 
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temeridad  de  dirigiros  la  palabra  después  de  las  elocuentes 
frases  que  acaban  de  resonar  en  este  recinto;  pero  reconozco 
que,  como  Alcalde  de  Madrid,  tengo  que  cumplir  el  deber,  y 
gustoso  le  cumplo,  de  dirigiros  en  nombre  del  pueblo  de  Ma- 
drid un  saludo  fraterna!,  sincero  y  cariñoso  de  bienvenida. 
{Muy  bien.) 

Quiero,  además,  que  sepáis  que,  aunque  tenemos  segura- 
mente menos  relaciones  que  los  pueblos  del  litoral,  coexisten 
aquí,  en  Madrid,  grandes  corrientes  de  simpatía  hacia  esas 
Naciones  jóvenes,  nobles  y  ricas,  que  están  aquí  por  vosotros 
representadas.  {Aprodacidn,)  Y  es  lógico,  señores,  porque  Ma- 
drid comprende  que  Naciones  que  tienen  el  mismo  origen, 
<iue  alcanzan  la  misma  civilización,  que  tienen  que  expresar 
con  las  mismas  palabras  idénticos  sentimientos,  es  menester 
f "  íue  á  través  del  tiempo,  á  través  del  espacio  y  á  través  de 

ios  mares,  sientan  sus  almas  unidas,  procuren  mantener  en- 
ífe  sí  relaciones  frecuentes,  fraternales  y  cariñosas  y  bus- 
quen con  afán  ocasiones  como  éstas  para  estrechar  sus  ma- 
^os.  {Bien,  bien!)  Al  estrechar  yo  la  vuestra  en  afectuoso  sa- 
^Mo,  no  quiero  dejar  de  manifestaros,  creyendo  representar 
^  Ptieblo  y  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  el  deseo  de  que  la 
^^**^ricia  aquí  os  sea  agradable,  de  que  vuestra  visita,  que  es 
ra  de  un  cariño  fílial  á  vuestra  antigua  madre  España, 
cxasión  de  felicidades  y  dichas  para  nosotros  y  para 
^^^^tras  Naciones,  así  como  para  España,  vuestra  antigua 
*^^^.  No  tengo  más  que  deciros.  (Aplaiisos.) 
. .    ^^<:^n  la  venia  del  Sr.  Presidente,  dice  el  Excmo.  Sr.  D.  Faus- 


rh 


^^      Rodríguez  San  Pedro,  Presidente  de  la  Unión  Ibero- 
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ñores:  Después  de  los  saludos  grandemente  elocuentes 
^  han  cambiado  entre  las  distintas  representaciones  de 
ña  y  las  representaciones  de  América,  realmente,  aunque 
viera  una  elocuencia  tie  que  carezco  en  absoluto,  cuanto 
iera  deciros  perdería  todo  género  de  interés.  Por  ello  he  de 
Jumamente  breve  en  mis  manifestaciones;  no  haré  más 
cumplir  el  deber  que  me  ha  impuesto  la  circunstancia  de 
^^^  el  Gobierno  de  S,  M.,  por  presidir  yo  inmerecidamente  la 
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lenemérita  Unión  Ibero-Americana,  haya  querido  con- 
ne  el  honor  de  presidir  la  Comisión  organizadora  de 
ongreso,  é  imponerme,  con  gran  gusto  para  mí,  porque 
lo  un  deber  patriótico  y  una  aspiración  profunda  de  mi 
la  tarea  de  ocuparme,  un  día  tras  otro,  en  llenar  los  de- 
nccesarios  para  llevar  á  cabo  esta  reunión  verdadera- 
grande,  porque  representa  á  mi  ver  la  fusión  defínitüva 
ñas  de  una  misma  familia,  que  vivieron  algún  tiempo 
idas,  y  que  en  el  porvenir  creo  que  no  dejarán  de  estre- 
3  las  manos,  constituyendo  la  unión  espiritual  de  esta 
ispañola  repartida  entre  esta  tierra  y  aquellas  adonde 
TÍOS  nuestra  lengua  y  con  nuestra  lengua  nuestra  civi- 
)n  y  nuestros  pensamientos  más  elevados,  para  llenar 
05  providenciales  que  no  han  concluido,  ciertamente, 
ue  aún  presentan  horizontes  cada  vez  más  grandes  y 
que  todos  pugnaremos  por  llegar. 
virtud  del  llamamiento  del  Gobierno  de  S.  M.,  secun- 
>or  la  Asociación  que  tengo  la  honra  de  presidir,  estáis 
ongregados,  y  vosotros  sois  los  representantes  de  6o 
es  de  almas.  Como  éstas  comulgan  en  ideas  fúnda- 
les iguales,  hablan  el  propio  idioma,  tienen  la  misma 
i,  este  admirable  instrumento  del  pensamiento  y  del  co- 
I  humanos,  de  ta  correspondencia  y  de  la  unión  entre 
mbres,  ellas  pueden  reunirse  fácilmente  para  perseguir 
:omunes  dentro  de  la  diversidad  de  sus  aspiraciones 
llares,  y  esto  es  lo  que  habéis  venido  á  hacer  aquí.  Los 
íbéis  nacido  en  América,  como  los  que  a¡li  viven  con- 
ilizados,  los  que  vivimos  en  Madrid,  como  los  que  vi- 
1  provincias,  todos  aquí  nos  encontramos  reunidos  co- 
ndo  en  este  espíritu  que  acabo  de  signiñcar;  por  ello 
;  á  sentar,  ó  á  continuar  mejor  dicho,  las  bases  de  una 
que  se  hallaba  ya  anteriormente  en  los  espíritus,  como 
lemostrado  en  estos  últimos  tiempos,  en  que  las  sim- 
venían  del  otro  lado  de  los  mares,  de  esos  países  ame- 
;,  aquí  tan  dignamente  representados,  á  seguimos  en 
js  dolores  y  á  manifestarnos  constantemente  su  pro- 
cariüo. 
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E^ta  reunión  no  representa,  por  lo  demás,  ni  alienta  el 
pensamiento  de  que  nos  hayamos  de  entregar  á  empresas  te- 
merarias de  ninguna  clase;  esta  unión  representa  la  armonia; 
es  la  civilización,  es  la  paz;  la  paz  dentro  de  la  que  necesa- 
riamente han  de  desenvolverse  los  gérmenes  fecundantes  del 
trabajo,  y  para  esto  estamos  aquí  reunidos.  Por  ello,  porque 
ésta  es  la  obra  de  paz,  y  nada  más  que  obra  de  paz,  nos  ocu- 
paremos en  primer  término  de  asegurarla  y  de  garanttria  por 
medio  del  arbitraje,  y  de  esta  manera  impedir  las  guerras  in- 
testinas, haciendo  desde  luego  que  todos  cuantos  trabajos 
dentro  de  este  Congreso  se  veriñquen  tiendan  á  alejar  la 
guerra,  ese  azote  terrible  de  la  humanidad,  y  á  asegurar  la 
paz,  sin  la  cual  todo  progreso  y  toda  felicidad  son  imposi- 
bles. {Muy  biefty  muy  bien.  Aplausos.) 

Como  demostración  de  estos  sentimientos  de  unión  y  de 
armonía  entre  los  que  nos  entendemos  en  un  mismo  lengua- 
je, atenderemos  después  con  total  predilección  á  la  tarea 
de  estudiar  la  manera  de  que  se  purifique  y  se  perpetúe 
por  los  siglos  esta  hermosa  habla  castellana,  en  la  que 
todos  nosotros  cambiamos  nuestras  ideas  y  nuestros  pensa- 
mientos. 

Por  otra  parte,  tratándose  de  países  que  han  tenido  una 
misma  legislación,  á  la  sombra  de  la  cual  han  nacido  unas 
mismas  costumbres,  es  natural  que  huyamos  de  procurar 
impedir  una  diversiñcación  de  preceptos  innecesaria,  aunque 
la  mantengamos  en  lo  que  sea  preciso,  porque  no  podemos 
olvidar  que  tenemos  como  elemento  jurídico  común  una 
gran  legislación  traducida  esencialmente  en  los  magníficos 
códigos  que  esos  pueblos  americanos  han  podido  redactar» 
teniendo  nosotros  orgullo  por  ello,  puesto  que  se  trata  de 
obra  de  nuestra  misma  raza  y  de  nuestros  mismos  estudios 
jurídicos,  los  cuales  pueden  aprenderse  con  ventaja  en  toda 
Europa.  De  este  modo  mantendremos  en  lo  posible  esa  uni- 
dad radical  de  nuestras  leyes  y  de  nuestro  concepto  del  de- 
recho, dentro  del  cual  todas  las  aspiraciones  legítimas  pue- 
den ser  satisfechas,  y  mantendremos  asimismo  una  fecunda 
comunidad  de  ideas,  ya  que  no  pueda  ser  comunidad  abso- 
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luta  de  intereses,  porque  cada  Nación  evidentemente  puede 
tenerlos  diferentes.  {Bien^  bien) 

Pero  la  diferencia  de  esos  intereses  no  es  la  contradicción, 
es  al  revás  un  estímulo  para  el  cambio,  porque  el  cambio  se 
hace  siempre  entre  intereses  diferentes.  Por  esta  razón  ha  de 
estudiarse  en  este  Congreso  cuanto  conduzca  á  facilitar  los 
cambios  de  nuestros  productos  y  nuestras  relaciones  mercan* 
tiles,  haciendo  que  se  desenvuelva  el  comercio  marítimo,  que 
es  á  la  vez  internacional.  Con  detenido  estudio  podremos 
conseguir  que  cuando  los  capitanes  de  vuestras  naves  lle- 
guen á  nuestras  costas  y  Ips  nuestros  é  las  vuestras,  se  en- 
cuentren, dentro  naturalmente  de  la  soberanía  de  aranceles^ 
que  cada  Nación  ha  de  conservar,  cierta  uniformidad  de  leyes 
aduaneras  que  haga  imposibles  las  dificultades  que  hoy  se 
encuentran  en  este  terreno  y  que  no  tienen  explicación,  fun- 
diéndose todas  esas  disposiciones  aduaneras  en  un  solo  mo- 
delo de  organización,  ei  cual,  puesto  que  tenemos  la  misma 
lengua,  habrá  de  ser  perfecta  y  fácilmente  conocido  por  los 
que  de  él  tengan  que  valerse. 

Todos  estos  y  otros  muchos  fines.de  igual  alcance,  que 
para  vuestra  gran  inteligencia  sólo  es  necesario  apuntar  so- 
meramente, deben  realizarse,  como  se  verifica  aún  entre  pue  • 
blos  los  más  extraños  unos  á  otros,  por  medio  de  tratados, 
pudiendo  nosotros  efectuarlo  más  fácilmente,  puesto  que  ha- 
blamos el  mismo  idioma,  por  la  comunicación  directa  que 
entre  nosotros  se  establece  con  estos  Congresos  y  Asambleas. 
De  aquí  nació  el  pensamiento  de  que  se  celebrara  ésta  en 
circunstancias  propicias  seguramente  para  ello. 

Indicadas  así  las  líneas  generales  de  nuestra  obra,  después 
de  todo  lo  que  aquí  con  tanta  elocuencia  se  ha  dicho,  sólo 
me  resta  anunciaros,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  cuál 
puede  ser,  si  os  parece  bien,  el  orden  de  nuestros  trabajos. 

Empezará  nuestra  tarea,  que  espero  ha  de  ser  fecunda, 
siempre,  repito,,  que  os  parezca  bien,  el  lunes  próximo,  á  las 
diez  de  la  mañana,  reuniéndose  las  Secciones  que  han  de  tra- 
tar de  las  cuestiones  referentes  á  los  transportes  terrestres  y 
marítimos,  á  la  comunicación  de  nuestros  pensamientos,  ideas 
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mares  por  medio  del  correo  y  de  cá- 
eoslas de  la  América  española  y  de 
m  que  neis  hallamos.  Se  reunirá  tam- 
3  tratar  de  las  cuestiones  bancarias,  ' 
:area  de  la  mañana. 
,  se  reunirán  las  Secciones  que  harf 
1  del  arbitraje,  en  la  de  letras  y  artes 

os  trabajos  del  Congreso  durante  la 
calificar  de  provechosos,  y  que  su 
piedra  blanca  en  los  fastos  de  la  bis- 
ase fundamenta]  de  esta  inteligencia 
spero  ha  de  ser  cada  día  más  firme 
o  trabajaremos  en  pro  de  los  fines 
os  con  tanta  exactitud  como  elocuen- 
3nseguiremos  que  el  día  de  la  clau- 
lor  la  palabra  elocuente  de  nuestro 
a  Asamblea  como  un  triunfo  de  las 
aternidad  que  deben  inspirarnos  al 
\mérica  y  de  España,  y  así  podremos 
alizado  una  obra  de  paz,  de  progreso 
;  Congreso,  cuyas  sesiones  ha  decía- 
idente. 
'/ausos.) 

es  de  separamos,  señores;  os  pido  un 
ir.  Rodríguez  San  Pedro,  Presidente 
cana,  y  para  esa  misma  Asociación 
no  podemos  menos  de  rendir  un  tri- 

mación  entre  los  aplausos  de  los  con- 
a  sesión  á  tas  seis  y  diez  de  la  tarde- 


SECCIÓN  PRIMERA 

ARBITRAJE 


CONCLUSIONES 


PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN  IRFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


I 


Sirvíeado  ía  causa  de  la  humanidad  y  el  interés  general  de  la  dvili" 
zadóny  el  Congreso: 

Protesta  contra  toda  política  y  toda  tendencia  á  resolver  los  conflic- 
tos internacionales  por  otros  medios  que  los  padñcos  y  jurídicos. 

Y  declara  que  fervorosamente  simpatiza  con  todos  los  esfuerzos  que 
en  Europa  y  América  se  hacen  por  publicistas,  profesores.  Asociacio- 
nes y  Giobiernos  para  llegar  al  establecimiento  definitivo  de  Tribuna- 
les de  arbitraje,  á  los  cuales  se  sometan  por  completo  todas  las  cues 
tioaes  que  dividen»  más  ó  menos  temporalmente,  á  las  Naciones  con* 
tiemporáneas. 


II 


Por  los  mismos  motivos,  y  además  por  intereses  de  raza  y  familia 
(qae  no  obstan  á  la  superior,  franca  y  eficaz  comunicación  de  todos 
los  pueblos  del  mundo),  por  razones  históricas  bien  notorias  y  por  la 
e^>ecialidad  de  las  actuales  relaciones  de  España  y  la  América  latina» 
efecto  principalmente  de  la  inmigración  constante  de  los  españoles  en 
las  RepúUicas  hispano-americanas,  el  Congreso  proclama  la  urgencia 
de  constituir,  por  la  acción  de  los  Gobiernos,  un  Tribunal  de  arbitraje 
hispano-amerícano,  al  cual  hayan  de  ser  sometidas,  así  las  cuestiones 
qae  surjan  entre  las  Naciones  españolas  y  del  Centro  y  Sur  de  América 
(salvos  aquellos  problemas  que  afecten  al  honor  ó  á  la  existencia  de 
dichas  Naciones),  como  la  recta  interpretación  de  los  Tratados  exis- 
tentes. 
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ElCongreao  aflrma  que  escTrítmnal  ha  de  tener  el  carácter  áefér- 
ntOHtMU  y  oMigatorio  a]  modo  reconteadsdo  por  la  Coafereocia  inter- 
parlunentaria  de  la  Paz  de  Bruselas,  «n  1S94,  y  segÚD  la  aspiración 
formulada  por  el  Congreso  Jurídico  Ibero-Americaoo  de  Madrid  de 
1892.  Pero  esto  ao  obsta  para  que,  si  aquello  no  fuere  itunediUaiaeiite 
realizable,  recomiende  la  constitución  de  Tribunales  de  arbitraje  oca- 
sionaleg  ó  para  cada  couflicto  particular,  conforme  al  proyecto  votado 
por  el  referido  Congreso  Ibero-Americano  de  189». 


Siendo  la  aspiración  del  Congreso  que  en  el  Tribunal  de  arbitraje 
estón  representadas  todas  las  Naciones  de  la  América  latina  y  España 
de  modo  permanente  para  la  resolución  de  todos  los  conflictos  que  se 
den,  no  sólo  entre  España  y  la  América  latina,  si  que  entre  las  Repú- 
blicas latino-americanas,  prevé  que  la  cumplida  realización  de  este 
pensamiento  encucn:re  retardos,  y  para  este  caso  recomienda  que,  por 
lo  menoe,  se  procure  la  constitución  inmediata  del  arbitraje,  en  la  for- 
ma antes  dicha,  para  las  cuestiones  que  surjan  en're  aquellas  Repúbli- 
cas hiapano-americanas  y  la  Nación  española. 


£1  Congreso  protesta  contra  toda  tendencia  á  dar  al  Tribunal  de  ar- 
bitraje ó  i  las  gestiones  que  se  hagan  para  constituirlo  cualquier  nota 
de  supremacía  política  de  ninguna  de  las  Naciones  interesadas  en  el 
Tribunal  que  se  recomienda 


El  Congreso  afirma  que,  tanto  para  determinar  i.  los  Gobiernos  á 
establecer  el  Tribunal  de  arbitraje,  como  para  que  éste  se  robustezca 
y  ensanche,  es  indispensable  que  las  clases  directoras  de  las  Socieda- 
des ¡bcro-americanaa  realicen  un  vigoroso  y  perseverante  esfuerzo 
para  dar  gran  viveza  á  la  idea  fundamental  de  la  paz,  que  es  el  supues- 
to del  arbitraje,  y  hacer  más  intimo  el  trato  de  los  pueblos  hispano- 
ainericanos  y  el  espaflol. 

Para  esto,  el  Congreso  recomienda:  primero,  la  constitución  de  So- 
ciedades libres  propagandistas  de  la  Paz,  como  las  que  hoy  se  agitan 
en  el  resto  de  Europa  y  en  la  América  del  Norte;  segundo,  la  creación 
en  los  diferentes  Estados  de  la  América  latina  y  en  España  de  Grcn- 
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los  oentiñcos  dedicados  al  estudio  de  las  cuestiones  iaternacionales  de 
nuestra  época  y  á  la  difusión  y  propaganda  de  los  principios  y  ten- 
dencias del  Derecho  internacional  contemporáneo,  al  modo  recomen- 
dado por  el  Instituto  de  Derecho  internacional  en  el  art.  9.^  de  sus  e»- 
tatutos  de  1873,  revisados  en  Oxford  en  1880;  tercero,  la  constitución 
de  la  Sociedad  de  cultura  general  y  educación  popular,  recomendada  por 
el  Congreso  Pedagógico  Ibero- Americano  de  Madrid  de  1892,  y  que  ha 
de  dedicar  especial  atención  á  la  popularización  de  la  historia  y  geo- 
grafía de  Aiáérica  y  Portugal  y  España,  y  de  la  presentación  de  las 
personalidades  más  salientes  y  de  los  problemas  más  importantes  de 
aquellos  países. 

VII 

£1  Congreso  afirma  la  conveniencia  de  que  dentro  de  tres  años  se 
reúna  otra  Asamblea  hispano-americana  análoga  á  la  actual»  para  el 
examen  de  lo  realizado»  en  vista  de  los  acuerdos  de  hoy  sobre  relacio* 
nes  internacionales  y  para  dar  solución  á  los  problemas  que  nueva- 
mente se  planteen,  á  fin  de  hacer  cada  vez  más  íntima  la  vida  de  Es- 
paña y  de  la  América  latina. 

VIH 

£1  Congreso,  después  de  dar  un  voto  de  gracias  á  la  Sociedad  Unión 
Ibero-Americana  de  Madrid,  por  su  iniciativa  y  sus  esfuerzos  para  la 
reonión  de  la  actual  Asamblea,  recomienda  á  la  Directiva  de  esa  mis- 
ma Sociedad  que  tome  á  su  cargo  la  preparación  y  propuesta  del 
nuevo  Congreso  de  1903,  para  cuyo  mejor  éxito  se  organizará  una  Co- 
misión mixta,  compuesta  de  delegados  especiales  hispano-americanos 
y  de  este  Congreso,  asociados  á  la  Directiva  ibero-americana. 


ÓN 


:o  minutos  de 
Sr.  D.  Ra- 
le pronunciar 

evo  discurso, 
idos  los  aquí 
tído  y  alcance 
n  de  la  Junta 
nforme  al  de- 

eMa  empresa. 

ó  tres  puntos 
.  Sección  obli- 
s  todas  nues- 

i  de  este  Con- 
ntiene,  por  la 
:do  á  nuestra 
que  este  Con- 
10  repetir  una 
T  enteramente 
se  encuentran 
tién  altos  fun- 
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trímera,  se  debía  solamente  hacer  una  enér- 

I  en  favor  del  arbitraje  obligatxirío,  permanen- 

9nes. 

a  que  esa  manifestación  viene  en  las  conclu- 

al  yo  deseara,  cesaré  ahora  en  el  uso  de  la 


ña  Caiapos:  Pido  la  palabra. 

.dente:  La  tiene  V.  S. 

'es  Campom  Creo  que  la  conclusión  está 
y  creo  que  el  5r.  Marcoartú,  tan  conocedor  de 
,  no  se  ha  ñjado  en  que  las  Sociedades  de  las 
s  documentos  y  en  todos  sus  actos,  empiezan 
rotesta  contra  la  guerra.  Todos  los  amigos  de 
;a  protesta,  y  yo  entiendo  que  un  Congreso 
le  el  arbitraje,  debe  empezar  sus  tareas  pro- 
la  fuerza,  porque  ésa  es  la  base  primera  para 
>clamación  del  arbitraje, 
ibién,  que  esto  no  es  nuevo;  porque,  como  he 
Sociedades  de  la  paz,  en  los  numerosos  folle- 
1,  consignan  este  principio, 
iro  dilatar  las  discusiones  de  esta  Sección  y 
parte  entiendo  que  no  es  necesario  decir  más. 


iMente:  El  Sr.  Marcoartú  tiene  la  palabra 


eeartá:  He  tratado  de  explicar  y  distinguir 
:  relaciones  internacionales  que  aquí  hemos 
na  las  relaciones  de  España  y  las  Repúblicas 
s,  y  en  este  caso  es  en  el  que  yo  no  quisiera 

palabra  «:protesta>  contra  actos  de  guerra, 
zgar  imposibles  entre  hermanos;  otra,  el  in- 

entre  España  y  otros  países  extranjeros. 
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No  se  refíere,  pues,  esta  conclusión  á  las  relaciones  parti- 
culares de  la  América  latina  con  España,  se  reñere  al  orden 
jurídico  universal. 

Esto  por  una  parte.  Por  otra,  no  deben  encerrarse  nues- 
tras aspiraciones  y  nuestros  pensamientos  en  el  momento 
actúa!;  no  debemos  concretarnos  á  un  momento  dado  de  la 
historia,  cual  es  el  presente,  sino  extendernos  á  las  historias 
universales  y  referirnos  al  porvenir,  y  desde  este  punto  de 
vista,  yo  sentiré  hacer  una  indicación  que  pueda  producir 
desagrado  en  vuestros  espíritus;  pero  desde  ese  punto  de 
vista  general,  mirando  al  porvenir,  ¿puede  responder  el  señor 
Marcoartú  de  lo  que  en  adelante  ha  de  suceder?  j Acaso  lo 
que  aquí  acordemos  va  á  ligar  á  las  generaciones  futuras-f^ 
¡Qué  sabemos  lo  que  guarda  el  porvenir! 

De  modo  que,  mirada  esta  conclusión  desde  el  punto  de 
vista  puramente  de  la  idea,  y  abarcando  tanto  el  presente 
como  el  porvenir,  no  hay  ofensa  en  consignar  esa  protesta 
contra  la  guerra,  porque,  quién  sabe  si  andando  el  tiempo 
puede  llegar  un  día  á  producirse  un  conflicto  de  fuerzas  que 
hoy  consideramos  imposible  entre  España  y  algunas  de  esas 
Repúblicas  hispano-americanas. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Blest  Gana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Blest  Gana:  No  vengo,  Sr.  Presidente,  á  pro- 
nunciar un  discurso  sobre  la  cuestión  del  arbitraje;  pienso 
como  los  demás  miembros  de  este  Congreso;  estoy  conforme 
con  el  generoso  pensamiento  que  ha  dado  siempre  origen  en 
estas  Asambleas  á  este  género  de  proposiciones,  pero  necesito 
poner  en  claro  un  punto  del  discurso  del  Sr.  Marcoartú,  en 
el  cual  ha  hecho  una  confusión  entre  las  declaraciones  del 
digno  representante  de  Méjico  y  las  declaraciones  que  ha- 
brían hecho  si  hubieran  hablado  en  la  sesión  inaugural  de 
este  Congreso  los  demás  representantes  de  las  naciones  del 
Sur  de  América. 

Hablo  aquí  principalmente  en  mi  nombre,  como  delegado 
de  Chile,  y  digo:  que  el  Sr.  Sierra  al  hablar  en  su  discurso 
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del  arbitraje  compulsivo,  no  creo  que  haya  hablado  en  nom- 
bre de  todas  los  Repúblicas  hispano  americanas.  Por  mi  par- 
te y  como  delegado  dé  Chile  digo:  que  reservo  la  expresión 
de  los  sentimientos  de  mi  Gobierno  en  esta  materia;  no  me 
pronuncio  ni  en  favor  ni  en  contra  del  arbitraje  compulsivo 
ni  tampoco  del  facultativo,  porque  eso  lo  admite  todo  el 
mundo;  pero  quiero  que  se  reserve  el  voto  de  Chile  en  mate- 
ria tan  delicada  como  ésa. 

El  Sr.  Presidente:  He  oído  con  mucho  gusto  las  pala- 
bras del  Sr.  Blest  Gana,  á  quien  jsaludo  muy  cariñosamente 
y  cuya  alta  representación  diplomática  y  científica  es  muy 
respetable. 

Aceptada  la  salvedad;  pero  ésta  vendrá  á  declararse  en  ac- 
tos positivos  cuando  dentro  de  poco  discutamos  la  tercera 
conclusión,  en  la  cual  se  hace  referencia  al  punto  concreto 
de  si  el  arbitraje  ha  de  ser  permanente  y  obligatorio  ó  positi- 
vo; de  todas  suertes,  muy  discretas  son  las  palabras  dichas 
por  S.  S. 

Se  ha  debatido  ya  el  punto  seguramente,  y  voy  á  hacer 
notar  que  la  conclusión  primera  es  distinta,  no  opuesta  á  la 
segunda.  La  primera  contiene  afirmaciones  de  carácter  gene- 
ral; la  segunda  se  contrae  especialmente  al  proyecto  de  arbi- 
traje entre  España  y  las  Repúblicas  hispano- americanas;  ten- 
gamos esto  en  cuenta  para  el  debate  general  que  se  abre;  no- 
se  contradicen  en  poco  ni  mucho,  aunque  son  distintas. 

El  Sr.  Pallares 'Ar teta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Pallares  Arteta:  Estoy  de  acuerdo  en  todo 
con  la  primera  conclusión  y  me  voy  á  permitir  contestar  dos 
palabras  al  Sr.  Marcoartú,  sobre  la  cuestión  de  protesta. 

Creo  muy  natural  que  un  Congreso  que  va  á  resolver  punto 
tan  importante,  como  es  la  adopción  de  este  sistema  de  paz  y 
fraternidad,  ó  sea  el  arbitraje  para  dirimir  principalmente 
las  cuestiones  en  todos  los  pueblos,  consigne  una  protesta 
contra  las  manifestaciones  de  la  fuerza;  creo  muy  bien  que 


j_*_. 
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U  Sección  de  Arbitraje  comience  protestando  contra  los  abu- 
sos de  ia  fuerza. 

Pero  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  me  permitirá  le  diga,  que 
me  parece  se  debe  hacer  una  pequeña  modifícación. 

Se  dice;  para  llegar  á  establecer  los  Tribunales  de  arbitraje: 
<k  los  cuales  se  someten  por  completo  todas  las  cuestiones 
que  dividen  más  ó  menos  tiempo  á  las  naciones  contemporá- 
neas... >  Me  parece  que  hay  un  poco  de  confusión  en  esto  de 
las  cuestiones  que  dividen  á  las  naciones  contemporáneas;  y 
yo  me  permito  hacer  la  invitación  de  que  se  pusiera:  «á  las 
cuestiones  que  se  susciten  entre  las  naciones  contempo- 
ráneas». 

£1  Sr.  liembclLe:  Yo  creo  que  la  redacción  quiere  decir 
que  se  tomen  en  cuenta  todas  las  cuestiones  que  existen  ac- 
tualmente; y  esto  lo  hago  presente  á  la  Comisión  que  ha  de 
redactar  de  nuevo  la  base. 

El  Sr.  Prefrtdente:  Entiendo  que  podemos  llegar  á  una 
solución  satisfactoria  completando  la  base  ó  conclusión  de 
esta  manera:  «las  cuestiones  que  dividen  ó  se  susciten  en  las 
naciones  contemporáneas».  De  suerte  que  el  Sr.  Pallares  se 
refiere  al  porvenir  y  el  Sr.  Lembcke  á  las  que  existen  hoy. 

El  Sr.  Pallares:  Sr.  Presidente,  yo  encuentro  un  poco 
de  obscuridad  en  ia  redacción  de  la  conclusión  cuando  dice 
«...  las- cuestiones  que  dividen,  más  ó  menos  temporalmente, 
alas  naciones  contemporáneas...»,  porque  puede  ser  una 
cuestión  de  orden  interno  la  que  divida  á  una  nación.  Por 
eso  considero  preferible  que  se  diga  «...  las  cuestiones  ó  di- 
vergencias que  puedan  existir  entre  las  naciones...» 

El  Sr.  Presidente:  Perfectamente;  entonces  se  puede 
decir  «...  que  existan  ó  puedan  existir  entre  las  naciones...» 
¿Está  conforme  la  Sección  con  esta  redacción.?* 

El  Sr.  Fernández  Guardia:  Yo  me  permitiría  hacer 
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otra  observación.  Aquí  dice  «...  que  dividan  más  ó  menos 
temporalmente...»,  y  yo  creo  que  esto  sobra. 

El  Sr.  Presidente:  Eso  está  ya  suprimido. 

Por  tanto,  queda  redactada  íntegra  esta  primera  conclusión 
con  las  modificaciones  introducidas  en  el  debate,  y  vamos  á 
proceder  á  su  votación. 

¿Se  aprueba  tal  como  queda  redactada? 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  la  segunda  conclusión,  que  es 
la  siguiente: 

«Por  los  mismos  motivos,  y  además  por  intereses  de  raza  y 
familia  (que  no  obstan  á  la  superior,  franca  y  eficaz  comuni- 
cación de  todos  los  pueblos  del  mundo),  por  razones  históri- 
cas bien  notorias  y  por  la  especialidad  de  las  actuales  rela- 
ciones de  España  y  la  América  latina,  efecto  principalmente 
de  la  inmigración  constante  de  los  españoles  en  las  Repúbli- 
cas hispano-americanas,  el  Congreso  proclama  la  urgencia 
de  constituir,  por  la  acción  de  los  Gobiernos,  un  Tribunal  de 
arbitraje  hispano-americano,  al  cual  hayan  de  ser  sometidas 
así  las  cuestiones  que  surjan  entre  las  naciones  españolas  y 
del  Centro  y  Sur  de  América  (salvo  aquellos  problemas  que 
afecten  al  honor  ó  á  la  existencia  de  dichas  naciones)  como  la 
recta  interpretación  de  los  tratados  existentes.» 

El  Sr.  Presidente:  Sobre  esta  base  hay  una  enmienda 
que  se  contrae  al  punto  capital  de  la  conclusión,  y  hace  re- 
ferencia á  si  ha  de  ser  permanente  ó  temporal,  obligatorio  ó 
potestativo  el  arbitraje.  Esto  no  lo  discutimos  ahora,  esto  es 
peculiar  de  la  base  tercera:  ahora  discutimos  sencillamente, Si 
este  Tribunal  arbitral  ha  de  entender  sólo  en  las  cuestiones 
que  se  refieren  al  honor  y  á  la  independencia  de  las  naciones, 
'  ó  si,  por  el  contrario,  han  de  ser  sometidas  á  él  todas  las 
cuestiones,  sin  excepción  de  ningún  género. 

Respecto  de  este  particular,  se  ha  presentado  una  enmien- 
da firmada  por  el  Sr.  Torres  Campos,  y  que  me  consta  sus- 
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criben  desde  luego  gran  número  de  señores  congresistas,  de 
la  cual  va  á  dar  lectura  el  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  Secretarlo:  La  enmienda  dice  así: 
«El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  la  Sección 
se  sirva  acordar  que  en  la  base  segunda,  en  vez  de  decir:  cLas 
cuestiones  que  surjan  entre  las  naciones  española  y  del  Cen- 
,  tro  y  Sur  de  América  (salvos  aquellos  problemas  que  afectan 
al  honor  ó  á  la  existencia  de  dichas  naciones),  como  la  recta 
interpretación  de  los  tratados  existentes»,  se  diga:  «Así  las 
cuestiones  todas  que  surjan  entre  los  Estados  que  tienen  re- 
presentación en  este  Congreso,  como  la  recta  interpretación 
de  los  tratados  existentes  entre  los  mismos^. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Torres  Campos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Torres  Campos:  Sólo  dos  palabras  he  de  decir 
en  apoyo  de  esta  enmienda,  que  seguramente  está  en  el  ánimo- 
de  todos. 

En  las  conclusiones  mismas  se  indica  que  aquí  debe  se- 
guirse la  tradición  de  los  anteriores  Congresos  Ibero-America- 
nos. Pues  bien,  el  Congreso  Jurídico  Ibero-Americano,  con- 
vocado en  1 892  por  la  Real  Academia  Española  de  Jurispru- 
dencia, llegó  á  una  proposición  en  que  se  decía:  «Deben 
someterse  al  principio  del  arbitraje,  sin  excepción,  todos  los 
conflictos  internacionales».  Entiendo,  pues,  que  si  este  Con- 
greso ha  de  seguir  la  tradición  de  aquél,  debe  adoptar  y  pro- 
clamar el  mismo  criterio,  y  por  consiguiente,  no  debemos- 
apartar  del  arbitraje  un  cierto  número  de  conflictos  interna- 
cionales, con  tanto  más  motivo,  cuanto  es  evidente  que  esas 
excepciones,  que  algunos  quieren  poner  á  la  regla  general  del 
arbitraje,  casi  vienen  á  anular  por  completo  este  modo  de  re- 
solver estas  cuestiones.  Y  la  razón  es  bien  sencilla.  Las  na- 
ciones interesadas  en  el  conflicto  han  de  ser  las  que  juzguen 
y  decidan  si  es  para  cada  una  de  ellas  cuestión  de  honor  ó 
de  existencia   nacional,  y  por  tanto,  resultará   que  en   últi- 
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mo  extremo,  cuando  una  nación  no  quiera  ir  al  arbitraje, 
podrá  perfectamente  excusarse  diciendo  que  la  cuestión  de 
que  se  trata  es  de  las  excluidas,  por  afectar  á  su  honor  ó  á  su 
existencia  como  tal  nación;  de  modo,  que  entonces,  el  arbi- 
traje quedará  á  disposición  de  las  naciones  que  en  cada  ca^o 
quieran  aceptarle. 

Y  es  de  advertir,  que  el  arbitraje  permanente  y  obligatorio 
no  es  sólo  una  aspiración  ideal,  sino  que  ha  sido  proclamado 
ya  en  diferentes  tratados.  El  celebrado  entre  el  Ecuador  y 
Elspaña  en  1888,  el  de  Italia  con  la  República  Argentina, 
de  1898,  el  más  perfecto  de  los  tratados  modernos,  el  primer 
proyecto  de  arbitraje  permanente  formulado  por  Carlos  Le- 
monier  en  1893,  que  estaba  destinado  á  ser  celebrado  entre 
Francia  é  Inglaterra;  en  todos  estos  tratados  se  consigna  el 
arbitraje  para  todas  las  cuestiones  sin  excepción,  del  mismo 
'  modo  que  en  el  proyecto  de  arbitraje  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  Suiza,  y  en  el  proyecto  de  tratado  que  elaboró  la  Con- 
ferencia panamericana  de  Washington  en  1890,  proyecto  al 
cual  se  adhirieron  muchas  naciones. 

Por  tanto,  hallándonos  aquí  reunidos,  no  diplomáticos  con 
las  prevenciones  y  recelos  consiguientes,  sino  hombres  libres 
que  vienen  á  trabajar  en  bien  de  la  humanidad,  entiendo 
que  la  conclusión  que  se  discute  debe  reformarse,  en  el  sen- 
tido de  que  todas,  absolutamente  todas  las  cuestiones  sean 
sometidas  al  arbitraje. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda del  Sr.  Torres  Campos? 
Así  se  acuerda. 

•  El  Sr.  Presldeflite:  Ahora  ábrese  debate  sobre  la  con- 
clusión segunda,  con  la  enmienda  del  Sr.  Torres  Campos. 

Entiéndase  bien  que  esta  conclusión  comprende  dos  térmi- 
nos: primero,  lo  relativo  á  la  competencia  del  Tribunal  arbi- 
tral en  lo  tocante  á  ciertas  y  determinadas  cuestiones  que 
afecten  al  honor,  á  la  existencia  de  las  naciones  ó  á  los  prin- 
cipios fundamentales  de  su  constitución;  y  el  segundo  extre- 
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mo  es  el  que  extiende  la  competencia  del  Tribunal  á  la  inter- 
pretación y  aplicación  de  los  tratados  existentes.  Hago  estas 
indicaciones,  porque  los  que  me  escuchan  saben  bien  que  esto 
se  ha  discutido  mucho  entre  algunos  Gabinetes  extranjeros. 
¿Hay  algún  señor  congresista  que  quiera  hablar  en  contra 
de  la  conclusión  segunda  con  la  enmienda  del  Sr.  Torres 
Campos? 

El  Sr.  Mareoartú:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite... 
El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Marcoartú  tiene  la  palabra. 

Sr.  Marcoartú:  Yo  no  sé  si  tal  como  aparece  redactada 
la  conclusión  con  la  enmienda  del  Sr.  Torres  Campos  pue- 
de, por  lo  que  á  la  letra  se  refiere,  quedar  como  definitiva. 

El  Sr.  Torres  Campos  sabe  que  en  este  punto  estoy  con- 
forme con  la  esencia  de  su  proposición,  y  el  Congreso  me  ha 
oído  desde  mis  primeras  palabras  declararme  en  favor  del 
arbitraje  obligatorio  sin  excepciones,  como  lo  he  propuesto  ha 
mucho  tiempo. 

Es  sabido  que  yo  tuve  la  honra  de  presentar  en  el  Senado 
español  una  proposición  de  ley  que  fué  allí  aprobada  por  una- 
nimidad en  Junio  de  1890.  En  esa  proposición,  la  única  vo- 
tada en  las  Cortes  españolas,  excluí  del  arbitraje  todo  aque- 
llo que  pudiera  considerarse  como  cuestión  nacional  ó  como 
intervención  en  el  régimen  interior  de  una  nación. 

Después  de  este  tiempo,  yo,  amaestrado  por  la  triste  expe- 
riencia que  hemos  tenido  en  España  y  por  lo  que  he  visto 
también  en  otros  países,  he  declarado  de  una  manera  termi- 
nante (y^eso  lo  proclamé  en  la  Conferencia  interparlamentaria 
de  Cristianía,  donde  por  cierto  no  hubo  muchos  que  siguie- 
ran mí  pobre  opinión),  he  declarado  que  el  arbitraje  debe  ser 
obligatorio  y  sin  excepción.  Yo  desearía,  si  fuera  posible,  que 
en  vez  de  un  párrafo  tan  largo  se  hiciese  una  declaración  casi 
lapidaria,  como  si  fuera  sentencia,  estableciendo  el  arbitraje 
obligatorio  sin  excepción.  ¿Está  el  Sr.  Torres  Campos  tam- 
bién conforme? 
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mentaría,  no  se  ha  declarado  aún  en  favor  del  arbitraje  obli- 
gatorio y  sin  excepción.  Siendo  yo  el  único  español  que  he 
asistido  desde  la  fundación  de  la  Conferencia  á  sus  diez  anua- 
les reuniones,  cuando  en  Christianía  me  declaró  por  el  arbi- 
traje obligatorio,  el  Conde  de  Apponny,  jefe  del  grupo  hún- 
garo, se  expresó  con  timidez  bastante  para  juzgar  yo  que 
podía  correr  riesgos  la  inmediata  votación  de  mis  afirmacio- 
nes, que  recordé  en  la  Conferencia  última  de  París.  Omítanse, 
pues,  tales  citas  inadecuadas. 

£1  Sr.  Arntlnán:  Pido  la  palabra  en  pro* 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  Armlnán:  He  pedido  la  palabra  solo  para  decir 
que,  como  ya  ha  indicado  el  Sr.  Presidente  al  Sr.  Marcoartú, 
á  estas  soluciones  se  han  traído  razonamientos,  no  habién- 
dose llegado  á  la  conclusión  lapidaria  que  quería  S,  S.  por- 
que ésa  era  tarea  del  Congreso  en  general.  Por  lo  que  creo 
que  tantas  veces  como  se  lean  artículos  y  conclusiones  sería 
preciso  repetir  que  el  Congreso  establecerá  en  definitiva  lo 
que  tenga  por  conveniente,  dando  concisión  y  claridad  á  los 
acuerdos  tomados  en  las  Secciones. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Marqués  de  Bendaña  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Marqués  4e  Bendana:  El  Sr.  Presidente  ha  te- 
nido la  bondad  de  concederme  la  palabra  porque  en  realidad 
soy  el  ponente  de  la  Memoria  que  consagraba  esos  procedi- 
mientos. 

Si  el  Sr.  Marcoartú,  que  hoy  nos  ilustra  con  su  consejo, 
hubiera  prestado  su  valioso  concurso  á  los  trabajos  de  la  Co- 
misión, hubiese  conocido  los  prolegómenos  de  estos  mismos 
trabajos.  (El  Sr.  Marcoartú  pide  la  palabra)  Naturalmente, 
hoy  no  tenemos  más  remedio  que  encomendar  á  la  Comisión 
de  corrección  de  estilo  (como  ha  tenido  el  Sr.  Presidente  la 
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prende  bastantes  extremos  que  ya  su  discreción  les  habrá  he- 
cho advertir,  pero  que  yo  hago  resaltar  para  que  se  discuta 
con  perfecta  conciencia. 

El  Sr.  Marcoartú  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marcoartú:  Yo  siento  mucho  tener  que  moles- 
tar nuevamente  la  atención  de  los  señores  congresistas,  pero 
me  veo  obligado  á  ello  porque  no  tengo  esa  desesperanza 

que  manifiesta  \Íl  base  que  discutimos  cuando  dice:  « no 

sólo  entre  España  y  la  América  latina,  si  que  entre  las  Repú- 
blicas latino-americanas,  prevé  que  la  cumplida  realización 
de  este  pensamiento  encuentre  retardos...»  No;  los  retardos 
realmente  han  eido  producidos  por  la  indiferencia  de  la  diplo- 
macia española.  Desde  que  el  Senado  votó  por  unanimidad 
en  1890  la  proposición  que  tuve  el  honor  de  someter  á  su 
decisión  hasta  la  fecha,  habiendo  pasado  diez  años,  sola- 
mente se  han  celebrado  cuatro  convenios  de  arbitraje  con  los 
Estados  ibero-americanos.  Ahora,  cuando  vienen  los  ameri- 
canos á  decirnos  ¿os  atrevéis  á  comprometeros  al  arbitraje 
obligatorio?  debemos  esperar  más  diligencia  en  la  diploma- 
cia española.  Comprométamenos,  y  yo  me  he  comprometida 
ha  tiempo  en  el  Senado,  á  influir  para  que  no  se  ratifique 
ningún  tratado  internacional  sin  una  cláusula  de  arbitraje. 

Más  que  dedicarse  el  Congreso  á  discutir  detalles  secun. 
darlos,  hubiera  preferido  yo  oir  á  los  congresistas  acerca  de 
una  de  las  objeciones  más  importantes  que  se  exponen  en 
contra  de  la  aplicación  del  arbitraje,  ni  siquiera  mencionada 
en  las  conclusiones  de  la  ponencia.  Me  refiero  á  la  dificultad 
de  la  sanción  en  la  sentencia  arbitral. 

Sin  entrar  yo  de  lleno  en  el  examen  de  la  cuestión,  per- 
mítaseme, aunque  sea  de  pasada,  recordar  lo  que  ha  mucho 
tiempo  he  sugerido:  en  el  caso  de  no  acudir  al  arbitraje  una 
nación  que  á  ello  esté  obligada,  y  en  el  caso  de  negarse  á  re- 
conocer el  fallo  del  Tribunal  arbitral,  ,¡no  se  la  podría  aplicar 
un  Código  que  contuviese  reglas  y  penalidades  destinadas  á 
preparar  la  sanción  y  ejecutar  la  sentencia  arbitral  sobre  los 
delitos  internacionales? 
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No  digo  más  ahora  sobre  cuestión  tan  trascendental,  para 
mí,  en  el  futuro  régimen  de  las  relacionen  internacionales  de 
los  Estados  civilizados. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Conde  y  Luque  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CTonde  j  liU^ue:  Yo  tengo  ahora  que  aplicar  á 
la  conclusión  que  se  discute  aquellas  ideas  que  expuso  el  se- 
ñor  Marcoartú  respecto  de  la  conclusión  primera;  porque  se 
me  ocurre  que  no  hay  motivo  para  esta  prisa  en  constituir 
el  Tribunal  arbitral  entre  España  y  las  Repúblicas  latinas.  En 
estos  momentos^  en  que  estamos  hablando  de  sentar  las  ba- 
ses de  una  fraternidad  con  esas  Repúblicas,  cuando  no  hay 
razón  para  temer  que  se  perturben  sus  relaciones  fraternales 
con  España,  ¿á  qué  nombrar  apresuradamente  el  Tribunal  do 
arbitraje?  ¿Dónde  están  los  conflictos  que  han  de  resolverse? 
No  existen,  ni  debemos  temer  que  sobrevengan.  Me  parece, 
por  tanto,  un  poco  depresivo  en  este  sitio  el  manifestar,  si- 
quiera sea  indirectamente,  el  temor  de  que  puedan  surgir  en 
seguida  conflictos  entre  España  y  las  Repúblicas  hispano- 
americanas, á  tal  punto  que  se  considere  preciso  constituir  al 
Instante  el  Tribunal  de  arbitraje;  eso  me  parece  un  poco  con- 
tradictorio con  estas  manifestaciones  de  amor  y  de  frater- 
nidad. 

El  Sr.  Presidente:  Como  testigo  presencial  de  la  dis- 
cusión que  precedió  en  el  seno  de  la  Comisión  encargada  de 
redactar  esta  base  que  ahora  se  discute,  he  de  permitirme 
aclarar  su  verdadero  sentido.  Lo  que  la  Comisión  ha  querido 
expresar  no  es  precisamente  lo  que  supone  el  Sr.  Conde  y 
Luque. 

Con  motivo  de  esta  conclusión  cuarta,  se  presentaba  el 
siguiente  problema:  ¿Es  posible  y  conviene  constituir  un 
Tribunal  permanente  de  arbitraje  para  todas  las  cuestiones 
que  se  planteen,  tanto  entre  las  Repúblicas  latinas  como  en- 
tre aquellas  Repúblicas  y  España?  {Muy  Aten.) 
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Claro  es  que  debemos  desear  y  esperar  que  no  surjan  con- 
flictos; pero  ésta  es  una  aspiracióa  que  puede  no  reaüzarse, 
y  si  no  se  realizara,  entonces  sería  de  gran  importancia  el 
tener  ya  constituido  un  Tribunal  permanente  de  arbitraje. 

Porque,  señores,  hay  que  hablar  aquí  con  franqueza;  está 
al  caer  el  Congreso  de  Méjico  de  1901;  no  se  sabe  lo  que  re- 
sultará de  él,  las  discusiones  que  allí  se  mantendrán  y  los 
acuerdos  que  habrán  de  adoptarse;  quizás  se  logre  dar  un 
avance  que  no  se  consiguió  en  1889.  Tal  vez  dos  ó  tres  Re- 
públicas resistan  aquella  resolución,  como  la  resistió  la  Repú- 
blica Argentina. 

Hoy  hemos  escuchado  aquí  una  voz  autorizada  que  nos 
advierte,  que  puede  la  cosa  encontrar  más  dificultades  de  las 
que  hasta  ahora  aparecían  respecto  de  la  actitud  de  algu- 
nosGobiernos  americanos,  y  esto  se  ha  de  tener  en  cuenta* 
Podr4  resolverse  de  esta  suerte:  quizás  hacer  un  recuerdo  á 
las  Repúblicas  americanas  antes  del  Congreso  de  Méjico;  y 
debemos  prever  esta  eventualidad,  por  si  no  es  posible  cons- 
tituir un  Tribunal  permanente,  como  fuera  nuestra  aspira- 
ción, en  el  cual  se  resuelvan  todas  las  cuestiones  de  la  Amé- 
rica latina  y  España,  que  forman  parte  de  la  gran  familia 
ibero-americana.  Si  así  fuera,  sería  peligroso  que  por  no  con- 
seguir esto  que  es  la  ambición  nuestra,  no  se  constituya  un 
Tribunal  permanente  de  arbitraje  de  todas  las  Repúblicas 
americanas,  no  ya  para  las  cuestiones  interiores  de  los  ame- 
ricanos, sino  para  las  relacionadas  con  España.  Este  es  el 
sentido  del  artículo:  prever  tal  contingencia;  la  aspiración 
general  es  que  ojalá  se  constituyese  un  gran  Tribunal  inter- 
nacional que  fuera  el  juez  supremo  encargado  de  dirimir  to* 
das  las  cuestiones  de  la  familia  hispano-americana,  ó  mejor 
dicho,  ibero-americana.  Esto  encontrará  algunos  inconve- 
nientes; pero  reducimos  la  pretensión  á  que  se  constituya 
un  Tribunal  permanente  y  obligatorio  para  resolver  las  difi  - 
cultades  que  haya  entre  las  Repúblicas  americanas  y  España. 
^Lo  estima  así  la  reunión?  Una  aspiración  generosa  muy  con- 
dicionada es  la  del  Congreso  de  Méjico;  es  un  problema  de 
extraordinaria  transcendencia,  y  no  somos  nosotros  los  lia- 
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mados  á  resolverle,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  los 
que  estamos  aquí  congregados  no  tenemos  competencia  para 
ello.  Quede  esto  como  una  afirmación  general.  En  cambio,  lo 
que  es  realizable  es  lo  otro:  que  habrá  un  Tribunal  perma- 
nente y  obligatorio,  sin  excepción,  para  las  cuestiones  de 
americanos  y  españoles.  (Se  aprueba? 
Sin  más  discusión,  fué  aprobado. 

E!  Secretario  Sr.  Armiñán  leyó  ia  base  S  ■*,  que  dice  así: 
«El  Congreso  protesta  contra  toda  tendencia  á  dar  al  Tri- 
bunal de  arbitraje  ó  á  las  gestiones  que  se  hagan  para  cons- 
tituirlo cualquier  nota  de  supremacía  política  de  ninguna  de 
las  naciones  interesadas  en  el  Tribunal  que  se  recomienda.» 
Ábrese  discusión. 

El  Sr.  C«nd«  y  ll.aqne:  Esta  tesis  la  creo  ya  resuelta 
por  completo,  porque  ¡á  buena  hora  hay  este  temor  de  supre- 
macial  Pero  aparte  de  eso,  <qué  es  esto  de  que  en  el  Tribunal 
de  arbitraje  pueda  haber  superioridad  por  parte  de  un  Estado 
sobre  otrof  Pues  qué,  ¿no  sabemos  cómo  se  constituye  un 
Tribunal  de  arbitraje?  Yo  no  comprendo  que  en  las  gestiones 
de  ese  Tribunal  pueda  tener  ninguno  superioridad.  Aquí  no 
wira  de  ninguna  manera  la  cuestión  política;  por  lo  tanto, 
paréceme  que  ése  es  un  temor  exagerado.  Y  sobre  todo,  res- 
peto de  la  cuestión  de  superioridad,  eso  ya  está  resuelto  y 
no  creo  que  aunen  la  imaginación  más  suspicaz  quepa  el 
temor  de  que  España  pueda  ser  superior,  porque  el  derecho 
internacional  establece  la  absoluta  unidad  jurídica.  Pues  qué, 
íse  puede  olvidar  la  historia?  ¿Y  ésta  no  demuestra  con  hechos 
que  España  ha  sido  víctima  en  estos  últimos  años  de  desgra- 
cias que  no  tienen  nombre  en  el  orden  jurídico  y  en  el  moral? 
(Cabe  hablar  en  estos  tiempos  de  supremacía,  de  superiori- 
dad? Por  tanto,  yo  creo  que  convendría  suprimir  esta  base. 

El  Sr.  Alt»iDÍra:  Aprovechando  la  excitación  benévola 
del  Sr.  Presidente,  voy  á  hacer  una  rectificación. 
La  proposición  de  los  catedráticos  de  la  Universidad  de 
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Oviedo  no  dice  que  sea  menester  establecer  esa  protesta  res- 
pecto del  arbitraje.  Aquí  tengo  un  ejemplar  de  las  proposicio- 
nes que  hemos  presentado  algunos  catedráticos  de  la  Univer- 
sidad de  Oviedo  y  voy  á  permitirme  leer  la  primera,  que  dice 
así:  «Las  relaciones  de  aproximación  y  confraternidad  que 
España  persigue  con  los  pueblos  hispano-americanos,  jamás 
entrañarán  el  propósito  de  obtener  ningún  género  de  supre- 
macía política».  Nosotros  fundábamos  esta  consideración  en, 
los  siguientes  razonamientos:  «Natural  parecería  comenzar 
por  una  declaración  que,  no  obstante  hallarse  implícita  en  los 
actos  todos  de  quienes  abordan  hoy  el  problema  hispano- 
americano, conviene  formular  de  un  modo  concreto,  para  se- 
llar públicamente  un  compromiso  que  es  de  honor  y  de  razón 
en  los  españoles,  imf)Osibilitando  así  ciertas  suspicacias  que 
pudieran  suscitar  contra  nosotros  gentes  interesadas  en  que 
fracase  este  Congreso,  para  levantar  sobre  sus  ruinas  otra 
empresa  de  fines  enteramente  contrarios.  La  idea  de  domina- 
ción se  halla,  por  .otra  parte,  tan  arraigada  en  el  vulgo,  que 
soíi  contados  los  que  no  la  involucran  con  las  de  unión,  alian- 
za y  otras  semejantes;  é  importa  desvanecer  este  prejuicio 
que  tantas  aproximaciones  provechosas  ha  malogrado  en 
nuestros  días». 

Como  ven  los  señores  congresistas,  esta  es  una  afirmación 
de  carácter  completamente  general  y  que  no  puede  en  reali- 
dad aplicarse  á  esta  conclusión. 

Conste,  pues,  que  no  ha  estado  en  la  mente  de  los  cate- 
dráticos dar  á  esto  el  alcance  que  aquí  se  pretende. 

El  Sr.  Presidente:  Después  de  oir  al  Sr.  Altamira,  debo 
hacerle  notar.  No  he  dicho  yo  en  balde  que  era  una  reco- 
mendación de  la  Universidad  de  Oviedo.  Observe  el  señor 
Altamira  cómo  está  redactada  la  conclusión.  Dice:  «El  Con- 
greso protesta  contra  toda  tendencia  á  dar  al  Tribunal  de  ar- 
bitraje ó  á  las  gestiones  que  se  hagan  para  constituirlo  cual- 
quier nota  de  supremacía  política  de  ninguna  de  las  naciones 
interesadas  en  el  Tribunal  que  se  recomienda». 

De  manera  que  aquí  se  comprenden  dos  cosas:  el  arbitraje 
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ha  Opuesto  ninguna  dificultad  al  acuerdo  general  del  Tribu- 
nal obligatorio  y  permanente;  sino  una  reserva  discreta  que 
queda  consignada;  de  igual  manera  todos  hemos  oído  las 
diversas  manifestaciones  que  se  han  servido  hacer  los  señores 
que  han  hablado,  manteniendo  diferentes  puntos  de  vista; 
pero  como  todos  coinciden  en  la  esencia,  entiendo  que  puede 
votarse  la  conclusión  por  aclamación,  sin  perjuicio  de  que 
consten  las  salvedades  aquí  formuladas. 

¿Se  aprueba  la  conclusión  quinta?  # 

Queda  aprobada. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  la  conclusión  sexta. 

Léese  la  conclusión  sexta: 

El  Sr.  Presidiante:  Con  relación  á  esta  conclusión 
hay  que  considerar  el  primer  tema  de  los  encomendados  á 
este  Congreso  por  la  Junta  organizadora.  Esto  ya  se  discutió 
en  la  Comisión.  Es  claro  que  el  deseo  general  hubiera  sido 
limitar  las  conclusiones  de  esta  Sección  á  la  cuestión  del  ar- 
bitraje; pero  el  tema  primero  propuesto  á  este  Congreso  abar- 
ca dos  extremos,  porque  dice:  medios  creadores  de  una  gran 
corriente  de  opinión  que  impulse  á  los  Gobiernos  de  España, 
Portugal  y  de  las  naciones  ibero-americanas  (claro  está  que 
aquí  por  lo  que  se  refiere  á  Portugal  nada  decimos)  á  reali- 
zar íntima  alianza,  que  permita  resolver  las  cuestiones  que 
puedan  suscitarse  entre  las  indicadas  naciones  por  medio  de 
tribunales  de  arbitraje. 

Por  manera  que  son  dos  problemas  los  que  aquí  se  abar- 
can: el  del  Tribunal  arbitral  y  el  de  los  medios  de  det» minar 
la  corriente  de  opinión  que  imponga  este  Tribunal. 

Este  segundo  tema  es  de  tal  gravedad,  que  el  solo  casi 
abarca  todo  el  Congreso.  Tuvimos  con  relación  á  él  grandes 
dificultades,  y  después  de  comunicarlas  yo  al  Presidente  de 
la  Comisión  organizadora  para  resolverlas,  se  reunió  la  Junta 
de  presidentes  de  las  Secciones  y  alh'  se  acordó  reducir  la  es- 
fera de  acción  de  cada  una  de  ellas  á  aquellos  temas  que  di- 
rectamente les  correspondan. 

Pues  bien,  no  basta  sólo  para  contestar  á  las  preguntas 
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ción  pacíñca  del  mundo  se  impone  y  á  ella  creo  que  vamos 
á  llegar  pronto,  porque  ¿qué  importa  un  siglo  cuando  de  na- 
ciones se  trata? 

Acaso  dentro  de  un  siglo  todos  los  pueblos  civilizados 
abominen  de  los  excesos  de  la  guerra.  Pero,  aparte  de  esto, 
yo  creo  que  el  único  medio  de  llegar  á  ese  fin  es  que  se  veri- 
fique en  el  orden  internacional,  como  en  el  orden  político  se 
ha  verificado  en  los  Estados,  paraque  venga  el  sentido  demo- 
crático á  romper  este  último  baluarte  en  que  se  ha  encerrado 
el  despotismo  político  (y  comprendo  en  esta  frase  todos  los 
sistemas  políticos),  que  venga,  digo,  el  sentido  democrático 
representado  por  la  voluntad  del  pueblo  en  nuestros  Parla- 
mentos á  oponerse  á  ese  sentido  feudal  que  aún  no  se  ha  po- 
dido desarraigar  de  la  historia,  en  cuya  virtud  un  hombre  ó 
un  Gobierno  ó  una  cíase,  ciertamente  siendo  minoría  en  et 
Kstado,  se  erige  en  arbitro  del  pueblo  y  le  empuja,  valiéndo- 
se de  su  ignorancia,  á  la  guerra. 

Creo,  pues,  que  el  pueblo  ha  de  ser  el  que  haga  la  evolu- 
ción en  el  orden  internacional,  como  la  ha  hecho  en  el  orden 
político  interno  de  los  Estados:  por  eso  ruego  al  Congreso,  si 
lo  cree  conveniente,  que  haga  aquí  una  invitación  á  los  pode- 
res parlamentarios,  á  las  representaciones  políticas  de  los  Es- 
tados, para  que  ellos  inclinen  la  voluntad  de  los  Gobiernos  y 
hablen  con  más  frecuencia  de  derecho  internacional  que  hasta 
ahora  lo  han  hecho. 

Entiendo  que  esto  es  eficacísimo,  porque  es  algo  más  que 
el  movimiento  social,  porque  ese  movimiento  social  se  encar- 
na de  alguna  manera  en  el  orden  político,  que  es  en  deñniti 
va  el  que  resuelve  todas  las  cuestiones.  Que  los  Senadores  y 
Diputados  se  inspiren  en  esa  idea,  y  después  llegar  hasta  in- 
fluir en  los  Gobiernos  para  que  las  resoluciones  de  la  ciencia, 
de  la  caridad  y  de  la  humanidad  que  representan  pesen  en  las 
altas  regiones  de  la  política  y  sean,  por  tanto,  eficaces. 

El  Sr.  Torres  Campos:  Pocas  palabras  respecto  á  la 
afirmación  pesimista  del  Sr.  Conde  y  Luque. 

Claro  está  que  en  el  fondo  del  derecho  internacional  siem- 
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pre  hay  motivo  paxa  tener  algún  pesimismo;  pero  los  hechos 
vienen  á  confirmar  el  progreso  que  se  está  realizando  en 
nuestro  tiempo.- 

Decía  muy  bien  el  Sr.  Conde  y  Luque  que  debía  procu- 
rarse mover  y  agitar  la  opinión  pública;  pero  ¿es  que  esa  opi- 
nión no  se  ha  movido  y  agitado  ya?  Prueba  de  que  se  ha  agi- 
tado es  el  número  de  tratados  de  arbitraje  celebrados  entre 
diferentes  naciones,  á  lo  cual  ha  contribuido  en  gran  parte  la 
propaganda  de  las  Sociedades  de  la  paz. 

Hay  que  fijarse  en  el  gran  número  de  Sociedades  de  este 
género  que  están  establecidas,  el  gran  movimiento  de  opi- 
nión que  5e  observa  en  los  países  donde  esas  Sociedades 
existen  y  el  gran  número  de  publicaciones  que  ellas  llevan  á 
todas  partes,  para  reconocer  que  estas  Sociedades  han  in- 
fluido de  una  manera  considerable,  tanto  en  los  proyectos  de 
tratados  de  arbitraje  que  se  han  formulado,  como  en  los 
tratados  de  arbitraje  ya  aprobados,  y  cómo,  en  último  re- 
sultado, esta  tendencia  ha  influido  en  los  Parlamentos  y  se 
ha  llevado  á  Conferencias  internacionales,  como  la  cele- 
brada el  año  95,  que,  en  último  extremo,  puede  decirse  que, 
aunque  con  restricciones,  ha  servido  de  base  á  la  de  La 
Haya  de  1899. 

Creo,  por  tanto,  que  debemos  abandonar  los  pesimismos 
del  Sr.  Conde  y  Luque,  porque  los  hechos  nos  demuestran 
que  vamos  adelantando  poco  á  poco,  y  es  de  creer  que,  si- 
guiendo por  este  camino,  se  avjance  mucho  más,  merced, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Conde  y  Luque,  á  la  influencia  de  la 
opinión  pública,  á  la  que  realmente  no  necesitamos  acudir, 
porque  ya  se  ha  acudido. 

£1  Sr.  Conde  j  liU^ne:  Yo  no  quiero  producir  aquí 
una  discusión  académica;  pero  al  fin  y  al  cabo  se  trata  de 
los  grandes  intereses  de  la  humanidad  que  nosotros  repre- 
sentamos. 

Enfrente  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Torres  Campos  está  el 
crecimiento  que  la  idea  opuesta  está  tomando  á  nuestra  vis- 
ta: la  exaltación  y  glorificación  de  la  guerra,  la  exaltación  y 
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glorificación  de  la  fuerza.  iQué  he  de  decir  yo  de  esto!  Pues 
qué,  ¿no  está  á  la  vista  de  todo  el  mundo?  Podrá  salvarse  la 
situación  presente,  podrán  ser  estas  cosas  transitorias,  pero 
paréceme  que  pocos  son  cien' años  para  modificarla,  y  hoy 
por  hoy,  nosotros  tenemos  que  protestar,  en  nombre  del  de- 
recho, contra  la  manifestación  más  descarada,  más  insultan- 
te de  la  fuerza  que  ha  visto  la  historia. 

¿Necesita  esto  demostración?  Pues  qué,  ¿no  estamos  viendo 
la  resurrección  del  imperio  romano  (me  parece  poco  resurrec- 
ción), la  realización  de  lo  que  no  fué  posible  conseguir  al 
imperio  romano,  la  aproximación  á  la  monarquía  universal 
en  que  se  inspiraron  los  grandes  conquistadores,  desde  Ale^ 
jandro  el  Magno  hasta  Napoleón?  Más  que  eso  todavía  es  el 
crecimiento  de  la  raza  sajona  y  son  sus  propósitos.  ¿No  está 
el  mundo  expuesto  á  caer  bajo  la  dominación  de  una  raza, 
en  forma  distinta  de  como  lo  estuvo  bajo  la  de  los  grandes 
conquistadores^  porque  aquello  duró  poco  y  ahora  se  hace 
en  forma  algo  más  parecida,  pero  más  peligrosa,  á  la  que  el 
imperio  romano  estableciera  para  dominar  el  mundo?  ¿No 
veis,  sobre  todas  lais  conquistas  de  la  razón  y  de  la  ciencia 
no  veis  qué  semilla  tan  profunda  está  sembrando  esa  razal 
apoyándose  únicamente  en  la  fuerza?  Como  que  la  fuerza 
se  ha  elevado  á  la  categoría  del  derecho.  Ya  lo  dijo  Bismarck, 
y  permitidme  que  entre  en  ciertas  cuestiones.  Pues  qué,  ¿no 
se  ha  llegado  en  la  civilización  moderna  á  proclamar  que  la 
esencia  del  derecho  es  la  fuerza?  ¿No  estamos,  pues,  en  el 
caso  de  temer  la  invasión  de  la  fuerza,  cuando  se  llega  á  pre- 
tender que  la  fuerza  está  dignificada  por  el  derecho,  y  poco 
falta  para  decir  que  está  conforme  con  la  moral? 

Creo,  por  tanto,  que  el  momento  es  crítico  y  que  las  cir- 
cunstancias justifican  este  desfallecimiento  y  este  pesimismo 
mío,  aunque  es  puramente  personal,  y  no  quisiera  yo  que 
trascendiese  al  espíritu  de  los  que  me  escuchan.  Pero  ¿cómo 
no  ha  de  sentir  este  pesimismo  un  español  que  ha  visto  á  su 
patria  robada  por  la  fuerza,  que  no  otro  nombre  tiene  lo  que 
representa  el  desdichado  tratado  de  París?  (El  Sr.  Groizardi 
Pido  la  palabra.) 
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Yo  pi^  por  consiguiente,  la  intervención  de  la  sociedad 
toda,  la  inMm^ción  de  los  pueblos  y  de  los  individuos  todos, 
que,  como  súb(tik)s  de  sus  respectivos  Estados,  son  victimas 
de  los  extravíos  (te  Ik  política,  victimas  de  una  resurrección 
de  la  fuerza,  con  camelAres  tales,  como  jamás  se  ha  presenta- 
do en  la  historia. 

El  Sr.  PreBld«Bt«:  El  Sr.  Groizard  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Cirolzard  (D.  Alejandro):  Yo  había  venido  á  esta 
reunión  con  el  propósito  ñrme  de  no  hacer  uso  de  la  palabra; 
pero  encuentro  tan  grave  y  de  tanta  importancia  lo  que  aca- 
ba de  decir  el  Sr.  Conde  y  Luque,  y  me  parece  tan  contrarío 
al  espíritu  que  debe  reinar  en  el  aCtual  Congreso,  que  voy  á 
Ealtar  á  mi  propósito,  y  os  pido  permiso  para  por  muy  breves 
momentos  ocupar  vuestra  atención. 

No  tema  la  Sección  que  yo  me  haga  cargo  de  las  últimas 
palabras  del  Sr.  Conde  y  Luque.  Aquí  estamos  españoles  y 
americanos  persiguiendo  fines  sociales,  con  la  vista  fija  en  el 
porvenir;  el  pasado  queda  atrás  y  no  nos  debe  servir  para 
otra  cosa  sino  para  aleccionamos,  á  ñn  de  tomar  buenos  ca- 
minos en  lo  venidero.  (Muy  bien.) 

Ese  pesimismo  que  revelan  las  palabras  del  Sr.  Conde  y 
Luque,  á  mi  me  ha  hecho  mucho  daño  oírlas  de  sus  labios, 
porque  tengo  de  él  el  más  alto  y  merecido  concepto. 

¿Estamos  en  estos  días  sufriendo  el  azote  de  la  fuerza? 
¡Ahí  Pues  los  hombres  que  cultivan  el  espíritu  y  los  hombres 
del  derecho  no  deben  hablar  el  lenguaje  de  su  señoría.  Lo 
que  debemos  decir  es  que,  si  la  fuerza  ha  ensangrentado  el 
mundo,  ha  constituido  la  historia;  hay  en  las  historias  una 
inmensa  unidad  y  esa  unidad  revela  que  hasta  esos  mismos 
instrumentos  de  la  fuerza,  son  casi  siempre  esclavos  de  la 
dirección  que  les  marcan  las  ideas.  (Muy  Óien.) 

V  sobre  estas  generalidades  no  digo  más.  Pero  hay  otras 
dos  cosas  muy  importantes  en  las  palabras  pronunciadas  por 
el  Sr.  Conde  y  Luque,  de  las  cuales  necesito  ocuparme. 

El  Sr.  Conde  y  Luque  entiende  que,  en  lugar  de  ese  minu- 
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cioso  relato,  que  se  hace  en  la  conclusión  puesta  al  debate, 
de  los  elementos  y  medios  que  deben  emplearse  para  llegar  á 
los  fines  expresados  en  las  conclusiones  anteriores,  hay  que 
dirigirse  á  los  pueblos,  hay  que  dirigirse  á  los  Parlamentos. 

Me  parece  ésta  una  doctrina  sumamente  peligrosa  para  ser 
expuesta  aquí,  en  un  Congreso  donde  están  representadas  las 
naciones  americanas,  á  las  cuales  yo  cordialmente  saludo  en 
los  presentes  momentos. 

¿Y  qué  son  las  naciones  americanas?  ¿Qué  es  nuestra  Es- 
paña? Nuestra  España  es  una  entidad  jurídica  en  medio  del 
concierto  de  las  naciones;  esas  naciones  americanas  son  otra 
entidad  jurídica,  y  esas  entidades  jurídicas  tienen  sus  orga- 
nizaciones interiores;  y  venir  aquí  á  decir,  ó  dar  á  entender, 
que  va  á  ser  estéril  nuestra  obra  y  que  en  lugar  de  dirigirnos 
al  Estado  nos  debemos  dirigir  al  pueblo  en  general  ó  al  Par- 
lamento, prescindiendo  de  la  constitución  especial  de  cada 
Estado,  á  mi  juicio  ésta  es  una  idea  que  puede  ser  muy  pe- 
ligrosa. 

No  se  puede  hacer  nada  sino  por  medio  de  las  leyes,  y  és- 
tas en  España,  por  ejemplo,  no  consienten  la  sola  interven- 
ción del  pueblo,  sino  que  las  leyes  se  hacen  por  el  Senado  y 
por  el  Congreso  con  la  sanción  del  Rey.  Si  nosotros  estuvié- 
ramos aquí  representados  como  está  representado  el  pueblo 
americano,  tendríamos  ese  triple  carácter,  seríamos  el  pVo- 
ducto  de  nuestra  organización  política;  así  como  en  las  Re- 
públicas ilustres  americanas  los  Parlamentos  no  son  el  Go- 
bierno entero,  porque  tienen  un  Presidente  con  sus  facultades 
propias;  por  consecuencia,  basta,  Sr.  Conde  y  Luque,  á  mi 
juicio,  con  que  se  haya  invitado  á  los  Gobiernos  y  que  éstos 
hayan  respondido  á  esa  invitación,  porque  ellos  representan 
la  integridad  del  pueblo  y  no  se  puede  hacer  diferencias  en- 
tre unos  y  otros. 

Yo  doy  á  esta  cuestión  tan  trascendental,  suma  importan- 
cia,  como  que  la  voy  á  enlazar  <.on  cosa  más  grave,  con  la 
mayor  dificultad  que  se  ofrece  y  que  los  enemigos  del  arbi- 
traje nos  presentan,  con  la  cuestión  de  la  sanción. 

Los  enemigos  del  arbitraje  dicen:  perdéis  el  tiempo,  porque, 
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lies,  vaya  en  un  perioau  cunu  a  cunciuir  uuii  la.  gucnu  y  u 
hacer  la  psz  entre  los  pueblos;  pero  es  indudable  que  por  ese 
derrotero  y  con  esa  fuerza;  hacia  ese  ideal  caminan  los  pueblos 
y  á  él  nos  vamos  acercando.  Pues  qué,  jno  recuerda  el  señor 
Conde  y  Luque  lo  que  eran  las  antiguas  guerras?  ¿Pueden 
compararse  las  guerras  nacionales  con  las  guerras  de  fami- 
lia? ¿Pueden  compararse  con  tas  invasiones  que  asolaban  á  la 
Europa?  (Pueden  compararse  con  las  guerras  que  surgieron  á 
consecuencia  de  las  discordias  político-religiosas? 

No;  hoy  se  hacen  las  guerras,  con  razón  ó  sin  ella,  con 
lealtad  ó  con  falsía,  solamente  á  nombre  de  ios  pueblos,  y  con 
la  hipocresía  por  parte  de  aquellos  que  quieren  cometer  gran- 
des devastaciones  en  la  historia;  con  la  hipocresía  de  decir 
que  sus  armas  se  levantan  para  hacer  la  felicidad  de  la  hu- 
manidad, para  hacer  libres  á  los  que  son  esclavos.  Es  decir, 
con  pretextos  completamente  ideales,  como  esos  que  nosotros 
debemos  acariciar  y  defender  en  contra  de  los  alardes  de  la 
fuerza. 

Piles  bien,  al  Sr.  Conde  y  Luque,  que  es  tan  ilustrado,  que 
conoce  tanto  la  historia,  yo  le  pregunto:  si  en  plena  Edad 
Media,  si  en  los  momentos  en  que  las  naciones  se  iban  for- 
mando, cuando  todos  los  derechos  del  hombre,  cuando  todos 
los  derechos  individuales  estaban  obscurecidos,  hubiera  di- 
cho una  persona,  llegará  un  día  en  que  los  derechos  indivi- 
duales serán  reconocidos,  en  que  el  derecho  mío  será  reco- 
nocido igual  al  derecho  del  otro  y  en  que  estos  derechos 
distintos  serán  consignados  en  una  ciencia  que  se  llamará 
derecho  político,  ¿no  es  verdad  que  no  se  hubiera  entendido 
ese  lenguaje?  ¿Y  que  ha  sucedido?  Que  el  derecho  político, 
estudiando  la  naturaleza  del  hombre,  en  el  hombre  mismo. 
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ha  encontrado  la  raíz  de  todos  los  derechos  sociales,  de  todos 
los  derechos  del  Estado  y  los  ha  organizado  y  ha  constituido 
la  moderna  libertad  de  los  pueblos. 

Pues  bien,  por  ese  procedimiento,  y  ayudados  de  los  Con- 
gresos, podríamos  llegar  á  una  cosa  que  parece  que  S.  S.  ne- 
gaba y  que  es  la  única  esperanza  del  porvenir,  á  saber:  á 
que  cada  nación  en  el  concierto  del  mundo  represente  una 
persona  jurídica,  y,  á  que,  estudiando  los  derechos  de  esa 
persona  jurídica,  como  se  estudiaron  los  del  individuo  para 
llegar  á  la  organización  del  derecho  político,  se  forme  una 
idea  concreta  de  justicia  que  presida  el  derecho  internacional. 

Así,  pues,  no  hay  que  llegar  á  desnaturalizar  las  cosas 
pidiendo  que  venga  el  pueblo  ó  que  vengan  los  reyes  ó  los 
presidentes  de  las  repúblicas,  no;  lo  que  hay  que  hacer  es  lo 
que  decía  el  Sr.  Sierra  con  otro  motivo:  que  cada  pueblo 
diga;  aquí  hay  una  persona  jurídica  con  estos  derechos,  que 
se  me  reconozcan . 

Los  Tribunales  arbitrales  obligatorios  necesariamente  ten- 
drán que  reconocer  esos  derechos,  y  al  reconocerlos  sucede- 
rá que  si  hay  alguna  nación  que  falte  al  pacto  que  ha  acep- 
tado y  llega  á  la  guerra  contra  la  opinión  de  ese  Tribunal 
arbitral,  irá  á  la  guerra,  y  si  es  poderosa  arrollará  una  vez  más  al 
débil;  pero  el  espíritu  de  justicia  de  la  opinión  general  de  los 
pueblos  irá  contra  ese  que  así  ha  faltado  á  los  deberes  acep- 
tados por  él  mismo,  al  obligarse  á  someter  á  un  Tribunal,  pu- 
ramente de  derecho,  las  cuestiones  de  hecho,  que  son  casi 
siempre  efecto  de  las  pasiones  desbordadas  de  los  pueblos. 
{Muy  bien.  Aplausos,) 

El  Sr.  Conde  y  liUque:  Aparte  de  la  gran  importancia 
que  tiene  todo  lo  que  dice  el  Sr.  Groizard,  lo  que  en  realidad 
me  mueyp  á  molestaros  nuevamente  es  la  acusación  que  me 
ha  dirigido  de  que  yo  he' saltado  la  barrera,  por  decirlo  así, 
de  que  yo  he  traspuesto  los  límites  que  la  conveniencia  im- 
pone á  estos  Congresos,  y  que  he  traído  á  discusión  cosas 
que  para  nada  debían  haber  venido,  cual  es  la  política  y  toda 
su  significación  y  consecuencias. 
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;  yo,  al  exponer  mis  modestas  ideas,  acerca  de  estas 
mestiones  gravísimas,  he  pronunciado  la  palabra  democracia 
y  la.  palabra  pueblo;  pero  no  en  el  orden  político  ni  con  rela- 
ción Á  la  política,  de  la  cual  estamos  aquí  muy  lejos,  gracias 
á  Dios.  Aquí  tenemos  que  referirnos  á  los  intereses  de  la  so- 
cieci3.<l  humana,  teniendo  en  cuenta  que  en  esta  Asamblea  se 
halla.Ti  representadas  las  naciones  más  que  los  gobiernos;  y 
la  diferencia  que  hay  entre  nación  y  gobierno  todos  la  sabéis, 
y  r\<y  necesito  yo  ahora  explicarla.  Conste,  por  consiguiente, 
qiae  yo  no  he  traído  aquí  para  nada  la  política  ni  la  cuestión 
de  Torma  de  gobierno,  y  que  cuanto  he  dicho  está  encerrado 
rea.lmente  dentro  de  la  esfera  en  que  nos  movemos  en  este 
Congreso. 

I^or  lo  demás,  yo  no  puedo  menos  de  felicitaros,  represen- 
tantes de  las  nacionalidades  hispaño-americanas.  Sí;  yo  os  fe- 
licito, porque  en  este  orden  de  ideas  estáis  tanto  como  nos- 
^^ros  en  el  fondo,  y  más  que  nosotros  en  la  forma,  apoyados 
sobre  la  democracia  y  sobre  el  pueblo.  No  podemos  nosotros 
^"vicü^ros  en  cuanto  á  la  firmeza  de  nuestra  organización 
política;  la  organización  política  de  España  puede  desafiar  á 
Jajde  cualquier*  otra  nación,  en  cuanto  á  la  realidad  de  los 
principios  liberales  y  democráticos  en  que  se  halla  encama- 
^»  Pudiendo  competir  en  esto  con  cualquier  república,  aun- 
<3Ue  Q^j  frente  del  Estado  español  se  halle  una  augusta  perso- 

rio  • 

**»  '"epresentación  de  nuestra  historia.  Por  eso  digo  que  en  el 

oncto  estamos  iguales  vosotros  y  nosotros,  porque  en  cuanto 

^  ftrmeza  de  nuestra  organización  política  nosotros  no  po- 

^^Os  abrigar  ningún  temor  de  que  la  actual  forma  de  go- 

^  ^^c  desaparezca,  porque  está  arraigada  en  la  conciencia 

^  .    lica.  Pero,  aparte  de  esto,  hay  que  reconocer  que  vosotros 

,   ^^  ^1  ideal,  un  ideal  para  nosotros  envidiable,  porque  la  pa- 

^^  democracia  y  la  palabra  pueblo  no  os  perturban  ni  os 

^^ietan;  y  aquí,  en  España,  ya  veis  cómo  el  oír  esas  pala- 

^^  aún  inquieta  y  perturba  á  algunos  importantes  elemen- 

^  de  nuestra  política. 

Insisto,  pues,  erl  lo  que  he  dicho.  Respecto  del  arbitraje, 
^^pito  que  para  mí  tiene  un  defecto,  y  es  el  ser  demasiado  ju- 
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rídico  para  una  sociedad  informe  como  es  la  sociedad  inter- 
nacional; informe  de  todo  punto.  ¡Si  hace  poco  más  de  dos 
siglos  que  se  dio  cuenta  el  mundo  de  que  había  un  derecho 
internacional!  Y  desde  entonces,  ¿dónde  están  las  manifesta- 
ciones de  ese  derecho  internacional,  de  ese- derecho  público? 
En  parte  alguna.  No  hay  más  que  doctrinas  aisladas,  que  se 
afirman  en  Asambleas  y  Congresos;  es  decir,  que  ese  derecho 
público,  no  ha  podido  aún  salvar  los  límites  de  la  ciencia  y  de 
la  moral  social. 

Paréceme,  sin  embargo,  muy  conveniente  que  se  predique 
el  arbitraje;  pero  esta  predicación  la  considero  insuficiente, 
porque  entiendo  que  tal  institución,  para  ser  eficaz,  ha  de 
apoyarse  en  la  conciencia  pública,  y  para  ello  es  menester 
que  antes  se  forme  esa  conciencia  pública,  porque  no  basta 
con  la  conciencia  y  la  voluntad  de  los  Gobiernos;  hágase 
primero  que  en  la  conciencia  pública  penetren  estas  doctri- 
nas, y  cuando  eso  se  haya  logrado  ya  tendrán  buen  cuidado 
los  Gobiernos  de  dar  satisfacción  á  esas  necesidades.  Nada  se 
conseguirá  mientras  la  obra  de  los  Gobiernos  no  encuentre 
base  firme  y  sólida  en  los  intereses  de  la  sociedad,  en  pugna 
constante  con  la  política;  porque  es  sabido,  que  el  mayor  ene 
migo  del  derecho  en  la  historiaba  sido  la  política.  Por  eso,  es 
una  verdad  innegable  que  no  hay  m^s  derecho  internacional, 
propiamente  dicho,  que  el  privado,  que  no  hay  más  sociedad 
internacional  que  la  representada  por  individuos  de  distintas 
naciones,  y  por  eso  toda  institución  de  carácter  internacional 
debe  apoyarse  en  un  fundamento  niás  sólido  que  la  mera  po- 
lítica y  los  meros  intereses  de  los  Gobiernos. 

En  cuanto  á  la  guerra,  |ah,  Sr.  Groizard!  jah,  señoresl 
¿cómo  queréis  que  yo  no  lamente  sus  excesos  siendo  espa- 
ñol? Pero  ¿es  qué  son  injustificados  mis  pesimismos?  ¿Será 
menester  que  yo  me  detenga  á  exponer  cual  es  la  organiza- 
ción política  guerrera  de  Europa  en  la  actualidad?  ¿No  están 
todos  los  presupuestos  de  las  naciones  europeas  desequili- 
brados con  los  enormes  gastos  militares?  ¿No  están  todas  ó 
casi  todas  las  naciones  de  Europa  expuestas  á  la  bancarrota 
por  esta  paz  armada,  acaso  peor  que  la  misma  guerra?  ¿No 


PRIMERA  SESIÓN  121 

es  verdad,  que  esta  situación  de  Europa  va  siendo  tan  grave, 
que  casi  nos  hace  desear  que  llague  la  guerra  y  hasta  que 
Hegue  la  bancarrota,  pomiue  acaso  ese  día,  comprendiendo 
que  es  imposible  seguir  por  ese  camino,  nos  habríamos  sal- 
vado todos? 

'  Concluyo,  pues,  diciendo  que  hoy  más  que  antes  urge  po- 
ner un  límite  á  los  excesos  de  la  fuerza  y  anatematizar  la 
guerra,  que  está  gloriñcada  y  digniñcada,  hoy  como  nun- 
ca, y  que  si  para  esto  es  conveniente  proclamar  el  arbitraje, 
hay  que  reconocer  que  entre  los  medios  más  eficaces  para 
lograr  que  nuestra  propaganda  pacífica  tenga  positivos  re- 
sultados, está  el  medio  que  yo  propongo:  el  requerimiento  á 
ia  masa  social,  representada  en  los  Parlamentos;  porque  esa 
masa  social  as  Ja  primera  que  tiene  que  contribuir  á  la  obra 
de  acabar  con  esos  excesos  de  la  fuerza,  que  constituyen  un 
feudalismo  que,  si  antes  estaba  representado  por  las"  monar- 
quías, hoy  lo  está  también  por  repúblicas  como  los  Estados 
Unidos. 

El  Sr.  PresMente:  Bien  está  todo  lo  dicho,  que  lo  he- 
mos escuchado  con  mucho  gusto,  tanto  por  loque  vale  cuan- 
to porque  está  bien  justificada  la  intervención  en  estos  deba- 
tes de  un  hombre  de  la  respetabilidad  del  Sr.  Groizard,  que 
es  una  de  nuestras  positivas  ilustraciones  jurídicas,  y  del  se- 
ñor Conde  y  Luque,  que  es  uno  de  nuestros  más  prestigio- 
sos catedráticos  de  derecho.  Pero  aquí  viene  la  prosa  de  la 
presidencia,  que  tiene  que  recomendarse  á  los  señores  que 
hayan  de  usar  de  la  palabra  en  lo  sucesivo,  para  que  poda- 
mos hablar  todos,  porque  ya  están  consumidos  los  tumos- 
{El  Sr.  Groizard:  Me  acuso,  y  pido  la  absolución.)  De  nin- 
guna manera,  porque  el  Sr.  Groizard  ha  hablado  dentro  de 
su  perfecto  derecho;  pero  yo  ahora  tengo  que  hacer  uso  de  la 
facultad  que  me  concede  el  reglamento  para  permitir  que 
hablen  otros  señores,  á  quienes  oiremos  también  con  parti- 
cular agrado,  y  á  quienes  también  les  llamo  su  atención 
sobre  este  punto. 

Discutimos  concretamente  los   medios  para  provocar  esta 
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corriente  de  opinión;  parece  que  estamos  de  acuerdo  en  los 
aquí  señalados ,  sólo  que  el  Sr.  Conde  y  Luque  ^rega  otro, 
que  es  la  recomendación  álos  Parlamentos.  Este  .punto. 


que  se  hace  referencia  en  primer  término  á  los  Gobiernos,  é 
independientemente  de  los  Gobiernos  á  esta  manifestación 
de  la  opinión  pública. 

Por  tanto,  oiremos  al  docto  catedrático  de  derecho  inter- 
nacional de  la  Universidad  Central,  Sr. .  Fernández  Prida, 
y  tendremos  también  el  gusto  de  oir  después  al  Sr.  Conde  y 
Luque. 

El  Sr.  Fernández  Prida:  Voy  á  ser  muy  breve.  Yo  no 
he  pedido  la  palabra,  porque  después  de  todo  no  tenía  inten- 
ción de  intervenir  en  el  debate  para  manifestar  una  opinión 
más,  en'sentido  optimista  ó  pesimista,  que  me  parece  que  á 
última  hora  eran  las  dos  tendencias  que  aquí  se  dibujaban. 
Si  mi  opinión  importara  algo,  resueltamente  diría  que  yo  per- 
tenezco á  los  optimistas,  aunque  sólo  sea  por  la  fe  ciega:  que 
tengo  en  la  eficacia  y  en  el  poder  de  las  ideas;  además,  por- 
que creo  que  estaríamos  aquí  de  sobra  si  no  tuviera  una 
cierta  esperanza,  un  deseo,  una  confianza  en  un  porvenir 
mejor  de  que  hagamos  algo  práctico. 

Pero  dejando  ^esto  á  un  lado,  yo  quiero  tomar  como  base 
de  mis  observaciones  un  hecho,  el  hecho  de  que  aquí,  en  muy 
poco  tiempo,  hemos  aprobado  una  porción  de  cuestiones  y 
nos  hemos  puesto  de  acuerdo  acerca  de  varios  puntos  suma- 
mente difíciles;  de  modo  que  hemos  estado  conformes  en  la 
conveniencia  de  protestar  contra  la  guerra  y  de  recomendar 
el  arbitraje,  y  que  este  arbitraje  fuera  ilimitado,  obligatorio  y 
permanente,  y  que  se  constituya  un  Tribunal  arbitral  al  que 
se  someterán  las  cuestiones  que  surgieran  entre  España  y  las 
Repúblicas  hispano-americanas.  Esto  lo  hemos  acordado  de 
tal  manera,  que  me  parece  que  hay  algo  de  peligro  por  lo 
precipitado.  Yo  tengo  el  temor  de  que,  si  seguimos  por  este 
camino,  la  discusión  tome  excesivo  carácter  académico,  por- 
que á  mí  me  parece  que  lo  que  hemos  acordado  respecto  al 
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arbitraje  lo  mismo  puede  referirse  á  las  relaciones  entre  ^• 
paña  y  las  Repúblicas  ibero-americanas,  que  á  las  relaciones 
entre  España  y  Pnisia,  ú  otra  potencia  que  no  pertenezca  á 
la  familia  ibero-americana.  No  sé  que  se  haya  dicho  aquí 
nada  que  sea  peculiar  y  propio  de  las  relaciones  entre  Espa- 
ña y  las  Repúblicas  íbero -americanas,  y  que  no  sea  también 
aplicable  á  las  relaciones  entre  Elspaña  y  las  otras  potencias, 
con  las  que  nos  unen  muchos  menos  vínculos  que  los  que 
nos  ligan,  por  fortuna,  con  las  Repúblicas  latinas;  y  abrigo 
el  temor  de  que  la  discusión  sea  un  poco  abstracta,  y  de  que 
separemos  la  cuestión  que  tratamos  de  la  realidad,  no  sien- 
do para  nosotros  la  realidad  más  que  las  relaciones  entre  las 
Repúblicas  ibero-americanas  y  España.  Sobre  esta  base  debo 
plantear  el  problema. 

Debemos  tratar,  pues,  no  sólo  del  arbitraje  en  general,  sino 
del  arbitraje  entre  Elspaña  y  esa  Repúblicas,  y  esto  es  loque  no 
diré  yo  que  brille  hasta  ahora  por  su  ausencia  en  este  debate, 
pero  sí  diré  que  no  aparece  con  todo  el  relieve  que  yo  desea- 
ra que  apareciese.  Llegamos  á  la  cuestión  de  las  soluciones; 
se  está  tratando  de  estudiar  los  medios  porvirtud  de  los  cua- 
les han  defomentarse  las  relaciones  entre  las  Repúblicas  ibe- 
ro-americanas y  España;  hasta  ahora  no  hay  más  que  la  po- 
nencia de  la  Comisión,  ponencia  formada  solamente  por  es- 
pañoles, españoles  que  no.pueden  ver  más  que  un  lado  del 
asunto,  que  en  último  término  no  son  más  que  uno  de  los 
factores,  que  son  una  minoria,  dada  la  forma  en  que,  según 
nos  dijo  al  principio  el  Sr.  Presidente,  había  de  veriñcarse  la 
votación;  aquí  hemos  de  tomar  un  acuerdo  españoles  y  re- 
presentantes de  las  Repúblicas  ibero-americanas,  yhasta  aho- 
ra, ¿de  quién  hemos  oído  la  opinión  sobre  este  puntoP  Hemos 
oído  la  opinión  de  muchos  españoles,  muy  respetables  todos 
ellos,  pero  que  al  fin  y  al  cabo  no  creo  que  puedan  ver  todos 
los  aspectos  de  la  cuestión,  y  lo  que  importa  conocer  ahora 
es  el  pensamiento  americano.  Nosotros  podremos  decir  cómo 
entendemos  que  esas  relaciones  deben  fomentarse,  podremos 
decir  cuáles  son  los  medios  que  delfen  emplearse  para  que 
las  relaciones  que  deseamos  sean  inalterables  y  se  establez- 
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can  con  más  fuerza;  pero  los  americanos  saben  más  que  nos- 
otros en  este  particular,  conocen  mejor  que  nosotros  el  esta- 
do de  la  cuestión  en  aquellos  países,  conocen  la  importancia 
de  los  elementos  españoles  que  allá  residen  con  carácter  más 
ó  menos  temporal  y,  en  último  término,  además,  las  Repúbli- 
cas americanas  son  muchas  y  España  una  sola.  De  suerte 
que  estamos  juzgando  tal  cuestión  desde  un  punto  de  vista 
estrecho,  y  no  cabe  que  al  llegar  á  este  punto  nos  contente- 
mos sólo  con  oir  la  opinión  respetabilísima  de  los  juriscon- 
sultos españoles. 

Mi  pensamiento,  pues,  en  esta  materia  puede  expresarse 
en  estas  palabras:  sobre  este  asunto,  más  que  sobre  todos  los 
anteriores,  lo  que  aquí  importa,  si  han  de  poder  tener  verda- 
dera eficacia  nuestros  acuerdos,  es  conocer  la  opinión  de  los 
representantes  de  las  Repúblicas  ibero-americanas. 

Yo  me  atrevo,  por  consiguiente,  á  invitarles  á  que  tomen  par 
t3  activa  en  la  discusión  de  este  punto,  y  no  dejen  que  se  limi- 
te la  misma  á  la  exposición  de  las  doctrinas  de  los  españoles. 

El  Sr.  Presidente:  Señores:  Las  indicaciones  del  señor 
Prida  abren  campo  á  una  gratísima  esperanza,  y  es  que  antes 
de  terminar  este  debate,  que  ya  está  concluyendo,  oigamos 
aquí  pareceres  diversos  que  ilustren  el  fondo  de  la  cuestión, 
sin  que  yo  tenga  que  pasar  por  el  aprieto  de .  encontrarme 
fuera  del  reglamento.  Por  fortuna  estamos  ya  en  la  penúltima 
de  las  conclusiones,  pero  ya  es  hora  muy  avanzada  y  yo  creo 
que  debemos  suspender  esta  sesión  y  continuar  mañana  á  las 
tres  de  la  tarde. 

El  Sr.  Cedran:  Como  yo  había  pedido  la  palabra  sola- 
mente para  pedir  una  aclaración  al  Sr.  Conde  y  Luque,  me 
atrevería  á  suplicar  al  Sr.  Presidente,  si  no  resulto  demasiado 
molesto  hablando  á  estas  horas,  que  no  dejara  pendiente  este 
debate  para  mañana  en  la  situación  en  que  ahora  se  halla, 
porque  parece  que  esto  impone  la  obligación  de  venir  maña- 
na con  una  oratoria  más  de  etiqueta,  por  decirlo  así,  que  la 
que  yo  había  de  usar  esta  tarde. 


PRiKlERA  SESIÓN  12$ 

El  Sr.  Presidente:  No,  Sr.  Cedrún,  aquí  departiremos 
siempre  en  tono  familiar;  pero,  de  todos  modos,  tendremos 
mucho  gusto  en  oir  á  S.  S.  si  no  ha  de  provocar  con  su  in- 
tervención un  debate  que  ya  hoy  no  podría  desenvolverse. 

El  Sr.  Cedrún:  No  quiero  suscitar  debates  y  no  me  haré 
cargo  de  lo  que  ha  dicho,  en  su  elocuentísimo  discurso,  el 
respetable  Sr.  Groiza^d,  porque  entonces  tendría  que  deba- 
tirlo todo. 

Convencido  como  el  Sr.  Conde*  y  Luque  de  que  el  iileál  de 
la  supresión  de  la  guerra,  y  por  ende  la  efícacia  positiva  del 
Tribunal  de  arbitraje  en  todas  las  cuestiones  que  puedan  sur- 
gir, es  un  ideal  cuya  realización  está  muy  lejana,  claro  es 
que  participo  también  de  la  opinión  del  respetable  catedrático 
de  la  Universidad  de  Madrid,  respecto  á  la  índole  de  las  ges- 
tiones de  los  Congresos  libres,  como  éste,  que  no  es  una 
reunión  de  diplomáticos,  sino  de  personas  consagradas  por 
vocación  ó  por  profesión  al  estudio  de  las  cuestiones  interna- 
cionales, y  singularmente  de  las  que  puedan  afectar  á  las  re- 
laciones entre  los  dos  continentes,  entre  los  españoles  del 
lado  de  allá  y  los  del  lado  de  acá  del  Atlántico.  Estoy  com* 
pletamente  conforme  en  que,  para  que  las  gestiones  de  estos 
Congresos  sean  eficaces,  han  de  obrar  con  preferencia,  si  no 
exclusivamente,  sobre  la  masa  social,  y  no  sobre  las  repre- 
sentaciones de  esa  masa  social  que  llaman  Gobiernos,  sino 
sobre  aquellos  representantes  que  vienen  á  ocupar  una  posi- 
ción intermedia  entre  las  altas  encamaciones  del  poder  públi- 
co y  la  masa  social,  es  decir,  los  Parlamentos  á  que  se  refe- 
ría el  Sr.  Conde  y  Luque. 

Pero  yo  pregunto:  ^en  que  forma  se  va  á  dirigir  esta  reco- 
mendación del  Congreso  á  los  individuos  de  los  Parlamentos, 
tanto  de  España  como  de  las  Repúblicas  americanas?  Esta  es 
la  aclaración  que  yo  solicito  del  Sr.  Conde  y  Luque  y  de  la 
Sección;  y  si  el  Sr.  Presidente  cree  que  debo  terminar  aquí, 
aquí  termino. 

El  Sr.  Presidente:  Está  bien:  la  moción  del  Sr.  Cedrún 
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será  objeto  de  discusión  mañana,  porque  el  tema  realmente  es 
de  importancia. 

£1  Sr.  Cedrvm:  Entonces,  ruego  al  Sr.  Presidente  me  re- 
serve la  palabra  para  mañana. 

£1  Sr.  Presidente:  Mañana  volveremos  á  reunimos  á 
las  tres  de  la  tarde. 
Se  levanta  la  sesión. 
£ran  las  seis  y  quince  minutos. 


r    '^/ 


SEGUNDA  SESIÓN 


CELEBRADA  EL  13  DE  NOVIEMBRE 


PRESUDENCIA    DEL    EXCMO.    SR.    D.    RAFAEL    MARÍA    DE    LABRA 


Abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de 
la  tarde,  leyóse  el  acta  de  la  anterior  por  el  Secretario  señor 
Bécker. 

El  Sr.  Altamira:  Pido  la  palabra. 

£1  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

£1  Sr.  Altamira:  No  es  sobre  el  acta,  Sr.  Presidente, 
porque  estoy  conforme  con  ella;  pero  desearía  hacer  una  mo- 
ción referente  á  un  asunto  que  se  relaciona  con  el  acta. 

He  notado  gran  discrepancia  entre  las  noticias  que  respec- 
to de  las  conclusiones  votadas  por  la  Sección  ha  dado  la 
'prensa. 

Realmente  la  opinión  pública  se  forma  por  la  lectura  de  los 
periódicos,  y  hay  cierta  confusión  al  ver  que  algunos  de  los 
que  más  circulan  afirman  una  cos^  y  otros  afirman  otra;  me 
reñero  á  la  base  segunda,  en  la  cual,  como  todos  sabemos,  se 
hace  la  exclusión,  el  paréntesis  de  que  se  apartaban  del  cono- 
cinniento  de  los  Tribunales  de  arbitraje  ciertas  cuestiones,  y  se 
aprobó  sin  ese  párrafo. 
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Pues  bien,  varios  periódicos  de  gran  circulación,  como 
El  Globo,  El  Imparcial  y  El  Liberal^  no  publican  la  base 
como  fué  aprobada;  y  esto  puede  tener  cierta  importancia, 
sobre  todo  para  los  corresponsales  de  los  periódicos  extran- 
jeros y  de  provincias.  Si  la  Mesa  lo  estima  oportuno,  yo  creo 
que  se  debía  hacer  una  rectificación  de  carácter  oficial  para 
que  tuviera  mayor  importancia. 

El  Sr.  Presidente:  En  primer  lugar,  separemos  las  cues- 
tiones y  procedamos  á  aprobar  el  acta  sí  no  hay  inconve- 
niente. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario,  fué  aprobada  el 
acta . 

El  Sr.  Presidente:  Respecto  de  lo  que  indica  el  Sr.  Al- 
tamira,  podrá  hacerse  esa  rectificación  en  ciertos  términos, 
en  cuanto  tenemos  nosotros  medios  para  ello,  por  conducto 
de  la  Secretaría. 

Esta  podrá  dirigirse  á  los  periódicos  haciendo  notar  las 
discretas  observaciones  de  S.  S.,  manifestando  qué  es  lo  que 
se  propuso  y  qué  es  lo  que  realmente  se  acordó.  Además, 
como  habrá  de  verificarse  una  sesión  definitiva  eñ  la  cual  se 
proclamará  lo  acordado  aquí,  entonces  será  la  oportunidad 
de  que  hablen  muchas  de  las  personas  que  han  permanecido 
en  silencio  hasta  ahora,  haciendo  declaraciones  propias  por 
lo  que  respecta  á  la  representación  que  ostentan,  ó  á  sus 
opiniones  particulares. 

Continuemos,  por  tanto,  discutiendo  la  conclusión  6.* 

Á  última  hora,  por  el  buen  deseo  que  aquí  tenemos  todos 
de  oir  las  opiniones  de  nuestros  compañeros,  se  produjo  un 
poco  de  confusión. 

Claro  está  que  esto  no  estorbó  el  gusto  que  nos  produjeron 
los  señores  que  tomaron  parte  en  el  debate,  pero  hoy  ya  de-, 
bemos  encauzarlo 

El  Sr.  Conde  y  Luque  ha  tenido  la  bondad  de  presentar 
una  enmienda  concreta  respecto  á  la  base  6.*;  hemos  de  se- 
guir aquí  el  procedimiento  que  se  observa  en  todos  los  cuer- 
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lente  el  de  la  opinión  de  los  países  respectivos,  para 
.r  el  establecí  miente  del  arbitraje;  y  creo  yo  que,  ade- 
3  los  consignados  en  esta  base,  lo  más  práctico,  lo  más 
hasta  el  punto  de  que  podría  ser,  á  mi  juicio,  de  un 
inmediato,  es  ver  de  establecer  entre  las  Repúblicas 
y;  nosotros  el  arbitraje  internacional  y  que  tomaran  la 
da  en  esto  los  Parlamentos. 

éndese  en  España  por  Parlamento,  como  todo  el  mun- 
e,  parte  del  organismo  que  forma  el  concepto  del  po* 
t)!ico  ó  de  la  Soberanía.  Me  detengo  en  esto,  porque  uno- 
stros  dignísimos  compañeros,  representante  de  una  de 
públicas  latinas,  preguntó  ayer  qué  se  entendía  aquí 
rlamento,  porque  en  el  país  á  que  me  refiero,  que  es 
,  por  Gobierno  se  enfiende  el  conjunto  de  todos  los- 
s  políticos,  lo  mismo  el  Poder  legislativo  que  el  ejecu- 
ne  el  moderador,  tomando  el  tecnicismo  ííioderno  para 
ir  mis  ideas.  Nosotros  hablamos  precisamente  del  Par- 
o,  porque  si  fundiéramos  Iqs  tres  Poderes  no  tendría 
la  'enmienda,  sería  una  apelación  á  los  Poderes  públi- 
n  particular  á  los  representantes  de  la  Soberanía  y 
lente  para  facilitar  la  gestión  de  esto  es  para  lo  que  yo- 
ero  al  Poder  legislativo,  al  Parlamento, 
i  ocioso  é  impertinente  que  yo  me  detuviera  ahora  y 
iiera  á  exponer  lo  que  significa  el  Poder  legislativo,  el 
lento,  su  eficacia  decisiva  en  todo  orden  de  ideas,  no 
rque  es,  por  decirlo  así,  el  que  fabrica  las  leyes,  sino- 
recoge  el  sentimiento  nacional 

cuanto  á  España,  paréceme,  y  creo  que  todos  los  es- 
i  estarán  conformes  en  que  es  materia  dispuesta,  que 
cha  la  evolución  en  ese  sentido,  y  que  por  consiguien' 
,  facilísimo  que  el  Parlamento  nuestro  propusiera  al 
10  el  establecimiento  del  arbitraje;  porque  respecto  de 
pito,  está  hecha  la  opinión.  No  sé  lo  que  acontecerá 
Repúblicas  latinas;  pero  recuerdo  ahora  que  leí  yo  el 
le  un  pubHcista,  cuando  nuestra  cuestión  con  el  Im- 
.lemán,  con  motivo  de  las  Carolinas,  y  ese  publicista 
fué  confirmado  entonces,  que  el  insigne  Bi¿marclí  des- 


la  geografía  moral  de  las  Repúblicas  latinas,  y  aunque  la 
conociera,  no  había  yo  de  atreverme  á  anticipar  mi  juicio  y 
exponerle  ante  los  dignísimos  representantes  de  esas  Nacio- 
nes, puesto  que  hablo  más  de  Sociedades  y  de  Naciones  que 
de  GoiDiernos;  por  consiguiente,  ellos  dirán  si  hay  materia 
dispuesta  para  eso,  si  la  masa  social,  en  esos  Estados  está  á 
punto  de  poder  instar,  por  decirlo  así,  á  la  Representación 
nacional,  á  los  Poderes  politicolegislativos  para  que  formulen 
^^  exigencia  ante  los  Gobiernos.  Si  no  lo  estuviera  (aun- 
que creo  que  si  debe  estarlo,  porque  se  trata  nada  menos 
que  de  la  paz,  que  á  todos  importa),  fácil  es  preparar  la  opi- 
"■on,  cjue  es  por  de  pronto  de  lo  que  se  trata  y  á  lo  que  me 
""firo  principalmente.  Entiendo  que  aquí  en  España  la  cosa 
sena  muy  fácil;  y  si  á  esto  se  añade,  aunque  no  lo  sé,  pero 
me  parece  probable,  que  algunos  de  los  dignísimos  represen- 
tantos  de  las  Repúblicas  latinas  pertenezcan  al  Parlamento 
de  sus  respectivos  países,  fácil  es  que  al  llegar  allí  lo  pro- 
P°"ga.n,  y  si  no,  lo  recomienden  á  tas  personas  importantísi- 
.mas  para  que  en  este  sentido  hagan  la  propaganda. 

^í  propósito  es  presentar  además  de  las  ideas  expuestas, 
*sta  otra,  que  considero  de  -^Reacia  indiscutible,  de  acudir 

Jos  Parlamentos,  y  esta  moción  podría  concretarse  en  la 
fír»^  de  una  proposición  de  ley  permanente  relativa  al  ar- 

^Je,  que  constantemente  se  reproduzca  y  se  mantenga  en 
^*s    los  Parlamentos  hasta  que  la  opinión  de  la  masa  social 

^^  á  la  opinión  de  los  Gobiernos,  si  por  ventura  la  de  és- 
'-^era  opuesta  al  establecimiento  del  arbitraje. 


ai 


Sr.  Presidente:  El  Sr.  Sierra,  representante  de  Mé- 


^        »  tiene  la  palabra. 

_'   Sr.  Sierra:  Señores,  seguramente  no  es  ésta,  como 

^^n  ayer  otras  personas,  ocasión  de  hacer  discursos,  ni  yo 

_     _  Propongo  hacerlos;  he  de  limitarme  á  exponer  ciertas  ob- 

^    ^'ines  que  me  han  sugerido  algunas  de  las  opiniones  que 

^ido  emitir  en  nuestra  reunión  de  ayer  y  la  enmienda  pre- 


'■■xy 

1    » 


I*. ,  r 

4si  ■ 


132  CONGRESO  SOaAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

sentada  por  nuestro  estimado  y  eminente  compañero  señor 
Conde  y  Luque. 

Pero  he  de  empezar  por  aprovechar  esta  ocasión  para  dar 
las  gracias  más  rendidas  al  Sr.  Marcoartú,  por  la  benévola 
opinión  que  manifestó  respecto  al  discurso  que  pronuncié  en 
la  sesión  inaugural  de  este  Congreso.  También  he  de  mani- 
festar aquí  mi  profundo  reconocimiento  á  la  prensa  española, 
que  se  ha  expresado  respecto  de  mí  en  términos  que  rinden 
completamente  mi  gratitud. 

Yo  refiero  tanto  honor  á  mi  patria,  y  atribuyo  los  elogios 
á  la  amabilidad  extraordinaria  de  que  teníamos  ya  todos  no- 
ticia, pero  que  en  verdad  supera  á  toda  ponderación,  de  los 
españoles  para  con  los  antiguos  hijos  de  América. 

Dijo  ayer  el  digno  catedrático  Sr.  Prida,  que  no  debían  ha- 
blar aquí  sólo  los  españoles;  que  era  preciso  que  los  america- 
nos manifestáramos  nuestra  opinión.  Realmente,  los  ameri- 
canos ya  la  habíamos  manifestado.  El  discurso  que  j^'o  pro- 
nuncié en  la  sesión  inaugural,  se  refirió  principalmente  á 
^/  asuntos  que  se  trataron  aquí  en  la  sesión  de  ayer;  uno  de 

los  representantes  de  América  expuso  las  reservas  que  se 
creía  obligado  á  hacer  respecto  de  este  asunto,  y  en  general 
fv  los  americanos  creímos  que  er^  innecesario  qpe  viniéramos 

á  pronunciar  nuevos  discursos  y  á  exponer  nuestras  opinio- 
nes, cuando  ya  las  habíamos  manifestado  y  cuando  nues- 
tros votos  decían  claramente  á  qué  era  á  lo  que  ase»itíamos. 

De  todas-  maneras,  agradezco  .al  Sr.  Fernández  Prida  la 
intención,  evidentemente  benévola,  con  que  dirigía  su  excita- 
ción á  los  representantes  de  las  naciones  americanas. 

Yo  he  encontrado,  señores,  que  en  las  opiniones  manifes- 
tadas por  el  Sr.  Conde  y  Luque  había  mucho  de  verdad. 
El  pesimismo  de  dicho  señor,  que  tanto  escandalizó  (no  sé 
si  esta  palabra  será  apropiada)  al  Sr.  Groizard,  está,  des- 
graciadamente autorizado  por  las  circunstancias,  por  el  am- 
biente en  que  vivimos,  por  lo  que  estamos  viendo.  Es  más: 
no  puede  negarse,  que  hay  una  corriente  científica  de  opi- 
nión extraordinariamente  fuerte,  que  se  basa  en  autorida- 
des de. primer  orden  de  las  universidades  europeas  y  ameri- 
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"■un  que  más  contribuye  al  progreso;  de  modo  que  creen  que 
f  ■'abor  de  estos  Congresos  de  la  paz,  se  reduce  á  manifesta- 
'ooes  de  buena  voluntad,  pero  sin  ninguna  eficacia  positiva; 
'  ^^  apoyo  de  sus  afirmaciones,  alguno  de  esos  profesores 
Uestran  cómo,  al  día  siguiente  de  ta  Conferencia  de  la  paz 
*-«.  Haya,  han  venido  los  acontecimientos  que  todos  de- 
""^nnos  en  el  Sur  de  África,  en  que  hemos  visto  á  un  fuer 
^^o«r  gala  de  su  fuerza  contra  un  •  débil,  soberanamente 
j^*<^o.  (May  bien,  muy  bien.) 

^"^*    manera  que  esto  es  cierto,  y  por  eso  es  por  lo  que  yo 
i^,^    muy  de  acuerdo  con   las  declaraciones  con  que  se 
^-*    la  ponencia  que  estamos  discutiendo  y  que  al  Sr.  Mar- 
^  ^\j  le  parecen  inconducentes,   ó  cuando  menos  inútiles. 
^  ^Teo  que  no  lo  son;  creo  que  ésta  es  una  reunión  de  hom- 
^^tCS  de  buena  voluntad  que  están  dispuestos  á  impulsar  la 
marcha  humana  por  el  camino  del  bien,  sea  cual  fuere  el  re- 
.  sultado;  pero  al  mismo  tiempo  creo  que  es  bueno,  sobre  todo 
cuando  entre  nosotros  hay  algunos  que  traen  la  representa- 
ción de  naciones  que  pueden  alguna  vez  entrar  en  conflic- 
tos, que  pueden  estar  algún  día  en   esta  situación,  creo  que 
es  bueno,  que  esta  reunión  declare  terminante  y  solemne- 
mente su  fe  en  el  porvenir,  y  la  necesidad,  que  cree  inmensa 
é  inminente  para  el  progreso  humano,  de  tomar  definitiva- 
mente esa  marcha,  y  consigne  una  protesta  contra  esos  pro- 
cedimientos de  fuerza,  que  venga  á  ser  una  demostración 
clara  de  que,  á  pesar  de  lo  que  los  hechos  demuestran,  hay 
ideales  de  los  que  no  se  puede  ni  debe  prescindir  y  hacia  los 
cuales  debe  encaminarse,  á  través  de  las  luchas,  la  evolución 
humana. 

jNo  se  puede  demostrar  claramente  la  influencia  de  los 
ideales  sobre  la  marcha  de  la  humanidad?  ¿No  se  puede  de- 
mostrar que  estos  ideales  mientras  son  más  altos  y  más  no- 
bles influyen  más  en  esa  marcha?  Pues  si  aquí  se  trata  de 
definir  un  ideal,  ya  con  esto  habremos  hecho  lo  bastante  y 
podremos  estar  seguros  que  eso  tendrá  una  influencia  y  una 
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cendencia  extraordinaria  sobre  el  progreso  general,  [Muy 
muy  Sien.) 

'  entendí  bien,  sin  duda  por  deficiencia  mía,  las  obje- 
s  que  hizo  el  Sr.  Groizard  al  Sr.  Conde  y  Luque;  no 
penetrar  bien  en  su  espíritu,  y  quedaron  un  poco  con- 
.  El  Sr.  Conde  y  Luque  manifestó  cierto  «scepticismo 
cto  á  la  eficacia  de  estos  ideales,  y  aunque  el  Sr.  Groi- 
parecía  combatir  ese  escepticismo,  persona  tan  compe- 
como  él  en  esta  materia,  no  podía  menos  de  reflejar  al 
o  tiempo  ese  escepticismo,  de  que  no  puede  por  com- 
desprenderse  todo  aquel  que  haya  abierto  el  libro  de 
:oria.  Por  esto  creo  que-  no  fué  inútil  la  intervención 
Groizard  en  el  debate,  sino  por  el  contrario,  que  le 
mucho  al  manifestar  bien  claramente  cuál  era  su  in- 

ve  el  honor  de  hablar  luego"  con  el  Sr.  Conde  y  Luque 
este  asunto,  y  le  manifesté  que,  para  nosotros,  para 
os  de  nosotros  los  americanos,  la  redacción  de  la  base 
iba  bien  como  estaba,  porque  en  nuestro  concepto  la 
ncia  que  se  hace  comprende  ía  acción  parlamentaria. 
écto,  según  el  derecho  constitucional,  en  alguna  de  las 
blicas  americanas,  el  Gobierno  asume  en  sí  los  tres  po- 
,  perfectamente  independientes  entre  sí,  pero  que  todos 
componen  el  Gobierno.  Además  de  eso,  encontraba  yo 
como  el  Poder  ejecutivo  está  encargado  de  todo  lo  re- 
te á  relaciones  exteriores  y  él  sanciona  los  tratados,  junta- 
:  con  una  parte  del  Poder  legislativo,  resulta  que,  aun 
la  cuestión  bajo  e!  aspecto,  no  del  Gobierno  en  general, 
del  Poder  ejecutivo,  entendía  que  bastaba  con  dirigirse 
ibierno,  porque  es  claro  que  el  Poder  ejecutivo  era  el 
tstaba  más  difectamente  interesado  y  el  que  más  podía 
r  en  lo  que  se  refiere  á  esta  cuestión, 
ben  los  congresistas  aquí  reunidos,  que  una  gran  parte 
s  Repúblicas  americanas  no  tienen  Gobierno  parlamenta- 
ue  tienen  Gobierno  representativo,  que  el  Parlamento  no 
que  gobierna,  que  toman  parte  en  el  Gobierno  solamente  * 
der  ejecutivo  y  el  judicial,  que  también  está  encargado 


^f^ 
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^®  una  función  extraordinariamente  importante,  y  que  es 
^onjpJetamente  independiente  y  soberano,  como  allí  decimos. 
•De  modo  que,  por  ejemplo,  el  jefe  de  una  República  no  ne- 
<^^$ita,  el  asentimiento  del  Parlamento  para  componer  un  Mi- 
n/sterio,  puede  tener  un  Ministerio  que  esté  enteramente  en 
<íesa.oL.ierdo  con  la  opinión  parlamentaria  y,  sin  embargo,  este 
Wí'^isterio  está  legítima  y  perfectamente  constituido.  Por  con- 
siguiente, no  son  Gobiernos  propiamente  parlamentarios,  son 
^^^iot-nos  representativos.  Quizá  esto  pueda  dar  lugar  á  al- 
g^^^   ciificultad,  pero  no  la  veo  extraordinaria  respecto  á  la 
^"J^i^nda  que  ha  propuesto  el  Sr.  Conde  y  Luque;  su  inten- 
ción  de  que  la  parte  que  representa  la  mayoría  de  la  opinión 
en  1^  sociedad  entera,  digámoslo  así,  sea  la  que  tome  la  ini- 
cva-Xw^  en  lo  que  se  refiere  á  reducir  á  leyes  positivas  las  de- 
t®  ^^inaciones  de  esta  clase  de  Congresos,  me  parece  legítima 
V  ^\l^tificada;  de  modo  que  no  seré  yo  quien  se  oponga  de 
UWa  manera  absoluta  á  la  adopción  de  esta  enmienda. 

El  Sr.  Groizard  ha  hablado  de  un  punto  que  es  muy  inte- 
resante, y  en  ése  sí  me  parece  que  veo  una  dificultad  muy 
grave.  Decía  que  enlazaba  sus  conceptos  respecto  del  discur- 
so del  Sr.  Conde  y  Luque  en  lo  que  se  refería  á  la  sanción. 
¿Y  qué  sanción  va  á  tener  esto?  Ciertamente  que  es  un 
punto  interesante,  y  eso  es  lo  que  en  realidad  puede  frustrar 
por  completo  nuestras  determinaciones.  (El  Sr,  Conde  y  Lu- 
que pide  la  palabra,)  ?\iqs  qssl  d\ño\x\teiá  subsistirá  siempre, 
porque,  es  claro,  está  en  el  orden  de  las  cosas,  y  eso  no  lo 
podemos  evitar.  ¿Qué  sucede  entre  dos  naciones  cuando  han 
recurrido  á  un  Tribunal  arbitral,  ó  han  buscado  á  otra  nación 
como  arbitro?  Pues  si  una  de  ellas  no  quiere  someterse  al  ar- 
bitr,aje,  si  tiene  lá  fuerza,  evidentemente  puede  faltar  á  sus 
compromisos,  puede  faltar  á  la  ley,  al  derecho,  y  romper 
el  contrato,  diciendo:  á  pesar  de  esto,  yo,  sin  embargo,  ha- 
go la  guerra,   me  voy  sobre  el  débil;  esto  puede  hacerlo. 
Se    trata  de  colocar  á  una  nación  enteramente  en  contra 
deJ  derecho  cuando  á  tamaño  desacato  acude:  esto  es  todo, 
no  se  puede  hacer  otra  cosa,  porque  se  trata  de  una  sanción 
en  el  orden  moral.  Si  una  nación,  á  pesar  de  haberse  com- 
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prometido  solemnemente  á  aceptar  el  arbitramento  obligato- 
rio, acude  á  los  medios  violentos,  se  habrá  colocado  fuera 
del  derecho  de  las  naciones  y  no  hay  sanción  posible  para 
esto.  Pudiera  haber  una  forma  de  remediar  este  mal:  la  soli- 
daridad de  las  naciones  para  obligarla  á  entrar  en  el  derecho, 
pero  esto  es  ya  una  cuestión  muy  difícil  de  resolver.  Yo  ha- 
bía manifestado  en  mi  discurso,  que  tal  vez  sería  conveniente 
agregar  á  la  decisión  sobre  el  arbitraje  absoluto  y  obligato^ 
rio,  la  de  que  estos  Tribunales  se  constituyeran  sobre  las  ba- 
ses adoptadas  en  la  Conferencia  de  la  paz  celebrada  en  La 
Haya,  por  una  Convención  especial  organizadora  de  los  Tii- 
bunales  de  arbitramento,  y  el  Sr.  Marcoartú  dice  que  no  tie- 
ne fe  ninguna  en  los  procedimientos  de  ese  Tribunal;  perOy 
en  fin,  yo  creo  que  esta  constitución  de  los  Tribunales  arbi- 
trales nos  podía  servir  de  base  para  fijar  algo  respecto  de 
eso,  pues  así  no  sabemos  cómo  vamos  á  llevar  á  la  práctica 
esta  determinación;  es  necesario  que  se  establezca  la  consti- 
tución de  ese  Tribunal  sujetándole  á  determinados  procedi- 
mientos. Es  cuanto  tenía  que  decir.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Fernández  Prld»:  Yo  creo  que  tengo  derecho  á 
felicitarme,  en  primer  término,  por  haber  tenido  ayer  la  idea 
de  invitar  á  los  señores  representantes  de  las  Repúblicas 
hispano-americanas  á  que  nos  ilustraran  con  su  opinión^ 
aun  cuando  sólo  sea  por  el  hecho  de  haber  tenido  el  gusta 
de  escuchar  las  elocuentes  palabras  del  Sr.  Sierra;  creo  que 
bien  merecía  la  pena,  mejor  dicho,  que  cumplidamente  está 
recompensado  mi  esfuerzo  con  la  satisfacción  que  indudable- 
mente habréis  experimentado  todos,  como  yo  la  experimenté, 
al  oir  al  representante  de  Méjico.  Pero  ahora  me  importa  acla- 
rar, ante  todo,  un  punto. 

Yo  decía  ayer  que  creía  necesario,  por  lo  menos  muy  con- 
veniente, que  los  señores  representantes  de  las  Repúblicas 
hispano-americanas  manifestaran  aquí  su  opinión  con  alguna 
frecuencia,  partiendo  del  fin  principal  que  el  Gobierno  persi- 
gue. Bien  sé  yo  que  el  Sr.  Sierra,  y  todo  el  mundo  lo  sabe  á 
estas  horas  y  en  toda  España  se  le  aplaude,  ha  expuesto  su 


Jutamente  necesario  que  oyéramos  constantemente  la  voz 
autorizadísima  de  los  representantes  de  América.  Piste  es  el 
sentido  de  mi  invitación  de  ayer,  sentido  que  el  Sr.  Sierra  in- 
terpreta perfectamente  cuando  declara  que  mi  intención  era 
esencialmente  benévola;  claro  que  no  podia  ser  otra  cosa. 

Explicado  así  mi  propósito  ó  mi  deseo,  de  que  las  relacio- 
nes se  estrechen  por  medio  del  cambio  de  ideas  y  el  contraste 
de  opiniones  para  que  los  sentimientos  comunes  nazcan  y  los 
afectos  aumenten  entre  nosotros,  explicado  esto,  aún  me  per- 
mitiré llamar  vuestra  atención  sobre  el  momento  que  yo  creí 
oportuno  para  suscitar  este  aspecto  del  asunto  ó  para  tocar 
este  lado  de  la  cuestión.  Podia  en  las  conclusiones  anteriores 
llegarse  á  un  acuerdo  fácilmente,  partiendo  del  supuesto  de 
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que  todos  conocíamos  el  pensamiento  de  los  representantes 
de  América,  porque,  realmente,  para  que  aquí  convengamos 
en  protestar  contra  la  guerra,  para  que  convengamos  en  la 
forma  que  debe  adoptarse  para  la  constitución  de  un  Tribunal 
de  arbitraje  permanente,  ilimkado,  etc.,  quizá  poseamos  to- 
dos los  datos  necesarios,  no  sea  precisa  una  discusión  grave, 
por  decirlo  así,  para  que  sepamos  que,  al  fin  y  al  cabo,  en 
principio  todos  somos  amigos  de  las  soluciones  pacíficas  y 
jurídicas^  pero  se  trataba  ya  d«  una  conclusión  de  índole  muy 
distinta,  de  la  conclusión  6.*  propuesta  por  la  Comisión  orga- 
nizadora, en  la  que  se  indican  los  medios  que  á  juicio  de  esa 
Comisión  deben  recomendarse  para  fomentar  el  trato,  las  re- 
laciones jí  las  corrientes  de  simpatía  entre  España  y  América, 
y,  naturalmente,  en  estas  ideas  relativas  á  los  líiedios  que 
puedan  conducir  á  ese  fin  entran  dos  factores  capitales:  por 
un  lado,  la  situación,  los  sentimientos  y  el  modo  de  pensar, 
que  pudiéramos  llamar  característico,  del  pueblo  español;  por 
otro,  la  situación,  los  sentimientos  y  el  modo  de  pensar  de 
las  Repúblicas  hispano  americanas.  Para  establecer  víncu- 
los de  afecto  entre  dos  pueblos,  hay  que  conocer  cómo  esos 
pueblos  son,  cómo  viven,  cómo  sienten  y  piensan,  y  cla- 
ro es  que  podemos  nosotros  dar  testimonio  de  esto  con  rela- 
ción á  España;  pero  me  parecía  indispensable,  en  esta  mate- 
ria, que  los  dignísimos  representantes  de  América  manifesta- 
ran también  las  condiciones  de  sus  respectivos  países  desde 
el  punto  de  vista  en  que  nosotros  podamos  colocarnos.  En- 
tiende la  Comisión  que  ha  preparado  las  conclusiones  que 
discutimos,  que  los  medios  que  han  de  recomendarse  son  és- 
tos; pero  estos  medios  ¿están  en  consonancia  con  el  modo  de 
ser  de  las  Repúblicas  de  América,  ó  las  Repúblicas  de  Amé- 
rica podrán  proponernos  otros  que  conduzcan  acaso  más  rá- 
pidamente y  mejor  á  la  conservación  del  fin  que  perseguí- 
mos?  Creo  yo  que  con  esto  está  explicada  la  oportunidad  de 
mi  proposición. 

Desde  luego  comprendo  que  la  expresión  de  sus  opiniones 
no  era  absolutamente  indispensable,  pero  siempre  era  conve- 
niente, y  además,  con  relación  á  este  punto  de  que   ahora 
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se  trata,  ¿no  es  verdad  que  nos  exponíamos  á  que  nuestra 
labor  fuera  deficiente  por  desconocimiento  de  uno  de  los  fac  - 
tores  que  integran  la  solución  del  problema? 

Nosotros  conocemos  un  factor,  España;  pero  desconoce- 
rnos otro  factor,  las  Repúblicas   de  América,  y  era  menester 
que  aquí  supiésemos, ^si  los  conocedores  de  aquellas  Repúbli- 
^^^  entienden  que  hay  algunos  medios  que  sean  eficaces  en 
aquellos  países  para  obtener  resultados  positivos  de  nuestra 
propaganda. 

Es,  pues,  aquí  necesario  el  cambio  de  opiniones  para  que 
los  representantes  de  América  nos  ilustren  acerca  de  un  pun- 
^o  en  el  cual  nosotros  no  podemos  conocer  los  detalles  que 
ellos  conocerán. , 

.Con  esto  termino,  puesto  que  he  explicado  cuál  fué  el  al- 

^^^J^ce  de  la  excitación  benévola,  como  ha  reconocido  el   se- 

^^^  Sierra,  que  dirigí  á  los  representantes  americanos  en  la 

^^rde  de  ayer,  inspirada  en  el  deseo  que  yo  siento  de  que  el 

Congreso  responda  á  sus  fines,  de  que  aquí  cambiemos  ideas 

P^í"a  fomentar  la  comunidad  de  entendimiento  y  de  afectos, 

<^osa  qxie  consideraba  más  necesaria  en  el  momento  que  for- 

niulé  aquella  excitación,  porque  entonces  se  trataba  de  una 

conclusión  en  la  cual  me  parecía  absurdo  que  tomáramos 

"^'^Sún  acuerdo,  sin  conocer  la  opinión  de  los  represeatantes 

^''^rnérica. 


lab 


^^  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Conde  y  Luque  tiene  la  pa- 


Sr.  Conde  y  I^nque:  No  os  molestaría  de  nuevo,  se- 

^^,  si  no  hubiera  suscitado  nuestro  compañero  Sr.  Sierra 
un.A^ 
1  Cuestión  muy  grave,  porque  resulta,  que  después  de  todo 

^Vae  hemos  discutido,  no  se  sabe  lo  que  es  arbitraje,  é  im- 
^^^^:  definirlo,  pues  de  lo  contrario  estaremos  casi  como 

"^^^  el  escolástico,  azotando  el  viento  con  nuestras  palabras. 
^^^^^^  sanción  en  el  arbitraje  es  una  necesidad  imperiosa,  pero 
^^'^    en  la  misma  naturaleza  del  arbitraje,  porque  éste  tiene 

-  •^ase  en  un  convenio  en  virtud  del  cual,  las  partes  que  al 
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arbitraje  se  someten,  quedan  obligadas  á  cumplir  el  fallo  ar- 
bitral, lo  mismo  que  cualquiera  sentencia  judicial. 

Es  verdad  que  falta  en  el  orden  internacional  público  (¿no 
ha  de  faltar,  si  falta  todo?)  el  que  si  una  de  las  partes  no 
quiere  cumplir  la  sentencia  del  arbitro,  ntanu  müitar  se  le 
obligue  á  cumplirla.  Pero  ése  es  un  defecto  propio  de  la  es- 
pecial naturaleza  del  orden  internacional.  En  la  esencia.de  la 
institución  del  arbitraje,  éste  no  se  concibe  sino  acompañado 
de  su  sanción,  en  el  sentido  de  que,  una  vez  constituido  el 
Tribunal  de  arbitraje  por  consentimiento  de  las  partes,  y  por 
eso  precede  el  convenio  y  el  compromiso,  éstas  se  hallan 
obligadas  á  cumplir  la  decisión  de  ese  Tribunal.  Verdad  es 
que  puede  una  de  esas   partes   negarse  á  cumplir  ese  fallo, 

r 

pero  hasta  ahora,  aquí  hay  personas  peritísimas,  como  el  se- 
ñor Torres  Campos,  que  pueden  decirlo,  hasta  ahora  la  his- 
toria contemporánea  no  registra  ese  caso.  (El  Sr.  Marcóartú\ 
Sí,  por  desgracia.)  ¿Sí?  Pues  yo  ruego  que  se  me  cite,  que  yo 
siempre  estoy  dispuesto  á  aprender.  Pero  si  hay  algún  caso 
en  que  eso  ha  ocurrido,  resultará  entonces  que  hasta  el 
presente  el  Tribunal  de  arbitraje  en  el  orden  internacional 
público  no  existe;  porque,  y  esta  es  otra  circunstancia  para 
comprender  la  naturaleza  del  arbitraje,  éste  está  siempre  de- 
terminado por  el  interés  de  las  partes,  porque  el  arbitraje  brota, 
no  de  la  conciencia  pública,  no  de  la  sociedad  formada  por  los 
Estados,  no  del  derecho  público  internacional,  sino  del  interés 
irTdividual  de  los  Estados,  mientras  más  fuertes,  más  inclina- 
dos á  él.     í 

Por  ejemplo:  ¿quién  no  conoce  lo  ocurrido  en  la  cuestión 
del  Alabama? 

Pero  se  hablaba  ayer  del  honor  de  los  Estados,  y  esto  rrie 
llevaría  á  mí  á  hacer  algunas  manifestaciones,  porque  nece- 
sitaría apuntar  una  idea  madre,  por  decirlo  así,  de  las  que 
yo  profeso  respecto  de  esta  materia,  porque  entiendo  que  el 
honor  de  los  Estados  no  existe. 

¿Dónde  está  el  honor  de  cuarenta,  ni  de  treinta,  ni  de  vein- 
te, ni  de  diez  ni  de  dos  millones  de  individuos? 

En  fin,  aparte  de  esta  cuestión,  que  no  viene  ahora  á  cuen- 
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to,  yo  declaro  que  el  interés  es  ei  que  determina  el  arbitraje 
y,  por  consiguiente,  que  los  que  están  antes  que  nadie  inte- 
resados en  el  cumplimiento  de  lo  que  se  determine  por  los 
jueces  arbitrales,  son  los  que  intervienen  en  la  contienda  con 
intereses  encontrados. 

Esas  son  las  diñcultades  del  Tribunal  arbitral  permanente, 
porque  ¿adonde  conduce  esto?  A  la  constitución  del  Estado 
supremo.  (Adonde  conduce  el  pedir  que,  si  una  de  las  partes 
no  quiere  cumplir  con  su  deber,  haya  una  fuerza  legal  que  la 
obligue?  A  la  constitución  dsl  Estado  supremo,  y  bien  saben 
todos  los  ilustres  congresistas  que  me  escuchan,  cuánto  se  ha 
fantaseado  sobre  esto;  bien  sabéis  que  hay  quien  pide  la  exis- 
tencia de  una  fuerza  militar  federa!,  para  que  el  Estado  su- 
premo obligue  á  las  partes  al  cumplimiento  de  los  deberes 
que  ha  contraído,  lo  cual,  naturalmente,  conduce  á  la  exis- 
tencia de  la  guerra.  Porque  si  ha  de  haber  una  fuerza  federal 
que  se  ha  de  poner  al  servicio  de  ese  Tribunal,  ijqué  es  esto 
ano  el  empleo  de  la  fuerza,  la  guerra,  en  una  palabra? 

Por  consiguiente,  esto  implica  una  contradicción  en  los 
términos;  la  medicina  es  algo  peor  que  la  enfermedad.  Por 
tanto,  si  aqui  no  convenimos  en  que  el  arbitraje  de  suyo  obli- 
ga, porque  es  una  sentencia  Jurídica  que  hasta  ahora  á  todo 
el  mundo  ha  obligado,  si  no  convenimos  en  que  ésta  es  la 
verdadera  naturaleza  del  arbitraje,  no  hemos  dicho  una  pala- 
bra ni  resuelto  nada.  Entonces  hay  que  entregarse  á  la  histo- 
ria, á  lo  fatal  de  los  acontecimientos,  al  capricho  de  los  Esta- 
dos, á  la  ley  de  la  fuerza,  y  por  consiguiente,  habremos  des- 
hecho por  completo  la  sociedad  internacional,  á  la  cual  se 
trata  de  llegar  con  el  arbitraje,  y  habremos  retrocedido  al  prin- 
cipio de  la  historia,  es  decir,  á  que,  como  decía  elocuente- 
mente el  Sr.  Sierra,  predomine  la  fuerza  de  una  manera  irri- 
tante é  insolente. 

Y  concluyo,  señores,  diciendo,  ha  merecido  el  aplauso  de 
todo  Madrid  el  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Sierra  en  la 
apertura  de  este  Congreso;  ese  discurso,  acaso  antes  de  em- 
pezar nuestras  deliberaciones,  había  determinado  y  resuelto 
la  síntesis  de  lo  que  estamos  haciendo.  Yo  me  he  alentado  y 
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he  cedido  un  poco  en  mi  transitorio  pesimismo  al  ver  llegar 
del  otro  lado  del  Océano  un^  voz  viril  y  elocuentísima,  una 
voz  que  comprende  y  abarca  todos  estos  problemas  y  de  la 
cual  resulta  el  aliento  y  la  esperanza  en  el  porvenir,  y  sobre 
todo  la  gran  afirmación  de  la  virilidad  y  de  la  existencia  de 
los  Estados,  protestando  contra  lo  que  gráficamente  decía  el 
Sr,  Sierra,  protestando  contra  las  barbaries  étnicas. 

Yo  propongo  que  vaya  unido  ese  discurso  á  las  actas  de 
este  Congreso,  y  que  se  llame,  en  cuanto  sea  posible,  la  aten- 
ción sobre  él;  y  concluyo  declarando  que  ese  documento  es 
digno  de  pasar  á  la  historia  y  de  ser  considerado  entre  nos- 
otros como  la  síntesis  de  nuestras  aspiraciones,  y  el  lazo  que 
una,  si  Dios  nos  ayuda,  en  completa  confraternidad,  las 
Repúblicas  ibero-americanas  y  la  nación  española. 

• 

El  Sr.  Déustua:  Señores,  debemos  los  Delegados  del 
Perú  una  explicación  de  nuestra  conducta  en  el  debate  de 
ayer. 

Estamos  dispuestos  á  tomar  parte  en  la  discusión  de  las 
conclusiones,  y  prueba  de  nuestro  propósito  es  que  ya  he- 
mos manifestado  al  Sr.  Presidente  el  punto  de  vista  que  te- 
nemos  sobre  el  asunto  de  que  se  está  tratando,  punto  de 
vista  que  consiste  en  no  excluir  del  arbitraje  los  problemas 
que  afectan  al  honor  y  á  la  existencia  de  las  naciones. 

Además,  opinamos  que  debe  fijarse  el  modo  de  hacer  efec- 
tivas las  resoluciones  arbitrales,  pues  en  otro  caso  será  con- 
vertir el  arbitraje  en  voluntario,  y  por  eso  entendemos  que 
llegó  el  momento  de  resolver,  que  es  preciso  garantizar  la  efi- 
cacia de  los  fallos  del  Tribunal  permanente  y  obligatorio  del 
arbitraje  por  medio  de  una  sanción  positiva,  además  del 
compromiso  de  honor  contraído  por  las  naciones  que  á  ellos 
se  sometan  Si  esto  no  se  hiciese,  el  Congreso  se  considera- 
ría fracasado. 

El  Sr.  M areoartú:  Sr.  Presidente  y  señores  congresis- 
tas, cúpome  la  suerte  y  el  honor,  muy  apreciado  para  mí,  de 
felicitar  el  primero,  en  la  sesión  de  ayer,  al  señor  represen- 
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tante  de  Méjico;  cábeme  también  ahora  el  honor,  puesto  que 
sigue  mi  humilde  palabra  á  la  del  señor  representante  del 
Perú,  de  felicitar  también  á  este  colega  nuestro;  y  si  felicité  al 
representante  de  Méjico  porque  mis  palabras  se  asociaban  á 
las  suyas,  puedo  añadir  que  también  mis  ideas  se  asocian  á 
las  del  digno  representante  del  Perú. 

Ha  presentado  este  congresista  una  cuestión  que  yo  había 
mdicado  ayer,  que  después  nos  recordó  el  Sr.  Groizard;  cues- 
tión qiae  ha  palpitado  en  muchas  Conferencias  de  la  paz  y 
sido  objeto  de  muchas  controversias,  la  practicabilidad  de  la 
sanción. 

^^  sé  muy  bien  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Conde  y  Luque  con 
®sa  elocuencia  que  le  es  característica;  no  se  debe  dudar  de 
la  9Q.nción  de  un  arbitraje,  cuando  éste  es  consecuencia  de 
un  Compromiso  previo  de  aceptar  el  fallo  arbitral. 

Pero  si  bien  esto  resulta  del  derecho,  importa  advertir  que 
^^sgraciadamente  no  ha  resultado  siempre  del  hecho;  y  cuan- 
"^Un  fallo  del  arbitraje  no  ha  convenido  á  una  de  las  dos 
partes,  no  siempre,  repito,  aunque  sí  en  la  mayor  parte  délos 
^^^^s,  han  cumplido  las  dos  partes  con  el  fallo  arbitral. 

^^cuerdo  que  habiendo  existido  alguna  diferencia  sobre  la 
apreciación  de  un  fallo  de  arbitros,  producido  sobre  un  con- 
"icto  anglo-americano,  se  ha  diferido  durante  mucho  tiempo 
^*  ejecución  de  la  sentencia  arbitral. 

Se  ba  dicho  aquí,  y  antes  en  muchas  ocasiones  por  los 

^'^iSos  de  la  paz  sin  condiciones,  que  la  opinión  pública 

^®^^>   además  del  derecho  que  origina  el  compromiso  del  con- 

^^to  ^e  arbitraje;  y  es  indudable,  es  positivo  que  la  opinión 

P^piÍQa  se  impone  y  concluirá  por  hacer  que  los  fallos  del 

^^Vinal  arbitral  se  cumplan.   • 

"^í^s  yo,  que  ya  no  soy  ni  joven,  ni  candido,  ni  poeta,  re- 

T'^'^cJo  que  he  sufrido  mucho  por  los  desdenes  de  la  opinión 

P^t>lica  en  España  y  por  los  desdenes  de  la  opinión  pública 

^l  extranjero,  ante  supremos  y  sangrientos  desastres  de  la 

^ión  española,  por  mí  anunciados  al  Gobierno,  en  el  Señá- 
is en  la  prensa. 

-^  raíz  de  la  guerra  entre  Francia  y  Alemania,  quise  estu- 
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diar  la  posibilidad  de  aplicar  la  moral  y  la  justicia  que 
rigen  los  destinos  de  los  países  civilizados,  á  Isís  relaciones 
internacionales  entre  los  mismos  Estados,  problema  iniciado 
hace  muchos  siglos,  desde  la  creación  del  Consejo  anfictióni- 
co,  y  que  cada  día  aquilatan  más  la  civilización  y  el  progreso, 
y  tuve  la  audacia  de  abrir  un  concurso  de  Memorias  sobre 
la  creación  de  un  Parlamento  internacional,  que  estableciese 
las  leyes  primordiales  del  deiecho  de  gentes,  la  magna  carta 
internacional  de  las  naciones. 

Publiqué  en  Londíes  un  libro  con  las  .dos  Memorias  pre- 
miadas en  el  concurso  y  una  mía,  introducción  á  aquéllas, 
en  que  expresaba  mi  opinión  acerca  de  la  constitución  de  un 
Parlamento  internacional,  la  aplicación  del  arbitraje  y  el  de- 
recho de  decidir  la  guerra. 

Envié  el  libro  á  los  Soberanos  y  Jefes  de  Estado,  á  los  Pre- 
sidentes de  los  Consejos  de  Ministros,  á  todos  los  Parlamen- 
tos y  á  varias  Academias. 

La  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  París  y  la  Real  Acá- 
demia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Madrid,  celebraron 
mis  inmerecidos  esfuerzos  destinados  á  humanizar,  el  inter- 
nacionalismo. La  última  Academia  encargó  informaran  sobre 
el  libro  á  dos  de  sus  individuos,  ex  Ministros  de  Estado,  que, 
como  diplomáticos  ejercitados,  no  habían  de  ser  seducidos 
por  las  ilusiones  de  los  que  hacía  mucho  tiempo  protestába- 
mos contra  las  guerras.  Está  Comisión  estableció  por  prime- 
ra vez  la  necesidad  de  recomendar  el  arbitraje  en  España  á 
IOS  Gobiernos.  Andando  el  tiempo  (y  así  voy  relatando  las 
vicisitudes  de  la  opinión  pública  en  España),  andando  el  tiem- 
po, en  1890,  yo  presenté  una  proposición  de  ley  al  Senado 
pidiendo  la  aplicación  del  arbitraje  en  los  conflictos  interna- 
cionales. 

Era  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  señor 
Sagasta  y  Ministro  de  Estado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  y  el  Senado  votó  por  unanimidad  mi  proposición  so- 
bre el  arbitraje. 

Del  Senado  pasó^al  Congreso,  y  entonces  empecé  á  sentir 
y  á  condolerme  de  la  no  plausible  indiferencia  de  la  opinión 
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¿qué  ha  hecho  la  opinión  pública  en  el  mundo?  Ha  simpatía 
zado  con  nuestra  desgracia,  pero  no  ha  hecho  más  que  de^ 
mostrarnos  su  platónica  simpatía.  Cuando  más  tarde  se  ha. 
iniciado  esa  lucha  que  todavía  subsiste,  y  que  es  un  san- 
griento ejemplo  en  la  historia  de  la  lucha,  entre  un  gran  im- 
perio como  el  de  la  Gran  Bretaña  y  una  nación  que  tiene 
una  población  trescientas  veces  menor,  que  parece  querer 
exterminar,  ¿qué  ha  hecho  la  opinión  pública  en  el  mundo? 
Simpatizar  con  esos  héroes  que  se  defienden  en  el  Trans- 
vaal;  pero  nada  más. 

Ante  estos  y  otros  hechos  contemporáneos  yo  me  asocio 
en  cierto  modo  al  escepticismo  que  nos  expresaba  anoche  el 
Sr.  Conde  y  Luque,  pero  con  la  expresa  determinación  de 
intentar  despertar  las  fuerzas  vivas  de  la  paz. 

Ahora  yo  tengo  cierta  animosa  esperanza,  porque  después 
de  lo  ocurrido  en  estos  tres  Congresos  iberoamericanos  que 
he  citado  y  que  no  dieron  gran  resultado;  ahora,  cuando  aquí 
se  ha  inaugurado  este  otro  Congreso,  no  ha  sido  la  palabra 
española  la  más  grandiosa,  ni  la  más  bella,  ni  la  más  seduc- 
tora, ni  la  más  jurídica,  sino  que  lo  ha  sido  la  palabra  que 
ha  venido  del  otro  lado  de  los  mares.  Yo  por  esto  aliento  hoy 
más  esperanzas  que  las  que  me  animaron  durante  la  mortifi- 
cación que  he  sufrido  muchos  años,  viéndome  aislado,  tanto 
en  España  como  en  el  extranjero,  al  predicar  el  internacional 
lismo  humano. 

Como  el  Sr.  Conde  y  Luque  ha  expuesto  la  conveniencia 
de  añadir  á  las  conclusiones  de  la  ponencia  el  llamar  la  aten- 
ción de  los  Parlamentos  todos,  al  asociarme  á  su  idea  me 
permitiréis  que  haga  una  advertencia  ó,  mejor  dicho,  una  in- 
vitación. 

Tuve  la  suerte  de  ser  autor  de  la  Conferencia  interpafla- 
mentaria  que  fundamos  hace  diez  años  y  hoy  está  sostenida 
por  la  asistencia  y  adhesión  de  más  de  mil  miembros  de  los 
Parlamentos  europeos  y  algunas  veces  también  de  los  de 
América.  En  muchas  ocasiones  he  solicitado  que  vinieran  mis 
compatriotas  á  esa  Conferencia  interparlamentaria;  pero,  por 
desgracia,  he  aparecido  en  ella  solo. 


t 


r* 


i 


í 


t 


148  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

de  la  cosa,  porque  se  sobrentiende  que  no  se  habla  más 
que  de  una  recomendación  que  se  ha  de  hacer  á  los  Parla- 
rpentos  donde  la  acción  parlamentaria  tenga*  una  viveza  su- 
ficiente para  dar  los  efectos  todos  á  la  protección.  De  modo 
que  esto  es  lo  que  tenemos  que  votar,  aceptando  ó  recha- 
zando .  Por  tanto,  yo  pregunto  ahora  al  Congreso:  ¿el  Con- 
greso admite  las  tres  primeras  maneras  de  propaganda  indi- 
cadas en  la  base  6M 


I- 

^  El  Sr.  Escudero:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  Presidente:  ¿Sobre  esto? 
El  Sr.  Escudero:  Sí,  señor. 

El  Sr.  Presidente:  Pues  en  ese  caso,  voy  á  dar  otra 

forma  á  la  pregunta  para  que  sea  posible  el  debate.  ¿Estima 
y  aprueba  el  Congreso  la  inclusión  de  la  enmienda  del  señor 
Conde  y  Luque  en  la  base  6.*  y  la  considera  como  formando 
parte  integrante  de  eila.^  Como  veis,  señores  congresistas,  en 
este  caso  se  discute  sólo  la  totalidad  de  la  base  6.* 

Y  ahora  me  voy  á  permitir  una  recomendación  al  Sr.  Es- 
cudero, por  lo  mismo  que  tengo  el  gusto  de  conocerle:  yo  me 
permito  la  confianza  de  recomendarle  el  cumplimiento  estricto 
del  reglamento. 

El  Sr.  Escudero:  Yo  deseo  proponer  una  enmienda  á  la 
segunda  de  las  recomendaciones  del  Congreso,  á  la  concer- 
niente á  la  creación  en  los  diferentes  Elstados  de  la  América 
latina  y  en  España,  de  Círculos  científicos  dedicados  al  estu- 
dio de  las  cuestiones  internacionales,  y  á  la  tercera  recomen- 
dación, que  se  refiere  á  la  constitución  de  las  Sociedades  de 
cultura  general  y  educación  popular. 

El  Sr.  Presidente:  Pues  formúlela  S.  S.  por  escrito  y  se 
dará  lectura  de  ella. 

Acto  seguido  se  dio  lectura  de  la  siguiente  enmienda: 
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de  las  Sociedades  libres  propagandis- 
|ue  hoy  se  agitan  en  el  resto  deEuro- 
)rte.  2."  La  creación  en  los  diferentes 
atina  y  en  España  de  Círculos  cien- 
iio  de  las  cuestiones  internacionales 
difusión...  etc.»,  sea  adicionada  en  el 
ular,  ha  de  ser  extensiva  la  creación 
pitales  de  provincia  de  3.'  clase,  don- 
ido  de  ta  cultura  deja  bastante  que 
1  de  las  capitales  de  I .'  clase. 
rte  de  la  enmienda  que  someto  á  la 
iblea. 

a  enmienda  que  propongo  es  la  si- 
recomendación:  >Ia  constitución  de 
mertüy  educación  popuiar,  recomen- 
lagógico  lDero-.'\mericano  de  Madrid 
licar  especial  atención  á  la  popula- 
geografía  de  América  y  Portugal  y 
ción  do  las  personalidades  más  sa- 
.5  más  importantes  de  aquellos  pal- 
ien someto  á  la  deliberación  de  la 
aumentada  esta  recomendación  en  el 
dad  que  se  cree  ha  de  dedicar  espe> 
irización  de  la  historia  y  geografía, 
tugal  y  España,  sino  universales,  y 
i  la  popularización  de  la  historia  y 
pecial  de  cada  uno  de  los  respecti- 

asuntos,  como  vulgarmente  se  dice, 
pistas  que  el  Papa,  y  en  este  sentido, 
is  ligeras  ideas  que  huüe  de  recoger 
'anees,  que  en  una  de  sus  obras  re- 
indo  de  la  manera  que  tienen  los  in- 
dividuos de  sus  colonias,  en  particu- 
■Quién  hizo  el  mundo?  Los  ingleses. 
Para  los  ingleses>,  y  así  continuaba; 
nenos  que  seamos  más  papistas  que 
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**'  í^apa,  lo  primero  que  debemos  buscar  es  que  el  pueblo  ten- 

-^^  e/  grado  de  cultura  de  que  carece.  De  esta  manera,  el  día 

^®  niañana  en  que  se  celebre  un  nuevo  Congreso  en  Madrid, 

^^  -representantes  provinciales  seremos  los  representantes  de 

^^  pueblo,  á  cuyo  fin  se  encamina  esta  segunda  enmienda 

9^e  someto  á  la  deliberación  de  la  Asamblea,  á  la  que  no  mo- 

icsto  más  atendiendo  á  lo  avanzado  de  la  discusión. 

f**  Sr.  Presidente:  La  recta  intención  de  nuestro  distin 
güiclo  oompañero  es  manifiesta;  pero  la  enmienda  tropieza 
cof^  vin  inconveniente  que  yo  someto  á  su  consideración. 

^^^ndo  se  han  redactado  estas  conclusiones,  se  ha  tenido 
presento  la  recomendación  especial  de  la  Junta  organizadora 
(je*  ^^Ogreso  de  que  no  se  incluyeran  en  las  Secciones  par- 
¿c   *'H.re3  puntos  que  correspondieran  á  otras  Secciones. 

^^    Presidentes  celebramos  una  junta  para  verificar  la 
qV  ^    de  simplificación  y  depuración  de  temas  y  conclusio- 
(\^  •  Se  daba  el  caso  de  que  tres  Secciones  traían  como  so- 
\\>^-\on  particular  el  problema  de  la  libertad  profesional.  Otras 
A^^í  la  de  Letras  y  la  de  Instrucción  pública,  traían  el  proble- 
roa  de  la  organización  de  ciertos  centros  docentes.  Se  acordó 
AUe  estos  problemas  se  encomendaran  á  la  Sección  de  Letras, 
\á  la  de  Derecho  ó  á  la  de  Instrucción  pública,  á  la  que  verda- 
iJeramente  correspondía  el  tema  objeto  de  aquella  delibera- 
ción. 

Esto  se  me  ocurre  á  propósito  de  las  observaciones  que  se 
contienen  en  la  moción  de  nuestro  digno  compañero,  todas 
muy  atendibles,  pero  que  realmente  no  corresponden  de  una 
nianera  perfecta  á  esta  Sección  de  Derecho  internacional,  re- 
lacionada pura  y  exclusivamente  con  el  problema  del  arbi- 
traje entre  América  y  España. 

íQuién  puede  negar  la  altísima  importancia  que  puede  te- 
ner, tanto  en  nuestro  país  como  fuera  de  él,  el  cultivo  de  las 
Cencías  históricas,  más  aún,  la  Sociedad  que  aquí  se  in- 
dica, proclamada  y  recomendada  en  el  Congreso  pedagógico 
de  1892,  que  abordó  en  su  cuadro  de  trabajos  todo,  absolu- 
tamente todo,  lo  que  ha  dicho  nuestro  digno  compañero?  Pero 
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si  esto  lo  abordáramos,  correríamos  un  graQ  peligro.  En  ef 
instante  en  que  se  viniese  á  la  simplificación,  que  natural-^ 
mente  tendrá  que  hacerse,  porque  habrá  otra  Comisión  de 
depuración,  esto  quedaría  eliminado  de  nuestro  cuadro  y  cons. 
tituiria  para  nosotros  alguna  dificultad  el  que  una  de  estas 
mociones  tomara,  por  acuerdo  de  la  Sección,  el  carácter  de 
resolución  definitiva. 

Yo  me  atrevería,  por  tanto,  á  proponer  á  nuestro  digno 
compañero  que,  retirando  esta  enmienda,  se  consignara  en 
acta  como  moción  recomendada  por  un  congresista,  á  la  cual 
se  asocia  la  Sección  de  muy  buena  voluntad.  Esto,  que  está 
perfectamente  previsto  en  el  art.  1 7  de  nuestro  Reglamento 
nos  evitaría  una  votación  que  podría  comprometer  una  cosa 
que  es  viable  y  que  se  ha  de  realizar  indiscutiblemente  si  se 
cumplen  los  términos  generales  de  ese  artículo;  pero  que  no 
se  realizará  en  el  punto  y  hora  que  lo  detallemos,  porque  en 
este  caso  nos  dirán  que  no  es  de  la  competencia  de  la  Sección 
de  arbitraje. 

Yo  me  atrevo,  por  tanto,  á  hacer  este  ruego,  respetando 
siempre  el  derecho  que  tiene  el  señor  congresista  de  sostener 
su  opinión. 

El  Sr.  Escudero:  Acepto  gustoso  la  indicación  del  señor 
Presidente. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  agradezco  á  S.  S.  esa  deferencia, 
porque  sé  la  bondad  de  su  propósito. 

Queda,  por  consiguiente,  afirmada  esta  propuesta  como 
una  moción  del  digno  congresista  que  la  ha  firmado,  á  la 
cual  se  asocia  la  Sección.  ¿Queda  aprobada  así?  Aprobada. 

Resta  votar  el  art.  6.**  ¿Se  acepta?  Aceptado. 

Decía  antes  que  el  debate  aquí  sostenido  ha  traído  cosas 
de  mucha  entidad,  porque  hemos  tratado  á  propósito  de  este 
negocio  lo  que  era  un  tema  de  totalidad  del  problema  aquí 
planteado.  Es  á  saber:  ¿Qué  es  el  arbitraje?  ¿Cuál  es  su  alcan- 
ce? ¿Adonde  llega?  Y  nuestro  digno  compañero  el  represen- 
tante del  Perú,  Sr,  Deustúa  ha  formulado  concretamente  una 
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Hoy  hemos  realizado  Un  avance  extraordinario:  hemos  ite- 
rado á  aürmar,  con  salvedades  muy  discretas  de  que  habla- 
ré en  seguida,  hemos  añrmado  en  absoluto  lo  que  constituye 
el  mayor  adelanto  y  la  última  palabra  de  la  ciencia  en  el  or- 
den del  derecho  internacional:  el  arbitraje  con  carácter  per- 
manente, el  Tribunal  con  sustantividad  propia  y  con  juris- 
dicción completa,  sin  excepciones  de  ningún  género.  Y  toda- 
vía, cuando  habíamos  llegado»  esta  solución  definitiva, apa- 
rece una  nota  que  representa  un  progreso  mayor.  Se  dice:  á 
más  de  un-  Tribunal  permanente  de  arbitraje,  obligatorio  y 
sin  excepciones,  debe  buscarse  una  sanción  para  los  fallos 
de  ese  Tribuna).  El  adelanto  es  realmente  extraordinario. 

Claro  que  éste  es  un  problema  que  se  relaciona  con  otro 
que  aquí  vagamente  se  ha  señalado,  pero  que  todas  las  per- 
sonas que  siguen  con  cierto  interés  la  política  sudamerica- 
na, y  no  digo  nada  nuestros  hermanos  del  otro  lado  del  At- 
lántico, conocen  perfectamente.  Me  reñero  á  la  disposición  y 
al  sentido  general  de  toda  América,  donde  el  cultivo  del  de- 
recho internacional  reviste  caracteres  y  condiciones  verdade- 
ramente excepcionales,  no  sólo  por  los  tratados,  no  sólo  por 
la  cultura  de  los  pensadores,  sino  por  la  repetición  con  que 
realizan  sus  ensayos,  celebrando  tratados  que  responden  á  la 
idea  general  allí  establecida  del  arbitraje  permanente  y  obli- 
gatorio sin  excepciones. 

Ahora  bien:  las  condiciones  particulares  de  la  vida  sudame- 
ricana, la  lucha  interior  que  allí  existe  obliga  á  algunos  pue- 
blos, sudamericanos  á  establecer  ciertas  reservas  que  deben 
ser  aceptadas,  pero  que  no  contradicen  la  gran  aspiración  del 
arbitraje,  porque  puede  asegurarse  que  no  hay  nadie  en  Amé- 
rica que  rechace  el  principio  del  arbitraje,  sino  que  todo  el 
mundo  lo  proclama.  Seguramente  ninguna  nación  hispano- 
americana rehuirá  el  establecimiento  del  Tribunal  arbitral  en- 
tre aquellas  repúblicas  y  España;  pero  tratándose  de  los  con- 
flictos que  surjan  dentro  del  continente  americano  pueden 
establecer  alguna  reserva.  Prueba  de  ello  es,  por  ejemplo,  la 
República  Argentina,  cuya  actitud  en  las  Conferencias  pan- 
americanas es  bien  notoria;  resultó  una  actitud  de  resistencia. 


"  r  'Constitución  del  Estado. 

República  Argentina  hará  algo  con  España  igual  á  lo 

^  "Zc)  el  Ecuador,  pero  cuando  se  trate,  por  ejemplo,  de 

'J-ti  tratado  entre  la  República  Argentina  y  el  Uruguay, 

^<^   Citá  aún  fresca  la  tinta  en  que  se  ha  escrito  y  cuando 

*  jT»  li*"*  sometido  al  reftrendum  de  los  Gobiernos  de 

P  1 -^^  Aires  y  Montevideo,  es  claro  que  la  República  Argen- 

w*^  ^^de  mantener  alguna  reserva  respecto  á  la  extensión 

i^ex'bitraje,  dejando  á  salvo,  por  lo  menos,  las  cuestiones 

pendientes  y  las  que  afecten  á  la  constitución  del  Estado. 

Pero  jes,  por  ventura,  que  la  República  Argentina,  cuya 
extraordinaria  cultura  todos  conocemos,  resista  esta  tenden- 
cia general  del  mundo  en  favor  del  arbitraje  sin  excepciones? 
No;  lo  que  hay  es  que  dentro  de  la  política  local  tiene  que 
pedir  un  poco  de  espacio  y  de  holgura  y  hacer  constar  ciertas 
salvedades. 

Pero  claro  está  que  si  aquí  libamos  á  dar  un  avance  tan 
acKituado  como  el  que  se  determina  en  nuestras  conclusio- 
nes, éste  sería  un  antecedente  valioso  para  la  República  Ar- 
gentina y  para  el  Uruguay.  Por  esto  pláceme  hacer  notar  la 
ventaja  de  una  de  las  conclusiones  aquí  formuladas,  que  con- 
tiene una  aspiración  verdaderamente  generosaly  transcenden-  ■ 
tal,  la  de  que  haya  un  Tribunal  arbitral  permanente  para  re- 
solver todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre  Es- 
paria  y  las  Repúblicas  americanas. 

También  quisiéramos  que  ese  Tribunal  sirviera  para  resol- 
ver las  cuestiones  entre  las  Repúblicas-hispano  americanas 
entre  sí;  pero  si  esto  no  fuera  posible,  por  lo  menos  hemos  de 
aspirar  á  que  sirva  para  la  resolución  de  las  cuestiones  entre 
E^aña  y  aquellas  Repúblicas. 
En  este  punto,  la  reserva  del  digno  representante  de  Chile 
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luy  discreta.  No  se  trata  de  un  hombre  eminente  en  la 
cía,  sino  de  un  político  de  representación  acentuada,  de 
alto  diplomático  que  lleva  hoy  en  Ruropa  la  representa - 
1  del  Gobierno  de  su  país;  ha  necesitado  establecer  una 
rva  y  ha  dicho:  yo  personalmente  acepto  la  idea  del  ar- 
ije,  pero  respecto  de  su  forma  me  abstengo,  como  repre- 
ante  de  Chile.  Esa  observación  está  muy  en  su  lugar; 
:  honor  á  su  discreción  y  no  crea  ningún  obstáculo  en 
stras  deliberaciones. 

epito,  por  consiguiente,  que  el  avance  dado  por  este  Con- 
io  es  extraordinario  y  yo  tengo  por  cierto  que  cuando  se 
lente  fuera  de  España  lo  acordado  en  esta  Sección,  se  re- 
Qcerá  que  tira  muy  alto,  y  en  el  porvenir  confío  en  que 

obra  ha  de  dar  un  gran  fruto,  si  se  buscan  medios  eflca- 
para  que  lo  que  aquí  se  acuerde  tenga  alguna  realización, 
í  esta  última  nota  pide  una  resolución  especial  del  Con- 
io.  La  ponencia  ha  prescindido  de  este  punto  gravísimo 
rente  á  la  sanción;  y  es  claro  que  cuando  no  hay  sanción 
lita  el  peligro  que  siempre  aparece  en  el  derecho  interna- 
lal,  el  peligro  de  que  no  se  puede  obligar  á  nadie  á  cum- 

aquello  á  que  se  compromete. 

ero  nosotros  podemos  hacer  una  cosa,  y  es  añrmar,  si 

fuera  el  sentido  dominante  en  la  reunión,  porque  yo  en 
'  no  soy  más  que  el  servidor  de  lo  que  aquí  se  acuerde; 
í  acordase  en  el  sentido  indicado  por  e!  representante  del 
j,  podía  esta  idea  quedar  consignada  como  una  recomen- 
íón,  como  una  aspiración  en  el  sentido  de  que  el  deseo  del 
igreso  es,  no  tan  sólo  que  esto  se  haga,  sino  que  las  leyes 
;uren  por  medios  eficaces  que  los  acuerdos  internaciona- 
y  los  veredictos  de  tos  Tribunales  de  arbitraje  tengan  una 
ción;sanción  positiva  que  exija  nada  menos  que  la  cons- 
ción  de  una  forma  determinada  de  la  gran  sociedad  inter- 
ional.  Triste  es  para  nosotros  decirlo;  pero  si  esta  idea  del 
cierto  internacional  tuviese  una  probabilidad  de  éxito  en 

tiempos  en  que  vivimos,  seguramente  la  situación  de 
laña  no  sería  hoy  tan  triste  y  los  conflictos  no  hubieran 
ido,  porque  el  interés  público  y  económico  de  todo  el 
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la  vez  más  íntima  la  vida  de  España  y  de  la  Amé- 


esldente:  El  Sr.  Marcoartú  tiene  la  palabra  en 


trcoartá:  Puédese  afirmar  la  conveniencia  de 
i  otra  Asamblea  hispano-amerícana,  mas  no  pro- 
desde  luego  la  fecha  del  futuro  Congreso  sin  pre- 
emano  el  programa  de  las  labores  del  Congreso. 
i  intervalo  me  parecen  hoy  un  plazo  muy  largo; 
as  circunstancias  demostrarán  que  es  muy  corto. 
:to  me  parece  que  debía  hacerse  lo  que  en  mu- 
sos  se  realiza,  que  es  nombrar  una  Comisión  es- 
repare el  programa  y  proponga  en  su  día  la  fe- 
jreso,  creyendo  yo  hoy  que  la  fecha  es  muy  lar- 
10  sé  si  por  desgracia  será  muy  corta, 

rres  Campos:  Señores,  entiendo  que  estos  dos 
ieran  suprimirse.  {BlSr.  Mafcoartú:  Convenido.) 

olutamente  ninguna  necesidad  de  que  vengamos 
plazo  más  ó  menos  largo  para  que  se  reüna  el 
la  triste  experiencia  nos  enseña  que  es  inútil, 
icr  Congreso  jurídico  celebrado  en  Madrid  en 
j  hasta  á  formar  una  asociación  de  jurisconsul- 
:elebró;  en  el  de  Barcelona  de  1 888  sucedió  lo 
npoco  di6  resultado;  en  el  Congreso  Ibero-Amwi- 
I  se  pidió  que  se  designase  una  Comisión  pw- 
ipuesta  de  individuos  de  la  Academia  de  Jurís- 
resultó  completamente  inútil, 
lo  que  si  las  circunstancias  son  oportunas,  el  - 
reunirá;  pero  no  debemos  hacer  ninguna  obser- 
:to  de  este  punto. 

aacalea  j  Muhoz:  Sr.  Presidente  y  señores 
no  voy  á  pronunciar  un  discurso,  porque  es  el 
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Análoga  á  la  actual  para  procurar  la  realización  de  esto.  ¡Se 
hará  dentro  de  tres  años?  Este  es  el  punto. 

El  Sr.  Cmsealeii:  E^toy  conforme  desde  luego  en  que 
debe  nombrarse  esa  Comisión,  á  que  por  lo  visto  se  reñere  el 

artículo  siguiente. 

Si  aquí  vamos  á  legislar  como  se  legisla  en  los  pueblos 
modernos,  por  el  concepto  antiguo  del  derecho  internacional, 
resultará  que  el  mái  hábil,  el  más  inteligente,  el  más  conoce- 
dor de  la  realidad  de  la  cosas,  ése  será  el  que  se  imponga  á 
los  demás.  Hasta  aquí  hemos  estado  unidos  por  la  comuni- 
dad de  idioma,  de  religión,  de  aspiraciones;  pero  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  venimos  observando  que  los  pueblos  se 
unen  por  la  comunidad  de  intereses  dentro  del  territorio;  y 
como  seguimos  legislando  por  el  derecho  internacional  anti- 
guo, resulta  que  ese  ciudadano  hábil  cambia  de  nacionalidad 
cuando  lo  tiene  por  conveniente.  Por  esto  los  americanos  pue- 
den cambiar  de  nacionalidad  impunemente  cuantas  veces  les 
parezca  que  hay  un  perjuicio  para  sus  intereses,  conservando 
la  nacionalidad  apitigua,  cosa  que  no  podemos  hacer  ios  es- 
pañoles. Hoy  las  naciones  obedecen  al  espíritu  mercantil,  no 
se  lucha  por  la  defensa  del  territorio,  sino  por  el  mercado;  y 
siguiendo  legislando  como  he  dicho  antes,  el  pueblo  más  co- 
nocedor, al  parecer,  del  derecho  internacional,  se  acoge  al 
concepto  de  nacionalidad  moderna  y  puede  favorecer  los ' 
intereses  de  sus  ciudadanos,  como  los  están  favoreciendo  en 
América  y  Europa  para  perjudicar  grandemente  á  los  demás 
países;  de  aquí  que  en  América  algunos  ciudadanos  de  otros 
países,  como  Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  están  dando 
disgustos  constantemente  á  los  Gobiernos,  con  sus  reclama- 
ciones, que  están  apoyadas  realmente  por  la  fuerza. 

Estos  italianos,  estos  franceses  y  estos  ingleses  que  se  en- 
cuentran en  distintos  países  están  dando  disgustos  á  los  Go- 
biernos con  reclamaciones,  ya  justificadas,  ya  absurdas,  y 
aunque  esto  entraría  ya  dentro  de  otro  orden  de  ideas,  ó  del 
derecho  internacional  que  pudiéramos  llamar  interior,  deter- 
mina el  concepto  de  la  nación  y  el  de  la  propiedad  de  los  de- 
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usión  7-*,  contra  la  opinión  del  Sr.  Marcoartúy  otros  seño- 
\3  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 
Es  realmente  una  verdad  que  todos  los  Congresos  hasta 
lora  realizados  han  nombrado  comisiones  encargadas  de 
impltr  sus  acuerdos.  { Un  señor  congresista:  Y  no  han  hecho 
ida.)  ¿Y  eso  es  culpa  del  Congreso  ó  de  las  comisiones  nóm- 
adas? (Otro  señor  congresista:  Pues  lo  mismo  pasará  aho- 
.)  Pasará  ó  no  pasará;  pero  en  caso  negativo,  no  será  cul- 
i  de  las  conclusiones  del  Congreso,  sino  de  las  comisiones 
>mbradas.  Yo  por  mí  sé  decir  que  en  Madrid  existe  desde 
Lce  catorce  años  una  Sociedad  de  híspano  americanistas, 
lyo  resultado  ha  sido  este  Congreso,  y  esta  conclusión  tie- 
:  el  espíritu  de  que  aquí  se  constituyan  sociedades,  asocia- 
>nes,  comisiones  directivas,  etc.,  compuestas  de  señores  de 
nérica  y  notabilidades  de  España  para  que  se  realice  un 
ingreso.  La  fecha  no  hace  al  caso,  y  lo  mismo  puede  ser 
ntro  de  tres  ó  cuatro  años  como  de  uno;  los  acontecimien- 
s,  las  necesidades  harán  notar  cuándo  es  imprescindible  la 
lebración  de  ese  Congreso. 

Yo,  pues,  sostengo  esta  conclusión,  y  para  llevarla  á  la 
Íctica  creo  que  hay  necesidad  de  cpear  un  instrumento  que 
ejecute,  el  cual  sólo  puede'  ser  una  Comisión  internacional 
cargada  de  convocar  ese  Congreso  cuando  ella  lo  estime 
:esarío  para  la  civilización  comün  de  España  y  América. 

£i  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Hidalgo  Saavedra  tiene  la 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  Hidalgo  Saavedra:  He  oído  con  mucho  gusto 
Sr,  Armiñán,  pero  me  parecía  ése  un  asunto  ya  concluido, 
ne  parecía  además,  por  las  miradas  más  que  por  las  pala- 
LS,  que  existía  un  pensamiento  de  concordia  que  había  de 
lar  forma  en  la  propuesta  del  Sr,  Torres  Campos,  refe- 
te  á  la  supresión  de  esta  base  y  su  sustitución  por  una 
i  diera  idea  solamente  de  la  proximidad  para  la  celebra- 
n  de  una  nueva  Asamblea  y  determinase  la  creación  de 
i  Comisión  que  la  hiciera  efectiva,  sin  fijar  precisamente 
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manera  evitamos  nuevas  discusiones  en  las  cuales  se 
etirían  los  mismos  argumentos. 

A\  gregunta  es  la  siguiente:  ^Entienden  los  señores  aquí 
igregados  que  se  pueden  discutir  y  votar  estas  dos  cosas 
tas? 
íl  acuerdo  de  la  Sección  fué  afirmativo 

^1  Sr.  Preaidemt«:  Pues  entonces  suprímamos  la  con- 
sión  7.'  y  discutamos  la  8.',  sin  que  esto  impüque,  ni  poco 
mucho,  que  se  retira  la  afirmación  de  que  se  ha  de  reunir 
i  Asamblea  como  ésta  aun  cuando  no  se  fíje  la  fecha. 
Jueda,  pues,  retirada  la  conclusión  7." 
-eyó  el  Sr.  Secretario  la  conclusión  8.'. 

íl  Sr.  Prentdeiite:  Esta  conclusión  se  armoniza  con 
is  que  están  sometidas  al  examen  de  las  restantes  Seccio- 
,  porque  cada  Sección  hace  una  referencia  á  la  Junta  di- 
tiva  ó  al  núcleo  que  se  ha  de  constituir  para  llevar  á  efecto 
conclusiones  votadas  por  todas  y  cada  una  de  las  Secciones. 
>ebo  hacer  una  aclaración,  para  evitar  que  pueda  inter- 
tarse  mal  la  conclusión  8.'  En  esta  conclusión  se  propone 
voto  de  gracias  á  la  Sociedad  Unión  Ibero-Americana  de 
drid,  y  alguien  pudiera  creer  que  este  Congreso  que  está 
obrándose  es  la  referida  Sociedad.  No,  la  Sociedad  Unión 
ro-Americana  es  el  centro  que  ha  tomado  la  patriótica  ini- 
tiva  de  convocar  y  organizar  este  Congreso,  á  cuya  inicia- 
1  hemos  respondido  muchos  que  no  tenemos  el  honor  de 
tenecer  á  esa  Sociedad,  como  han  respondido  también 
ichos  de  nuestros  hermanos  de  América  que  tampoco  á 
i  pertenecen. 

De  suerte  que  entiéndase  bien :  el  Congreso  Hispano- 
lericano  es  una  entidad  perfectamente  distinta  de  la  Socie 
i  Unión  Ibero-Americana,  estando  nosotros,  porconsiguien 
en  completa  libertad  de  darle  un^voto  de  gracias  á  que  se  ha 
:ho  acreedora  por  sus  iniciativas,  y  por  la  obra  que  ha 
LÜzado  luchando  con  dificultades,  que  es  preciso  ver  de 
ca  para  poderlas  apreciar . 
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la  Comisión  de  arbitrajes  y  á  su  dignísimo  Presidente,  señor 
Labra. 


El  Sr.  Presidente:  No;  eso  se  hará  en  familia  al  termi- 
nar nuestras  tareas.  Nosotros  los  que  constituimos  la  Mesa 
estamos  muy  agradecidos  á  la  bondad  con  que  ustedes  nos 
han  acompañado,  bondad  mediante  la  cual  hemos  podido  dar 
término  á  nuestro  trabajo.  De  suerte  que,  agradeciendo  mu- 
cho lo  que  el  Sr,  Torres  Campos  propone,  me  parece  que  no 
debemos  tomar  un  acuerdo  ahora;  más  tarde  se  hará  todo  lo 
que  usted  quiera. 

El  Sr.  Hldftlgo  Saavedra:  Siento  tener  que  ser  pesado, 
pero  no  es  mi  propia  opinión  la  que  voy  á  exponer,  es  la  de 
amigos  ausentes  que  me  han  confíado  la  defensa  de  su  causa. 

Está  ya  desechado  lo  referente  á  que  se  fije  la  reunión  del 
futuro  Congreso  el  año  1903;  lo  está  porque  se  ha  expresa- 
do por  todos  el  deseo  de  que  la  celebración  de  ese  Congreso 
se  verifique  á  la  mayor  proximidad,  y  lo  está  también  des- 
pués de  las  palabras  del  digno  representante  de  una  Repúbli- 
ca americana  que  ha  propuesto  se  diga:  «á  lo  más  dentro  de 
tres  años».  Pues  bien,  yo  propongo  que  ese  concepto  de  la 
proximidad  se  exprese  en  la  enmienda  que  va  á  hacerse  en 
las  conclusiones  á  propuesta  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  Presidente:  Entonces,  ^les  parece  á  los  señore» 
congresistas  que  se  emplee  la  frase  tío  antes  posiblefi  (Muy 
bien,  muy  bien.) 

Por  tanto,  señores,  queda  ya  discutida  y  votada  la  7.' 
conclusión,  porque  se  refunde  en  una  con  la  8.'  de  las  que 
la  Comisión  informadora  tuvo  el  honor  de  proponer.  Ya  dije 
el  primer  día  que  la  Comisión  informadora,  al  formular  sus 
conclusiones,  parece  haber  tenido  en  cuenta  el  deseo  de  traer 
á  ellas  todos  los  matices  y  todas  las  opiniones  de  este  Con- 
greso, y  el  Congreso  resolverá.  Queda,  sin  embaído,  pen- 
diente la  moción  del  Sr.  Solís,  la  cual  va  á  ser  leída  por  el 
Sr.  Secretario. 


•    t 
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El  Sr.  Sólís:  Yo  creo,  señores,  que  si  la  Comisión  se 
nombra  ha  de  dar  fruto;  pero  si  ha  de  dar  algún  resultado,  y 
si  verdaderamente  ha  de  ser  la  que  interprete  los  acuerdos  de 
este  Congreso,  tiene  necesariamente  que  rodeársela  de  los 
elementos  y  condiciones  morales  y  materiales  que  son  preci- 
sos para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido.  Es  muy  bueno 
decir  que  la  Comisión  se  encargue  de  hacerlo  todo;  pero  hay 
que  tener  presente  que  sólo  Dios  hizo  el  mundo  de  la  nada, 
porque  si  una  Comisión  (y  esto  hay  que  verlo  prácticamente) 
se  pone  á  desenvolver  todos  los  trabajos  que  se  la  encomien- 
dan, naturalmente  ha  de  necesitar  elementos  de  todas  clases, 
tanto  morales  como  materiales.  Yo  no  sé  por  qué,  ni  lo  pre- 
tendo tampoco,  no  se  dice  ahí  que  sean  sólo  los  Gobiernos 
los  que  puedan  contribuir,  con  más  ó  con  menos,  á  un  fin 
tan  noble  y  elevado,  pero  si  no  pudiera  ser  así,  yo  tampoco 
tengo  empeño  en  sostener  la  proposición  tal  cual  está  redac- 
tada, porque  es  lo  mismo  que  sean  todos  ó  que  sean  deter- 
minados Gobiernos,  ó  el  Gobierno  español  solamente,  los  que 
contribuyan  á  la  realización  de  nuestras  aspiraciones,  por 
más  que  yo  estoy  seguro  de  que  en  este  último  caso  los  Go- 
biernos americanos  no  consentirían  que  el  de  España  sufra- 
gase todos  los  gastos,  pues  bien  conocidos  son  los  senti- 
mientos de  los  países  hispano-americanos,  para  comprender 
que  no  van  nunca  rezagados  en  el  camino  de  la  generosidad 
y  del  sacrificio. 

El  Sr.  Cáscales:  Siento  no  haberme  explicado  bien. 

Yo  no  he  negado,  ni  puedo  negar  de  ninguna  manera,  la 
protección  de  los  Gobiernos;  he  empezado  por  decir  que  debe 
solicitarse,  pero  creo  que  debemos  tener  en  cuenta  que  los 
Gobiernos  de  los  distintos  países,  aun  cuando  éstos  sean  de 
la  misma  raza,  suelen  tener  compromisos  con  naciones  per- 
tenecientes á  razas  distintas  que  les  impiden  y  hasta  estimu- 
lan á  entorpecer  cualquier  idea  que  sea  colectiva;  y  por  eso 
digo  que  no  debemos  confiar  en  ellos. 

En  España,  por  desgracia,  los  Gobiernos  han  dado  lugar, 
con  su  espíritu  absorbente,  á  esta  idea  pesimista  que  yo  ten- 
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ario,  general  y  permanente,  si  no  procuramos  que  el 
10  preste  su  asentimiento  á.  estas  ideas  nobilísimas  y 
uya  con  su  esfuerzo  á  que  se  implante,  nuestra  labor 
fecunda  y  la  reunión  de  nuevas  Conferencias  y  Con- 
á  nada  conduciría.  Por  eso  estimo  que  esa  proposi- 
jos  de  estar  fuera  de  lugar,  es  tan  propia  de  estos  mo- 
,  se  amolda  tanto  á  las  circunstancias  y  responde  de 
do  tan  exacto  á  los  deseos  que  resplandecen  en  este 
so,  que  se  debe  excitar  más  el  celo  de  los  Gobiernos 
>ner,  como  propone  el  Sr.  Solís,  la  protección  material 
.1  de  estos  Gobiernos,  para  ver  si  de  tal  modo,  viendo 
e  movimiento  de  opinión  que  se  ha  producido  en  to- 
tes es  real  y  efectivo  y  responde  á  una  necesidad  que 
entimos,  llegan  á  implantar  estos  ideales  que  venimos 
fiando,  y  de  este  modo  se  evita  la  reunión  de  nuevas 
anclas;  porque  claro  es,  que  desde  el  momento  en  que 
úblicas  hispano-americanas  y  el  Gobierno  de  España 
ti  un  tratado  en  el  cual  se  establezca  el  arbitraje  gene- 
tgatorio  y  permanente,  los  nuevos  Congresos  y  Con- 
is  están  fuera  de  lugar  y  propósito,  y  por  consiguien- 
excitactón  á  los  Gobiernos  la  estimo  de  absoluta  ne- 
y  entiendo  que  debe  adoptarse, 
uanto  tenía  que  decir. 
Sres.  Arntiñán,  SaHouy  otros  piden  ¡apalabra.) 

ir.  Presidente:  Dejaré  hablar  á  dos  señores  sola- 
porque  ya  tenemos  agotados  los  turnos. 
r.  Armiñán  tiene  la  palabra. 

r.  Armiñán:  Cuando  los  maestros  hablaban  en  las 
s  anteriores,  yo  callaba;  mi  misión  era  oir,  y  no  tenía 
lé  intervenir;  pero  ha  llegado  el  momento  de  la  ejecu- 
cosas  que  yo,  por  mis  esfuerzos,  he  logrado,  y  estoy 
iso  de  sostener;  y  en  este  momento,  como  no  ofendo 
do  científico  ni  jurídico  de  la  Asamblea,  porque  ya  se 
;cutido  ¡os  puntos  más  importantes  y  porque  la  cíen- 
los verdaderos  hombres  eminentes  ha  venido  á  dar  la 
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que  declaramos  en  esa  moción  de  que  solicitamos 
poyo  moral  de  los  Gobiernos,  porque  éstos,  dentro 
dura,  dentro  del  alcance  que  á  esta  cuestión  quie- 
apreciando  la  signiñcación  que  esto  tiene,  facilitarán, 
lombre  de  apoyo  moral,  todo  aquello  que  la  labor 
reso  necesite;  pero  repito  que  no  me  parece  bien  que 
IOS  declarando  que  ese  organismo  que  se  va  á  crear, 
"uente  principal  debe  ser  el  mayor  entusiasmo  y 
itas  ideas,  necesita  recursos  materiales  del  Gobierno 
!  de  los  americanos. 

Vigencia  de  los  señores  congresistas  suplirá  lo  que 
sn  este  momento  por  no  cansar  la  atención  de  la 

is  palabras  queda  encerrado  el  pensamiento  que  so- 
is señores  congregados,  y  no  tengo  nada  más  que 


Alrarez  Art«t»  (D.  Segundo):  Yo  digo  solá- 
e  encuentro  tan  ajustada  á  razón  y  justicia  lo  pro- 
ir  el  Sr.  Solis,  que  casi  sería  herir  los  sentimientos  de 
entantes  del  Sud  de  América  el  poner  en  duda  que 
prestar  su  voto  á  lo  que  el  Sr.  Armiñán  ha  afirma- 
istamente,  que  es  lo  práctico, 

s  de  tan  hermosas  ideas  y  de  tantas  discusiones  de 
llegamos  á  un  punto  en  el  cual  es  necesario  ser 
Estas  ideas  se  han  de  realizar;  todo  cuanto  aquí 
rdado  muy  sabiamente  será  llevado  á  efecto,  con 
no  escaseen  los  medios  fecundos  y  eficaces  paraello. 
en  mi  idea:  los  representantes  sudamerícaoos  que- 
>i  lastimados  si  se  dudara  de  que  sus  Gobiernos  hu< 
prestar  ese  concurso  indispensable,  necesario,  efica- 
íuestras  de  aprobación^ 

Armlnán:  No  tengo  nada  que  decir  á  la  Asam- 
atros  los  americanos  habláis  por  mí;  yo  me  callo. 

Prcaidentc:  ^Los  señores  congresistas  insisten  en 
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raciones  de  carác- 
lestros  hermanos  de 
ramente  españolas, 
¡mente,  la  nota  que 
ese  sentido,  porque 
10  tribunicio  es  di- 

:1o  aquí  será  el  que 
t  representación,  no 
ipian  con  algo  que 
:  advertir  que  el  Re- 
ín,  no  autoriza  más 
de  cinco  minutos. 
ntinuará  mañana  á 
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>  (Becker)  dio  lectura  al  preámbulo,  que 

por  los  iniciadores  del  Congreso...» 

&:  De  manera  que  aquí  está  el  sentido 
bates  y  el  alcance  de  las  conclusiones 
ue  hoy  vamos  á  terminar.  El  Sr.   Ce- 


la Pedraja:  He  pedido  la  palabra 
amar  la  atención  de  .  la  Mesa  sobre  el 

Memorias  presentadas,  según  mis  no- 
Mariano  Linares,  diputado  provincial 
visto  citada  en  la  lista  nominal  que  se 

»:  Estará  en  la  enumeración  de  las 
lomités  provinciales,  pues  yo  la  conoz- 
todas. 

I  En  la  lista  que  he  leído  figuran  las 
nder  y  otras;  por  consiguiente,  debe 
le  se  refiere  el  Sr.  Cedrún. 

i:  Continúa  el  debate  pendiente.  Ter- 
mterior  todas  las  conclusiones  presen- 
>  Comisión  nombrada  al  efecto,  y  se 
1  sesión  de  hoy  se  van  á  discutir  dos 
tan  aqui  sobre  la  mesa.  Yo  me  atrevo 
;  los  Sres.  Congresistas,  que  reduz- 
«presión  de  sus  opiniones  individua- 
i  todo  lo  que  se  puede  decir  sobre 
tá  dicho  en  las  conclusiones,  está  di-  - 
le  aquí  Se  han  pronunciado,  y  tene- 
lad  de  terminar  hoy',  porque  otras  Sec- 
¡ar  después  de  nosotros,  y  han  de  t^- 
is  dos  ó  tres  días  que  faltan  para  con- 
:e  Congreso,     ■        - 
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tral.  Soy  más  que  nadie  partidario  de  que  todo  lo  que  se  es- 
tatuya, ó  se  resuelva  ó  se  insinúe  aquí  con  motivo  del  arbi- 
trcye  tenga  una  aplicación  práctica  y  deñnitiva.  Yo  daría  mi 
voto,  pues,  á  esa  conclusión;  pero  me  agradaría  que  fuent 
obligatoria,  y  que  hubiera  medios  eñcaces  de  llegar  á  cum- 
plir lo  que  se  dice  sobre  el  particular. 

Ahora  bien,  tropezamos  con  un  inconveniente,  que  es  con 
el  que  venimos  tropezando  siempre  en  el  Derecho  internacio- 
nal, á  saber:  que  las  naciones  no  tienen  más  juez  superior 
que  el  de  la  fuerza  de  que  disponen  en  preceptos  positivos  y 
reglamentarios,  sin  que  cada  nación  la  entienda  de  igual 
modo. 

Yo,  pues,  daría  mi  voto  á  esa  proposición;  pero  la  sanción 
que  establece  no  resultaría  eficaz  sin  la  intervención  armada, 
que  debe  pedirse  para  constreñir  á  las  naciones  que  fallen  al 
compromiso  contraído  al  cumplimiento  del  mismo. 

Pero  esto  es  poco  menos  que  utópico  en  la  situación  en 
que  nos  encontramos,  y  sería  mejor  dejar  eso  a  la  buena  fe 
y  á  la  moralidad  de  la  nación  que  suscriba  el  pacto,  que  en 
todo  caso  sería  digna  de  censura  si  faltaba  á  él,  ó  digna  de 
aplauso  si  lo  cumplía. 

El  Sr.  Presidente:  La  fórmula  adoptada  por  esta  mo- 
ción es  una  fórmula  expansiva  y  que  no  detalla  la  solución 
concreta;  es  expansiva  para  que  se  pueda  recabar  el  apoyo 
de  todas  las  personas  desde  el  punto  de  vista  de  una  aspira- 
ción común;  no  detalla  porque,  al  fin  y  al  cabo,  la  forma 
concreta  y  eficaz  de  este  compromiso  dependerá,  no  ya  de 
un  Congreso,  sino  de  las  partes  contratantes. 

Ahora  bien,  lo  que  se  quiere  decir  con  lo  de  sanción  posi- 
tiva^ cuya  fórmula  es  mucho  más  atenuada  que  la  soluci^ 
propuesta  por  el  digno  representante  del  Perú,  es  la  afirma- 
ción necesaria  de  que  se  dé  una  sanción  positiva  de  más  al- 
cance que  el  mero  compromiso  de  honor  de  cada  una  de  tas 
naciones  interesadas;  de  suerte  que  es  una  recomendación, 
dejando  en  libertad  á  las  partes  contratantes. 

Entiendo,  pues,  que  desde  este  punto  de  vista,  abarca  bas- 
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do  la  necesidad  absoluta  de  terminar  todos  los  conflictos  in^ 
temacionales  por  medios  pacífícos,  reservando  su  opinión 
respecto  al  alcance  y  carácter  obligatorio  de  estos  acuerdos, 
eo. cuanto  esto  comprometería  directa  ó  indirectamente  á  un 
Gobierno  particular  en  el  curso  de  las  negociaciones. 

i 

El  Sr.  Zarraga:  El  Sr.  Presidente  ha  interpretado  per- 
fectamente mi  opinión. 

El  Sr.  Marqués  de  Bendaiía:  En  el  tantas  vece& 
como  merecidas  elogiado  discurso  del  Sr.  Sierra  hemos  leído 
lo  siguiente: 

«Si  esto  lográsemos;  si  pudiésemos  iniciar  aquí  en  Madríd 
y  entre  latinos,  de  abolengo  formuladores  de  derechos  uni- 
versales, un  derecho  nuevo,  aun  cuando  fuese  en  forma  de 
votos  de  alcance  moral  solamente;  si  aquí,  en  donde  los  emi- 
sarios de  los  pueblos  agrupados  entre  el  Bravo  y  los  parale- 
los Patagónicos,  respiramos  un  ambiente  intelectual  y  social 
que  sentimos  nuestro,  que  sentimos  tibio  de  calor  y  de  savia 
maternal;  si  aquí  fundásemos  lo  que  dentro  de  un  año,  en 
México,  pudiéramos  generalizar  en  artículos  de  derecho  posi- 
tivo, habríamos  inaugurado  el  siglo  XX  con  un  movimiento 
tan  fecundo  como  el  de  la  Revolución,  definiendo  el  derecho 
civil  humano.» 

Creo  que  á  las  hermosas  palabras  del  Sr.  Sierra  no  podía 
este  Congreso  responder  de  una  manera  más  amplia  ni  de 
una  manera  más  satisfactoria. 

Ahora  toca  al  Sr.  Sierra  darnos  de  antemano  la  seguridad 
de  que  esto  que  se  le  entrega,  en  cuanto  de  Méjico  dependa, 
ha  de  ser  como  una  especie  de  ponencia  anticipada  de  que 
esa  finalidad  del  Congreso  panamericano  tendrá  el  origen  de 
este  Congreso,  puesto  que  el  Sr.  Sierra  reconoce  la  influen- 
cia que  este  Congreso  podrá  tener  en  aquél.  Yo  creo  que  el 
Sr.  Sierra  se  refería  á  este  Congreso. 

Considero  que  el  Sr.  Sierra  puede  decir  que  lleva  de  Espa*- 
ña,  de  este  Congreso,  como  base,  como  ponencia  para  la 
cuestión  de  arbitraje,  algo  que  ya  nos  está  garantido  por  ese 
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•ato,  pero  creo  también  que  sería  bueno  que  todos  nos  pene- 
tráramos de  que  esa  sanción  está  en  el  compromiso  de  don- 
de nace  el  arbitraje  del  Tribunal  arbitral,  y  que  alli  nos  de- 
tuviéramos,  porque  si  no  en  nombre  de  la  paz  vamos  á  decir 
que  es  posible,  que  es  necesaria,  la  guerra.  (Muy  bien^  muy 

U0H.) 

El  Sr.  Marqoes  de  Bendana:  Yo  ya  sabía  que  no 
me  dirigía  á  un  plenipotenciario,  sino  á  una  persona  que  re- 
presenta aquí  la  encarnación  de  la  fuerza,  que  supone  la  es- 
peranza de  que  ha  de  llevar  las  conclusiones  de  este  Con- 
greso al  Congreso  de  Méjico;  porque  yo  estaba  seguro  de 
que  los  acuerdos  que  aquí  se  adoptasen  habrían  de  ser  lleva- 
dos por  representación  tan  digna  como  la  de  S.  S.  á  ese 
Congreso.  Esto  era  lo  que  yo  quería  hacer  notar,  y  como 
esto  ya  nos  lo  ha  ofrecido  el  Sr.  Sierra,  creo  que  debo  darme 
por  satisfecho  de  haber  hecho  esta  moción. 

El  Sr.  Denstoa:  No  pensaba,  señores,  dirigiros  la  pala- 
bra, porque  imaginaba  que  esta  proposición,  tal  como  fué  re- 
dactada por  el  digno  Sr.  Presidente  en  esa  fórmula  tan  feliz, 
había  de  merecer  la  unánime  aprobación  de  la  Asamblea;  pero 
se  ha  planteado  aquí  el  argumento  de  que  para  evitar  la  gue- 
rra se  va  á  provocar  una  guerra,  y  es  necesario  ver  lo  falso 
de  ese  argumento.  Similia,  similibus  curantur^  se  dice;  pues 
la  guerra  con  la  guerra  se  cura.  La  sanción  es  inseparable  de 
la  obligación,  y  yo  no  concibo  una  obligación  sin  ley  que  U 
imponga,  como  no  concibo  tampoco  una  ley  sin  autoridad, 
ni  una  autoridad  sin  poder  que  haga  respetar  y  cumplir  sus 
preceptos.  Toda  ley  es  una  disciplina,  y  toda  disciplina  debe 
tener  en  si,  virtualmente,  el  poder  de  volver  al  orden  á  aque- 
llos que  le  trastornan. 

Por  consiguiente,  si  hemos  aprobado  un  arbitraje  obliga- 
torio y  absoluto,  seríamos  inconsecuentes,  apareceríamos  tí- 
midos, si  no  fuéramos  á  este  fin,  si  no  diéramos  al  Tribunal 
arbitral  el  poder  y  la  fuerza  necesaria  para  hacer  cumplir  esa 
obligación,  y  esa  fuerza  es  tan  sólo  la  sanción  coercitiva. 


•«■».  -' . 


1 86         CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

al  feo  papel  que  representarían  ante  la  humanidad  si  queda- 
ran bajo  el  peso  de  la  ignominia.  Estos  van  al  sacríñcio;  los 
primeros  persiguen  un  negocio,  una  utilidad. 

Ante  un  Tribunal  arbitral  suficientemente  poderoso,  ante 
la  liga  de  las  naciones,  ante  la  fuerza  positiva  de  un  poder 
superior  que  hiciera  respetar  sus  fallos,  sería  imposible  el 
negocio,  porque  sería  negocio  perdido,  y  este  poder  superior 
prestaría,  como  tribunal  de  honor,  una  amplia  satisfacción  al 
honor  nacional.  La  simple  expectativa,  pues,  de  la  acción  de 
ese  Tribunal  y  de  esa  sanción  es  bastante  para  evitar  la  gue-' 
rra,  no  siendo  necesario  ir  á  la  guerra. 

En  este  caso  particular,  tratándose  de  las  Repúblicas  ibero- 
americanas y  de  España,  una  alianza,  un  convenio,  un  con- 
cierto entre  todos  los  Estados  haría  imposible  la  guerra,  si 
el  arbitraje  tuviera  esa  sanción  positiva.  España  debería  re- 
presentar aquí  un  papel  muy  importante:  sería  la  madre  co- 
mún, porque  ella  conoce  la  historia  de  todas  las  Repúblicas 
iberoamericanas;  ella,  pudiendo  penetrar  bien  sus  sentimien- 
tos, puede  seguir  con  amor  sus  necesidades,  y  las  Repúblicas 
ibero-americanas  se  resignarían  de  buen  grado  al  ver  ampu- 
tadas sus  ambiciones,  siempre  que  la  amputación  viniese  de 
la  antigua  madre  patria. 

¿Por  qué  temer  la  guerra?  Pero  si  viniese,  la  guerra  se  la 
debe  considerar  como  la  sanción  necesaria,  porque  repito 
que  la  guerra  con  la  guerra  se  cura. 

No  creo,  pues,  Sres.  Congresistas,  que  la  moción  propues- 
ta pueda  ser  atacada  con  esa  objeción,  porque  repito  que  las 
objeciones  aquí  expuestas  claudican  por  su  base.  (Muy  biin, 
muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  y  Lu- 
que,  y  advierto  que  ya  no  voy  á  conceder  más  la  palabra, 
porque  estamos  fuera  de  reglamento. 

El  Sr.  Conde  y  liOque:  Yo,  señores,  la  he  de  usar  brer 
visimamente,  y  no  me  hubiera  levantado  á  molestaros  si  el 
Sr.  Sierra  no  hubiera  expuesto,  acerca  de  la  cuestión  gravi- 
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voluntad  de  las  soberanías  que  entran  en  el  concierto  piara 
establecerle;  fuera  de  la  voluntad  de  las  soberanías,  nada, 
absolutamente  nada.  Y  cuando  no  se  ponen  de  acuerdo  estas 
soberanías,  ¿qué  resulta?  El  hecho  de  la  guerra;  pero  esto' es 
entrar  ya  en  plena  y  absoluta  vida  internacional,  eso  es  en- 
trar en  los  hechps  de  la  Historia  y  la  Historia,  ño  podemos 
modiñcarla;  es  decir,  resultará  lo  que  ha  resultado  siempre: 
el  camino  de  la  catástrofe  y  el  dolor,  que  es  el  camino  de  la 
guerra.  Si  no  es  esto  el  arbitraje,  y,  por  tanto,  es  imposible 
aplicar  en  él  otra  sanción  que  la  que  resulta  de  la  voluntad 
de  las  partes,  ¿qué  viene  á  ser?  Se  pretende  imponer  la  san- 
ción: pero,  señores,  esta  sanción  jurídica  de  que  hablaba  el 
dignísimo  representante  del  Perú  es,  ó  nada,  ó  lo  que  vais 
á  oir. 

Es  menester  escribir  un  derecho  penal  para  los  Estados, 
es  menester  definir  el  delito,  es  menester  exponer  la  extensí- 
sima escala  de  los  delitos  y  al  lado  de  ella  la  extensísima  es- 
cala de  las  penas,  porque  cuando  un  Estado  no  cumple  con 
la  sentencia  dictada  por  el  arbitro,  ¿qué  delito  ha  cometido? 
Según  parece  ha  de  ser  el  que  merezca  pena  capital,  puesto 
que  no  se  establece  más.  pena  que  la  guerra  ó  la  intervenciófn . 
Pero  todos  los  delitos,  todas  las  deficiencias,  todo  incumpli- 
miento de  lo  establecido  en  las  sentencias,  ¿es  igual  en  todas 
las  ocasiones?  Ya  veis  las  dificultades  insuperables  que  hay. 
¿Cómo  se  escribe,  repito,  el  Código  penal  para  aplicarlo  á  las 
unidades  que  forman  la  sociedad  internacional,  á  saber:  ibs 
Estados  soberanos  independientes? 

Después  de  esto,  recuerdo  lo  que  elocuentemente  dijo  el 
Sr.  Sierra:  vais  á  quitar  la  guerra  con  la  guerra  misma,  por- 
que de  eso  es  de  lo  que  se  trata.  ¿No  hay  una  sanción  más 
positiva  que  lá  de  la  guerra?  Pues  esto  es  la  catástrofe  eleva- 
da á  la  categoría  de  precepto  jurídico,  mucho  más  si  viene 
esa  guerra  con  el  nombre  de  intervención.  Todos  sabéis 'lo 
que  significa  la  palabra  «intervención»,  y  que  no  hay  pala- 
bra más  funesta  en  el  Derecho  internacional,  porque  á  la 
sombra  de  la  intervención  se  han  verificado  durante  toda  la 
historia  cuantas  iniquidades  la  misma  registra.  Y  si  tenemos 
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mfieso  francamente  que  como  español  sentí  mí  alma 
da  de  un  gran  entusiasmo  para  ella.  He  oído  todas  las 
3S  que  se  exponen  en  su   contra,  y  ninguna  me  con- 

Si  fuéramos  á  dejar  la  efectividad  dei  Derecho  al  cum- 
nto  simplemente  de  los  fines  morales  que  el  dere- 
ae  consigo,  entonces  no  se  cumpliría  en  la  sociedad, 
jn  cuando  yo  sea  partidario  acérrimo  de  los  procedi- 
)s  de  paz  y  de  concordia,  he  de  reconocer  que  el  princi- 
Ivador  de  la  humanidad  es  el  principio  de- la  disciplina, 
principio  de  disciplina  encarna  en  el  principio  de  la  fuer- 
s  que  acaso  los  pueblos  débiles  van  á  dejar  á  la  volun- 

los  poderosos  la  determinación  de  los  procedimientos 
5  cuales  se  ha  de  llegar  al  arbitraje?  ¿Qué  razones  dan 
>9  partidarios  en  contra  de  la  proposición  del  Sr.  Deus- 
10  la  razón  de  la  fuerza?  jEs  que  acaso  por  encima  de 
fza  no  hay  una  moral  virtual  y  superior  que  nos  obliga 
iplirla  en  todas  nuestras  relaciones  individuales  y  so- 
'  ¿E^  que  acaso  los  débiles  no  tienen  el  dei^ho  de  al- 
contra  la  voluntad  del  poderoso  y  han  de  quedar  sim- 
óte reducidos  á  cumplir  sus  mandatos  imperativos? 
i  el  Sr.  Conde  y  Luque,  y  yo  lo  respeto,  porque  maes- 
o  de  Derecho  ha  s^o,  y  no  es  mi  pobre  voz  la  llamada 
rvenir  en  este  debate,  dice  con  mucha  razón:  estamos 
i  conferencia  de  paz  y  de  concordia,  realmente  por  en- 
le  todo  late  el  espíritu  de  nuestro  amor  hacia  la  paz; 
por  encima  de  eso,  ¿no  late  la  sanción  suprema?  ¿Es 
:aso  la  divinidad  no  muestra  sus  fallos  ineludibles  en 
nanidad,  y  los  fallos  de  la  divinidad  no  acompañan  á 

la  historia?  ¿Cree  el  Sr,  Conde  y  Luque,  y  con  él  los 

siguen,  que  no  ha  llegado  la  hora  de  que  se  proclame 
ra  esto,  ya  que  no  podamos  conseguir  que  los  podero- 
ncurran  al  reinado  de  la  justicia  y  vengan  á  cooperar 
No  hemos  de  tener  los  débiles  la  ocasión  propicia  para 
ría?  ¿No  hemos  de  poder  decir  que  ha  llegado  la  hora 
í  ia  ley  se  cumpla,  la  justicia  se  haga  efectiva  y  elde- 
se  realice?  ¿Acaso  signiñca  alguna  acometividad  lo  que 
le  el  representante  del  Perú,  ni  encierra  nada  belicoso  y 
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pteto,  á  pesar  de  las  Resoluciones  del  Congreso,  al  que  con- 
curren las  representaciones  de  delegados  que  yo  respeto  y 
hombres  de  ciencia  que  yo  estimo,  porque  al  ñn,  su  discipulo 
he  sido,  dejaríamos. mutilado  el  principio  del  Derecho,  y  la  ge- 
neración del  Derecho  exige  que,  además  de  determinarse  per- 
fectamente el  sentido  de  la  ley,  se  exija  el  cumplimiento  de  la 
misma. 

Esa  es  la  proposición  del  Sr.  Deustúa.  Que  un  Tribunal 
de  arbitraje  no  pueda  ocuparse  de  la  guerra  porque  son  cosas 
completamente  antagónicas,  ¿quién  lo  ha  dichoP  ¿Acaso  el 
médico  cuando  combate  la  ñebre  no  estima  que  es  un  mal,  y 
no  se  contenta  solamente  con  diagnosticarla,  aunque  sea  con 
error,  sino  que  la  combate  empleando  la  quinina?  Pues  la 
quinina  en  el  terreno  legal  no  es  más  que  la  sanción,  que 
obliga  por  medio  de  la  ley  al  cumplimiento  de  la  ley  misma, 
y  cuando  falta,  no  hay  principio  jurídico,  no  hay  sociedad,  ni 
civilización,  ni  progreso  posible.  He  dicho. 


El  Sr.  Conde  y  liiiqne:  Señores,  no  quería  yo  ahondar, 
ni  voy  á  ahondar.  ¿Cómo  hexie  hacerlo  ante  vosotros?  Pero,  en 
fin,  aparece  lo  que  yo  me  tomo  la  libertad  de  calificar  de  so- 
fisma con  tales  caracteres  de  razón  y  de  verdad,  que  tengo 
que  decir  dos  palabras  para  tratar  de  deshacer  la  confusión 
incomprensible  entre  el  Derecho  civil  y  el  público,  de  la  cual 
nace  este  debate.  Ya  lo  habéis  visto.  ¿Dónde  está  el  Tribunal? 
¿Dónde  está  la  ley?  ¿Dónde  están  la  ley  procesal,  la  ley  sus- 
tantiva, la  ley  adjetiva?  ¿Dónde  está  la  sociedad  internacio- 
nal? (B¿  Sr.  Armiñán:  En  la  moral.)  ¡Ahí  En  la  moral  no 
está  el  Derecho.  No  conozco  yo  dentro  de  la  moral  ninguna 
ley  procesal,  ni  ninguna  ley  penal,  ni  ninguna  ley  adjetiva 
que  concrete  la  substancia  del  Derecho.  {El  Sr.  Armiñdn:  Es 
un  principio  positivista.)  De  manera  que  se  está  discutiendo 
aquí,  á  mi  juicio,  fuera  de  la  órbita  á  que  me  refería,  que  es 
el  I>erecho  internacional  público.  En  el  Derecho  Civil  sí  cabe 
el  juicio  de  arbitros.  [No  ha  de  caberl  Pero  note  S.  S.  una 
-cosa,  y  es  que  precisamente  esa  institución  jurídica  es  la 
menos  jurídica  de  todas,  porque  se  funda  en  la  voluntad  de 
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El  Sr.  Presidente:  Bueno  será  que  se  tenga  en  cuenta 
la  fórmula  que  discutimos:  «El  Congreso  estima  que  es  nece- 
sario garantizar  la  eficacia  de  los  fallos  del  Tribunal  perma- 
nente y  obligatorio  de  arbitraje,  por  medio  de  una  sanción 
positiva,  además  del  compromiso  de  honor  contraído  por  to- 
das las  naciones  que  á  él  sometan  sus  diferencias».  Esto  es 
lo  que  discutimos.  Lo  digo  para  que  lleguemos  á  una  con- 
clusión. 

El  Sr.  AmlJián:  Dos  palabras  solamente,  porque  yo  no 
quiero  distraer  la  atención  de  los  sabios,  dignos  de  toda  mi 
veneración,  que  en  estos  momentos  usan  de  la  palabra. 

Confieso  que  pertenezco  á  la  generación  nueva;  confieso 
que  mi  amor  al  ideal  me  impele  siempre  hacia  el  sentido  del 
progreso;  confieso  que  no  me  detendré  jamás  sino  ante  los 
indestructibles  principios  de  la  razón  humana. 

Yo  pregunto:  «lacaso  hay  algo  peligroso  para  la  paz  uni- 
versal en  la  proposición  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Labra? 

Se  dice  que  estamos  en  un  sofisma.  ¿Qué  sofisma  es  ése? 
Se  dice  que  el  juicio  de  arbitros,  porque  pertenece  al  Derecho 
civil,  no  pertenece  al  Derecho  internacional.  ¿Es  que  acaso 
hay  derechos  diferentes  para  las  personas  que  para  las  na- 
ciones? ¿Qué  son  las  naciones  sino  personalidades  jurí^icas.^ 
¿Qué  representan  en  la  humanidad  sino  personalidades  con 
todos  sus  caracteres  distintivos?  Yo  afirmo  que  no  puede 
confiarse  el  cumplimiento  del  Derecho  más  que  á  la  sanción 
ó  á  la  voluntad.  Si  se  confía  á  la  voluntad,  nada  hemos  di- 
cho, no  puede  surgir  la  guerra;  pero  cuando  el  que  ha  de 
cumplir  la  ley  la  elude  y  se  desvía  de  ella,  ¿qué  otro  remedio 
queda  sino  la  sanción  para  hacerla  cumplir?  Sin  la  sanción 
no  sería  posible  el  orden  en  la  familia  ni  en  el  Estado.  ¿Es 
que  en  la  sociedad  internacional,  en  esta  vasta  aglomeración 
de  naciones  que  están  ligadas  por  el  interés  común  de  la  hu- 
manidad, no  es  preciso  también  hacer  positivo  el  principio 
de  justicia?  Pues  cuando  se  trata  de  pueblos  como  los  que 
aquí  están  representados,  que  no  simbolizan  en  el  actual  mo- 
mento histórico  la  fuerza,  ¿no  debe  aconsejarse  esta  idea  de 
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el  país  que  represento,  sumamente  simpático,  me  adhiero  á 
ello  con  mucho  gusto.  Esto  en  primer  término,  ya  que  á  esto 
se  reñeren  las  últimas  palabras  que  aquí  se  han  pronunciado. 

En  segundo  lugar,  el  objeto  principal  que  me  ha  obligado 
á  levantarme  es  el  de  adherirme  en  todo  y  por  todo  á  las  dis- 
tintas manifestaciones  que  en  pro  del  arbitraje  se  han  oído 
aqui  en  este  salón  de  sesiones.  Por  consiguiente,  los  repre- 
sentantes de  naciones  pequeñas,  que  son  las  más  expuestas 
precisamente  á  los  actos  de  rapiña  de  las  mayores,  somos 
los  que  vemos  mejor  el  espíritu  de  justicia  y  de  equidad  que 
se  basa  en  la  palabra  arbitraje.  Así  es  que  creo  natural  decir 
que  la  República  dominicana  verá  con  muy  buenos  auspicios 
que  de  este  Congreso  salga  algo  útil  y  que  tienda  al  bien 
común,  cual  es  la  paz  de  los  pueblos  hispano-am  encanes. 

Hay  más:  la  República  dominicana  ha  llevado  á  la  prácti- 
ca estas  ideas  que  aquí  se  han  sustentado.  Sus  últimas  di- 
sensiones con  Haiti  han  sido  paciñcas,  tanto  que  el  laudo  lo 
ha  dictado  Su  Santidad  León  Xlll.  Después  de  eso,  creo  que 
el  país  está  iniciado  en  estas  ideas,  y  estimo  que  los  demás 
países  americanos  se  convencerán  de  la  necesidad  de  evitar 
efusiones  de  sangre  que  constituyen,  al  fin  y  al  cabo,  una 
pérdida  para  los  vencedores  y  para  los  vencidos. 

El  Sr.  Trlay:  Como  español  que  lleva  cuarenta  y  ocho 
años  de  residencia  en  Cuba  y  que  no  ha  renunciado  á  sus 
derechos  de  nacionalidad,  me  asocio  de  todo  corazón  á  lo 
propuesto  por  el  Sr.  Armiñán.  Y  lo  creo  tanto  más  posible  y 
lógico,  cuanto  que  España,  nombrando  un  cónsul  que  vele 
por  los  intereses  de  los  españoles,  implícitamente  ha  acepta- 
do el  hecho  consumado,  con  harto  dolor  para  todos,  pero 
consumado  al  <in.         ' 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Armiñán  tiene  el  deseo  de 
que  conste  que  la  Asamblea  se  asocia  á  los  que  él  representa 
aquí,  formulando  con  todas  las  salvedades  propias  de  un  in- 
cidente político,  pero,  claro  está,  con  su  sentido  en  favor  de 
la  intimidad  por  nuestra  querida  Cuba,  la  expresión  concreta 
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de  SU  reconocimiento,  si  llegara  el  momento  de  hacerse.  ¿Es 
así  como  se  aceptai* 

El  Sr.  Cedrún  d«  1«  P«dra|ft;  Sr.  Presidente,  se  han 
invocado  aquí  sentimientos  de  tal  naturaleza  en  favor  de  la 
moción  del  Sr.  Armiñán,  que  yo  contrariaría  los  impulsos 
más  naturales  del  amigo  si  dijera  una  sola  palabra  en  contra 
de  semejante  moción.  El  asunto,  Sr.  Presidente,  me  parece 
de  una  índole  tal,  que  yo  no  hago  más  que  una  cosa:  enco- 
mendarlo á  la  discreción  y  al  patriotismo  de  S.  S.,  salvando 
por  completo  mi  responsabilidad  en  el  acuerdo. 

El  Sr.  Presidente:  Señores,  en  este  punto  de  la  moción 
puede  haber  inteligencias  diversas  respecto  de  la  manera  de 
proponerla;  pero  hay  un  antecedente,  el  de  la  bondadosa  aco- 
gida que  el  Congreso  en  pleno  prestó  á  aquellas  frases,  salidas 
desde  lo  más  profundo  de  mi  alma,  en  que  yo  saludé,  en 
nombre  de  la  España  contemporánea,  á  nuestras  antiguas  co- 
lonias, haciendo  fervorosos  votos  por  su  paz,  por  su  progre- 
so y  por  su  libertad. 

Yo  creo  que,  en  el  fondo,  es  ésta  la  pretensión  del  Sr.  Ar- 
miñán, y  esta  pretensión  no  puede  encontrar  diticultades  de 
ningún  género,  no  ya  en  los  sentimientos,  sino  en  aquellas 
susceptibilidades  que  me  explico  perfectamente  en  la  posición 
de  algunas  de  las  representaciones  americanas,  que  no  pue- 
den comprometerse  aquí  más  que  á  los  fines  concretos  para 
que  han  sido  congregadas. 

De  suerte  que  el  sentimiento  ahí  está. 

¿Qué  he  de  decir  al  Sr.  Armiñán  de  lo  que  yo  pienso  en 
este  asunto?  La  fórmula  me  parece  que  podrá  satisfacer  poi 
completo  á  todos  los  aquí  congregados,  dejando  como  aspi- 
ración individual  la  moción  del  Sr.  Armiñán,  y  como  resu- 
men general  el  voto  caluroso  de  toda  esta  Asamblea  por  la 
paz,  por  el  progreso  y  por  la  libertad  de  nuestras  antiguas 
colonias.  {Aprobacitm.  —  Un  Sr.  Congresista:  Eso  sí;  eso  es 
otra  cosa.) 

Con  eslo  creo  que  terminan  nuestros  trabajos... 
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El  Sr.  CToñde  j  Laq^iie:  Pido  la  palabra  para  manifes- 
tarme conforme  con  la  última  moción. 


El  Sr.  Presidente:  La  hemos  transformado. 

El  Sr.  Armiñán:  Pido  la  palabra  para  defenderla. 

El  Sr.  CoBde  j  ítuquez  ¡Si  no  la  voy  á  atacarl  Lo  que 
-digo  se  refiere,  no  á  las  novísimas  Naciones  perfectamente  in- 
dependientes, sino  á  nuestras  antiguas  colonias:  que  vayan 
benditas  de  Dios. 


El  Sr.  Armiiiaii:  No  basta  eso. 

El  Sr.  Presidente:  Acordado  ya,  y  acordado  por  acla- 
mación. 

Con  esto,  repito,  terminamos  nuestros  dqbates.  El  tono  ge- 
neral que  aquíse  les  ha  dado  hace  imposible  que  yo  pro- 
nuncie un  discurso.  Felizmente,  no  los  ha  habido;  hemos 
cambiado  opiniones,  y  no  ha  sido  necesario  llegar  á  la  vota- 
ción. jCuánta  discreción  y  qué  espírtu  de  tolerancia  de  todos 
los  aquí  congregadosl 

Sin  duda  alguna  era  para  todos  los  que  aquí  nos  hallamos 
un  caso  de  gran  satisfacción  el  vernos  otra  vez  reunidos  to" 
dos  aquellos  que  tenemos  idéntico  espíritu  y  tendencias  aná- 
logas, procedemos  de  un  mismo  tronco  y  tenemos  enmedio 
de  las  diferencias  que  se  producen  en  la  historia,  quizá,  qui- 
zá un  fin  idéntico  que  ha  dé  realizarse  en  los  tiempos  fu- 
turos. 

Esta  reunión  es  verdaderamente  notable,  no  sólo  por  la 
tolerancia,  por  el  espíritu  de  concordia  de  todos  los  congre- 
gados, sino  por  la  altura  de  pensamiento,  por  el  conocimien- 
to  extraordinario  que  aquí  han  demostrado  absolutamente 
todas  las  personas  que  han  tomado  parte  en  los  debates  res- 
pecto de  uno  de  los  problemas  más  graves  que  hoy  se  plan- 
tean en  el  mundo  y  que  interesan  á  lo  más  extraordinario  y 
supremo  del  Derecho  internacional. 

'5 
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Realmente  éste  es  un  argumento  de  gran  fuerza  para  aque- 
Ha  recomendación  que  se  hacía  en  la  sesión  inaugural  por 
labios  del  Sr.  Sierra,  y  que  se  ha  repetido  aquí  por  otros  se- 
ñores representantes  de  Sud- América,  de  la  necesidad  trans- 
cendental de  afirmar  ante  todo  y  sobre  todo  la  personalidad 
¿e  la  raza  hispano-latina.  Cuando  esa  personalidad  se  de- 
muestra por  una  larga  y  brillantísima  historia,  allí  se  agigan> 
ta,  probando  que  todos  somos  hombres  que  vivimos  dentro 
de  la  cultura  universal,  dentro  de  nuestro  tiempo,  añrmanda 
los  mismos  principios  que  caracterizan  el  progreso  de  los 
pueblos  más  adelantados. 

No  diré  nada  respecto  á  mi  actitud,  de  mi  conducta  en  es- 
tos debates.  Reitero  lo  que  antes  he  dicho:  yo  he  hecho  poco* 
Habría  sido  ocioso  que  yo  hubiese  intentado  nada  si  no  hu- 
biera contado  desde  luego  con  la  bondad  acentuadísima  de 
todos  los  señores  que  han  terciado  en  los  debates  y  además 
con  el  gran  instinto,  con  el  gran  sentido  de  discreción,  con 
el  gran  sentido  práctico  de  la  reunión  toda,  que  ha  hecho 
absolutamente  imposibles  diferencias  de  ninguna  especie. 
Hemos  de  decirlo  muy  alto:  ésta  es  Ja  Sección  más  difícil  del 
Congreso,  ésta  es  la  Sección  política.  No  sólo  la  clase  de  ne- 
gocios que  aquí  se  han  ventilado,  sino  la  orientación  que 
aquí  se  ha  determinado,  acreditan  que  ésta  era  la  Sección  en 
la  que  se  necesitaba  mayor  prudencia,  afirmando  no  sólo  los 
ideales  definitivos,  sino  las  soluciones  próximas;  pero  dejan- 
do, sin  embargo,  algún  tiempo  para  que  los  Gobiernos  pue- 
dan realizar  nuestro  ideal  dentro  de  los  términos  y  de  las 
condiciones  que  permita  la  política  palpitante. 

En  esta  materia  del  arbitraje,  como  aquí  ya  se  ha  hecho 
notar,  llegamos  á  una  fórmula  que  implica  un  enorme  ade- 
lanto. Hace  poco,  revisando  mis  papeles  con  otro  motivo, 
tropecé  con  el  discurso  pronunciado  por  Cánovas  del  Castilla 
al  cerrar  ios  debates  del  Congreso  de  1892.  Uno  de  los  temas 
de  aquel  Congreso  fué  precisamente  éste,  y  las  soluciones  de 
aquel  Congreso  fueron  de  una  grande  y  generosa  aspiración, 
pero  también  de  una  gran  circunspección,  de  un  gran  temor 
en  punto  á  la  realización  de  lo   que  entonces  se  aconsejaba  • 
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Ya  entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  espíritu  de  gran  al- 
tura, del  cual  podíamos  estar  separados,  hasta  por  abismos, 
en  todo  lo  que  puede  tener  relación  con  la  política  interior 
de  nuestra  patria,  pero  cuya  elevación  de  pensamiento  y  cul- 
tura rayaban  en  lo  extraordinario,  ya  entonces  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  señalaba  esto  que  hoy  estamos  tocando:  la 
posibilidad  de  que  en  plazo  no  muy  remoto  se  dieran  fór- 
mulas más  acabadas,  que  acaso  calmasen  las  impaciencias 
de  los  que  queríamos  que  se  diese  una  solución  más  com- 
pleta á  esta  cuestión  del  arbitraje  internacional. 

Pues  bien,  esto  se  ha  realizado,  el  avance  es  extraordina- 
rio. Con  sólo  sostener  en  el  orden  puramente  doctrinal  la 
afirmación  del  arbitraje  obligatorio,  del  Tribunal  de  arbitraje 
permanente  y  la  competencia  de  este  Tribunal  sin  excep- 
ciones, realmente  podemos  decir  que  estamos  en  el  últi- 
mo  extremo  de  la  fórmula  positiva  del  Derecho  interna- 
cional. 

¿Se  realizará  esto?  Yo  quiero  fiar  un  poco  en  el  éxito  de  la 
empresa.  Los  dignos  representantes  de  América  nos  han 
traído  aquí  su  ciencia  y  su  experiencia;  nosotros  nuestra  as- 
piración, que  es  tanto  más  viva  cuanto  que  nuestro  estado 
presente  puede  inspirar  una  consideración  extraordinaria,  pero 
que  no  niega  ni  puede  negar  la  personalidad  de  esta  raza  es- 
pañola, ni  la  fe  en  sus  grandes  destinos.  Siendo  así,  y  con 
estos  datos  traídos  de  una  y  otra  parte,  podemos  todos  con- 
tribuir á  soluciones  que  e^tán  dentro  de  la  armonía  general  de 
la  raza»  porque  la  teoría  del  arbitraje  internacional  (ya  se  ha 
dicho  aquí  por  todos  los  que  son  maestros  en  estas  materias) 
no  implica  sólo  una  solución  momentánea  de  los  conflictos, 
no,  implica  la  creencia  en  una  entidad  sustantiva  y  superior 
que  venga  á  terminar  en  grande  armonía  los  conflictos  y  las 
discusiones  de  cada  uno  de  los  pueblos,  afirmando  cada  uno 
de  éstos  su  propia  personalidad  con  su  carácter,  tendencia  y 
significado  distmto  en  la  armonía  general  de  los  pueblos  cul- 
tos. De  esta  suerte  podemos  llegar  á  ello. 

Más  aún.  Oímos  á  cada  instante  (y  en  este  momento  se 
produce  á  nuestro  rededor)  hablar  del  movimiento  de  con- 
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centración  de  los  pueblos  sajones;  y  es  incuestionable  que 
ésta  es  una  ley  característica  de  nuestro  siglo,  que  ésta  es 
una  tendencia  dentro  de  la  corriente  general  contemporánea^ 
que  por  todas  las  manifestaciones  particulares  viene  á  deter- 
minarse en  un  sentido  que  acepta,  con  representación  propia, 
una  de  las  manifestaciones  de  la  vida  universal.  Y  si  esto  es 
así,  ¿podemos  pretender  nosotros  otra  cosa,  ni  pasar  por  am- 
biciosos, cuando  afirmamos  que  de  la  propia  manera,  y  no 
para  luchar  ni  para  repeler  con  la  fuerza,  fuera  del  caso  en 
que  repeler  fuere  necesario,  sino  para  contribuir  á  la  armo- 
nía de  todo  el  mundo,  cuando  nosotros  afirmamos  dentro  de 
la  raza  latina  una  gran  corriente  de  concentración  que  no 
sea  exclusiva  de  nuestra  raza,  sino  que  esté  en  armonía  con 
la  dirección  que  tomen  las  demás  razas  en  los  tiempos  con- 
temporáneos? Este  es  el  sentido  que  no  está  determinado  de 
un  modo  concreto  en  estas  soluciones,  pero  en  ellas  sí  queda 
afirmado  de  una  manera  positiva  el  punto  de  partida,  seña- 
lando un  adelanto  considerable  sobre  todos  los  progresos 
realizados  hasta  ahora. 

Tenemos  la  fortuna  de  que  en  los  pueblos  sudamericanos 
el  adelanto  del  Derecho  internacioual  es  extraordinario.  Desde 
los  tiempos  de  Bolívar,  desde  las  Asambleas  de  Panamá,  de 
Lima  y  de  la  segunda  reunión  de  Lima  hasta  la  célebre  Con- 
ferencia de  París,  se  ha  mantenido  siempre  este  mismo  senti- 
do, dándole  á  esta  obra  del  arbitraje  internacional  y  de  la 
constitución  del  Tribunal  arbitral  el  sentido  trascendental  que 
aquí  yo  señalo;  con  la  diferencia  que  entonces  se  concretaba 
á  dos  fines:  á  armonizar  las  disensiones  particulares  de  la 
América  latina,  y  á  defenderse  contra  las  agresiones,  que  en- 
tonces estaban  representadas  por  España. 

La  protesta  en  aquel  entonces  era  natural;  pero  los  tiem- 
pos han  variado  por  completo,  y  ya  nuestros  nacionales,  que 
viven  allí  identificados  con  la  manera  de  ser  de  aquella  tie- 
rra, se  abstienen  de  perturbar  la  vida  de  aquellos  países,  y 
los  naturales  de  América  consideran  unánimemente  que  la 
emigración  que  parte  de  nuestra  Península,  por  su  laborio- 
sidad, por  la  identificación  que  tiene  con  aquellos  pueblos. 
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constituye  un  factor  indiscutible  é  inexcusable  del  progreso 
de  América. 

Variados  los  términos  de  la  cuestión,  y  concluidas  nues- 
tras diferencias,  para  mí,  lo  puedo  decir  aquí  con  franqueza^ 
para  mí,  el  fracaso  de  nuestro  enlpeño  colonial  y  la  pérdida 
de  nuestras  Antillas  puede  decirse  que  ha  roto,  que  ha  des- 
hecho la  mayor  parte  de  mis  ilusiones;  porque  yo  he  creído 
por  mucho  tiempo  que  la  existencia  de  Cuba  y  Puerto  Rico 
autónomas,  con  vida  propia,  dentro  de  la  bandera  española, 
ere  la  garantía  más  espléndida  del  imperio  de  España  en 
aquellas  regiones  y  la  seguridad  de  que  por  este  medio  po- 
dían abrazarse  todos  los  pueblos  americanos,  comprendiendo 
y  reconociendo  que  España  vivía  identificada  con  toda  la 
civilización  y  toda  la  libertad  de  la  vida  contemporánea.  Los 
tiempos  han  variado,  las  circunstancias  lo  han  hecho,  Cuba 
se  ha  perdido  {El  Sr.  Conde  y  Luque:  Nos  la  han  quitado), 
esto  es  ya  un  hecho  definitivo;  pero  aun  perdida  Cuba,  siem- 
pre queda  entre  españoles  y  sudamericanos  lo  que  no  puede 
negarse:  la  unidad  de  raza  y  la  identidad  de  nuestro  destino. 

Hemos  de  trabajar,  porque  hay  una  obra  que  ha  de  ser 
realizada  por  los  Gobiernos.  Repito  lo  que  ha  dicho  al  princi- 
pio de  nuestras  sesiones:  aun  cuando  tenemos  la  satisfacción 
de  contar  entre  nosotros  muchos  ilustres  congresistas  que 
traen  una  representación  oficial  de  la  Nación  á  que  pertenecen, 
no  están  aqui  á  título  de  diplomáticos,  están  como  miembros 
del  Congreso  para  ilustrarnos  acerca  de  la  marcha  de  las 
cuestiones  de  su  país,  como  ecos  de  la  opinión  del  mismo, 
presentándonos,  no  la  opinión  de  sus  Gobiernos,  sino  el  sen- 
tido general  de  la  sociedad  en  que  viven.  Nosotros  aquí  no 
acordamos  nada  que  sea  oficial,  no  hacemos  más  que  presen- 
tar respetuosamente,  primero  á  los  Gobiernos,  después  á  la 
opinión  pública,  lo  que  creemos  factible  dentro  de  las  condi- 
ciones del  tiempo,  y  afirmamos  lo  que  afirma  la  ciencia  y  lo 
que  determina  la  vida  contemporánea  en  la  antigua  Madre 
patria  y  en  las  nuevas,  novísimas  Repiíblicas  ibero-america- 
nas .  Los  Gobiernos  lo  han  de  hacer,  y  yo,  sin  creer  pecar  de 
pretencioso,  digo  que  la  fórmula  que  hemos  votado  es  de  una 
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prudencia  extraordinaria.  Medios,  maneras,  oportunidad,  cir- 
cunstancias, todo  lo  dejamos  entero  á  los  Gobiernos;  nos- 
otros señalamos  el  objetivo  y  afirmamos  sólo  los  principios 
que  proclaman  la  ciencia  y  la  experiencia. 

Por  lo  demás,  aquí  queda  una  Sociedad  encargada  por  uno 
de  nuestros  acuerdos  de  activar  nuestro  empeño,  y  queda  otra 
cosa  (de  que  no  se  ha  hablado  quizás  lo  suficiente  en  nues- 
tra Sección)  entre  aquel  grupo  de  recomendaciones  y  medidas 
necesarias  para  determinar  la  corriente  de  opinión  que  favo- 
rezca esta  intimidad  hispano-americana:  nosotros  recomen- 
damos la  constitución  de  Sociedades  propagandistas  de  la 
paz,  de  centros  que  discutan   los  problemas  internacionales. 

Parece  mentira  que  en  este  país,  con  los  adelantos  que  po- 
sitivamente tenía  España  en  otro  tiempo,  cuando  dictaba  el 
derecho  natural  y  el  internacional,  con  la  representación  que 
España  ha  tenido,  no  ya  sólo  como  descubridora  de  Améri- 
ca, sino  con  la  representación  que  ha  tenido  en  el  mundo 
todo,  porque  ha  llevado  á  todos  los  demás  pueblos  la  obra  de 
su  espíritu  y  su  lengua,  sus  leyes,  su  religión,  y  después  rea. 
lízando  la  maravillosa  obra  de  que  se  habla  muy  poco  y  que 
es  gloriosísima:  la  obra  de  la  independencia  de  1808;  parece 
mentira  que  aquí  se  haya  abandonado  de  esta  manera  el  cul- 
tivo de  los  estudios  del   Derecho  internacional  y  el  conoci- 
miento de  los  problemas  internacionales.  Pues  esto  es  preci- 
so moverlo,  porque  realmente  lo  que  es  necesario  dar  á  los 
Gobiernos  y  al  movimiento  de  los  partidos,  á  esta  política 
que  nos  deshace,  no  porque  la  política  sea  mala,  sino  por  la 
manera  de  determinarse  mediante  circunstancias  de  que  no 
voy  á  hablar  ahora;  lo  que  es  preciso  dar  á  los  Gobiernos  es 
una  idea,  manifestarles  nuestra  fe  en  las  convicciones,  ó,  me- 
jor dicho,  en  la  virtualidad  de  las  ideas.  Esto  lo  podemos  rea- 
lizar prestando  todos  la  cooperación  viva  que  nos  sea  posible 
para  la  constitución  de  estas  grandes  Sociedades  de  diíusión 
de  las  ideas  y  de  discusión  de  las  cuestiones  internacionales. 
Pero  advierto  que  voy  levantando  la  voz  y  voy  dando  notas 
así  como  de  discurso  á  lo  que  no  creo  que  debe  ser  más  que  ^ 
una  conversación  familiar. 


*ir,j^^,.*i  Si 
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£1  Sr.  Presidíate:  Queda  tomado  el  acuerdo  por  acla- 
mación* 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y  media. 


CONCLUSIONES 


PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN  INFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


ASILO  Y  EXTRADICIÓN 


I 

Cl  territorio  de  las  Naciones  representadas  en  el  Congreso  es  un 
aúlo  inviolable  |>ara  los  ciudadanos  y  subditos  de  todas  y  cada  una  de 
estas  Naciones. 

n 

Los  subditos  de  las  Naciones  representadas  podrán  entrar,  residir 
y  establecerse  libremente  en  cualquier  punto  del  territorio  de  las 
mismas,  tendrán  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y  serán  am- 
parados por  las  leyes  del  país  en  que  residan  en  la  misma  forma  que 
los  nacionales,  y  como  á  éstos  les  obligan  dichas  leyes. 

m 

El  español  ó  hispano-americano  que  abusando  del  asilo  conspire 
contra  E^aña  ó  contra  alguna  de  las  Repúblicas  ibero-americanas, 
ó  trabajase  para  destruir,  modiñcar  sus  instituciones  ó  para  alterar 
de  cualquier  modo  la  tranquilidad  pública,  podrá  ser  expulsado  de 
la  Nación  en  que  reside . 

IV 

Los  delitos  cometidos  por  los  subditos  de  las  Naciones  representa- 
das se  juzgad  por  los  Tribunales  y  se  penan  por  las  leyes  de  la  Na- 
ción en  cuyo  territorio  se  producen. 
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Los  delitos  perpetrados  en  uno  de  los  Estados  representados  y 
que  afecten  exclusivamente  derechos  é  intereses  de  otro  serán  juz- 
gados por  los  Tribunales  y  penados  con  arreglo  á  las'  leyes  de  este 
último. 

VI 

Ningún  español  ó  hispan o-america no  delincuente  que  se  asile  en  el 
territorio  de  una  de  las  Naciones  representadas  será  entregado  á  las 
autoridades  de  otra  sin  cumplir  previamente  las  formalidades  de  la 
extradición . 

VII 

Las  Naciones  representadas  en  el  Congreso  se  entregarán  mutua- 
mente los  delincuentes  que  se  refugien  en  su  territorio,  siempre  que 
concurran  las  siguientes  circunstancias: 

I.*  Que  la  Nación  que  pida  la  extradición  tenga  jurisdicción  para 
conocer  y  fallar  en  juicio  sobre  el  delito  que  motiva  la  demanda. 

3.^    Que  la  infracción  penal,  por  su  naturaleza,  autorice  la  entrega. 

3.*  Que  la  Nación  reclamante  presente  documentos  que,  según 
sus  leyes,  autorice  el  procedimiento  y  prisión  del  reo. 

4."  Que  el  delito  no  esté  prescripto  con  arreglo  á  la  ley  de  la  Na- 
ción reclamante. 

Y  5.*  Que  e!  delincuente  no  haya  sido  penado  por  el  mismo  deli- 
to y  cumplido  su  condena.  ' 

VIII 
La  nacionalidad  del  reo  no  impedirá  la  extradición. 

IX 

Autorizar  la  extradición: 

I.**  Respecto  de  los  reos  presuntos,  las  infracciones  que  según  la 
ley  penal  del  Estado  requeriente  se  castiguen  con  pena  privativa  de 
libertad  que  no  sea  menos  de  dos  años. 

2.°  Respecto  de  los  scntendados,  las  que  sean  castigadas  con  un 
año  de  la  misma  pena  como  mínimum. 

X 

Se  exceptúan  de  la  extradición  los  delitos  siguientes: 
I. o    El  duelo, 
2P    El  adulterio. 


JURISPRUDENCIA  Y  LEGISLACIÓN'.  CONCLUilONES  237 

3.*^    Las  injurias  y  calumnias. 
4.^    Los  delitos  contra  los  cultos. 

Los  reos  de  delitos  comunes  conexos  con  los  anteriormente  enun- 
ciados están  sujetos  á  extradición. 

XI 

No  se  concederá  la  extradición  por  delitos  políticos  ni  por  los  co- 
munes que  tengan  conexión  con  ellos;  pero  la  Nación  del  asilo  tiene 
el  deber  de  impedir  que  los  asilados  realicen  en  su  territorio  actos 
que  pongan  en  peligro  la  tranquilidad  pública  en  la  Nación  contra  la 
cual  han  delinquido. 

XII 

La  caliñcación  d^  los  delitos  políticos  se  hará  por  la  Nación  reque- 
rida de  extradición.  No  se  reputará  delito  político  ni  hecho  conexo 
el  atentado  contra  el  Jefe  de  un  Estado  ó  contra  los  individuos  de  su 
familia. 

XIII 

Ninguna  acción  civil  ó  comercial  que  se  relacione  con  el  reo  podrá 
impedir  la  extradición. 

La  entrega  del  reo  podrá  ser  diferida  mientras  se  halle  sujeto  á  la 
acción  penal  del  Estado  requerido,  sin  que  esto  impida  el  curso  dei  la 
demanda  de  extradición. 

XIV 

Los  reos  cuya  extradición  hubiese  sido  concedida  no  podrán  ser 
juzgados  ni  castigados  por  delitos  políticos  anteriores  á  la  extradi- 
ción, ni  por  los  actos  conexos  con  ellos.  Podrán  ser  juzgados'  y  pena- 
dos previo  consentimiento  del  Estado  requerido  por  los  delitos  sus- 
septibles  de  extradición  que  no  hubiesen  dado  causa  á  la  ya  conce- 
dida. 

XV 

*  Cuando  las  gestiones  de  extradición  tuviesen  por  origen  diferentes 
delitos  cometidos  en  Estados  distintos,  la  entrega  del  reo  se  otorga- 
rá al  Estado  que  reclame  por  el  delito  más  grave.  Si  los  delitos  fue- 
sen de  la  misma  gravedad,  se  otorgará  la  entrega  al  Estado  que  pri- 
mero haya  hecho  la  reclamación,  y  si  las  reclamaciones  fuesen  de  la 
misma  fecha,  el  Estado  requirido  determinará  el  orden  de  la  entrega. 
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XVI 

Si  la  pena  que  haya  de  aplicarse  al  reo  ñiese  la  de  muerte,  el  Esta- 
do que  otorga  la  extradición  podrá  exigir  la  conmutación  de  esa  pena 
por  lá  inmediata  inferior. 

xva 

La  demanda  de  extradición  se  hará  por  el  Juez  que  conozca  de  la 
causa  ó  que  deba  ejecutar  la  sentencia,  dirigiéndose  por  exhorto  ó  su- 
plicatorio al  Juez  ó  Tribunal  del  territorio  donde  se  encuentre  el  reo, 
acompañando  los  docimientos  siguientes: 

i.^  Respecto  de  los  delincuentes  presuntos,  copia  legalizada  de  la 
ley  penal  aplicable  al  delito  que  motiva  la  extradición,  y  los  antece- 
dentes comprendidos  en  el  párrafo  3."  de  la  conclusión  6* 

2.^  Si  se  pide  la  extradición  de  un  sentenciado,  la  copia  legalizada 
de  la  sentencia  condenatoria  ejecutoriada  y  justiñcación  de  que  el 
reo  ha  sido  citado  y  representado  en  el  juicio  ó  declarado  legalmente 
rebelde. 

3.^  En  ambos  casos,  las  señas  personales  del  acusado  ó  sentencia- 
do, en  cuanto  sea  posible,  á  ñn  de  facilitar  su  busca  é  identifícar  su 
persona. 

xvni 

En  casos  urgentes,  cuando  se  tema  la  fuga  del  reo,  el  Juez,  invo- 
cando la  sentencia  condenatoria  ó  el  mandamiento  de  prisión,  podrá 
por  el  medio  más  rápido,  aun  por  telégrafo,  pedir,  y  el  Juez  ó  Tribu* 
nal  requerido  deberá  ordenar  la  detención  del  senteciado  ó  acusado, 
bajo  la  condición  de  presentar  lo  más  pronto  posible  la  copia  legali- 
zada de  la  sentencia  condenatoria  ó  del  auto  de  prisión. 

XIX 

Si  dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en  que 
se  comunique  al  Juzgado  requeriente  la  detención  del  sentenciado  ó 
acusado,  no  recibiera  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  la  copia  legalizada 
de  la  sentencia  condenatoria  ó  del  auto  de  prisión,  será  puesto  en  li- 
bertad y  no  podrá  ser  nuevamente  detenido  por  la  misma  causa. 

XX 

Presentada  en  forma  la  demanda  de  extradición,  el  Juez  ó  Tribu- 
nal requerido  ordenará  la  prisión  del  acusado  y  el  secuestro  de  los 
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objetos  conceniientes  al  delito  que  se  hallen  en  su  poder,  haciéndole 
saber  al  reo  la  causa  de  su  detención  y  tomándole  declaración  dentro 
del  término  de  veinticuatro  horas. 


XXI 

Siempre  que  el  detenido  manifieste  su  conformidad  con  la  demanda 
de  extradición,  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  levantará  acta  de  esa 
conformidad,  y  declarará  sin  más  trámites  la  procedencia  de  la  extra- 
dición, ordenando  lo  necesario  para  la  entrega  del  reo. 

XXII 

Si  el  detenido,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  en  que  se  le 
tome  la  declaración,  se  opusiese  á  la  extradición  alegando  la  falta  de 
identidad  ó  defectos  de  los  documentos,  ó  la  improcedencia  de  la 
extradición  pedida,  se  oirá  al  reo  y  al  Fiscal,  siendo  parte  en  el  juicio 
de  extradición  el  representante  del  Juzgado  reclamante,  si  le  hubiere 
nombrado. 


XXIII 

Cuando  sea  necesario  hacer  pruebas  sobre  las  exepciones  alegadas 
por  el  reo,  y  éste  lo  pidiese,  el  Juzgado  ó  Tribunal  concederá  un  tér- 
mino que  no  excederá  de  quince  días,  y  en  los  ocho  siguientes  cele- 
brará vista  pública,  á  no  ser  que  el  reo  solicite  que  se  verifique  á 
puerta  cerrada,  dictando  sentencia  en  el  término  de  cinco  días  si- 
guientes á  la  vista. 

XXIV 

JLa  sentencia  será  apelable  en  el  término  de  tres  dias  para  ante  el 
Tribunal  superior,  que  decidirá  la  apelación  oyendo  á  las  partes  y  re- 
solverá definitiva  é  irrevocablemente  en  el  término  de  treinta  días. 


XXV 

Si  la  sentencia  fuese  contraria  á  la  demanda  de  extradición,  el  Tri- 
bunal ordenará  la  inmediata  libertad  del  detenido,  poniéndolo  en  co- 
nocimiento del  Juzgado  requeriente. 

En  los  casos  de  negativa  por  insuficiencia  de  documentos,  se  abrirá 
nuevamente  el  juicio  de  extradición,  siempre  que  el  Juzgado  reque- 
riente presente  otros  ó  complete  los  ya  presentados . 
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XXVI 

Si  la  sentencia  declarase  la  procedencia  de  la  extradición,  acordará 
el  Tribunal  la  entrega  del  acusado  á  la  persona  que  deba  hacerse  car- 
go de  él  en  nombre  del  Juzgado  reclamante,  y  la  entrega  de  los  obje- 
tos secuestrados  concernientes  al  delito  que  motiva  la  extradición. 

xxvn 

*"  Los  gastos  de  la  extradición,  hasta  la  entrega  del  reo,  serán  de 
cuenta  del  Estado  en  cuyo  territorio  esos  gastos  se  originen . 

xxvin 

Cuando  para  la  entrega  de  un  reo  cuya  extradición  haya  sido  acor- 
dada sea  necesario  atravesar  el  territorio  de  una  Nación  intermedia, 
el  tránsito  será  autorizado  por  ésta,  sin  más  requisito  que  un  exhorto 
del  Juez  ó  Tribunal  que  concedió  la  extradición  al  Juez  ó  Tribunal  del 
territorio  por  donde  haya  de  entrar  el  reo  en  el  Estado  intermedio,  y 
el  Tribunal  concederá  el  pase,  prestando  las  autoridades  todos  los 
auxilios,  á  fin  de  evitar  la  evasión  y  facilitar  la  conducción  del  reo  por 
el  territorio  de  dicho  estado. 


PATENTES  DE  INVENCIÓN— MARCAS    DE    FÁBRICA 
JURADOS  INDUSTRIALES,  ETC. 

Patentes  de  invención. 

I 

Es  conveniente  la  reforma  de  la  ley  de  patentes  de  30  de  Julio  de 
1878,  para  armonizarla  con  los  acuerdos  de  los  Congresos  y  Confe- 
rencias internacionales  celebrados  desde  entonces,  y  especialmente  el 
de  París  de  23  y  28  de  Julio  de  1900. 

II 

En  principio,  las  patentes  de  invención  deben  concederse  sin  pre- 
vio examen,  siendo  de  cuenta  del  que  la  solicite  las  consecuencias 
que  puedan  producir. 
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m 

No  es  convemente  ampliar  los  plazos  de  duración  que  la  ley  espa- 
dóla concede  á  las  patentes  de  invención. 

IV 

La  Administración  pública  debe  excusar  dilaciones  y  gastos  ej^  Ip, 
expedición  de  las  patentes,  castigar  severamente  las  usurpaciones  y 
¿silsifícadones,  y  procurar  que  todos  los  países  adopten  una  legisla- 
ción que  descanse  en  bases  uniformes.  , 

Marcas  de  fábrica,  de  comercio  y  de  agricultura. 


La  ley  de  marcas  de  fábrica,  de  comer eio  y  de  agricultura  debe 
liacer  obligatorio  su  depósito,  suprimiendo  el  examen  previo  y  coin* 
parativo,  y  á  su  mayor  facilidad  y  á  impedir  no  sólo  la  falsificaciói^ 
sino  la  imitación  y  la  concurrencia  desleal,  deben  dirigirse  las  leyes 
interiores  y  los  pactos  internacionales . 

II 

La  propiedad  de  las  marcas  es  personal  é  indivisible,  pero  podrá 
renovarse  por  un  plazo  que  no  sea  menor  de  quince  años. 

Dibujos  y  modelos  de  fábrica. 

I 

Las  reformas  legislativas  inscritas  y  las  convenciones  'internaciona- 
les no  deben  coartar,  sino  en  casos  muy  limitados  y  en  condiciones 
de  reciprocidad,  maduramente  pensadas,  la  libertad  de  la  industria  y 
faJ9iidcacif5|i  de  cada  país. 

ü 

fio  los  dibujos  y  modelos  de  fábrica  se  protege  al  fabricante  que  los 
plKaefita  coibo  distintivo  de  una  industria  determinada,  y  debe  apli- 
carse dicha  protección  á  toda  creación  referente  á  un  producto  iiídus- 
trial,  iadependientemente  de  toda  cuestión  de  utilidad  práctica. 

ló 
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m 

Los  nacionales,  aun  sin.  tener  fábricas  en  el  extranjero,  y  los  depcK 
sitantes  de  nacionalidad  extranjera,  deberían  tener  derecho  al  be 
nefício  de  la  ley  sobre  dibujos  y  modelos  y  no  estar  sometidos  á  nin* 
guna  obligación  particular,  si  la  reciprocidad  estuviese  asegurada,  ya 
por  la  legislación  dsl  país  en  que  tuvieran  fábrica,  ya  por  un  convenia 
internacional* 

Jurados  industriales. 

I 

£1  proyecto  de  organización  y  atribuciones  de  los  Jurados  industria^' 
les,  aprobado  por  la  Comisión  de  Ciencias  del  Congreso  Hispano^ 
Americano,  representa  el  cumplimiento  de  lo  que  ordenó  el  art.  55 
de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  y  que  debe  aplicarse  á  las  cuestiones 
técnicas  que  ocurran,  lo  mismo  respecto  de  las  patentes  de  invención 
que  á  las  marcas  de  fábrica,  de  comercio  y  de  agricultura,  que  á  lo» 
dibujos  y  modelos  de  fábrica. 

II 

El  Congreso  Hispano-Amcricano  recomienda  al  Sr.  Ministro  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  presente  inmediatamente  á  las 
Cortes,  para  la  discusión  y  aprobación,  los  cuatro  proyectos  presenta- 
dos y  aprobados  por  la  Comisión  de  Ciencias. 


DERECHO  CIVIL 

ÚNICA 

Sería  conveniente  que  todos  los  países  ó  Estados  que  concurran  al 
Congreso  entableciesen  los  mismos  efectos  civiles  en  cuanto  al  matri-^ 
monio,  y  determinasen  las  mismas  causas  de  divorcio  y  disolución,  en- 
comendando á  Jueces  y  Tribunales  del  mismo  orden  el  conocimiento 
de  los  asuntos,  demandas  ó  litigios  de  esta  clase 

Determinación  de  la  misma  época  para  la  mayor  edad. 

Unifícación  de  la  capacidad  civil  en  los  distintos  estados  del  indivi^ 
dúo,  expresando  las  causas  que  la  restrinjan  y  limiten,  así  como  laí? 
personas,  entidades  ú  organismos  que  la  completen. 
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UoiñcaciÓQ  de  las  leyes  relatívM  á  las  fqrmas  y  solemnidades  d^  I09 
testamentos. 

Igualdad  en  cuanto  á  los  requisitos  esenciales  para  la  validez  de  los 
contratos;  su  eñeacia^  interpretación,  rescisión  y  nulidad. 

Que  el  mandato  que  haya  de  surtir  efecto  fuera  del  país  ó  Estado 
donde  se  conñere  ha  de  estar  redactado  y  autorizado  por  funcionario 
público  competente,  legalizado  y  registrado  en  una  oñdna  del  punto 
de  origen  y  en  el  Conrado  general  del  territorio  donde  haya  de  ha- 
cerse uso  del  mismo,  y  su  revocación  se  verificará  con  arreglo  á  la 
legislación  del  país  donde  se  verificó. 

Que  el  tiempo  de  prescripción  para  el  ejercicio  de  acciones  sea  el 
mismo  para  todos  los  Estados. 

Que  la  legalización  de  documentos  sea  fácil  y  breve,  encomendán* 
dola  á  los  mismos  funcionarios  y  autoridades  en  todos  los  países. 

Acordar  como  de  conciencia  y  utilidad  pública  internacional  y  de 
provisión  obligatoria  para  todos  los  ciudadanos  que  viajen  por  los 
países  de  la  Unión  Hispano- Americana,  de  un  documento  de  iden  i- 
dad  en  que  se  consigne  la  capacidad  jurídica  ó  su  restricción  y  limita- 
ción, como  igualmente  sus  antecedentes  penales,  firmado  el  documen- 
to por  el  interesado  y  legalizado  en  forma. 


CUMPLIMIENTO  DE  EXHORTOS 


Artículo  I.®  Los  Tribunales  y  autoridades  de  las  Naciones  adheri- 
das á  la  Unión  Hispano-Americana  podrán  dirigirse  recíprocamente 
las  comunicaciones  ó  exhortos  que  fueran  necesarios  para  rogar  la' 
práctica  de  cuantas  diligencias  reclame  la  recta  administración  de  jus- 
ticia en  asuntos  civiles,  comerciales  canónicos  y  contencioso -adminis- 
trativos. 

Art.  2.^  Las  comunicaciones  ó  exhortos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  se  remitirán  directamente,  sin  intervención  diplomática, 
siempre  que  el  documento  lleve  las  legalizaciones  necesarias  para 
acreditar  su  autencidad  en  el  país  requerido . 

ArL  3.®  Cuando  la  comunicación  ó  el  exhorto  no  estuvieren  re- 
dactados en  el  idioma  de  la  autoridad  ó  Tribunal  requerido,  deberá 
acompadarse  una  traducción  oficial.  La  traducción  podrá  ser  privada, 
si  á  ésta  hubieren  prestado  asentimiento  expreso  las  partes  interesa- 
das en  el  asunto,  y  así  deberá  constar  en  la  comunicación  • 

Art-  4.^  En  toda  comunicación  ó  exhorto  se  hará  constar  la  suma 
depositada  para  atender  al  pago  de  los  gastos  que  ocasionen  las  dili- 
gencias encargadas.  Esos  gastos  serán  reembolsados  por   medio   de 
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'giro  que  hafá  el  requeriente,  tan  pronto  como  reciba  dillgendada  *  la 
comunicación,  en  la  cual  deberá  ñgurar  nota  de  lo  debido.  Se  excep- 
tuarán del  depósito  las  comunicaciones  ó  exhortos  solicitados  por  li* 
ligantes  que  por  resolución  firme  gocen  del  beneficio  de  la  pobrcia 
leigal,  obtenido  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  requeriente.  En  este 
ísiso,  los  Gobiernos  interesados  se  pondrán  de  acuerdo  para  el  reem- 
bolso é  indemnizadón  de  los  gastos  que  hubieren  ocasionado  las  dili- 
gencias practicadas. 

Art.  5.^  La  autoridad  que  reciba  la  comunicación  estará  obligada 
á  practicar  las  diligencias  que  se  interesen,  salvo  los  casos  siguientes: 

a)  Que  no  resulte  acreditada  la  autencidad  del  documento  ó  do 
contenga  las  condiciones  indicadas  en  los  artículos  que  preceden. 

d)  Cuando  la  diligencia  pretendida  afecte  á  la  soberanía  del  Esta- 
do, ó  resulte  atentatoria  á  la  jurisdicción  especial  dejas  autorídade» 
ó  Tribunales  del  país  requerido. 

Art.  6  ®  En  caso  de  incompetencia  de  la  autoridad  ó  Tribunal  re- 
quéiido,  el  exhorto  ó  comunicación  se  transmitirán  de  oficio  á  la  au- 
toridad competente  del  mistno  Estado,  según  las  reglas  establecidas 
por  la  legislación  de  éste. 

Art,  7.®  Siempre  que  la  autoridad  requerida  niegue  el  cumpli- 
miento de  un  exhorto  ó  comunicación,  lo  participará  sin  demora  el 
requeriente,  indicando  las  razones  por  las  cuales  ha  rehusado. 

Art  8.®  La  autoridad  ó  Tribunal  requeridos,  al  cuplimentar  el 
exhorto  ó  comunicación,  aplicarán  las  leyes  del  país  en  lo  relativo  á 
la  forma  de  proceder.  Sin  embargo,  cuando  el  requeriente  solicite  que 
se  proceda  con  arreglo  á  una  forma  especial,  se  deferirá  á  la  deman- 
da^ aun  cuando  dicha  forma  no  se  hallare  prevista  en  las  leyes  del  Es- 
tada requerido,  con  tal  que  no  la  prohiba. 

Art.  9.**  Las  comunicaciones  y  exhortos  relativr^s  á  procesos  cri- 
minales Seguirán  sometidos  á  las  reglas  actualmente  en  vigor  entré 
Itoé  países  adheridos  á  la  Unión  Hispano- Americana. 


SESIÓN    ÚNICA 

CELEBRADA  EL  DlA  15  DE  NOVIEMBRE 


Abierta  la  sesión  á  las  tres  y  quince,  bajo  la  presidencia 
del  Excmo.  Sr.  D.  Alc^Jandr*  Gr*lz«rd  dijo 

Et  Sr.  Prealdevte:  Han  sido  nombrados  Vicepresiden- 
tes en  esta  Sección  los  Sres.  D.  Rafael  Calzada,  D.  Francisco 
Lastres,  D.  Antonio  Hernández  Fajamés,  D,  Jovino  García 
Tuñón,  D.  Fermín  Canella  y  D.  José  Sartou. 

Si  los  señores  que  acabo  de  citar  se  hallan  presentes,  les 
ruego  que  pasen  á  ocupar  sus  puestos  en  la  mesa. 

Así  lo  veriñcaron  los  referidos  señores. 

El  Sr.  Presidente:  Señores,  todos  los  que  han  usado 
de  la  palabra,  tanto  en  ia  Sección  Internacional  como  en  las 
demás  Secciones,  han  empezado  por  dirigir  un  caluroso  sa- 
ludo de  fraternidad  á  los  representantes  de  las  Potencias  que 
se  han  adherido  al  presente  Congreso  y  á  todos  los  que  han 
tenido  representaciones  de  las  Corporaciones  de  las  Repúbli- 
cas hispanoamericanas.  Yo  me  adhiero  á  las  expresiones 
x}ue  en  elogio  y  en  correspondencia  de  afecto  se  han  cambia- 
do con  este  motivo,  y  aquellas  que  han  sido  más  calurosas, 
esas  quiero  que  se  entienda  que  son  por  mí  aceptadas. 

Venimos  á  cumplir  hoy  con  un  deber  que  nos  impone  el 
decreto  en  virtud  del  cual  se  hizo  la  convocación  del  Con- 
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greso.  Allí  se  establece,  en  uno  de  sus  artículos,  que  la  Sec- 
ción 2.*,  yurispriidenciay  presente  los  procedimientos  y  me- 
dios que  puedan  emplearse  para  lograr  la  mayor  armonía  y 
unificación  entre  las  legislaciones  de  los  diversos  Estados  re- 
presentados en  el  Congreso.  Con  este  objeto,  y  al  tener  este 
cometido,  se  nombró  la  Comisión  informadora,  habiendo  lo- 
grado formular  tres  ponencias,  á  las  cuales,  y  también  en  el 
concepto  de  ponencia,  se  ha  agregado  un  trabajo  del  señor 
Danvila. 

Discutiremos,  pues,  con  arreglo  á  lo  que  establece  el  Re- 
glamento, esas  ponencias,  y  respecto  á  las  Memorias  que  se 
han  diiigido  á  la  Sección,  se  hará  también,  según  tiene  acor- 
dado la  Junta  de  Patronato,  mención  de  ellas  en  el  acta,  y  en 
su  día  constarán  esas  Memorias  en  el  libro  que  se  ha  de  re- 
dactar para  conmemorar  y  perpetuar  la  reunión  de  este  Con- 
greso. 

En  su  virtud,  vamos  á  proceder  desde  luego  al  debate. 

El  Sr.  Secretario  tendrá  la  bondad  de  leer  los  artículos  que 
se  refieren  á  la  discusión  para  que  los  tengamos  presentes^ 
sin  embargo  de  que  yo,  contando  con  la  benevolencia  de  to- 
dos, he  de  procurar  que  haya  medios  de  manifestar  todas  las 
opiniones  que  puedan  conducir  al  noble  fin  que  aquí  nos 
reúne. 

El  Sr.  Seeretario  lee  el  art.  13  del  Reglamento,  que 
dice  así: 

«Artículo  13.  Las  Secciones  del  Congreso  serán  públicas. 
>Cada  día  se  discutirá  una  de  las  ponencias  redactadas  por 
>las  Comisiones  señaladas  en  el  art.  8.°  y  las  demás  ponen- 
>cias  previamente  admitidas.» 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Secretario  tendrá  la  bondad 
de  dar  lectura  á  la  ponencia  del  Sr.  D.  Francisco  Lastres,  á 
no  ser  que  la  Sección  la  conozca  por  hallarse  impresa,  en 
cuyo  caso  entiendo  que  podemos  prescindir  de  este  trámite  y 
empezar  desde  luego  la  discusión.  ( Varios  Sres,  Congresis- 
tas: Aprobado,  aprobado.)  Entonces  parece  lo  más  natural 


^'W^' 


248  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

una  enorme  distancia.  De  manera  que  yo,  en  nombre  del  Go- 
bierno del  Uruguay,  y  según  instrucciones  que  del  mismo  he 
recibido,  desde  luego  me  adhiero  á  todo  aquello  que  signifi- 
que un  progreso,  doy  mi  voto  á  todo  aquello  que  sea  reco- 
mendación para  que  ese  progreso  se  realice;  pero  aquello 
que  constituya  una  modificación  esencial  en  el  derecho  cons- 
'tituido,  á  eso  no  puedo  de  ninguna  manera  adherirme. 

Ésta  es  la  observación  que  tenia  que  hacer  al  Congreso 
para  ahora  y  para  lo  sucesivo. 

El  Sr.  liAstres:  La  Sección  ha  oído  con  niucho  gusto  el 
elocuente  discurso  que  acaba  de  pronunciar  nuestro  distin- 
,  guido  compañero  el  representante  del  Uruguay. 

Opino  como  S.  S.,  y  creo  que  sí  alguien  se  atreviese  á  ne- 
gar los  progresos  que  el  Uruguay  ha  realizado  en  Derecho 
internacional  privado,  para  convencerle  de  su  error  no  habría 
más  que  citarle  et  Congreso  de  Montevideo;  tal  fuerza  y  tal 
autoridad  tiene  aquella  reunión,  que  á  su  evidencia  tendría 
que  rendirse  el  más  refractario  á  reconocer  lo  mucho  que  ha 
adelantado  en  el  camino  de  que  el  derecho  internacional  priva- 
do tome  esos  derroteros  y  que  con  tanta  elocuencia  ha  seña- 
lado S.  S.  Pero  lo  que  yo  no  comprendo  es  la  oposición  que 
pueda  hacerse  á  este  dictamen,  ni  al  art.  i.^  que  estamos 
discutiendo,  que  no  afectan  poco  ni  mucho  á  nada  de  esos 
derechos  respetabilísimos  que  S.  S.  ha  defendido  tan  brillan- 
temente.  Después  de  todo,  en  el  Reglamento  está  determina- 
do que  una  vez  que  nosotros  aquí  dilucidemos  y  acordemos, 
se  nombrará  una  Comisión  que,  haciendo  la  síntesis  de  todos 
nuestros  trabajos,  proponga  lo  que  ha  de  ser  resultado  defi- 
nitivo, que  la  Junta  general  votará,  y  eso  marcará  la  di- 
rección ó  el  acuerdo  que  el  Congreso  Hispano-Americano 
adopte. 

Para  ese  momento  se  tendrán  en  cuenta  con  mucho  gusto 
las  indicaciones  de  S.  S.,  que  por  ahora  creo  yo  que  no  jus- 
tifican la  alarma  de  que  S.  S.  se  ha  hecho  eco;  porque  nos- 
otros no  pretendemos  legislar  nada  que  se  reñera  al  régimen 
interior  de  cada  país.  Precisamente  verá  S.  S.  que  hasta  la 
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to  de  las  sentencias.  Cabalmente,  queriendo  no  perder  de 
vista  el  sentido  práctico  del  asunto,  hemos  tenido  cuidado  en  , 
no  tocar  á  lo  que  se  refiere  á  ejecutorias.  Por  desgracia,  no 
está  aún  formada  la  opinión  lo  bastante  para  que  pudiéramos 
traer  una  solución'  en  ese  sentido  que  pudiera  ser  aceptada. 
En  cambio,  respecto  al  cumplimiento  de  los  exhortos,  lo  cual 
es  más  modesto,  y  no  toca  para  nada  á  la  soberanía,  hemos 
presentado  nuestro  trabajo  en  la  creencia  de  que  será  apro- 
bado, si  no  por  acuerdo  unánime,  por  una  gran  mayoría. 

El  Sr.  Zárraga:  Una  sencilla  aclaracipn.  Ya  sé  que  esta 
conclusión  no  se  refiere  á  sentencias  ejecutorias,  pero  deseo 
decir  que  si  la  legislación  de  Venezuela  acepta  esto  para  las 
sentencias  ejecutorías,  con  mayor  razón  ha  de  aceptarlo  para 
el  cumplimiento  de. exhortos,  que  son  cosas  de  menor  cuan- 
tía, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  Venezuela  dé  más  extensión  á 
esto,  porque  en  el  concepto  y  práctica  del  artículo  correspon- 
diente se  principia  por  las  sentencias  y  se  acaba  por  los  exhor* 
os;  de  manera  que  allí  se  abarca  todo. 

Ahora  tengo  que  hacer  una  advertencia:  en  el  Código  an- 
terior, las  condiciones  requeridas  para  el  pase  de  una  senten- 
cia extranjera  eran  sumamente  liberales,  y  pueblos  como  el 
nuestro  que,  relativamente  débiles,  están  siempre  expuestos 
á  los  instintos  y  á  los  artificios  de  la  rapacidad,  acontece  con 
frecuencia  lo  que  sucedió  ^n  el  caso  del  Sr.  Fabiani.  El  Tri- 
bunal de  Bruselas  condenó  á  éste,  y  la  sentencia  debía  eje- 
cutarse en  Venezuela;  pero  pidió  el  pase  de  la  sentencia,  ale- 
gando una  falta,  una  delegación  de  justicia  imaginaría,  obli- 
gándose á  pagar  cuatro  millones  de  bolívares.  Yo,  como  Pre- 
sidente de  la  Corte  Suprema  Federal  en  esa  época,  y  que  ha- 
bía intervenido  en  ese  proceso,  hice  constar  que  la  actual 
forma  no  tenía  razón  de  ser  en  Venezuela,  cuando  países 
poderosos,  como  Francia  é  Inglaterra,  rodeaban  el  cumpli- 
miento de  una  sentencia  en  su  país  de  cierto  número  de  pre- 
cauciones, hasta  el  punto  de  poder  decir  que  allí  es  preciso 
seguir  un  nuevo  juicio.  Por  eso  mismo  hemos  puesto  la 
cláusula  de  que  las  sentencias  extranjeras  se  aceptan  res- 
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pecto  de  aquellos  países  que  establecen  la  santidad  de  la  cosa 
juzgada  en  Venezuela. 

« 

El  Sr.  Alonso  Criado:  He  tenido,  señores,  el  honor  de 
ser  invitado  á  ocupar,  aunque  indignamente,  un  puesto  en  la 
presidencia,  y  llegando  á  la  conclusión  del  primer  artículo, 
rindo  mi  mayor  tributo,  y  presento  todos  mis  saludos  y  la 
consideración  que  merece  la  alta  inteligencia  de  los  señores 
Lastres,  Tuñón,  Charrín  y  Conde  y  Caballero,  que  han  for- 
mulado las  conclusiones  que  aquí  discutimos,  y  saludo  tam- 
bién al  Sr.  Zárraga,  uno  de  los  jurisconsultos  más  distingui- 
dos de  Venezuela,  aceptando  el  móvil  que  ha  guiado  al  se- 
ñor Criado  Domínguez  en  las  observaciones  hechas;  pero 
quizá  vaya  á  ser  demasiado  radical  lo  que  voy  á  decir.  En 
una  Sección  de  españoles,  tratándose  de  los  puntos  más  tras- 
cendentales para  las  relaciones  civiles  é  internacionales  de 
España  con  América,  sin  tener  ningún  móvil,  sino  la  expe- 
riencia de  la  residencia  en  aquel  continente,  voy  á  hacer  al- 
gunas indicaciones,  por  si  acaso  sucede  en  esta  Sección  lo 
que  ha  ocurrido  en  la  de  Enseñanza,  que  merece  todo  mi 
respeto. 

Presento  el  homenaje  de  admiración  á  los  trabajos  de 
la  ponencia;  pero  todas  las  conclusiones  de  la  ponencia  se- 
gunda las  voy  á  modiñcar  totalmente,  reduciendo  todo  á 
cuatro  renglones,  que  serán  la  mejor  vinculación  con  Amé- 
rica y  la  mejor  prueba  de  fraternidad  y  respecto  á  lo  que  allí 
existe. 

Yo  os  pregunto:  ¿cuál  es  el  objeto  del  Congreso  y  el  pen- 
samiento que  lo  ha  inspirado?  ¿Cuáles  son  las  esperanzas  que 
debemos  tener  de  su  realización?  ¿Debemos  hacer  discusio- 
n)es  académicas,  comprar  un  terreno  libre,  arrojar  la  semilla 
y  esperar  que  fructifique,  para  que  el  árbol  frondoso  nos  dé 
sortibra,  ó  debemos  aceptar,  si  es  que  lo  hay,  el  árbol  que 
exista  ya,  que  nos  da  frutos  y  nos  ahorra  aquel  trabajo? 

El  Congreso  Hispano -Americano  es  obra  del  patriotismo 
de  la  Unión  Ibero-Americana,  quizá  no  conocida  bastante  en 
América,  pero  que  ha  venido  á  realizar  el  vinculamiento  de 
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afectps  é  intereses  entre  nosotros.  Este  Congreso  ha  sido  ex- 
clusivamente obra  de  los  españoles;  América,  nuestra  her- 
mana, no  ha  podido  mandarnos  sino  diplomáticos;  asi  es  que 
nuestros  trabajqi  tendrán  tanto  mayor  éxito  cu&nto  más  se 
aproximen  á  lo  que  ya  existe  allí.  Por  esto,  á  mi  juicio,  lo 
más  conveniente  seria  sustituir  todas  estas  ponencias  con 
una  de  carácter  práctico  que  viniera  á  sintetizar  las  aspira* 
ciones  de  los  cspf^ñoles  y  de  los  americanos,  prescindiendo 
de  toda  autoridad  de  madre,  de  todo  doctrinarismo,  de  toda 
discusión  difusa  de  academia. 

El  dignísimo  3r.  Lastres,  maestro  de  todos  nosotros  en  es- 
tas materias,  ha  hecho  una  alusión  al  Congre'^o  de  Montevi- 
deo, el  digno  delegado  de  Venezuela  ha  hecho  algunas  ob- 
servaciones acerca  de  la  incompatibilidad  de  varías  de  las 
conclusiones  de  ^sta  ponencia  con  la  legislación  vigente  en 
aquella  Repúblioft,  y  yo  debo  añadir  ahora  que  la  mayor  des 
gracia  de  Elspatla  es  no  conocer  biei  las  instituciones  ameri- 
canas. Así  comp  hay  casos  en  que  los  hijos  adelantan  á  los 
padres  y  puedan  servirles  de  ejemplo,  así  también  en  la  oca- 
sión presente,  y  tratándose  de  las  instituciones  á  que  venimos 
refiriéndonos,  aquellos  países  deben  servir  de  ejemplo  á  Es- 
paña, porque  están  muy  adelantados.  Es  más  fácil,  señores, 
hacer  un  edificio  que  dar  aspecto  de  nuevo  á  uno  antiguo. 

Además,  España  tiene  un  compromiso  de  honor,  que  tal 
vez  alguno  de  vosotros  no  conozca.  En  1893  la  Legación  de 
España  en  Montevideo,  con  autorización  del  Ministerio  de 
Eistado,  aceptó  los  Tratados  del  Congreso  celebrado  en  Mon- 
tevideo el  año  1882;  pero,  desgraciadamente,  al  mes  de  co- 
menzadas las  negociaciones  fué  trasladado  al  Japón  (sin 
duda  por  no  haber  otro  país  más  lejano)  el  Ministro  de  Eis- 
paña  en  el  Uruguay,  que  iba  á  firmar  los  Tratados,  y  como 
nuestra  Nación  no  tiene  un  criterio  internacional  constante  y 
cada  Ministerio  borra  lo  que  ha  hecho  el  anterior,  desde  en- 
tonces duermen  en  nuestros  archivos  aquellos  compromisos 
y  negociaciones,  que  ya  debían  estar  en  vigor,  puesto  que 
cuando  un  país  autoriza  á  sus  representantes  para  aceptar  un 
tratado,  debe  considerarse  desde  luego  obligado  á  cumplirle. 
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Todo  lo  que  esta  ponencia  pretende  llevar  á  la  práctica  es 
ya  legislación  vigente  en  cinco  países  hispano-americanos: 
Argentina,  Uruguay,  Paraguay,  Bolivia  y  Perú.  De  manera 
que,  como  Hos  Tratados  celebrados  entre  ellas  reflérense  á 
ocho  clases  de  asuntos  y  son  cinco,  según  he  dicho,  las  Na- 
ciones que  han  admitido  las  conclusiones  del  Congreso  de 
Montevideo,  España  podria  celebrar  desde  luego  cuarenta 
Tratados  con  sólo  pedir  la  ratificación  de  las  negociaciones 
suspendidas. 

Todos  vosotros,  y  en  especial  el  Sr.  Lastres,  que  tan  en- 
tendido es  en  estas  materias,  conocéis  perfectamente  cuáles 
son  los  extremos  que  esos  Tratados  abarcan  y  comprendéis, 
por  lo  tanto,  lo  ventajoso  qus  sería  para  España  celebrarlos. 
Así,  por  ejemplo,  el  relativo  á  propiedad  artística  y  literaria 
tendría  una  importancia  considerable,  pues  todos  sabéis  lo 
diñcil  que  le  es  á  España  llevar  4  América  su  iniciativa  en  lo 
que  se  refiere  á  ese  asunto,  porque  España  lo  pide  todo  y  no 
da  nada,  desde  el  momento  en  que  son  los  libros  de  autores 
españoles  los  que  van  á  aquellos  países,  no  los  de  autores 
hispano-americanos  los  que  vienen  al  nuestro.  Con  el  Tratado 
que  se  refiere  á  Derecho  internacional  pasa  lo  mismo,  pues 
son  muchos  más  los  españoles  que  "van  allí  á  ejercer  su  pro- 
fesión que  los  americanos  que  vienen  á  España.  Y  de  todos 
podríamos  decir  otro  tanto. 

Por  consiguiente,  creo  que  lo  que  debe  pedirse  es  la  ratifi- 
cación del  Tratado  que  D.  José  de  la  Rica  y  Calvo,  siendo 
dignísimo  representante  nuestro  en  el  Uruguay,  negoció,  con 
autorízación  del  Gobierno  español,  pues  tratándose  de  pro- 
blemas que  ya  están  resueltos  en  aquellos  países,  no  harán 
caso  de  lo  que  resolvamos  en  este  Congreso,  si  no  les  con- 
viene, si  no  se  adapta  á  las  necesidades  del  desarrollo  jurí- 
dico internacional  de  América. 

Así,  pues,  á  semejanza  de  lo  ocurrido  en  la  Sección  de  En- 
señanza, yo  me  permitiría  reducir  todas  estas  ponencias,  que 
acreditan  la  laboriosidad  y  competencia  de  las  dignísimas 
personas  que  las  han  redactado,  las  reduciría,  digo,  á  esto 
sólo:  á  aconsejar  la  ratificación  por  España  de  los  Tratados 
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de  Derecho  internacional  de  Montevideo,  aprobados  ya  aá 
referendum  por  España  en  1893;  esto  con  relación  á  España, 
y  respecto  á  las  Repúblicas  americanas,  como  sólo  en  cinco 
rigen,  á  aconsejar  á  los  países  hispano-americanos,  donde 
aún  no  estén  vigentes,  la  aprobación  de  los  referidos  Traí- 
dos del  Congreso  de  Montevideo,  aceptados  y  sancionados 
ya  por  el  Uruguay,  Paraguay,  Argentina,  Bolivia  y  Perú. 
{Muy  bieuy  muy  dien.) 

Dispensad  si  es  demasiado  radical  lo  que  propongo;  pero, 
dada  mi  experiencia  de  aquellos  países,  yo  creo  que  ése  es  el 
punto  de  simpatía,  de  atracción  y  de  verdadera  identifica- 
ción hispano-americana. 

No  nos  hagamos  ilusiones.  Se  da  el  caso,  señores,  de  que* 
todos  los  países  americanos  han  tenido  Códigos  antes  que 
España.  El  proyecto  de  Código  del  Sr.  Goyena,  que  creo  se 
publicó  en  España  en  1848  á  1850,  ha  necesitado  dejar  trans- 
currir dos  ó  tres  generaciones  para  que  pueda  servir  de  base 
á  la  codificación  española.  Pues  todas  las  Repúblicas  hispano- 
americanas tomaron  ese  proyecto  de  Código,  y  lo  que  aquí 
no  produjo  fruto  lo  ha  comenzado  á  dar  al!í  mucho  antes. 
Desgraciadamente,  España  lo  que  necesita  es  estudiar  aque- 
llas Repúblicas;  me  expreso  con  esta  franqueza  porque  la 
inmensa  mayoría  de  vosotros  sois  españoles,  y  los  mismos 
que  tenemos  alguna  representación  americana,  pero  que 
hemos  nacido  aquí,  aun  cuando  formamos  allí  hogar,  no 
hacemos  incompatible  nuestro  cariño  á  la  Madre  patria  con 
el  cariño  que  puede  profesarse  al  país  en  que  se  vive,  porque 
no  se  confunde  el  amor  de  madre  con  el  de  esposa. 

Si  Colón  descubrió  á  América,  este  Congreso  va  á  descu- 
brir la  América  española,  y  ése  será  uno  de  los  grandes  be- 
neficios de  España  respecto  á  aquellos  países;  porque  la  igno- 
rancia nuestra  con  relación  á  América  no  puede  haber  llega- 
do á  mayor  grado.  Hemos  dejado  que  en  las  escuelas  de 
Alemania  y  de  Italia,  en  la  cultura  inglesa  y  francesa  estén 
más  vulgarizados  los  conocimientos  sobre  América  que  er> 
España,  que  ha  sido  la  que  le  dio  la  luz  de  la  civilización 
No  os  quiero  referir  hechos  que  ponen  el  sello  á  esa  igno-* 
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tendido  que  el  Gobierno  envió  el  asunto  á  informe  de  los  di- 
ferentes Ministerios,  y  según  mis  noticias,  hubo  un  departa- 
mento que  presentó  ciertas  dificultades.  Después  de  todo,  ya 
sabemos  lo  que  pasa  aquí  cuando  cae  el  Ministro  que  ha 
promovido  un  acto.  Por  más  que  se  autorizó  la  ratificación, 
no  se  ha  vuelto  á  pensar  en  eso.  Entiendo,  por  tanto,  que  la 
recomendación  que  propone  el  Sr.  Alonso  Criado  puede  ser 
útil  para  conseguir  algún  resultado. 

El  Sr.  Ii»8tres:  Cumplo  un  deber  de  justicia  y  me  hago 
intérprete  de  los  sentimientos  de  toda  la  Sección,  tributando 
el  más  cumplido  elogio  al  elocuentísimo  discurso  que  todos 
acabamos  de  oir  al  eminente  jurisconsulto  Sr.  Alonso  Cria- 
do, que  ha  traído  aquí  un  elemento  de  ilustración  preciosísi- 
mo, como  ocurre  siempre  que  S.  S.  interviene  en  algún  de- 
bate. 

Yo  no  tengo  más  que  asociarme  por  completo  á  cuanto  ha 
expuesto  S.  S.;  y  lo  digo  con  tanta  más  libertad,  puesto  que 
detrás  de  mis  palabras  no  hay  ningún  compromiso  que  pu- 
diera traer  consecuencias  de  cierto  género;  es  completa  mi 
libertad  de  apreciación  para  el  problema,  y  no  tengo  incon- 
veniente en  suscribir  una  por  una,  todas  las  frases  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Alonso  Criado  y  asociarme  con  grandísimo 
entusiasmo  á  la  proposición  que  S.  S.  ha  formulado,  de  que 
este  Congreso  aconseje  la  ratificación  de  los  Tratados  de 
Montevideo.  Creo  que  era  una  deuda  moral  de  España  el  ha- 
berlo realizado  hace  ya  mucho  tiempo;  teníamos  un  descu- 
bierto con  nuestros  hermanos  de  América  no  habiendo  sido 
España  la  primera  Nación  europea  que  se  asociara  por  com- 
pleto á  los  Tratados  de  Montevideo,  que  representan  un  pro- 
greso colosal,  verdaderamente  no  bien  comprendido,  y  aun 
negado  por  aquellos  espíritus  estrechos  que  creen  que  el 
Derecho  internacional,  lo  mismo  público  que  privado,  tiene 
una  tendencia  y  dirección  que  afortunadamente  se  van  bo- 
rrando. 

Y  ya  que  hablamos  de  esto,  y  haciendo  un  poco  de  histo- 
ria, séame  lícito  evocar  aquí  el  recuerdo  de  una  persona;  que 


CRESO  SOCIAL  V  ECONÓMICO  HISPANO-AMERICANO 

tepresentaMte  de   Sevilla:  La  proposición 

mso  Criado  no  puede  tener  aumento,  ni  disminu- 
tifícación  alguna,  y  debe  ser  aprobada  por  acla- 
r  unanimidad;  pero  en  cambio  es  muy  legítima  la 
del  Sr.  Lastres,  porque  no  se  refiere  sólo  y  exclu- 
i  él;  se  refiere  y  corresponde  al  estudio,  al  trabajo 
idividuos  como  han  formado  esa  ponencia,  de  tan- 
s  como  han  contribuido  á  confeccionar  esas  con- 
jue  son  verdaderamente  un  derroche  de  luz  en  la 
de  estos  problemas.  Así,  pues,  la  satisfacción  á 
>  de  los  individuos  que  han  formado  la  ponencia 
insignando  esas  conclusiones  en  las  actas  de  es- 
í,  y  la  satisfacción  á  la  justicia  y  á  la  armonía 
¡nta  la  proposición  del  Sr,  Alonso  Criado  se  ten-- 
.  aprobación  por  unanimidad. 
nito,  pues,  rogar  á  la  Sección  que  no  discutamos 
se  levante  la  sesión  con  la  aclamación  de  la  pro- 
I  Sr.  Alonso  Criado. 

lenso  Criad*:  Agradezco  al  Sr.  Lastres  las  de- 
m  que  me  ha  honrado,  y  al  dignísimo  represen- 
villa  que  haya  propuesto  se  acepten  por  aclama- 
inclusiones. 

indo  de  unir  mi  pensamiento  al  del  Sr.  Lastres, 
í  todos  estamos  animados  de  iguales  sentimientos, 
ía  agregar  á  las  dos  proposiciones  que  hice  esta 
ueban  como  adicionales  las  conclusiones  de  esta 

da  la  Sección  acerca  de  si  aprobaba  las  proposi- 
uladas  por  el  Sr.  Alonso  Criado,  así  lo  aprobó 


residente:  Llamo  la  atención  de  la  Sección  so- 
rabajo  del  Sr.  Danvila  había  sido  aceptado  como 
iia  por  la  Comisión,  y  en  ese  sentido  venía  tam- 
ponencia. 
que  el  pensamiento  de  la  Sección  es  que  la  fór' 
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que  me  permitirá  con  grandísima  brevedad  dar  cuenta  de  él, 
á  fin  de  que  estas  conclusiones  se  adicionaran  á  las  que  he- 
ñios votado ,  con  la  advertencia  preliminar  de  que  si  el  Tra- 
tado de  Montevideo,  á  cuyas  conclusiones  nos  hemos  adhe- 
rido, trata  este  punto  de  la  naturalización,  no  tengo  inconve- 
niente en  que  las  conclusiones  nuestras  queden  supeditadas 
en  la  forma  y  el  fondo  á  lo  que  se  haya  dicho  en  ese  Trata- 
do; pero  por  si  no  es  bastante  expresivo  en  esta  parte,  yo  me 
permito  rogar  al  Sr.  Presidente  me  deje  decir  algunas  pala- 
bras respecto  á  nuestro  trabajo  sobre  naturalización,  que,  in- 
sisto,  es  lo  más  importante  que  se  puede  tratar  en  esta  Sec- 
ción, porque  no  es  nada  menos,  señores,  sino  que  establez- 
camos una  diferencia,  que  reformemos  nosotros  las  condi- 
ciones de  naturalización  de  los  extranjeros  en  España,  ha- 
ciencío  de  esto  un  acto  de  soberanía  en  que  intervenga  el 
poder  central,  y  no  se  obtenga   como  hoy  la  naturalización 
por  í^  simple  inscripción  en  el   Registro  civil.  Ks  decir,  que 
"o  h^.ya  ningún  extranjero  que  tenga  derecho  de  entrar  en 
^    í^  ^^.cionalidad  española  sin  que  la  Nación  lo  consienta  y 

E^o  por  un  lado;  y  por  otro,  considerando  que  si  este  Con- 

^^^sc:>  tiende  á  algo  es  á  unirnos  con  las  Repúblicas  hispano- 

nier^icanas,  en  cambio  de  esto,  nosotros  aceptamos  que  los 

-P* ^^no-americanos  puedan  ser  españoles  con  sólo  acreditar 

.      ^^VDrto  tiempo  de  residencia  3'  hacer  una  declaración  ante 

iitoridades  locales. 


me 


^^,7^-1  Sr.  Presidente:  Yo  desearía  poder  acceder  al  ruego 
r^         Sr.  Silvela;  pero   mi  obligación,  sobre  todo  mientras  la 
^       "^iónno  se  pronuncie  en  otro  sentido,  es  cumplir  el  Regla- 
^^to.  Este  dice  en  el  art.  19: 

^  los  congresistas  podrán  presentar  al  Congreso  Memo- 
^^s,  proposiciones  y  mociones,  que  deberán  ser  lo  más  con- 

18 


^,  ^      -«^eo  no  puede  haber  punto   más    importante  para  esta 
^^  ion,  y  por  eso  ruego  al  Sr.  Presidente  me  permita  refe- 
^  con  toda  brevedad  á  nuestras  conclusiones,  que  desea- 
se adicionen  á  las  que  se  acaban  de  votar. 
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>c¡sas  posible,  procurando  sus  autores  establecer  en  ellas  las 
Y  conclusiones  que  deduzcan  de  los  datos  y  juicios  expuestos. 

»Los  indicados  documentos  se  remitirán  á  la  Secretaría  de 
»la  Comisión  organizadora.» 

cArt.  20.  Todas  las  Memorias,  proposiciones,  mocio- 
»nes  y  comunicaciones  presentadas  obrarán  en  poder  de  la 
>Secretaría  general  del  mismo,  á  disposición  de  los  congresis- 
»tas,  durante  los  días  en  que  se  celebren  las  sesiones.» 

Y  ahora  vienen  los  preceptos  sobre  los  cuales  llamo  la 
atención  de  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Silvela: 

cLos  autores  de  dichos  trabajos  podrán  pedirlos  á  la  Mesa 
»para  dar  cuenta  de  ellos  el  día  que  se  trate  del  tema  con  que 
>se  relacionen,  y  sobre  ellos  no  habrá  discusión. 

^Después  se  imprimirán  con  las  actas  del  Congreso,  si  sus 
»autores  no  se  oponen  á  ello  ó  la  Mesa  juzga  conveniente  re- 
»  ser  varias.» 

Según  el  Reglamento,  todo  lo  que  puedo  hacer  es  decirle 
que  nos  puede  dar  cuenta  de  su  trabajo,  pero  sobre  él  no 
puede,  haber  discusión.  Lo  único  que  sobre  él  tiene  que  re- 
solver la  Sección  es  si  se  imprime,  con  la  venia  de  su  autor, 
y  se  reparte  con  los  trabajos  del  Congreso,  ó  si  no  se  acepta 
para  la  impresión. 

Esto  es  lo  que  dice  el  Reglamento,  y  dentro  de  sus  pre- 
ceptos daré  á  S.  S.  la  mayor  latitud  posible. 

También  estoy  dispuesto  á  conceder  la  palabra  á  cual- 
quiera que  sobre  esto  quisiera  usarla,  rogándole  que  se  limi- 
tara á  lo  más  indispensable,  porque  si  no,  vamos  á  estar 
fuera,  no  sólo  del  Reglamento,  sino  de  lo  practicado  en  las 
demás  Secciones. 

Tiene  la  palabra  para  dar  cuenta  de  su  trabajo,  breve  y  su- 
cintamente, el  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  SllTela:  Declaro  que  me  importa  mucho  estar 
dentro  del  Reglamento,  pero  me  importa  más  estar  dentro  de 
los  deseos  y  de  la  voluntad  del  Sr.  Presidente. 

Dicho  esto,  declaro  también  que  no  puedo  menos  de  la- 
mentar que  las  conclusiones  de  nuestra  ponencia  no  se  hayan 


A  «.'-T-Ty-  -¿-''^^  ■•  ^r  ^    f  ' 
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CONCLUSIONES 

PROPUESTAS  POR  LA  COMISlOH  IHFORMADORA  CORRESPOHDIEUTE 


Problema  de  emigración. 


I 

Conviene  encausar  la  emigración  española  hacia  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas  y  la  isla  de  Cuba. 

II 

Debe  dictarse  una  ley  sobre  emigración,  que  desenvuelva  las  siguien- 
tes bases: 

A)  ^#a  emigración  de  varones  mayores  de  edad  que  no  estén  sujetos 
á.  responsabilidad  criminal  será  enteramente  libre,  y  sin  otro  requisito 
<jue  la  obtención  de  una  cédula  especial  que  se  expedirá  gratuitamente. 

B)  Para  obtener  la  cédula  de  emigración  las  mujeres  casadas, 
necesitara  el  permiso  de  su  marido,  dado  por  escrito  ó  verbalmente^ 
y  los  menores  de  edad  habrán  de  obtener  del  mismo  modo  el  consen- 
timiento de  sus  padres,  tutores  ó  encargados  de  los  asilos  ó  estableci- 
mientos donde  se  hallen  acogidos. 

C)  Los  varones  que,  habiendo  cumplido  diez  y  ocho  años,  se  hallen 
sujetos  al  servicio  militar,  presentarán,  al  solicitar  la  [cédula  de  emi- 
gración, ñanza  real  ó  personal,  que  garantice  el  cumplimiento  de  esos 

beberes.  La  bédula  expresará  la  obligación  del  emigrante  y  la  garantía 
prestada. 

D)  Las  cédulas  de  emigración  se  expedirán  por  los  Ayuntamientos, 
-sacándolas  de  un  doble  registro  talonario.  Los  alcaldes  que  autoricen 
la  emigración  de  un  individuo  sujeto  al  llamamiento  militar,  darán  co- 
Xíocimiento  de  todas  las  circunstancias  del  caso,  para  que  pueda  trans- 
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mitirsc  la  noticia  al  Cónsul  español  del  lugar  á  donde  se  dirige  el  emi- 
grante . 

E)  La  declaración  de  soldados  de  los  emigrantes,  comprendidos  en 
un  alistamiento  ó  designados  por  la  quinta,  se  hará  con  arreglo  á  las 
leyes  de  la  Península  ante  los  Cónsules  españoles,  quienes  percibirán 
en  su  caso  el  importe  de  las  redenciones. 

F)  Se  prohibirá  y  será  penado  el  establecimiento  de  agencias  ó 
Empresas  de  emigración  que  no  hayan  sido  autorizadas  por  el  Gobier- 
no, mediante  la  consignación  de  una  garantía  metálica,  que  asegúrela 
responsabilidad  de  los  danos  que  esas  instituciones  pueden  causar,  ora 
al  emigrante,  ora  al  Estado. 

Solamente  se  concederá  autorización  para  ser  agentes  de  emigración 
á  los  que  tengan  nacionalidad  española. 

G)  Concesión  de  franquicias  á  las  Empresas  navieras  españolas  que 
se  establezcan  para  encargarse  de  las  expediciones  de  emigrantes  y 
ofrezcan  las  garantías  necesarias  en  cuanto  al  precio  y  condiciones  de 
transporte. 

//)  Aplicación  rigurosa  de  las  disposiciones  sobre  policía  y  sanidad 
marítimas  á  los  buques  españoles  ó  extranjeros  que  se  dediquen  á  la 
conducción  de  emigrantes. 

J)  En  la  región  gallega  y  en  las  provincias  de  Asturias  y  Santander, 
eligiendo  los  puertos  del  litoral  donde  sea  más  numerosa  y  frecuente 
la  salida,  se  construirán  albergues,  que  por  espacio  de  una  semana 
darán  asilo  á  los  emigrantes. 

J)  Se  declararán  nulos  y  sin  eficacia  alguna  los  contratos  de  trabajo 
celebrados  por  los  emigrantes  que  no  hayan  sido  visados  por  las  auto- 
ridades españolas,  que  comprometan  la  dignidad  personal  ó  la  libertad 
civil  del  que  los  firma,  que  señalen  una  retribución  menor  que  la  que 
periódicamente  se  fije  como  media  y  corriente  en  el  país  de  destino;  y 
que  además  no  sea  ratificado  por  el  firmante  dentro  del  primer  mes  de 
8u  residencia  en  el  país  extranjero. 

L)  Cuando  las  Agencias  hagan  gratis  el  transporte  ó  adelanten  su 
valor,  no  adquirirán  por  esto  derecho  á  imponer  á  los  emigrantes  un 
trabajo  determinado,  ni  tampoco  á  cobrarse  sobre  el  total  de  la  remu- 
neración que  consiga  el  emigrante,  y  sólo  podrán  someterle  á  un  des- 
cuento ó  participación  que  no  exceda  de  la  tercera  parte  del  sueldo  ó 
jornal  devengado  por  el  tiempo  necesario  para  el  reintegro  del  anticipo. 

M)  Se  creará  en  el  Ministerio  de  Estado  un  Centro  ó  Negociado  de 
emigración,  con  agentes  en  las  provincias  que  dan  mayor  contingente 
de  emigrantes  para  las  Repúblicas  hispano-americanas,  cuya  misión 
consistirá  en  velar  por  el  cumplimiento  de  las  disposiones  contenidas 
en  esta  ley  en  los  reglamentos  que  se  dicten  para  ejecutarlas. 

N)  En  los  Consulados  de  los  puertos  americanos  por  donde  sea 
más  frecuente  y  considerable  la  entrada  de  emigrantes  españoles  y  en 
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Jübergue  y  asistencia  por  el  tiempo  indispensable  para  que  puedan 
hallar  un  empleo  i  su  trabajo. 

F)  Concesión  de  pasaje  y  auxilios  á  los  emigrados  pobres  que  se 
inutilicen  para  el  trabajo  y  á  las  viudas  é  hijos  menores  de  los  fallecidos 
sin  dejar  recursos,  cuando  unas  ú  otros  deseen  regresar  á  España. 

G)  Comunicación  directa,  sin  los  trlmites  y  rodeos  que  impone  la 
via  diplomática,  entre  los  Gobiernos  y  autoridades  locales  de  las  Nacio- 
nes interesadas,  para  todos  los  asuntos  que  á  la  emigración  espafiola 
se  refieran. 


Debe  procurarse  que  los  españoles  residentes  en  las  Naciones  herma- 
nas de  América,  por  medio  de  sus  asociaciones,  centros  ó  casinos,  que 
tantas  pruebas  tienen  dadas  de  entusiasmo' y  amor  por  la  Patria,  orga- 
nicen instituciones  de  carácter  privado,  que,  dándose  la  mano  con  las 
establecidas  aquí  en  favor  de  la  emigración  y  continuando  su  obra, 
velen  por  los  inmigrantes,  estimulen  en  su  provecho  el  celo  de  aque- 
llas autoridades,  protejan  al  que  se  halle  desvalido  en  tierra  extraña, 
le  defiendan  contra  las  exigencias  abusivas  de  los  patronos  y  empre- 
sarios y  acoian,  en  suma,  fraternalmente  á  sus  compatriotas. 


Higiene. 


I 
♦ 

Que  el  Congreso  acuerde  proponer  al  Gobierno  de  España  dicte  las 
órdenes  oportunas  para  que  la  Dirección  general  de  Sanidad  del  Reí* 
no  publique  cartillas  higiénicas,  en  donde  se  den  las  reglas  i.  que  dé^ 
berán  someterse  los  emigrantes,  encargándose  de  su  redacción  la  ReÉl 
Academia  de  Medicina  de  Madrid  y  Sociedad  de  Higiene. 

Dichas  cartillas  se  distribuirán  gratuitamente  en  los  puntos  de'  em- 
barque, y  las  autoridades  procurarán  por  todos  los  medios  que  ningún 
emigrante  salga  de  España  sin  ella. 


n 

Que  por  medio  de  los  Cónsules  en  América  y  Sociedades  benéñcas 
españolas  establecidas  en  aquellas  Repúblicas,  se  procure  distribuir 
entre  los  emigrantes  cartillas  sanitarias,  en  las  cuales  se  consigne  la 
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clase  de  enfermedades  propias  de  cada  región,  medidas  proñláctícas 
para  prevenirse  contra  ellas,  tratamiento  más  eñcaí,  etc.,  etc.,  de  cuya 
redacción  podrió  encargarse  las  Academias  médicas  oñcialea  de  aque- 
llos países,  y  dichos  trabajos  deberin  ser  aprobados  por  ios  respectivos 
Gobiernos  para  su  major  ([araittla  de  éxito.  Igual  recomendBddn  se 
puede  hacer  i  los  Gobiernos  americanos  para  los  emigrantes  de  aque- 
llas Kepúblicas  qve  vengan  i  E^>afla. 


■'i- 
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jo  personal,  y  que  por  esto  mismo  se  ven  obligados  á  solici- 
tar en  el  pur^to  de  destino  las  ocupaciones  más  desagradables 
ó  penosas,  y  á  contentarse  con  los  jornales  ó  retribuciones 
mínimas,  y  en  cambio  vienen  á  nuestra  patria  desde  todas 
las  naciones  de  Europa  personas  de  cultura  y  posición  eco- 
nómica, ingenieros,  capitalistas,  industriales  que  toman  la  di- 
rección de  nuestras  empresas  y  negocios  y  se  llevan  los  ma- 
yores benefícios.  De  aquí  un  doble  daño  para  nuestro  presti- 
gio, por  la  calidad  de  la  representación  que  tenemos  en  el 
extranjero^  y  para  la  dignidad  y  conveniencia  de  nuestra  vida 
nacional,  en  la  que  hacemos  papel  de  dirigidos  y  explotados. 

Este  mal  que  apuntamos.es  signo  de  nuestra  inferioridad, 
pero  es  también  en  mucha  parte  remediable  y  consecuencia 
de  la  educación  y  de  los  hábitos  de  nuestras  clases  más  ilus- 
tradas y  pudientes,  que  no  acuden  á  la  expatriación  para  ad- 
quirir las  aptitudes  que  traen  y  tanto  sirven  á  los  extranjeros, 
ni  se  deciden  y  preparan  convenientemente  para  abrirse  ca- 
mino en  otro  suelo.  Notorio  es  que  existe  entre  nosotros  un 
exceso  de  gente  habilitada  para  las  profesiones  liberales  que 
no  encuentra  medios  de  subsistencia  ó  los  consigue  sólo  mi- 
serables. Abogados,  médicos,  literatos,  artistas,  etc.,  que  ha- 
llarían en  otros  países  fáciles  empleos  para  sus  conocimien- 
tos y  provechos  más  considerables  que  los  que  pueden  pro- 
meterse aquí.  Así  nos  lo  enseña  la  experiencia  con  el  ejem- 
plo de  algunos  que  se  atrevieron  á  romper  con  temores  y 
preocupaciones,  y  es  preciso  que  al  hablar  de  emigración  no 
pensemos  únicamente  en  la  de  los  jornaleros,  sino  también 
en  favorecer  é  impulsar  lese  movimiento  que,  apenas  iniciado 
ahora,  puede  en  lo  porvenir  tener  grandes  desarrollos. 

De  los  resultados  de  la  emigración  no  puede  tratarse  en 
general;  hay  que  hacer  respecto  de  ella  muchas  distinciones, 
porque  no  es  siempre  ni  en  igual  grado  ventajosa.  Además, 
lo  que  por  el  momento  nos  interesa  es  tan  sólo  una  parte  de 
ese  hecho,  la  emigración  que  se  dirige  á  América,  y  á  ella 
debemos  reducir  ya  nuestras  observaciones. 

Según  la  Memoria  del  Instituto  Geográfico  á  que  antes  no9 
referimos,  los  400.000  habitantes  (número  redondo)  cuya 
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salida  de  España  es  conocida  desde  1891  á  95>  se  distribuye- 
ron de  este  modo: 

AkArgelia 86449 

A.paÍ8es  extranjeros  de  América 83 .  967 

A  las  poacsioiies  españolas  de  África,  América  y  Oceania . .  ai 3  57S 

A  los  demás  países. .» ••  17806 

Respecto  de  la  emigración  á  la  Argelia,  sólo  hemos  de  de- 
cir, así  como  de  pasada,  que  en  lo  que  tiene  de  temporal  (y 
lo  es  en  su  mayor  parte),  ofrece  un  alivio  á  las  clases  menes- 
terosas de  nuestras  provincias  de  Levante,  que  buscan  en 
aquel  país,  ya  la  ocupación  que  les  falta,  ya  jornales  más  ele- 
vados en  ciertas  épocas  del  año.  Como  deflnitiva,  la  emigra- 
ción á  Argelia  tiene  muy  poca  importancia  y  no  cumple  nin- 
gún fin  político  ni  económico  de  carácter  colectivo. 

El  movimiento  emigratorio  á  los  demás  países  del  África, 
Asia  y  Europa  tampoco  es  interesante  por  su  cuantía,  y  el 
que  dentro  de  él  se  maniñesta  como  algo  más  considerable 
hada  Inglaterra,  Francia  y  Portugal  no  está  aconsejado  ni 
por  motivos  internacionales  ni  por  las  condiciones  y  resulta- 
dos que  en  esos  países  logran  nuestros  compatriotas. 

Los  que  aparecen  como  emigrados  á  Filipinas  son  casi  en 
totalidad  militares  y  empleados  públicos. 

Queda,  pues,  reducida  la  emigración  que  es  importante,  la 
verdadera  emigración,  á  la  corriente  que  se  dirige  en  deman- 
da de  los  países  extranjeros  de  América  y  de  las  que  fueron 
nuestras  provincias  antillanas,  p>or  más  que  respecto  de  estas 
últimas  sea  preciso  descontar  el  gran  número  de  militares  y 
ñincionarios  del  Estado,  que  se  computa  entre  los  emi- 
grantes. 

Es  decir,  que  entre  nosotros  estudiar  la  emigración  á  Amé- 
rica equivale  en  rigor  á  plantear  la  totalidad  de  un  problema 
que  afecta  á  la  población. 

m 

La  emigración  española  á  América  es  una  especie  de  tras- 
fiísión  de  la  sangre  hecha  al  revés,  porque  lleva  á  las  venas 
de  los  jóvenes  y  robustos  países  americanos  la  savia  de  esta 
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vetusta  y  padecida  metrópoli;  es  una  corriente  que  de  conti- 
nuo alimenta  y  vigoriza  al  otro  lado  de  los  mares  todos  los 
intereses  de  nuestra  nacionalidad;  representa,  en  ñn,  ese  mo- 
vimiento de  nuestra  población  una  como  continuación  de  la 
obra  realizada  por  España  con  el  descubrimiento  y  civiliza- 
ción del  nuevo  continente. 

Aquellos  pueblos,  dotados  de  territorios  muy  extensos  y 
riquísimos,  no  tienen  la  numerosa  población  que  les  conviene 
y  España  atiende  en  lo  posible  á  esa  deficiencia  con  algunos 
de  sus  habitantes  • 

Es  éste  un  s^vicio  y  auxilio  que  debemos  á  Naciones  que 
son  por  su  origen  nuestras  hijas  y  por  su  independencia 
nuestras  hermanas. 

Aunque  esa  emigración  tuviera  para  nosotros  el  carácter 
de  un  sacrificio,  cfebiéramos  sufrirle  con  el  amor  propio  de 
los  deberes  que  á  la  paternidad  acompañan. 

Pero  es  que  además,  y  afortunadamente,  la  emigración  que 
va  á  la  América  resulta  para  nosotios  bajo  todos  conceptos 
ventajosa .  g 

Esa  emigración  ha  contribuido  en  primer  término  y  por 
manera  eficacísima  á  desvanecer  las  prevenciones  y  malque- 
rencias que  siguen  á  las  querellas  y  separaciones  familiares; 
esa  emigración  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  único  vínculo 
que  ligaba  á  pueblos  reunidos  antes  en  comunidad  política, 
y  ahora,  cuando  por  la  desgracia  de  unos  y  la  generosidad  de 
los  otros,  explota  con  efusión  el  mutuo  afecto,  cuando  por  el 
convencimiento  de  todos,  españoles  y  americanos»  reflexio- 
nan acerca  de  la  unidad  que  los  enlaza  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  y  se  proponen  estrecharla,  esa  emigración  es  el 
medio  más  eficaz  de  conseguir  que  arraiguen  los  nuevos 
sentimientos  y  se  ejecuten  tales  propósitos. 

España  tiene  en  América  algo  más  que  el  recuerdo  y  el 
pasado,  porque  allí  está  quizás  el  único  horizonte  de  nuestro 
porvenir  y  la  base  más  amplia  y  segura  con  que  contamos 
para  sostener  la  representación  de  nuestra  raza  y  su  influen- 
cia en  la  tarea  de  la  humanidad,  y  las  Repúblicas  americanas, 
no  organizadas  todavía  de  una  manera  definitiva,  no  tan  bien 
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avenidas  entre  si  como  debieran  estarlo,  han  menester  á  su 
ve2  la  acción  maternal  y  pacificadora  de  la  que  fué  metrópoli 
de  todas  y  su  concurso  para  la  defensa  de  los  intereses  que 
nos  son  comunes  contra  las  asechanzas  y  los  descubiertos 
ataques  de  los  enemigos  de  la  familia  hispana  y  de  su  signi- 
fícación  en  el  mundo. 

Si  no  existiera  ya  una  emigración  á  América,  habría  que 
procurarla  para  evitar  que  vayan  otras  Naciones  y  razas  hos- 
tiles á  ocupar  allí  el  lugar  que  nos  está  reservado,  y  la  inva- 
sión  de  los  extraños  supere  ó  anule  á  los  elementos  espa- 
ñoles. 

Dejando  aquí  las  consideraciones  de  índole  política,  hemos 
de  ver  ahora  cómo  la  emigración  de  que  hablamos  satisface 
del  mismo  modo  la  conveniencia  económica  de  las  dos  par- 
tes por  ella  relacionadas.  £1  emigrante  español,  que  habla, 
siente  y  piensa  lo  mismo  que  los  indígenas,  y  es  honrado, 
sobrio  y  laborioso,  es  de  gran  utilidad  en  América  y  rinde 
un  servicio  muy  superior  ai  que  dan  los  que  proceden  de 
otras  nacionalidades.  Así  ven)os  que  los  españoles  se  abren 
aUi  camino  fácilmente,  que  sus  esfuerzos  son  bien  recompen- 
sados, y  tienen  una  gran  participación  y  á  veces  un  lugar 
preeminente  en  la  propiedad  del  suelo,  en  el  cultivo,  en  la 
industria  y  el  comercio  de  las  Repúblicas  americanas.  En 
cuanto  á  España,  bien  conocidos  son  los  beneficios  que  re- 
porta de  esa  emigración:  los  españoles  trasladados  á  Améri- 
ca son  otros  tantos  consumidores  de  muchos  productos  de 
nuestra  agricultura;  colocados  en  mejor  posición  que  la  que 
antes  tuvieron  en  la  Península,  son  propaganda  viva  de  la 
industria,  del  comercio,  de  la  literatura  y  de  las  bellas  artes 
nacionales,  y  determinan  una  corriente  de  tráfico  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida,  que  es  el  principal  fomento  y  sostén 
para  el  trabajo  español,  la  más  amplía  y  remuneradora  sali- 
da que  se  ofrece  á  todas  nuestras  producciones.  Extensas  re- 
giones de  la  Península  deben  el  valor  de  su  suelo  al  afán  con 
que  procuran  adquirirle  los  que  regresan  de  América;  las 
grandes  ciudades  del  litoral  progresan  y  se  hermosean  con 
'os  emigrados  que  en  ellas  se  establecen;  merced  á  ellos  se  re- 
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construyen  y  transforman  pueblos  enteros  y  se  ven  salpica- 
das y  embellecidas  nuestras  costas  por  quintas  y  viviendas 
de  los  americanos.  Ahora  mismo,  el  gran  movimiento  indus- 
trial y  la  actividad  de  todos  ios  negocios  que  se  nota  en  las 
provincias  de)  Noroeste  obra  es  en  una  gran  parte  de  capita- 
les que  nos  llegaron  de  América. 

Además,  todos  los  españoles  que  se  establecen  en  los  pue- 
blos americanos,  los  unos  aunque  no  piensen  volver  y  los 
otros  en  tanto  que  consiguen  su  ferviente  deseo  del  regreso, 
no  olvidan  á  los  suyos,  socorren  á  las  familias,  siguen  con 
grande  interés  las  vicisitudes  de  la  patria  nativa  y  se  mués 
tran  siempre  prontos  y  entusiastas  para  acudir  en  su  auxilio. 
Y  ese  fermento  de  amor  y  simpatía  hacia  España,  que  hay 
en  el  seno  de  las  Repúblicas  americanas,  mueve  los  senti- 
mientos de  aquellos  pueblos,  que  ya  nos  son  favorables,  y 
produce  las  repetidas  manifestaciones  de  adhesión  y  cariño 
que  confortan  nuestro  espíritu  y  nos  ayudan  en  las  circuns- 
tancias críticas:  el  aplauso  y  la  felicitación  por  nuestros  éxitos, 
los  homenajes  á  nuestros  hombres  ilustres  que  vienen  desde 
América,  los  espléndidos  socorros  que  de  allí  se  nos  envían 
para  remediar  las  catástrofes  que  nos  afligen,  en  días  como 
aquéllos  del  año  1870,  en  que  ocurrieron  las  inundaciones 
de  Levante,  y  algo  después,  cuando  suceden  los  terremotos 
de  Andalucía,  los  valiosos  obsequios  á  nuestra  marina  de 
guerra,  la  actitud  de  aquellos  pueblos  en  la  cuestión  suscita- 
da con  motivo  de  las  islas  Canarias,  y  su  conducta  en  la 
guerra  última,  que  fué  el  único  consuelo  de  nuestras  amar- 
guras y  grandes  infortunios,  son  hechos  que  debemos  tener 
siempre  en  la  memoria  y  en  el  corazón  y  otras  tantas  prue- 
bas de  los  muchos  servicios  qne  nos  han  prestado  los  hispano- 
americanos. 

Por  deber,  por  conveniencia  y  hasta  por  gratitud,  estamos 
en  el  caso  de  mantener  la  emigración  á  la  América  espa- 
ñola. 

La  precipitación  con  que  escribimos  estas  líneas,  pálido 
resumen  de  las  otras  ponencias  presentadas;  la  escasez,  la 
dispersión  y  aun  la  contradicción  en  que  están  los  datos 


306 ,         CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO-AMERICANO 

Que  el  mayor  número  de  emigrantes  españoles  á  los  pai* 
ses  entonces  extranjeros  de  la  América  se  dirigiese  al  Brasil 
cosa  es,  en  verdad,  que  no  ha  de  satisfacernos.  El  Brasil  es 
pueblo  ibero,  pero  no  es  hispano;  no  se  recomienda  por  el 
clima,  ni  por  la  bondad  de  sus  instituciones  administrativas, 
ni  por  el  aprecio  con  que  acoge  á  los  españoles  ni  tampoco 
por  la  recompensa  que  concede  á  su  trabajo.  Si  resulta  esta 
emigración  tan  considerable  es  porque  precisamente  en  ella 
se  ejercitan  con  mayor  extensión  las  malas  artes  y  los  crue- 
les abusos  de  las  agencias.  De  todas  suertes,  la  emigración 
al  Brasil  no  ofrece  ninguna  de  las  ventajas  que  hemos  seña- 
lado antes;  con  ella  no  se  atiende  á  ningún  fin  moral  ni  polí- 
tico, y  debiera  procurarse  que  esa  corriente  se  encaminara  á 
la  América  española. 

El  natural  destino  de  los  emigrantes  españoles  está  en  las 
Repúblicas  del  Plata,  en  las  del  centro  de  América,  en  Méjico 
y  la  isla  de  Cuba.  Esta  es  la  emigración  de  que  venimos  ha- 
blando y  la  única  que  creemos  aceptable.  En  cuanto  á  Cuba, 
aunque  haya  dejado  de  ser  española  en  el  orden  politico  y 
sean  cualesquiera  las  vicisitudes  de  su  porvenir,  en  el  que 
podemos  abrigar  todavía  alguna  esperanza,  ha  de  ser  siem- 
-pre,  y  á  despecho  de  todas  las  violencias,  un  pueblo  en  que 
dominarán  nuestra  raza,  nuestra  cultura  y  nuestra  lengua. 
Los  que  la  dominan  hoy  y  seguramente  continuarán  influ- 
yendo sobre  ella  habrán  de  reconocer  que  en  Cuba  son  in- 
dispensables los  elementos  españoles,  que  sin  ellos  no  se  con- 
cibe que  pueda  haber  allí  civilización,  ni  prosperidad  ni  ri- 
queza, y  aceptarán  benévolos  una  emigración  que  á  la  vez 
nos  interesa  mantener  para  que  no  se  interrumpan  las  rela- 
ciones morales  y  mercantiles  con  aquel  hermoso  pedazo  arre- 
batado al  territorio  de  la  patria. 

Otro  rumbo  hay  conveniente  para  la  emigración  española, 
el  que  señalan  la  colonia  de  Fernando  Póo  y  nuestros  terri- 
torios en  el  continente  africano;  pero  este  asunto,  que  es  de- 
tanto  interés  y  actualidad  y  pide  muy  serio  estudio,  no  pue- 
de entrar  en  nuestro  examen,  dado  el  objeto  á  que  se  dirige 
este  trabajo. 
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Llegados  á  este  punto,  sólo  nos  falta  considerar  cuáles  son 
los  medios  que  deben  emplearse  para  que  la  emigración  á 
Itts  Repúblicas  hispano-amerícanas  se  organice  en  armonía 
coa  todos  los  intereses  comprometidos  en  ella;  los  de  Espa- 
ña, con  los  de  los  pueblos  hermanos;  los  nacionales  ó  colec- 
tivos, con  los  individuales  del  emigrante. 

Para  esto  juzgamos  que  es  necesario  emplear  una  doble 
acción;  la  legal  y  la  privada. 

Nuestra  legislación,  que  primero  prohibía  y  castigaba  da- 
run«ite  las  emigraciones,  las  autorizó  después  para  las  CO' 
lonias  españolas  y  los  Estados  de  América  y  las  fomentó 
más  tarde  con  subvenciones  concedidas  á  las  empresas  que 
llevaran  emigrantes  á  nuestras  provincias  de  Cuba  y  Puerto 
Rico. 

El  Real  decreto  fecha  6  de  Mayo  de  1 882  creó,  con  mucho 
acierto,  en  el  Instituto  Geográfico,  un  negociado  que  detw' 
estudiar  las  causas  y  consecuencias  de  la  emigración  y  for- 
mar anualmente  su  estadística.  Por  cierto  que  en  el  preám- 
bulo de  ese  decreto  se  consagra  el  principio  de  libertad  en 
estos  términos:  Las  disposiciones  coercitivas,  dice,  que  pu- 
dieran emplearse  en  materia  de  emigración,  resultarían  esté- 
riles, y  empleadas  menoscabarían  el  respeto  que  merecen  los 
fueros  legítimos  déla  libertad  individual. 

Á  pesar  de  esto,  nada  tiene  de  '.íberal  la  Real  orden  del  S  de 
Mayo  de  1888,  ahora  vigente,  que  exige  permiso  del  Gober- 
nador de  la  provincia,  mediante  el  pago  de  15  pesetas,  crea 
Juntas  de  emigración,  formadas  con  funcionarios  de  diversos 
ramos,  y  reglamenta  las  expediciones  y  los  contratos  de  em- 
barque. 

Conforme  á  la  ley  actual  del  Timbre,  los  permisos  necesa- 
rios para  la  emigración  no  devengarán  más  que  10  pesetas; 
pero  téngase  en  cuenta  que  en  el  lugar  de  su  destino  aguar-  . 
da  al  emigrante  nuestro  Cónsul,  que  le  exigirá  los  derechos 
de  inscripción  en  el  registro.  ¡Afectuosa  despedida  y  agrada- 
ble arribo  los  que  procura  la  patria  al  emigrante,  con  esas 
exacciones  injustiñcadas  por  la  naturaleza  del  acto  que  gra- 
van, y  sobre  todo,  por  la  condición  de  los  que  la  realizanl 
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itas  de  emigración,  compuestas  exclusivamente  de 
iticiales,  por  el  Gobernador,  ei  Fiscal  de  la  Audien- 
lUtado  provincial,  etc.;  es  decir,  constituidas  por 
íoso  sistema  de  acumular  obligaciones  extrañas  á 
:  ya  piden  toda  la  atención  del  que  los  desempeña, 

de  emigración,  sí  funcionan,  son  completamente 
no  quedan  en  letra  muerta  las  disposiciones  re- 
ís, según  prueban  las  denuncias  de  la  prensa  pe- 
s  lamentos  de  la  opinión  pública,  conmovida  dia- 
\r  el  relato  de  los  inicuos  atropellos  y  violencias 
ero  que  sufren  los  desdichados  emigrantes, 
ensable  y  muy  urgente  dar  la  solemnidad  de  una 
iposiciones  relativas  á  emigración  y  organizar  un 
ministrativo  especial  encargado  de  regirla,  que 
;ce  asunto  de  tan  grande  interés  público.  Esa  ley 
todas  las  exacciones  impuestas  al  emigrante  y  to- 
talidades y  restricciones  de  la  libertad  individual 
absolutamente  necesarias  para  garantir  los  de- 
Üstado,  y  ha  -de  defender  cuidadosamente  á  los  que 
itra  la  explotación  y  los  odiosos  abusos  da  reclu- 
incias  y  navieros. 

i  no  será  bastante  que  esa  ley  se  formule  con 
L  obedecida  aqui  en  España;  es  preciso  para  que 
se  logren  los  fines  propuestos  que  sus  disposicio- 
ndan  á  las  Repúblicas  americanas,  se  enlacen  y 
n  con  otras  leyes  de  inmigración  allí  dictadas. 
le  haya  de  común  en  unas  y  otras  leyes  debe  ser 
por  los  convenios  internacionales  y  su  ejecución 
la  á  relaciones  y  organismos  administrativos  de 
rnacional  exceptuados  de  los  procedimientos  de 
a,  que  si  de  algo  se  ocupa,  atiende  únicamente  á 

políticos. 

ley  es  ineficaz  cuando  no  expresa  los  sentímien- 
iedad  y  no  obtiene  su  concurso;  la  acción  admi- 

agíta  en  vano  si  pugna  con  el  desvío  ó  la  indi- 
as ciudadanos,  y  de  aquí  la  necesidad  de  buscar 
;ial,  los  elementos   privados  para   organizar  la 
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es  la  mayor  ilustración  que  por  el  conocimiento  de  aquellos 
países  pueden  aportar  á  este  problema. 

Y  en  tanto  que  no  se  hagan  observaciones  á  esta  ponencia, 
no  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  Carreras  (Representante  de  Santo  Domingo):  Bre- 
ves serán  mis  palabras.  Me  obliga  á  pronunciarlas  la  indica- 
ción que  acaba  de  hacer  el  ponente  Sr.  Piernas. 

En  primer  lugar,  como  representante  antillano,  debo  hacer 
presente  que,  según  aparece  de  la  Memoria  y  de  los  datos 
obrantes  en  estadística,  no  hay  más  emigración  de  España  á 
las  Antillas  que  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico;  y  no  es 
asi,  sino  que  hay  otra  emigración,  hay  la  emigración  espa- 
ñola á  Santo  Domingo.  Esta  emigración  no  se  hace  percepti- 
ble en  la  estadística  de  España  por  la  sencilla  razón  de  que 
no  puede  efectuarse  de  una  manera  directa,  por  la  falta  de 
comunicaciones  directas  entre  España  y  Santo  Domingo.  La 
emigración  española  á  Santo  Domingo  se  efectúa,  ya  por 
Francia,  ya  por  Cuba  y  Puerto  Rico.  Sun  muchos  los  que  de 
estas  islas  pasan  á  Santo  Domingo. 

Desearía,  pues,  que  constase  entre  los  elementos  de  la  emi- 
gración española  la  emigración  á  Santo  Domingo,  que  es 
notable,  notabilísima,  sobre  todo  en  los  tiempos  actuales, 
cuando  tantos  y  tantos  españoles  se  ven  obligados  á  abando- 
nar la  isla  de  Puerto  Rico  y  son  acogidos  fraternalmente  en 
la  isla  de  Santo  Domingo. 

El  Sr.  Insua  (D.  Waldo  A.).  La  observación  hecha  por 
el  señor  Representante  de  la  República  de  Santo  Domingo,  es 
perfectamente  atinada. 

La  Comisión  no  ha  tenido  en  cuenta  la  emigración  espa- 
ñola á  Santo  Domingo  porque  no  se  hace  de  una  manera  di- 
recta. Los  emigrantes  llegan  á  la  isla  de  Cuba  y  allí  toman 
vapores  que  hacen  la  travesía  de  la  isla  de  Cuba,  de  la  Haba- 
na generalmente,  á  Santo  Domingo,  á  Honduras  y  á  los  de- 
más puertos  del  Pacíñco.  Por  esa  razón  no  es  perceptible  esa 
emigración.  En  España  no  ha  llamado  jamás  la  atención  la 
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'  poner  puertas  al  viento,  porque  la  emigración  está  se- 
a  por  la  necesidad.  Levantemos  el  nivel  moral  de  los  es- 
es; démosles  facilidades  para  vivir,  mejoremos  su  situa- 
tn  España,  y  entonces  la  emigración  disminuirá.  Con 
ón  á  América,  desde  el  momento  en  que  los  emigrantes 
loles  son  recibidos  allí  como  hermanos,  no  ha  debido 
i  tocarse  un  tema  como  el  que  se  discute,  porque  feliz- 
;,  después  de  la  pérdida  de  Cuba  y  Filipinas,  no  tenemos 
Lméríca  ninguna  diferencia  de  criterio  sino  en  la  cues* 
le  emigración. 

Sr.  Presidente:  Perdóneme  el  Sr.  Alonso  Criado, 
jebo  advertirle  que  nosotros  nos  reunimos  aquí  en  vir- 
le  una  convocatoria  para  discutir  unos  temas.  De  la 
unidad  de  esa  convocatoria,  de  la  discreción  con  que  se 
procedido  á  determinarlos,  no   nos  corresponde  hablar; 

supuesto  natural  que  nosotros  establecemos  al  concu- 
quí,  de  modo  que  no  pudo  discutirse  antes  de  ahora  si 

no  oportuno  que  figurase  aquí  ese  tema  entre  los  va- 
ue  están  puestos  á  debate.  El  tema  será  bueno  ó  malo; 

él  el  Sr,  Alonso  Criado  y  todos  los  congresistas  pue- 
eliberar;  lo  que  yo  no  puedo  admitir  es  el  voto  de  cen- 
que  resulta  implicito  para  los  organizadores  de  este 
reso,  suponiendo  que  han  cometido  un  acto  poco  pa- 
o,  ni  puedo  tampoco  desde  este  sitio  más  que  advertir 

Alonso  Criado  que  ese  tema  se  ha  debatido  en  todos 
)ngresos  de  Economía  social  del  mundo.  (El  Sr.  Alón- 
iadu:  En  los  hÍspano-americanos,no,) 
o  en  Congresos  panamericanos,  sí. 
todos  modos,  yo  no  puedo  discutir  con  el  Sr.  Alonso 
o;  únicamente  le  suplico  que  tenga  la  bondad  de  poner- 
itro  del  Reglamento. 

Sr.  Alonso  Criado:  Yo  no  he  hecho  más  que  indi- 
sponer mis  ideas,  pero  no  con  el  carácter  de  oposición, 
estamos  para  someternos  á  la  convocatoria,  y  he  ma- 
ído eso  lamentando  no  haber  llegado  á  tiempo  para  pe- 
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periencia  de  veintiocho  años  en  América  y  del  deseo  intimo 
que  tengo  de  que  las  resoluciones  de  este  Congreso  revistan 
el  carácter  práctico  y  sean  una  prueba  de  la  simpatía  de  este 
país  hacia  aquellos  que  acuden  á  su  llamamiento,  para  que 
no  puedan  tacharnos  nunca  de  atrasados,  ni  tampoco  atri- 
buimos sentimientos  que  puedan  ser  contrarios  á  los  ñnes 
de  este  Congreso.  He  dicho. 

El  Sr.  Piernas:  Nada  he  de  decir  al  Sr.  Alonso  Criada 
acerca  de  la  oportunidad  del  tema,  porque,  como  el  Sr.  Pre- 
sidente ha  indicado  muy  bien,  no  es  asunto  ni  materia  propia 
de  nuestra  discusión,  pero  yo  creo  que  en  un  Congreso  His- 
pano-Amerícano  como  éste,  no  sólo  debe  discutirse  la  emi- 
gración, sino  que  es  uno  de  los  puntos  más  interesantes  de 
que  puede  tratarse,  por  ser  el  lazo  de  unión  más  vivo,  más 
camal,  por  decirlo  así,  de  los  que  mantienen  la  comunica- 
ción con  aquellos  pueblos.  ¿Hay  cosa  más  interesante  que 
saber  cómo  contribuye  á  nuestto  desarrollo  y  nuestro  pro- 
greso el  elemento  de  la  población  y  cómo  este  hecho  influye 
en  tas  condiciones  de  la  población  misma  y  de  su  vida  eco- 
nómica? Entiendo,  por  consiguiente,  que  el  tema  puede  muy 
bien  tratarse;  pero  no  voy  á  entrar  en  ello,  me  limitaré  á  ha- 
cerme cargo  de  las  consideraciones  que  exponía  el  Sr.  Alonso 
Criado,  diciendo  que  no  debía  discutirse  lo  referente  á  la  emi- 
gración, primero,  porque  esta  legislación  es  estéril,  es  inútil, 
no  da  resultados;  y  después,  porque  se  trata  de  un  asunta 
perteneciente  á  la  legislación  interior  de!  país,  que  no  tiene 
nada  que  ver  con  las  Repúblicas  hispano-amerícanas  reuni- 
das en  este  Congreso. 

En  primer  lugar,  bien  sabe  el  Sr.  Alonso  Criado,  y  lo  acaba 
de  indicar,  qus  en  todos  los  países  hay  legislaciones  sobre 
emigración;  ha  citado  S.  S.  otras  muy  recientes,  y  por  cierto 
bien  minuciosas,  las  de  Italia  y  las  de  Alemania,  De  suerte 
que  no  haríamos  aquí  nada  de  más  tomando  el  eje.i''p1o  de 
esos  pueblos,  y  á  fe  que  la  base  para  la  ley  española  no  lle- 
garía al  punto  á  que  han  llegado  las  legislaciones  alemana  é 
italiana.  Pero  además,  el  Sr.  Alonso  Criado  no  se  fija  lo  ne- 
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que  los  que  por  sport  quieran  viajar,  ante  esa  necesidad  se 
ha  inspirado  esta  Comisión  y  ha  procurado  que  la  emigra- 
ción sea  una  verdad,  sea  un  hecho,  sea  fructífera  para  Es- 
paña. 

Y  lo  es,  señores,  porque  la  emigración  reporta  caudales 
inmensos,  y  porque  la  riqueza  principal  de  nuestra  España, 
de  veinticinco  años  á  la  fecha,  es  necesario  decirlo,  se  debe  á 
los  hispano-amertcanos. 

Concluyo,  pues,  suplicando  á  este  Congreso  que  mire  es- 
tas bases  como  bases  esencialmente  ñlantrópicas,  como  ba* 
ses  que  tienden  de  una  manera  especial  á  unir  á  España  con 
las  Naciones  americanas,  que  si  ayer  fueron  sus  hijas,  tienen 
hoy  perfecto  derecho  á  ser  sus  hermanas  queridísimas.  Son 
corrientes  de  familia  las  que  nos  inspiran  y  es  necesario  que 
nos  sobrepongamos  con  un  espíritu  generoso  á  nuestras  pe- 
queñas diferencias  y  disensiones  intimas  para  sacriñcamos 
todos  en  holocausto  de  esa  unión  que  ha  de  constituir  la  re- 
dención y  la  libertad  de  la  gran  familia  española. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Lembecke  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LcMilbceker  En  representación  de  mi  país,  y  creo 
en  esto  hacerme  intérprete  de  los  sentimientos  de  los  demás, 
debo  manifestar  que  todo  español  que  sale  de  aquí  con  des- 
tino á  América  no  deja  por  eso  de  ser  español.  España  no 
pierde  al  ciudadano.  Llega  allí  á  un  país  amigo,  en  donde  e$ 
considerado  como  uno  de  tantos  y  en  donde  se  conserva  per- 
fectamente. Como  se  decía  en  las  conclusiones  que  se  harr 
presentado,  los  españoles  siempre  han  permanecido  alli  tan 
españoles  como  los  que  viven  en  las  diferentes  regiones  de 
España. 

Yo,  pues,  no  creo  que  España  pierda  nada  por  que  vea  sa- 
lir de  sus  playas  á  un  emigrante  con  destino  á  América;  por 
el  contrario,  allí  puede  presentársele  manera  de  ganar  su  pan 
y  de  mejorar  de  fortuna  con  bienes  que  aumenten  á  su  vez 
ia  fortuna  de  España,  puesto  que  muchos  de  ellos  regresan 
más  ricos  de  lo  que  fueron,  y  otros  pueden  ayudar  á  sus  fa- 
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cada  uno.  Yo  lo  que  quería.decir,  ya  que  estoy 
palabra,  es  que  domina  en  España  el  mismo 
íación  y  progreso  que  domina  en  las  Naciones 
}mando  la  delantera.  ^Por  qué  causas  ha  dis- 
i  exportación  á  América?  ^Por  qué  nos  llevan 
el  comercio  del  Rio  de  la  Plata  los  italianos? 
y  allí  800.000  italianos  y  esos  son  los  prime- 
:omercio  de  su  país.  Espat^a  debe  preferir  te- 
alli  que  no  un  desgraciado  pobre  en  la  Pe- 
to que  la  ola  suele  arrastrar  á  los  peces  chi- 
kciadamente  España  ha  tenido  vicisitudes  en 
siglos  que  han  arrojado  allí  también  á  los  pe- 

!  la  guerra  de  Sucesión  en  1714,  cuando  el 
echt,  emigraron  á  América  30.000  españoles 
ndido  á  D.  Carlos  como  pretendiente  á  la  Co- 
de  Felipe  V.  Lo  mismo  sucedió  después  de  la 
ucho  con  lo5  sucesos  del  año  1823  y  el  cam- 

1  constituciona!,  en  que  emigraron  á  América 
snalidades  que  dirigieron  después  allí  la  ins- 
iodismo  y  otras  diferentes  esferas.  El  año  de 
el  convenio  de  Vergara,  se  dio  el  caso  de  emi- 
I  carlista  completo,  con  sus  jefes  y  oficiales,  y 
habían  estado  sitiando  á  Bilbao  fueron  á  sitiar 
i  mismo  autor  del  convenio  de  Vergara,  Rafael 
lorir  á  Chile.  Después  de  los  sucesos  del  año 
nbién  una  inñnidad  de  españoles,  no  de  pri- 
>í  elementos  de  progreso  y  de  inteligencia.  No 
nos,  pues,  que  la  emigración  de  Asturias,  Ga- 
:r  sea  principalmente  á  Cuba,  después  de  ha- 
lestra  bandera. 

3a  al  Sr.  Presidente  si  se  había  votado 
porque  si  no,  hubiese  presentado  una  en- 


denté: Si  se  ha  votado;  pero  podemos  dis- 
)  adicional  lo  que  desea  S.  S. 
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para  que  los  emigrantes  se  alberguen  mientras  llega  el  barco 
que  les  ha  de  conducir  al  otro  lado  de  los  mares,  yo  entiendo 
que  aquí  no  se  trata  de  algoque  estimule  la  emigración,  sino 
que  se  trata  sencillamente  de  realizar  una  obra  de  caridad. 
Pues  qué,  jpor  ventura  el  emigrante  se  va  á  detener  porque 
no  haya  un  barracón  donde  se  cobijen  Pues  qué,  ;el  Sr.  Salva 
no  ha  visto  el  espectáculo  triste  que  ofrecen  los  emigrantes 
que  se  dirigen  á  la  costa  durmiendo  á  campo  raso  ó  en  las 
calles  de  los  pueblos  por  donde  pasan,  esperando  á  que  lle- 
gue el  barco  que  los  ha  de  llevar?  ¿No  es  éste  un  espectáculo 
doloroso?  jNo  es  la  caridad  la  que  impone  su  remedio? 

Pues  á  esta  idea,  no  á  la  idea  de  fomentar  la  emigración, 
obedece  la  construcción  de  esos  barracones  que  tienen  por 
objeto,  repito,  el  albergar  y  hacer  un  poco  más  humana  la 
situación  de  los  emigrantes. 

El  Sr.  SalTá:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Piernas  por  la  con- 
testación que  ha  tenido  la  bondad  de  darme,  y  diré  en  pri- 
mer lugar  que  comprendo  que  las  cédulas  deben  existir  por 
las  razones  que  S.  S.  ha  expuesto  tan  atinadamente;  pero 
también  añadiré  que  en  cierto  sentido  éste  es  un  servicio  del 
Estado,  porque  la  estadística  lo  es  y  debe  serlo,  y  no  existe 
esa  disparidad  que  supone  el  Sr.  Piernas  entre  el  individuo  y 
el  Estado.  No;  el  individuo  debe  prestarse  á  todo  aquello  que 
puede  servir  para  que  el  Estado  administre  de  una  manera 
más  recta,  adecuada  y  perfecta. 

Además,  esas  cédulas  puede  favorecerles  cuando  llegan  á 
América;  es  un  medio,  un  documento  para  que  pueda  deter- 
minar su  personalidad;  es  un  titulo  que  acredita  que  es  es- 
pañol; es  un  título  que  allá  en  América  puede  ser  un  escudo 
de  protección,  como  han  dicho  muy  bien  los  señores  ameri- 
canos. 

En  cuanto  á  que  la  construcción  de  los  barracones  deba 
considerarse  como  un  acto  de  beneficencia,  únicamente  diré 
que  estimo  que  esa  caridad,  esa  obra  de  beneñcencía  debería 
hacerse  extensiva  á  los  caminos  de  Galicia  que  conducen  á 
la  costa.  ¿Por  qué  no  concederles  pasaje  gratuito?  ¿Por  qué 
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El  Sr.  PresldeMte:  Es  un  principio  de  justicia  lo  que 
pretende  el  Sr.  Calzada,  y  creo  que  aceptar  su  moción  es  lo 
menos. que  podemos  hacer  para  mostrar  el  agradecimiento  á 
aquellos  buenos  españoles  por  este  y  otros  servicios  que  nos 
han  prestado. 

El  Sr.  Alonso  Criado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AloMso  Criado:  Ya  que  no  pudo  incluirse  en  el 
primer  artículo,  desearía  hacer  en  éste  un  agregado  de  dos 
líneas,  que  es  el  siguiente:  Que  se  procure  por  todos  los  me- 
dios mejorar  la  condición  intelectual  de  la  emigración  penin- 
sular, porque  la  emigración  española  en  América  es  la  que 
da  el  mayor  contingente  de  analfabetos,  y  uno  de  los  cuadros 
más  tristes  que  esta  emigración  española  presenta  es  ver  que 
á  un  español  le  están  leyendo  las  cartas  de  su  hogar  hijos  de 
otros  países. 

Los  Estados  Unidos  han  reglamentado  la  emigración  pro- 
hibiendo que  la  verifiquen  los  analfabetos;  los  países  que  re- 
ciben emigrantes,  á  medida  que  van  satisfaciendo  sus  nece- 
sidades industriales,  van  poniéndolos  limitaciones  en  el  orden 
de  las  condiciones  intelectuales. 

Por  tanto,  uno  de  los  medios  de  mejorar  las  condiciones  de 
la  emigración  española  es  elevar  su  condición  moral,  sea  del 
modo  que  quiera,  como  se  le  ocurra  á  la  ponencia  ó  á  las 
personas  llamadas  á  realizar  las  conclusiones  de  este  Congre- 
so, de  la  manwa  que  les  sugiera  su  patriotismo  y  las  miras 
que  hay  sobre  el  continente  americano.  Debemos  procurar, 
repito,  que  la  emigración  española  no  dé  el  mayor  contingen- 
te de  analfabetos  á  América,  porque  quizá  en  eso  está  la  ma- 
yor parte  de  las  nubes  del  cuadro  de  la  emigración  española 
en  aquellos  países.  Así  es  que  me  permitiría  agregar  á  la  con- 
clusión que  estamos  discutiendo  que  se  trate  de  mejorar  las 
condiciones  intelectuales  de  los  emigrantes  de  España. 

El  Sr.  PresideMte:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Piernas. 

El  Sr.  PlerMas:  La  Comisión  comprende  perfectamente 
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Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alvarez 


:  Me  satisface  por  completo  la  úl- 
el  Sr.  Pujol,  hija  de  los  sentimien- 
ocuentetnente  ha  manifestado.  Mi 
;  cuadro  que  presentan  nuestros 
iturias  y  Galicia  dando  á  leer  las 
escritas  por  el  párroco  de  ta  loca- 
países,  porque  ellos  no  salden  ha- 
>  ningún  otro  capitulo  donde  pu- 
án,  la  he  hecho  aquí  para  que 
Congreso  que  se  publiquen. 

ene  la  palabra  el  Sr.  Del  Río. 

lósito  de  las  consideraciones  que 
ido,  diré  que  sobre  la  mesa  debe 
ón  á  las  conclusiones  de  la  po- 
:n  unión  de  otros  compañeros.  Yo 
una  provincia  pobre,  de  las  que 
migración:  la  provincia  de  Soria; 
de  Soria,  en  su  mayor  parte,  se 
jrce  á  veinte  años,  que  van  á  de- 
ndiciones  en  que  estos  pobres  van 
idichadas:  llevan  un  buen  deseo, 
i  honradez;  pero  no  llevan  recur- 
í  de  ninguna  clase,  de  tal  manera 
erica,  la  lucha  por  la  existencia, 
triado,  es  para  ellos  muy  difícil, 
posible  la  emigración,  ya  que  por 
tras  circunstancias  los  españoles 
idonar  la  madre  patria  para  ir  á 
países,  creo  yo  que  debe  facilitar- 
i  tengan  alguna  instrucción  y,  á 
e  en  los  centros  de  enseñanza  que 
yan  creando  se  les  proporciona- 
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las  leyes  naturales  y  lógicas  de  la  densidad  de  una  población 
que  va  viendo  agotados  sus  medios  dé  vida,  que  precisa  con- 
vertir esta  emigración,  que  en  Galicia  es  una  verdadera  des- 
patríación,  en  lo  que  es  en  otras  naciones,  en  una  emigración 
natural,  lógica,  como  ocurre  en  Bélgica,  donde  en  un  kiló- 
metro cuadrado  de  territorio  se  alimentan  doscientas  y  más 
personas,  aun  cuando  en  ese  país  sólo  hay  vastísimas  exten- 
siones de  terreno,  cuyas  utilidades  no  conocen  ni  pueden  ob- 
tener sus  habitantes. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  á  la  Comisión  que  tenga  en 
cuenta  todo  lo  que  se  ha  dicho  antes  acerca  de  este  punto. 

Tengo  que  concluir  haciendo  constar  que  en  cuanto  he- 
mos manifestado  el  Sr.  Bustamente  y  yo  no  existe  ningún 
sentimiento  de  hostilidad  hacia  América;  antes,  al  contrario, 
estamos  muy  agradecidos  á  ella.  Precisamente  el  que  habla 
tiene  sangre  suya  en  aquellas  regiones,  donde  ha  hecho  gran 
fortuna;  es  más,  en  este  momento  estoy  bajo  la  impresión  de 
una  palabra  dulcísima,  que  es  todo  un  poema  de  sentimiento, 
que  acabo  de  oir  en  París  al  doctor  Álvarez,  una  de  las  emi- 
nencias de  Méjico  y  Director  de  la  Escuela  industrial  de 
aquel  país,  quien  al  conocerme  visitando  la  Escuela  de  artes 
y  estudios  superiores,  como  miembro  del  Congreso  interna- 
cional de  Enseñanzas  técnicas,  me  abrazó  y  me  dijo  al  oído: 
«¡Padre  mío!»  En  estos  momentos  de  depresión  nacional, 
comprenderán  los  señores  congresistas  cuánto  puede  conmo- 
ver esto  el  corazón  de  un  hombre  que  ve  á  su  patria  postra- 
da, caída,  y  á  los  hijos  que  en  otro  tiempo  fueron  enemigos 
suyos  tenderla  sus  brazos  amorosos.  ¿Cómo  he  de  decir  yo 
nada  que  pueda  molestar  á  los  americanos?  El  Sr.  Alonso 
Criado  ha  manifestado  algo  en  este  sentido  y  yo  le  ruego  que 
lo  retire:  el  Sr.  Alonso  Criado  considera  á  la  América,  no 
sólo  como  una  ampliación  de  la  patria,  sino  como  la  patria 
misma;  yo  aspiraría  á  que  fuera  una  sola  nación  unida  por 
estrechos  vínculos  de  nacionalidad  á  la  madre  patria. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  de  nuevo  á  la  Comisión  que 
admita  la  adición  que  propongo,  porque,  como  he  dicho,  en- 
vuelve un  verdadero  problema  social,  está  relacionada  con  lo 
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que  aquí  se  ha  dicho  respecto  á  la  educación  é  instrucción 
del  país  gallego;  está  relacionada  con  el  tributo,  á  ñn  de  que 
éste  no  sea  causa  de  expulsión,  como  lo  es,  por  la  crueldad 
en  la  exacción,  más  que  por  la  cuantía  del  tributo;  está  rela- 
cionada con  otras  causas,  con  el  servicio  militar  que  se  rea- 
liza en  España  por  recluta  inicua,  en  la  que  pagan  los  pobres 
y  los  ricos  no;  en  una  palabra,  es  un  problema  social  que  in- 
teresa, no  sólo  á  España^  sino  á  América.  Después  de  todo, 
os  americanos  y  los  españoles  son  unos;  el  bien  aquí,  será 
bien  allí;  lo  bueno  que  salga  de  aquí,  bueno  será  allí;  en  ñn, 
formamos  una  sola  nacionalidad,  puesto  que  aquellos  hom- 
bres y  nosotros,  por  la  condición  étnica  de  sangre,  de  reli- 
gión, de  lengua,  de  vicios  y  de  virtudes,  somos  unos  mismos. 
¿Por  qué  se  ha  de  sospechar  que  hemos  de  mirarlos  con  hos- 
tilidad? Queremos  el  bien  de  España  y  el  de  América,  pero 
esto  no  signiñca  que  el  bien  de  América  haya  de  realizarse  á 
expensas  de  la  desgracia  de  esta  pobre  nacionalidad  española. 

Yo  pido  á  la  Comisión  que  adopte  esto  siquiera  como  una 
conclusión  adicional. 

Por  mi  parte,  he  dicho  bastante. 

El  Sr.  Insúa  (D.  Waldo  A.):  La  Comisión,  que  desde  el 
primer  momento  ha  manifestado  por  boca  del  Sr.  Piernas  y 
del  Sr.  Presidente  que  no  tiene  criterio  cerrado,  desea  la  más 
completa  libertad  y  la  más  amplia  discusión  de  todos  los  te- 
mas que  se  han  examinado.  Lo  único  que  ha  hecho  ha  sido, 
como  dije  al  principio,  tratar  de  hacer  la  emigración  lo  me- 
nos perjudicial  posible  para  el  emigrante.  Respondiendo  á 
este  fin  y  deseo,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  ninguno 
en  aceptar,  y  acepta  desde  luego,  la  proposición  de  los  seño- 
res Moreno  y  Bustamante;  le  dará  forma  y  la  incluirá  en  las 
conclusiones  que  aquí  se  han  presentado.  La  Comisión  pro- 
curará que  se  realicen  las  aspiraciones  del  Sr.  Moreno  Bar- 
cia y  de  los  demás  señores  que  han  hablado  de  educar,  de 
instruir  á  nuestros  emigrantes,  de  hacer  todo  lo  posible  para 
que  esa  emigración  sea  lo  más  brillante,  lo  más  culta  y  lo 
más  adelantada  y  lo  más  beneficiosa  posible  para  los  emi- 
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grantes  y  para  las  Naciones  americanas  y  española.  Esto  lo 
procurará  la  Comisión,  y  aquí  se  leerá  más  tarde  otra  pro- 
posición para  recabar  de  los  poderes  públicos  que  eso  se  lle- 
ve á  la  práctica. 

Y  ahora,  como  de  pasada,  quiero  hacer  una  observación  á 
este  respetable  Congreso.  Esto  no  son  más  que  bases  gene- 
rales. Nosotros  no  hacemos  aquí  más  que  indicar  resolucio- 
nes que  pueden  tener  ó  no  importancia.  Sobre  nosotros  están 
los  poderes  legislativos  y  los  poderes  ejecutivos.  De  aquí  á 
que  esos  poderes  digan  la  última  palabra,  pasará  algún  tiem- 
po. La  Comisión,  la  Junta  de  patronato,  la  Unión  Ibero- Ame- 
ricana tratarán  por  todos  los  medios  que  se  realicen  estas 
bases,  con  las  modificaciones,  con  las  observaciones  oportu- 
nísimas hechas  por  el  Sr.  Salva,  por  el  Sr.  Moreno,  por  el 
Sr.  Navarro,  por  el  Sr.  Alonso  Criado,  por  el  Sr.  Calzada, 
por  todas  las  personas  conocedoras  de  este  hondo  problema. 
La  Comisión,  repito,  recogerá  todas  esas  indicaciones,  como 
recogerá  las  del  Sr.  Pujol,  y  constantemente  tratará  de  reca- 
bar del  Estado  español  y  de  las  Repúblicas  americanas  re- 
presentadas en  esta  corte  que  estas  bases  se  conviertan  en 
teyes,  y  cuando  este  momento  llegue,  ya  se  recogerán  en  el 
articulado  de  esas  leyes  todos  los  detalles  y  todas  las  ideas 
que  han  venido  á  iluminar,  por  decirlo  así,  el  trabajo  de  la 
Comisión,  que  no  pretende,  ni  mucho  menos,  haber  dicho  la 
última  palabra,  siquiera  haya  tenido  la  intención  de  acertar 
y  de  resolver  el  problema  más  hondo  que,  á  mi  juicio,  se  ha 
presentado  en  este  Congreso. 

El  Sr.  Bust amante:  Nuestra  proposición  tiende  á  be- 
neficiar, no  sólo  á  los  emigrantes,  sino  también  á  las  regiones 
de  donde  esos  emigrantes  salen;  es  decir,  que  tiende  á  llamar 
la  atención  del  Gobierno  para  que  cuide  de  que  esa  emigra- 
ción sé  realice  con  arreglo  á  leyes  normales,  lógicas  y  natu- 
rales, á  fin  de  que,  lejos  de  causar  los  perjuicios  y  daños  que 
hoy  sufren  esas  regiones,  venga  á  redundar  en  beneficio  y 
provecho  de  esos  emigrantes  y  de  esas  regiones. 


CONCLUSIONES 


PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN  INFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


Botánica. 


I 


Que  arbitren  medios  para  premiar  en  concurso  aquellas  obras  que 
exk  cada  época  reúnan  los  progresos  de  la  Botánica. 

n 

Que  una  Comisión  del  Congreso  preste  homenaje,  haciéndole  una 
visita  de  cortesía  al  Patriarca  de  la  Botánica  española,  al  que  mayor 
influencia  ha  tenido  en  la  difusión  de  la  ciencia  en  este  país,  al  an- 
ciano impedido  D.  Miguel  Colmeiro. 


Biológicas. 
I 

Que  se  gestione  cerca  del  Gobierno  español  la  creación  de  labora- 
torios de  Psicología  experimental,  únicos  instituto^  que  faltan  crear  en 
España  para  que  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  experimen- 
tal en  Biología  tengan  sus  adecuados  medios  de  acción. 

II 

Que  se  recomiende  á  las  Naciones  americanas  la  fundación  de  Acá* 
demias  de  las  distintas  especialidades  de  las  ciencias  biológicas  allí 
donde  no  existan. 

ni 

Que  entre  todas  estas  Academias  y  las  de  igual  índole  españolas  se 
establezca  correspondencia,  así  como  cambio  de  publicaciones,  pre- 
paradones,  etc.,  con  objeto  de  dar  impulso  á  la  cultura  de  la  raza 
ibera. 
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IV 

Que  se  extienda  la  publicación  de  Memorias  originales  y  de  inves- 
tigación propia  en  los  distintos  ramos  de  la  ciencia. 


Exactas. 

CIXNCIAS  MATEMÁTICAS,  FÍSICAS  Y  QUÍMICAS 

A  fín  de  alentar  y  de  facilitar  el  progreso  de  las  ciencias  matemáti 
cas  en  la  Península  ibérica  y  en  las  Repúblicas  hispano-ameñcanas,  y 
de  estrechar  sus  relaciones  científicas,  se  recomienda  á  los  profesores, 
á  los  ingenieros,  á  los  matemáticos  y  á  los  aficionados  á  estas  ciencias 
en  dichas  Naciones  la  ecuación  de  uno  ó  varios  periódicos  de  ciencias 
matemáticas  en  que  se  expongan  las  altas  teorías  modernas,  procu- 
rando vulgarizar  y  facilitar  su  estudio  y  en  que  asimismo  se  estimule 
la  publicación  de  Memorias  originales  y  de  investigación  propia  sobre 
las  diversas  ramas  de  la  ciencia. 

Físico-  matemáticas . 

CIENCIAS    FÍSICO-MATEMÁTICAS 


I 

Recomendación  para  que  se  funden  Academias  de  Ciencias  exactas 
y  físico-matemáticas  en  aquellas  Repúblicas  hispano-americanas  don- 
de todavía  no  se  hayan  establecido. 

n 

Que  entre  todas  las  Academias  y  Asociaciones  existentes  y  que  se 
funden  en  la  América  latina  para  el  cultivo  de  las  Ciencias  exactas 
ílsicas  y  la  Re.t]  Academia  de  Ciencias  exactas,  Físicas  Biológicas  y  Na- 
turales de  Madrid  se  establezca  correspondencia,  así  como  cambio  de 
toda  clase  de  publicaciones  y  productos,  con  el  objeto  de  estrechar  el 
trato  de  las  Naciones  hermanas  reunidas  en  el  Congreso  y  dar  impulso 
á  la  cultura  de  la  raza  ibera. 


Geológicas. 

Las  corporaciones  de  carácter  oficial,  así  como  las  asociaciones 
particulares  dedicadas  al  estudio  de  as  ciencias  geológicas,  sería  con- 
veniente incluyeran  anualmente  en  sus  publicaciones  un  resumen  cri- 
tico de  las  obras  referentes  á  dichas  ciencias  escritas  en  la  región  co- 
rrespondiente por  los  naturales  de  ellas. 
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Medicina. 


Las  Academias  oñdales  de  Gendas  exactas,  físicas,  naturales  y  de 
Medicina  existentes  en  ]a  actualidad  ó  que  se  creen  en  lo  sucesivo  en 
las  Nadones  de  la  América  latina  se  corresponderán  con  las  españolas 
y  cambiarán  entre  si  todas  sus  publicaciones. 

n 

Se  las  invita  á  que  publiquen  los  trabajos  inéditos  que  tengan  ex- 
cepdonal  importanda,  de  los  escritores  botánicos  hispan o-ame- 
ricanos. 

ni 

En  los  diferentes  países  de  la  América  latina  se  instituirán,  en  cuan- 
to sea  posible,  Academias  correspondientes  de  las  ofídales  de  Ciencias 
y  de  Medicina  de  España. 

rv 

Las  Academias  ofídales  de  Qencias  y  de  Medicina  de  las  Nadones 
de  la  América  latina  formarán  Secdones  ó  Academias  correspondien- 
tes en  España. 


En  las  capitales  de  los  Estados  de  la  América  latina  y  de  España, 
así  como  en  sus  principales  poblaciones  y  centros  de  cultura,  se  cons- 
tituirán Comisiones  puramente  científícas  para  velar  por  la  propiedad 
intelectual  y  por  el  reparto  adecuado  de  las  publicaciones,  modelos, 
aparatos  y  colecciones  que  puedan  cambiarse  entre  corporadones  ó 
particulares  dedicados  al  estudio  de  las  Ciendas,  en  los  diferentes 
países  de  origen  español . 

VI 

Estas  Comisiones  las  formarán  representantes  de  las  corporadones 
oficiales  y  de  las  Sodedades  de  carácter  científico  dedicadas  al  estu- 
dio y  propagadón  de  las  Ciencias  que  existan  en  la  localidad  y  los 
represeatantes  diplomáticos,  y  en  su  defecto  los  consulares  de  las  de- 
más Nadones  que  aceptasen  el  convenio* 

vn 

Las  Comisiones  intemadonales  á  que  aluden  las  condusiones  ante- 
riores se  constituirán  interiormente  de  la  manera  que  estimen  más 
oportuna,  y  de  ellas  no  podrá  formar  parte  ningún  individuo  que  no 
ostente  la  representadón  de  una  unidad  corporativa. 

VIH 

Los  Gobiernos  modificarán  los  reglamentos  de  las  corporaciones 
ofídales  de  sus  respectivos  países,  en  el  sentido  de  hacer  prácticas  las 
condusiones  anteriores. 
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V 

Naturales. 


Las  Academias  ofíciales  de  Ciencias  exactas,  físicas,  naturales  y  de 
Medicina  existentes  en  la  actualidad  ó  que  se  creen  en  lo  sucesivo  en 
las  Naciones  de  la  América  latina  se  corresponderán  con  las  españolas 
y  cambiarán  entre  sí  todas  sus  publicaciones. 

.  n 

Se  les  invita  á  que  publiquen  los  trabajos  inéditos  que  tengan 
excepcional  importancia,  de  los  escritores  botánicos  hispano-amerí* 
canos. 

m 

En  los  diferentes  países  de  la  América  latina  se  instituirán  en  cuanto 
sea  posible  Academias  correspondientes  de  las  oñdales  de  Ciencias  y 
de  Medicina  de  España. 

IV 

Las  Academias  ofíciales  de  Ciencias  y  de  Medicina  de  las  Naciones 
de  la  América  latina  formarán  Secciones  ó  Academias  correspondien- 
tes en  España. 


En  las  capitales  de  los  Estados  de  la  América  latina  y  de  España^ 
asf  como  en  sus  principales  poblaciones  y  centros  de  cultura,  se  cons- 
tituirán Comisiones  de  carácter  puramente  cientíñco  para  velar  por  la 
propiedad  intelectual  y  por  el  reparto  adecuado  de  las  publicaciones^ 
modelos,  aparatos  y  colecciones  que  puedan  cambiarse  entre  corpora- 
ciones ó  particulares  dedicados  al  estudio  de  las  Ciencias  en  los  dife- 
rentes países  de  origen  español. 

VI 

Estas  Comisiones  las  formarán  representantes  de  las  corporaciones 
ofíciales  y  de  las  Sociedades  de  carácter  científíco  dedicadas  al  estu- 
dio y  propagación  de  las  Ciencias  que  existan  en  la  localidad  y  los  re- 
presentantes diplomáticos,  y  en  su  defecto  los  consulares  de  las  demás 
Naciones  que  aceptasen  el  convenio. 

VII 

Las  Comisiones  internacionales  á  que  aluden  las  conclusiones  ante- 
riores se  constituirán  interiormente  de  la  manera  más  oportuna,  y  de 
ellas  no  podrá  formar  parte  ningún  individuo  que  no  ostente  la  re- 
presentación de  una  entidad  corporativa. 

vin 

Los  Gobiernos  modificarán  los  reglamentos  de  las  corporaciones 
ofíciales  de  sus  respectivos  países  en  el  sentido  de  hacer  prácticas  las 
conclusiones  anteriores 
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Abierta  discusión  sobre  esta  conclusión,  dijo: 

El  Sr.  Verdes  Hf  ontenegro:  Dos  palabras  para  hacer 
algunas  ligeras  consideraciones: 

Al  formular  esta  ponencia,  tuve  en  cuenta  indicaciones 
muy  atinadas  que  se  habían  hecho  acerca  de  la  necesidad 
de  crear  laboratorios  en  España,  y  por  un  olvido  que  lamen- 
to, no  me  preocupé  para  nada  de  la  situación  en  que  se  ha- 
llaban estos  estudios  en  las  diversas  Naciones  de  América. 
Se  encuentra  entre  nosotros  un  distinguido  médico  ameri- 
no,  el  Sr.  Gutiérrez,  el  cual  estará  perfectamente  enterado  de 
las  instituciones  que  se  dedican  en  los  países  latinos  de  Amé- 
rica  al  estudio  de  la  Psicología  experimental.  Si  hay  allí 
instituciones  formadas,  podrá  desde  luego  ponemos  en  rela- 
ción con  ellas,  y  si  no  las  hay  creadas,  él  encontrará  quizá 
conveniente  que  se  haga  esta  misma  adición  respecto  de  las 
Naciones  americanas. 

El  Sr.  Sáneliez  RuMo:  Las  últimas  palabras  de  la 
conclusión  segunda  me  parece  que  resuelven  el  asunto 
porque  con  decir  en  la  conclusión  que  se  discute  «allí  donde 
no  existan»,  queda  bien.  Tal  vez  el  Sr.  Gutiérrez,  por  muy 
enterado  que  esté,  no  llegue  á  tanto  que  conozca  los  estu- 
dios de  esta  clase  de  toda  la  América  latina,  y,  por  tanto» 
creo  que  se  salva  toda  la  dificultad  con  añadir  al  final  de  la 
conclusión  segunda  «allí  donde  no  existan». 

El  Sr.  Gutiérrez:  Mis  conocimientos  respecto  al  asun- 
to que  se  discute  se  reducen  á  la  República  Argentina,  don- 
de conozco  instituciones  de  Biología,  secciones  de  Bacterio- 
logía, I'isiología  experimental  y  analítica,  y  otras  distintas 
ramas  de  este  grupo  de  ciencias;  pero  Psicología  experimen- 
tal no  hay  más  que  un  ensayo,  casi  no  es  oficial,  sino  volun- 
tario, debido  á  un  joven  muy  competente.  Yo  haré  cuanto 
pueda  para  poner  en  relación  esas  instituciones  de  la  Repú- 
blica Argentina  con  las  instituciones  similares  de  otros 
países,  porque  el  joven  á  quien  antes  he  aludido  seguramen- 
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>dico  exclusivo  de  matemáticas  hay  uno 
Zaragoza  por  el  Sr.  Galdeano,  persona 
do  con  verdadero  empeño  en  esa  labor. 
i;  pero  la  diñcultad,  más  que  en  hablar, 

en  nuestro  país  es  preciso  hacer  que  no 
[ue  retóricos  somos  casi  todos  los  espa- 
.  que  tengan  paciencia  para  trabajar  en 
asean  desgraciadamente .  Alabo,  pues,  á 
lacen. 

/ista  (y  conste  que  hablo  con  toda  inde- 
10  soy  matemático  ni  me  dedico  con  es- 
studios),  si  hay  algunos  periódicos;  como 
brá  en  las  Naciones  americanas,  que  co- 
leas, esos  son  los  que  deben  procurar  que 
en  tratar  de  conseguir  que  los  ya  existen- 

difundan  al  njismo  tiempo  que  se  funden 
;  los  que  sean  posibles,  por  más  que  creo 

se  sostiene  uno,  no  vamos  á  predecir 
undar. 

alguna  revista  existente,  como  la  habrá 
e  recomendar  su  difusión,  sin  perjuicio, 
lusión,  de  procurar  la  fundación  de  otros 


■«y:  Estoy  conforme  con  las  observacio- 
EstaS  conclusiones  son  el  extracto  de  la 
sentó,  y  en  esa  Memoria  se  habla  ya  de 
xisten,  como  se  habla  adecnás  del  penó- 
lo, que  solamente  á  costa  de  muchos  sa- 
teniendo  desde  hace  muchos  años. 

quiere  modificar  la  conclusión  que  se 
i'ez  de  creación,  difusión,  la  ponencia  no 
sn  ello;  pero  yo  le  ruego  que  precise  bien 

que  quiere  es  que  se  recomiende  la  crea- 
rlos periódicos  de  ciencias  matemáticas 
)ue  ya  existan,  la  ponencia,  repito,  no  ha 
menor  reparo. 
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mosas,  muy  importantes  y  muy  afines  con  aquello  á  que  nos- 
otros aspiramos.  Vengo  á  hacer  una  proposición  de  carácter 
general,  y  la  hago  además  adelantando  la  hora  porque  me 
apremia  la  necesidad  de  retirarme  de  este  local . 

Por  si  los  fines  de  este  Congreso  son  unir  á  la  raza  hispa- 
no-americana,  y  unirla  en  conciencia  y  lealmente,  yo  creo 
que  la  proposición  que  voy  á  hacer  á  esta  distinguida  Asam- 
blea ha  de  agradar  á  todos,  ha  de  agradar  á  los  circunstan- 
tes, á  los  españoles,  y  ha  de  contribuir  á  resolver  el  proble- 
ma que  á  todos  nos  reúne  en  esta  ocasión.  Creo  más;  creo 
que  en  las  esferas  oficiales  será  perfectamente  acogida,  no 
sólo  por  el  Gobierno  español,  sino  por  los  Gobiernos  ameri- 
canos. 

Esa  proposición,  que,  si  peca  de  intempestiva,  pido  mil 
perdones  á  la  Asamblea  por  haberla  presentado  á  deshora, 
es  la  siguiente,  que  será  objeto  de  una  Sección  especial:  Que 
se  recomiende  á  los  Gobiernos  de  las  Naciones  representa- 
das en  este  Congreso,  lo  mismo  la  nuestra  que  las  america- 
nas, la  conveniencia  de  fundar  en  una  de  las  ciudades  espa- 
ñolas, que  no  sea  Madrid,  una  Universidad  íbero-americana, 
en  la  cual  puedan  hacerse  los  estudios  de  ingeniería,  ciencias 
en  sus  diferentes  ramos,  idiomas  en  grande  escala,  historia  y 
literatura.  De  esta  Universidad  serán  profesores  por  mitad 
americanos  y  españoles.  Los  títulos  expedidos  por  dicho  cen- 
tro tendrán  validez  en  todas  las  Naciones  aquí  representadas, 
sin  ningún  requisito  posterior  oficial  universitario.  Los  gas- 
tos de  esta  institución,  incluso  los  de  fundación,  correrían 
por  cuenta  de  todos  los  Gobiernos.  Su  Claustro  tendría  auto- 
nomía completa  en  materias  de  enseñanza,  sin  perjuicio  de 
la  inspección  del  Estado  español  por  sí  y  en  nombre  de  los 
delegados. 

Este  es  el  pensamiento,  señores  congresistas,  que  bulle  en 
el  corazón  y  en  el  cerebro  de  todos  los  hispano-americanos. 
Es  de  necesidad  que  la  Madre  patria  tenga  una  verdadera 
Universidad  que  recuerde  á  la  antigua  Universidad  de  Alcalá 
y  que  sea  fundamento  y  base  de  las  ciencias  de  los  ibero- 
americanos, formando,  como  debe  formar,  una  gran  familia 


384  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

para  oponerse  en  lo  sucesivo  á  las  corrientes  contrarias  de 
raza.  En  este  sentido  es  indudable  que  el  medio  más  eficaz 
y  seguro  de  atraer  á  los  elementos  de  América  á  España 
sería  el  de  crear  un  centro  docente,  serio,  importante,  en 
donde  nuestras  inteligencias  peninsulares  y  las  que  viven 
allende  el  Atlántico  pudieran  desarrollar  todo  su  saber  é 
imbuir  nuestra-  historia,  nuestra  vida,  la  vida  de  nuestra 
familia  y  todas  nuestras  aspiraciones  á  la  gran  familia  ibero- 
americana, que  en  el  próximo  siglo  yo  confío,  y  confío  con 
todo  mi  corazón  y  con  toda  el  alma,  que  ha  de  sobreponerse 
á  las  que  hoy  pudieran  pisarnos  la  cabeza  indebida  é  injus- 
tamc^nte. 

El  Sr.  Preuldente:  Como  hay  una  Sección  especial 
donde  puede  encajar  perfectamente  esa  proposición,  allí  ten- 
drá su  lugar,  según  el  Reglamento.  Ahora  se  trata  única- 
mente de  las  conclusiones  de  la  Botánica. 

El  Sr.  ÁlTarez:  Como  traigo  escrita  mi  proposición,  yo 
rogaría  á  la  Presidencia  que  la  dejase  sobre  la  mesa,  si  es 
que  no  se  rechaza  por  la  Sección . 

El  Sr.  Rodríguez  Plnllla:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden  • 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Rodríguez  Plnllla:  Tengo  noticias  de  que 
hay  sobre  la  mesa  de  otra  Sección  una  proposición  que 
guarda  estrecha  relación  con  la  presentada  por  el  Sr.  /viva- 
rez,  cuya  proposición  va  firmada  por  los  Sres.  Balbín  de  Un- 
quera,  Vincenti  y  Araujo,  y  creo  que  figura  en  la  Sección 
de  Letras. 

El  Sr.  Presidente:  Aquí  no  puede  tratarse  sino  del 
tema  puesto  á  discusión;  todo  lo  demás  vendrá  en  su  lugar 
oportuno.  Por  tanto,  creo  mejor  esperar  á  que  el  Sr.  Tejón 
redacte  nuevamente  la  conclusión  con  arreglo  á  lo  que  se  ha 
acordado,  y  que  entonces  volvamos  á  discutirla. 

Leída  la  conclusión  2/,  fué  aprobada  sin  debate. 
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> correspondientes  de  las  oflciales  de  Ciencias  y  Medicina  de 
«España».  Pero  como  estas  Academias  existen  con  mayor  6 
menor  desarrollo,  yo  creo  que  en  lugar  de  decir:  cEn  los 
> diferentes  países  de  la  América  latina»,  se  debe  modificar 
la  redacción  y  emplear  términos  generales,  como  se  ha  he- 
cho respecto  de  otra  conclusión  ya  aprobada. 
No  es  preciso  suprimir  la  conclusión,  pero  puede  dársele 
1^  una  redacción   innominada,  diciendo:  las  Naciones  represen- 

tadas en  el  Congreso. 

El  Sr.  liozano:  Lo  que  sucede  es  que  cada  ponente  ha 
hecho  su  trabajo  con  independencia,  y  por  eso  en  cada  una  de 
las  diferentes  ponencias  se  viene  repitiendo  lo  mismo.  Yo 
creo  que  la  Presidencia  debía  revisar  estas  ponencias,  y  en 
todos  los  artículos  iguales  introducir  las  reformas  que  se 
han  acordado  respecto  á  la  ponencia  de  Biología. 

Quisiera,  además,  que  se  tuviese  en  cuenta  una  indica- 
ción que  he  oído  á  otro  señor  congresista:  la  de  que  se  re- 
anime el  espíritu  de  iniciativa  particular,  porque  aquí  todas 
son  academias  y  entidades  oficiales  y  no  nos  acordamos  de 
la  iniciativa  particular.  Es  necesario  que  esta  se  recomiende 
mucho,  porque  en  Barcelona  tenemos  una  Academia,  que 
lleva  tres  años  de  vida  y  que  ha  hecho  cosas  buenas,  sólo 
por  la  iniciativa  particular:  tiene  cátedras  y  paga  seis  mil 
reales  á  doctores  que  acaban  su  carrera.  De  suerte  que  estas 
iniciativas  se  deben  recomendar,  como  ha  dicho  otro  señor 
.    congresista. 

El  Sr.  Pnlg:  Estas  ponencias  son  las  conclusiones  de 
la  Sección  respecto  á  la  ser;unda  pregunta  del  cuestionario, 
que  á  todas  comprende. 

Además,  no  se  habla  sólo  de  Academias  oficiales.  Si  el  se- 
ñor Lozano  hubiera  leído  todas  las  ponencias,  habría  visto 
que  una  gran  parte  de  lo  que  se  propone  queda  encomenda- 
do á  las  Corporaciones  de  carácter  particular,' porqué  en  Es- 
paña, en  lo  que  se  refiere  á  las  Ciencias  naturales,  tienen 
mucha  importancia  las  Academias  particulares:  la  Academia 
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senta  á  una  entidad  verdaderamente  española;  de  manera  que 
es  lo  mismo  que  si  aquí  la  Sociedad  de  socorros  mutuos  ó 
de  beneficencia  que  se  componga  de  40,  50  6  60.000  perso- 
nas, hiciera  indicaciones  al  Gobierno  de  S.  M„  en  cuyo  caso, 
éste  las  oiría  con  agrado,  pero  en  modo  alguno  significaría 
esto  que  se  viera  obligado  á  ponerlas  en  práctica  modiñcan- 
do  cosas  que  no  es  posible  alterar. 

Aquí  se  quieren  hacer  cosas  imposibles,  porque  no  son 
prácticas,  y  ta  realización  práctica  de  lo  que  se  acuerde  debe 
ser  el  objetivo  del  Congreso,  es  decir,  que  la  verdadera  unión 
¡bero-americana  no  debe  tener  otra  misión  que  la  de  ampa- 
rar, proteger  y  dar  la  mano  en  trances  de  diñcultad,  de  emi- 
gración, etc.  Pero  fuera  de  eso,  todo  lo  que  propenda  á  esta- 
blecer grandes  progresos  y  grandes  cosas,  no  es  posible  rea- 
lizarlo, porque  nosotros  necesitamos  esas  grandes  cosas  y 
progresos  para  aquí;  y  en  este  sentido,  jpara  qué  vamos  á 
pensar  en  fundar  otra  Universidad  ó  Colegio,  cuando  tene- 
mos bastante  con  el  que  tenemos?  Kso  no  debía  siquiera  de- 
cirse en  este  sitio. 

Yo  oí  anoche  decir  á  un  representante  de  una  Nación  ame- 
ricana, que  es  español,  que  era  un  médico  que  tenía  24  so- 
bresalientes en  su  carrera,  y  sin  embargo,  no  sabía  preparar 
un  cuerpo  y  había  salido  de  la  escuela  sin  saber  ni  ligar  una 
arteria.  Estas  cosas  le  podrán  haber  ocurrido  á  este  señor; 
pero  no  debía  decirlas,  porque  ¿qué  tristísima  idea  no  van  á 
llevar  de  nosotros  las  personas  que  no  nos  conozcan? 

Yo  creo,  pues,  que  todo  eso  no  es  práctico  y  que  se  deben 
buscar  cosas  prácticas.  Á  mi  me  gustaría  muchísimo  que 
hubiera,  no  una  Facultad  de  Medicina,  sino  una  Universidad 
i  bero-americana;  pero  eso  es  imposible  lograrlo,  eso  es  irrea- 
lizable, y  además  lo  creo  completamente  inútil,  porque  se  va 
á  creer  que  lo  que  queremos  es  atraernos  á  los  demás,  y  és* 
tos  no  han  de  venir.  Entiendo,  pues,  que  si  conseguimos  que 
la  Anatomía  aprobada  aquí  se  considere  también  aprobada 
en  América,  y  á  la  recíproca,  si  conseguimos  que  la  Fisiolo- 
gía y  la  Clínica  aprobadas  aquí  se  estimen  igualmente  apro- 
badas allá,  y  que  todas   las  asignaturas  que  han  sido  apro- 
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leHte:  El  Sr.  Lozano  tiene  la  palabra  en 


Bo:  Solamente  voy  á  hacer  breves  indica- 

i  de  atenernos  á  lo  que  acaba  de  manifestar 
Quintana,  si  sólo  hubiésemos  de  proponer  lo 
inte  fue^e  realizable,  en  rigor  no  tendría  ob" 
so,  porque  bastaría  'con  que  se  entablaran  re- 
íos y  otros  Gobiernos  y  convinieran  lo  que 
eo  que  esta  Asamblea  tiene  una  misión  más 
eparando  los  ánimos  y  tratar  cuestiones  de 
lesarrollo  de  las  ciencias,  que  afectan  tanto  á 
ericanos  -como  á  los  españoles.  Aunque  no 
ho  más  que  haber  tenido  el  gusto  de  oir  á  los 
:e  América  exponiendo  las  condiciones  en  que 
estudio  de  la  Medicina  en  la  República  Ar- 
;  demás  Repúblicas  hispano-americanas,  esto 
le  nos  hace  conocer  cómo  se  encuentran  nues- 
le  América,  que  es  precisamente  lo  que  nece- 
I  es  preciso  conocerse.  No  se  puede  querer  á 
¡den  entablar  relaciones  con  nadie  si  no  se  le 

:mos  ya  un  vínculo  altamente  importante  que 
i  lengua.  Es  verdad  que  los  americanos  van 
ero  tienen  que  aprender  el  alemán,  y  para 
en  que  perder  un  año.  Si  aquí  se  les  pudieran 
ínocimientos,  podrían  adquirirlos  en  un  año> 
rían  necesidad  de  estudiar  el  alemán,  puesto 
nisma  lengua  que  nosotros. 
3  hay  gran  ventaja  en  procurar  lo  que  propo- 
rrez,  con  el  objeto  de  que  los  americanos  pue- 
i  á  estudiar  lo  que  van  á  aprender  en  otras 

ie  conseguirá  mañana.  Pero  ésa  ha  de  ser  la 
hemos  de  procurai  que  se  realice,  y  para  ello 
-  á  todas  las  iniciativas'. 
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Empiezo  por  manifestar  que  yo  no  me  opongo  á  esas  co- 
rrientes de  simpatía;  todo  lo  contrario.  Yo  he  vivido  mucho 
tiempo  en  América,  y,  por  tanto,  puede  comprender  S.  S.  que 
tengo  muchísimos  recuerdos  de  allí,  donde  he  dejado  amigos 
á  quienes  quiero  y  estimo,  porque  en  los  países  en  q.ue  se 
lucha  generalmente  se  dejan  más  recuerdos,  sobre  todo  cuan- 
do el  éxito  corona  los  esfuerzos.  No  es  que  yo  me  oponga  á 
esas  corrientes  de  simpatía,  vuelvo  á  decir,  es  que  por  lo 
mismo  que  yo  quiero  á  América  y  por  lo  mismo  que  quiero 
á  mi  patria,  desearía  que  tratáramos  de  cosas  verdaderamen- 
te factibles,  de  cosas  de  momento,  y  yo  sé  positivamente  que 
la  creación  de  esa  Universidad  no  puede  realizarse  ahora,  ni 
en  un  año,  ni  en  dos,  ni  en  tres.  Yo  he  pasado  en  América 
gran  parte  de  mi  vida;  he  sido  periodista  al  mismo  tiempo 
que  tenía  un  establecimiento  de  fisica  médica  que  me  ha  cos- 
tado mucho  trabajo  acreditar;  he  pasado  por  el  dicterio  de 
charlatán  y  por  todas  esas  luchas  que  naturalmente  sostienen 
los  innovadores,  y  por  fin,  he  obtenido  el  apoyo  de  mis  com- 
pañeros; pero  he  estado  considerado  como  un  curandero  á 
pesar  de  mi  título  de  médico,  que  no  ha  sido  rechazado  en 
Alemania,  ni  en  Francia,  ni  en  otros  países;  he  pasado  por 
un  charlatán,  porque  me  dedicaba  al  hipnotismo,  y  no  ha 
habido  quien  haya  dicho  que  ésta  era  la  verdadera  Medicina. 
Pero  ésa  es  la  lucha  de  escuelas,  y  yo  creo  que  con  lo  que 
ahora  se  propone  sucederá  lo  mismo.  Yo  tengo  aquí  en  Ma- 
drid un  gran  establecimiento  hidroterápico,  pero  nadie  le  va 
á  ver;  quiero  poner  anuncios  y  me  dicen  que  aquí  no  debo 
ponerlos,  y,  sin  embargo,  tengo  empleados  más  de  sesenta 
mil  duros  en  aparatos  de  electricidad  médica  que  no  excitan 
la  curiosidad  de  nadie.  Pues  eso  que  pasa  aquí  dentro  de 
casa,  jcómo  no  va  á  pascar  allá  lejos? 

Por  lo  que  al  idioma  se  refiere,  diré  que  también  conozco 
Cuba  y  Filipinas,  donde  he  vivido,  así  como  en  las  Repúbli- 
cas hispano-americanas,  y  en  todos  esos  puntos  he  oído  ha- 
blar perfectamente  el  francés.  El  alemán  debemos  saberle 
nosotros,  porque  se  estudia  un  curso  en  el  doctorado;  pero 
de  eso  á  leer  un  libro  en  alemán  hay  mucha  diferencia,  y  no 
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£1  Sr.  Preildeate:  Tiene  la  palabra  para  rectifícar  el 
Sr.  Menacho,  pero  le  prevengo  que  sólo  puede  emplear  cinco 
minutos. 

El  Sr.  MenacM*:  No  los  llenaré  siquiera,  porque  me 
gusta  hablar  poco. 

En  la  Sección  de  Enseñanza  de  este  Congreso  he  presen* 
tado  una  proposición  que  se  refiere  á  la  creación  de  una  Uni- 
versidad hispano-amerícana,  en  la  cual  podrán  obtenerse 
títulos  académicos  que  disfruten  del  derecho  de  reciprocidad. 
Por  lo  tanto,  es  natural  que  esta  Facultad  de  Medicina  ó  Es- 
cuela de  altos  estudios  médico-quirúrgicos  que  se  pretende 
crear  cabe  perfectamente  dentro  de  esa  Universidad 

No  es  precisamente  que  se  haya  de  recabar  de  todos  los 
que  hayan  estudiado  en  España  que  puedan  ejercer  allá  y 
viceversa,  sino  que  es  la  creación  de  una  Universidad  de 
altos  estudios  con  ese  ñn.  Y  creo,  que  porque  los  caracteres 
de  nuestra  raza  sean  tales  ó  cuales  y  porque  seamos  algún 
tanto  apáticos  y  poco  instruidos  no  debemos  por  eso  infun- 
dir estos  vicios  de  nuestro  carácter  á  los  demás,  sino  que, 
por  el  contrario,  hemos  de  procurar  anularlos  por  medio  de 
la  labor  y  del  trabajo,  y  todo  lo  que  sea  buscar  la  tendencia 
hacia  la  cultura  general  debe  merecer  nuestros  plácemes. 

Asi,  pues,  esa  tendencia  que  se  expresa  en  esta  proposi- 
ción, aunque  no  pudiera  realizarse,  encama  perfectamente 
bien  dentro  de  la  índole  de  este  Congreso,  porque  demuestra 
además  nuestro  deseo  de  fraternidad  con  los  hispano-america- 
nos,  aumentando  la  cultura  intelectual  de  nuestra  raza.  Por 
eso  creo  que,  aun  cuando  se  entienda  por  el  digno  compañe- 
ro, que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  que  no  es 
práctica  la  idea  de  esta  proposición,  porque  no  la  considera 
realizable  de  momento,  sin  embargo,  no  creo  que  debamos 
poner  en  el  frontispicio  de  nuestra  patria  el  Lasciate  agni 
sptransa. 

El  Sr.  Pmndo  (D.  J«aé):  Con  la  venia  del  Sr.  Presiden- 
te, voy  á  hacer  una  observación. 
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El  Sr.  MeH»ch«:  No  me  es  posible  por  ocupaciones  pe- 
rentorias. 

El  Sr.  Presídeme*:  jEI  Sr.  Sota  tiene  inconveniente  en 
ser  de  la  Comisión? 

El  Sr.  Sota:  Con  mucho  gusto  El  Sr.  Colmeiro  fué  ca- 
tedrático mío  en  Sevilla. 

El  Sr.  PresldeMte:  Para  aprobar  el  acta  redactada  con 
arreglo  á  las  conclusiones  votadas,  se  publicará  el  aviso  co- 
rrespondiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  onc3  y  treinta  minutos. 
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IV 

Dar  todo  género  de  facilidades  á  literatos  y  artistas  para  visitar,  es- 
tudiar, copiar  y  aplicar  el  resultado  de  los  estudios  á  los  Museos,  Ar« 
chivos,  Bibliotecas  y  toda  clase  de  centros  donde  puedan  adquirir  co- 
nocimientos útiles  para  el  desarrollo  del  arte  que  cultiven. 


Establecer  tarifas  que,  sin  perjudicar  los  legítimos  derechos  de  todas 
las  Naciones,  estén  armonizados  de  tal  modo  que  no  se  perjudiquen, 
estableciendo  compensaciones,  cuando  fuere  necesario,  para  evitar 
toda  clase  de  privilegios  y  que  resulte  la  posible  igualdad  en  el  cambio 
reciproco  de  estos  aranceles  ó  tarifas. 

VI 

Celebrar  tratados  de  propiedad  científica^  literaria  y  artística,  que 
garanticen  á  nombres  de  literatos  y  artistas  el  respeto  á  los  derechos 
que  le  corresponden  como  dueños  de  sus  respectivas  obras. 

VII 

Estrechar  las  relaciones,  como  lo  han  hecho  las  Academias,  entre 
las  Corporaciones  literarias  y  artísticas  de  los  diversos  países  que 
acepten  las  decisiones  de  este  Congreso,  por  medio  de  nombramientos 
de  individuos  de  dichas  Corporaciones  en  calidad  de  correspondien- 
tes, á  favor  de  las  personas  que  más  se  distingan  en  el  arte  ó  ciencia 
que  en  dichos  centros  se  cultiven. 

Que  las  antedichas  Corporaciones,  Universidades,  Academias  y 
Ateneos  sostengan,  como  algunas  han  empezado  á  hacerlo,  relaciones 
literarias  y  cientíñcas  entre  sí,  valiéndose  para  ello  del  cambio  de  Me- 
morias, discursos  y  toda  clase  de  productos  intelectuales. 

vm 

Organizar  un  sistema  especial  de  seguros  para  el  transporte  y  con- 
servación de  obras  artísticas  hasta  que  sean  aceptadas  ó  devueltas. 

J.  de  Dhs  de  la  Rada  y  Delgado.— Ángel  Aviles. — A,  Querol.-— Enri- 
que María  Repullés  y  Fargas, — Juan  Comba, 

Librería. 

I 

Sobre  la  base  de  la  propiedad  intelectual  y  la  reciprocidad,  debe 
procurarse  que  el  transporte  de  los  libros  é  impresos  y  las  transaccio- 
nes entre  editores  y  libreros  se  faciliten,  obtenietido  de  los  respectivos 
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ñn  de  estrechar  los  vínculos  fundados  en  la  solidaridad  de  lengua  que 
deben  unir  en  provecho  de  todos  á  los  pueblos  de  ambos  continentes. 
d)  Que  los  escritores  didácticos  españoles  y  americanos  escribiesen 
obras  originales,  ó  las  tradujeran  con  esmero,  sobre  los  diversos  ra- 
mos que  abraza  la  cultura  general  de  nuestra  época;  obras  que  debe- 
rían reemplazar  en  la  enseñanza  superior,  y  principalmente  en  los  es- 
tudios de  las  carreras  especiales,  los  textos  escritos  en  idioma  extra- 
ño ó  mal  vertidos  al  castellano,  que  se  dan  en  algunas  asignaturas  en 
América  y  España. 

c)  Que  asi  como  se  crean  Sociedades  particulares  para  distintos 
ñnes  de  la  vida,  se  constituyeran  en  los  Estados  americanos  y  en  la 
Península,  Asociaciones  cuyo  objeto  primordial  fuese  fomentar  los  es- 
tudios filológicos  con  relación  á  nuestra  lengua,  y  propagar  por  medio 
de  periódicos,  folletos  y  libros,  vendidos  á  precios  muy  bajos,  para 
que  estén  al  alcance  del  pueblo,  cuanto  les  sugiera  su  ilustración  y  su 
celo,  para  combatir  los  vicios  que  mancillan  el  idioma. 

d)  Que  se  procurase  el  constante  estudio  y  enseñanza  de  aquellos 
giros  particulares  á  nuestra  lengua  que,  sancionados  por  la  autoridad 
de  los  buenos  hablistas  y  escritores  españoles  y  americanos,  conser. 
van  al  idioma  castellano  su  majestad,  elegancia  y  originalidad. 

e)  Que  en  las  escuelas  elementales  se  extendiera  la  práctica,  adop- 
tada yk  en  algunas  partes,  de  que  uno  de  los  libros  de  lectura  se  com* 
ponga  exclusivamente  de  trozos  escogidos  de  los  autores  clásicos,  an- 
tiguaos y  modernos,  españoles  y  americanos,  cuyo  estilo  sea  sencillo. 
Libros  de  esta  clase  debieran  ser  obligatorias  en  España  y  América, 
y  convendría  que  los  maestros  procurasen  que  la  lectura  en  alta  voz 
se  ajustara  á  la  recta  pronunciación. 

/)  Que  en  España  y  América  se  diera  en  la  segunda  enseñanza 
mayor  extensión,  aunque  sea  en  cursos  altemos,  á  los  estudios  gra- 
maticales y  al  de  clásicos  ó  hablistas  de  lengua  castellana,  antiguos  y 
modernos,  así  españoles  como  americanos. 


II 

Como  procedimiento  para  coadyuvar  á  la  unidad  y  conservación 
del  idioma  se  recomienda  á  las  Corporaciones  oñciales  y  particulares 
de  las  Naciones  en  que  se  habla  el  castellano: 

a)  Que  las  Corporaciones  docentes,  públicas  y  privadas,  Acade- 
mias y  Sociedades  científicas  y  literarias,  establecidas  en  todas  las  Na- 
ciones hispano-americanas,  fomenten  la  publicación  7  propaganda  de 
obras  dedicadas  á  la  conservación  y  ordenado  enriquecimiento  del 
idioma  castellano,  concediendo  premios,  abriendo  certámenes  y  pres- 
tando su  apoyo  á  periódicos  y  revistas  que  se  consagren  á  este  fin.  Á 
los  certámenes  que  se  abran  con  tal  objeto  podrán,  concurrir,  como 
lo  han  establecido  ya  la  Academia  Española  y  la  Biblioteca  Nacional 
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distintos  gustos»  necesidades  y  exigencias  de  los  mercados,^ 
el  mayor  ó  menor  adelantamiento  de  la  agricultura  y  de  las 
industrias  en  cada  Nación,  el  régimen  arancelario  y  la  dura 
ley  de  la  competencia  universal.  En  cambio,  ninguno  de  es- 
tos obstáculos  puede  surgir  en  cuanto  se  refiere  á  la  unidad 
y  conservación  en  el  idioma;  en  este  punto  todos  están  con- 
formes, porque  la  lengua  es  el  patrimonio  común  de  Elspaña 
y  de  los  Estados  americanos.  Acerca  de  esta  materia  la  inte- 
ligencia entre  nosotros  es  fácil;  nos  pertenece  por  igual,  y 
por  igual,  como  condición  esencial  de  vida,  todos  tenemos  la 
obligación  de  defenderla. 

Debemos,  para  aunar  en  este  sentido  nuestros  esfuerzos, 
no  olvidar  que  uno  de  los  medios  que  emplean  los  enemigos 
de  la  raza  española,  ó  según  decía  oportuna  y  brillantemente 
el  Sr.  Sierra  en  la  sesión  inaugural,  de  la  familia  española,  es 
el  que  se  encamina  á  destruir  la  lengua  que  nos  sirve  de 
lazo,  y  como  si  fuera  posible  contrarrestar  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, á  aconsejar  á  cada  Estado  la  creación  artificiosa  de 
un  idioma  propio  distinto  y,  como  hipócritamente  se  dice, 
nacional. 

No  deja  de  ser  extraño  que  cuando  en  todas  partes  enten-^ 
dimientos  superiores,  aunque  á  mi  juicio  alucinados,  estudian 
la  manera  de  dotar  al  mundo  de  una  lengua  universal  en  que 
puedan  todos  los  pueblos  comunicarse  y  entenderse,  haya 
quien  de  buena  fe  trate  de  destruir  y  despedazar  un  idioma 
esparcido  por  todo  el  haz  de  la  tierra,  y  con  el  cual  los  hijos 
de  la  inmensa  y  riquísima  región  que  se  extiende  desde  el 
golfo  de  Méjico  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  sienten, 
aman,  oran,  piensan  y  trafican.  Figuraos,  señores,  por  un 
momento,  que  el  sueño  insensato  de  los  que  tal  aspiración 
alimentan  se  realiza;  que  el  más  poderoso  vínculo  de  frater- 
nidad de  la  familia  española  se  rompe;  que  se  crean  tantas 
lenguas  como  nacionalidades  existen  en  el  vasto  continente 
american  j,  y  que  todos  esos  Estados  se  resuelven  á  despren- 
derse, como  de  prenda  inútil,  de  su  tradición  oral,  de  su  espí- 
ritu, de  su  alma,  porque,  como  sabéis,  el  verbo  es  el  alma  de 
los  pueblos,  ya  digo  que  esto  no  puede  ser;  pero  suponed 


l6  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

endiendo  sus  necesidades,  hacen  mucho  daño,  naturalmen- 
:,  á  la  pureza  de  nuestro  idioma. 

Este  es  el  hecho.  El  Sr.  Zorobabel  Rodríguez  en  Chile  y 
.  Daniel  Granados  en  el  Uruguay,  publicando  uno  los  mo- 
smos  chilenos  y  dirigiendo  otro  ei  vocabulario  ptatense, 
m  dado  contingente  á  nuestro  idioma. 

Muchos  de  vosotros  conoceréis  esas  publicaciones,  que 
>n  obras  de  trabajo,  asiduidad  y  gran  competencia,  que  son, 
gámoslo  así,  el  saludo  que  mandan  aquellos  lejanos  países 
la  madre  patria,  que  siempre  se  ha  portado  como  madre  y 
ts  quiso  también  como  hijos. 

Entre  las  conclusiones  que  se  han  propuesto  obra  de  los 
ñores  Aviles,  Pleguezueloy  Zapata,  hay  algunas  que  son 
)a  realidad.  Estas  conclusiones  no  son  más  que  la  consa- 
'ación  de  un  hecho.  Los  juegos  florales  han  sido  celebrados 
>lemnemente  por  casi  todos  los  Clubs  y  Asociaciones  espa- 
)las  establecidas  en  América,  y  los  Institutos  pedagógicos 
in  sido  también  organizados  en  casi  la  mayor  parte  de  las 
ipúblicas  americanas,  así  como  existen  también  estudios 
ipeciales  para  la  pureza  de  nuestro  idioma. 

España  dio  á  los  americanos  todo  lo  que  tenia;  pero  cusn- 
>  allí  se  peleaba  por  la  independencia,  se  peleaba  en  la  Pe- 
nsula  por  la  independencia  también.  Fueron  contingencias 
il  tiempo  las  que  hicieron  que  se  emancipasen  aquellos  puc- 
os del  10  al  25,  en  época  en  que  España  atravesaba  iguales 
dodos  de  guerras,  disidencias  é  infortunios.  En  ese  perío- 
I,  al  nacer  las  Repúblicas  americanas,  se  constituyeron  por 

ley  de  la  necesidad,  y  los  estudios  filológico-gramaticales 
vieron  que  adolecer  de  la  falta  de  preparación  é  imposibili- 
.d  de  organizarlos;  pero  hoy,  que  son  mayores  de  edad  esas 
ípúblicas,  organizan  su  enseñanza  elemental,  superior  y 
liversitaria  con  modelos  y  sistemas  tan  perfectos  y  corn- 
etos, que  quizá  sean  superiores  á  los  que  la  misma  madre 
itria  emplea.  Buenos  Aires,  que  es  hoy  la  ciudad  más  po- 
ilosa  y  una  de  las  más  ilustradas  y  ricas  de  nuestra  raza 
entro  de  dos  años  tendrá  un  millón  de  habitantes),  es  la 
¡mera  de  las  ciudades  donde  se  habla  el  idioma  español; 
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naje  al  estado  de  la  instrucción  pública  en  aquellos  países, 
añadiré  que  la  unidad  y  conservación  del  idioma  español  es 
y  tal  vez  seré  siempre  el  único  vínculo  que  nos  una  con 
América.  No  esperéis  nada  si  no  está  inspirado  en  la  reci- 
procidad lo  que  resuelva  este  Congreso. 

La  mayoría  de  los  dignísimos  representantes  de  América 
que  han  venido  á  esta  Asamblea  han  sido  nombrados  por  te- 
légrafo; han  tenido  que  presentarse  aquí  cumpliendo  órdenes 
de  sus  Gobiernos,  pero  sin  instrucciones  para  hacer  nada. 

El  Sr.  Presidente:  Permítame  el  Sr.  Alonso  Criado  que 
le  interrumpa. 

Claro  que  este  Congreso  no  tiene  facultades  resolutivas;  su 
carácter  es  solamente  el  de  ir  formando  un  núcleo  de  opinión; 
no  compromete  á  nadie;  representa  únicamente  un  paso  que 
se  da  en  el  camino  de  la  unión,  pero  sin  obligar  á  que  se 
contraigan  por  los  poderes  públicos  en  la  ocasión  presente 
determinados  compromisos.  De  manera  que  importa  poco 
que  los  Gobiernos  hispano-americanos  hayan  autorizado  por 
telégrafo  á  sus  representantes  para  que  asistan  al  Congreso; 
el  hecho  de  nombrarles  revela  que  quieren  que  asistan' á  él 
porque  participan  de  nuestros  mismos  sentimientos,  y  eso 
nos  basta. 

Se  han  de  celebrar  otros  Congresos,  no  sólo  en  España, 
sino  en  las  Repúblicas  hispano-americanas,  y  en  ellos  irán 
poco  á  poco,  con  la  acción  del  tiempo,  tomando  forma  en  lo 
posible  las  aspiraciones  que  en  éste  se  expongan.  El  actual 
Congreso  no  representa  más  que  un  avance  de  opinión,  del 
cual  los  Gobiernos  podrán  recoger  lo  que  les  parezca;  es  se- 
milla que  echamos  en  el  surco,  esperando  que  fructiñque. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  La  mayor  importancia  de  esta 
Asamblea  está,  á  mi  juicio,  en  el  hecho  de  que  si  fracasase 
por  el  egoísmo  de  los  intereses  materiales  de  colectividad, 
nunca  fracasaría  por  lo  que  se  refiere  á  la  unidad  y  conser- 
vación del  idioma.  Éste,  como  vinculación  íntima  entre  Es- 
paña y  aquellas  Repúblicas,  debe  ser  un  estímulo  constante 


430  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HiSPANO'AMERlCANO 

tación  de  la  primera  conclusión.  Como  puede  verse  Ajándo- 
se un  poco  en  la  redacción  de  las  conclusiones,  éstas  no  tie- 
nen más  que  el  carácter  de  un  deseo,  es  decir,  que  no  tienen 
carácter  ninguno  imperativo. 

Leídas  de  nuevo  las  conclusiones  por  el  Secretario  señor 
Castillo  y  Soriano,  fueron  aprobadas  todas  por  aclamación 
y  unanimidad. 

El  Sr.  TrlAy:  Únicamente  uso  de  la  palabra,  como  es- 
pañol representante  de  América,  para  felicitar  á  los  señores 
congresistas,  á  ios  ponentes  de  las  conclusiones  que  acaban 
de  aprobarse  y  á  nuestro  dignísimo  Presidente,  el  Sr.  Núñez 
de  Arce. 

No  lo  he  hecho  antes,  esperando  á  que  alguno  de  los  se- 
ñores congresistas  americanos  lo  hiciera,  y  termino  pidién- 
doos un  voto  de  gracias  para  los  ponentes  y  de  felicitación 
para  nuestro  Presidente. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Alonso  Criado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Alenso  Criado:  Voy  á  presentar  una  sencilla 
adición  á  las  conclusiones,  en  la  cual  voy  á  pedir  á  mis 
distinguidos  compañeros  que  se  fijen. 

Se  trata  de  una  adición  que  represente  y  signifique  un 
tributo  de  gratitud  hacia  el  importantísimo  Centro  científico 
establecido  en  el  local  que  nos  da  asilo.  Consiste  sencilla- 
mente en  recomendar  con  todo  encarecimiento  á  los  auto- 
res de  cuantas  obras  españolas  se  publiquen  en  América  la 
remisión  de  un  ejemplar  á  la  Biblioteca  Nacional  de  España, 
establecida  en  Madrid.  {Aplausos,) 

'  El  Sr.  Presidente:  Por  mi  parte,  acepto  con  mucho 
gusto  la  adición,  pero  con  la  condición  de  establecer  la  re- 
ciprocidad, porque  de  otro  modo  no  debe  ser. 

El  Sr.  Álense  Criado:  Para  esto  hay  el  inconveniente 
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que  aquel  señor  se  separaba  y  decía:   tColombia,  ¿adonde 
cae  eso?» 

Yo  me  explico  la  cosa  así;  en  tiempo  de  la  independencia 
de  ias  Naciones  americanas,  estabais  aquí  en  lucha  por  la 
independencia;  así  es  creo  yo  que  de  esas  guerras  y  de  esas 
épocas  no  se  conserva  más  que  el  nombre  de  ayacuchos^  y 
nada  se  sabe  ó  se  sabe  poco  de  las  grandes  hazañas  militares 
de  los  españoles  y  de  sus  hijos  los  hispano-americanos.  Co- 
nocemos mucho  los  colombianos  á  España,  y  como  creo  que 
aquí  no  sería  inoportuno  hablar  de  Colombia,  diré  que  cuan- 
do oí  leer  este  párrafo  que  dice  «que  los  escritores  didácticos 
españoles  y  americanos  escribiesen  obras  originales  ó  las 
tradujeran  con  esmero,  sobre  los  diversos  ramos  que  abraza 
la  cultura  general  de  nuestra  época,  obras  que  deberían  reem- 
plazar en  la  enseñanza  superior,  y  principalmente  en  los  es- 
tudios de  las  carreras  especiales,  los  textos  escritos  en  idio- 
ma extraño  ó  mal  vertidos  al  castellano  que  se  dan  en  algu- 
nas asignaturas  en  América  y  España»,  me  acordé  de  que 
siendo  yo  Rector  de  una  de  las  varias  Universidades  de  Co- 
lombia fui  quien  introdujo  en  la  Facultad  de  Medicina  las 
obras  de  Histología  y  Anatomía  patológica  de  Ramón  y  Ca- 
jal  en  español.  Vi  en  un  catálogo  de  una  librería  francesa 
una  obra  titulada  ^Histologie  par  Ramón  y  CajaU,  y  como 
yo  sabía  que  era  español  y  comprendiendo  que  su  libro  te- 
nía que  estar  en  español,  lo  encargué,  y  en  la  Universidad  de 
Antioquía  se  estudia  la  edición  castellana  de  la  Histología  y 
Anatomía  patológica  por  Ramón  y  Cajal  (Muy  bien^  muy 
bien.) 

En  cuanto  al  conocimiento  que  tienen  los  colombianos  de 
la  lengua  patria,  podría  deciros,  comenzando  por  mi  humilde 
persona,  que  yo  he  aprendido  á  leer  en  los  Gritos  del  combate 
(Aplausos),  y  que  en  Colombia  hay  una  Academia  correspon- 
diente de  la  Española,  donde  figuran  hombres  eminentísimos 
muy  conocidos  aquí. 

De  esa  Academia  de  la  Lengua  que  hay  en  Colombia  for- 
man parte  hombres  que  han  escrito  páginas  inmortales,  ad- 
mirables, en  lengua  castellana,  con  una  pureza  de  estilo  no 
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periódicos  de  aquí  no  les  agrade  establecer  el  canje  con  ellas. 
Sin  embargo,  hay  periódicos  y  revistas  que  se  publican  des- 
de hace  bastante  años,  que  tienen  grandes  alientos  y  en  los 
que  aparecen  artículos  notables,  pudiendo  citar,  entre  otros. 
El  Repertorio  Colombiano,  Correo  Nacional^  La  Nación^  v^- 
dactado  por  Juan  A.  Zuleta,  Misceláneas^  por  Carlos  Molina, 
y  El  Relator,  que  lo  estuvo  por  D.  Felipe  Pérez. 

De  todas  maneras,  es  tan  difícil  establecer  una  correspon- 
dencia, que  yo,  que  he  sido  redactor  de  un  periódico  litera- 
rio— porque  en  aquellos  países  incipientes  todos  lo  somos 
todo,  presidentes  y  porteros, — para  leer  alguna  publicación 
de  España  he  tenido  que  suscribirme  á  El  Liberal  y  kEl  Im- 
parcial,  cuyos  artículos  literarios,  publicados  especialmente 
en  las  hojas  de  ios  domingos  del  primero  y  de  los  lunes  del 
segundo,  conozco  perfectamente. 

Dice  la  conclusión  III: 

cPara  defender  la  unidad  de  la  lengua  castellana  se  reco- 
noce como  autoridad  natural,  primera  y  más  alta,  á  la  Real 
Academia  Española,  asistida  por  sus  Academias  correspon- 
dientes en  América  y  con  el  activo  concurso  de  centros  de 
instrucción  y  particulares  que  por  conducto  de  estos  orga- 
nismos quieran  contribur  á  la  obra  nacional  de  la  conserva- 
ción del  idioma.» 

Respecto  á  este  particular,  básteme  decir  que  tan  partida- 
rios son  mis  compatriotas  de  la  idea  que  en  esta  conclusión 
se  expone,  que  en  Colombia,  como  ya  he  dicho  hoy  en  otra 
Sección,  se  tiene  á  grande  honra  ser  individuo  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  Española,  y  que  cuando  á  mi  se 
me  otorgó  la  honra  inmerecida  de  nombrarme  individuo  co- 
rrespondiente de  dicha  Corporación,  consideré  que  ése  era 
uno  de  los  más  grandes  honores  que  había  recibido  en  mi  vida. 

De  suerte,  pues,  que  estas  conclusiones  son  en  absoluto 
aceptables  para  todos  los  colombianos,  debiendo  repetir  que 
antes  que  aquí  se  escribieran  ya  estaban  escritas  en  los  he- 
chos y  en  nuestro  corazón.  {Grandes  aplausos.) 


El  Sr.  Zámeta:  Deseo  hacer  constar  quf  cuanto  acaba 
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muñes,  afectos,  relaciones,  historia,  en  fín,  y  estos  antece- 
dentes y  todo  esto  que  yo  veo  diluido  hasta  cierto  punto  en 
estas  conclusiones  me  han  hecho  adherirme  con  entusiasmo 
á  ellas,  felicitando  á  sus  autores,  porque  ellas  son  la  expre- 
sión verdadera  del  espíritu  en  que  todos  nos  inspiramos. 

lAh,  señores!  Grandísima  satisfacción  tengo  en  que  uo 
poeta  tan  ilustre  como  el  Sr.  Niiñez  de  Arce  sea  el  que  nos 
preside  en  esta  Sección,  porque  esa  presidencia  nos  enaltece 
á  todos.  El  Sr.  Núñez  de  Arce  representa  una  historia  en  la 
literatura  española,  y  especialmente  en  la  poesía. 

Me  adhiero  de  todo  corazón  á  cuanto  aquí  se  ha  dicho 
por  los  señores  que  han  usado  de  la  palabra,  y  muy  espe- 
cialmente por  el  digno  representante  de  Colombia,  que  acaba 
de  referirnos  cuanto  se  ha  realizado  en  su  patria  recogiendo 
todos  los  antecedentes  de  nuestra  historia,  literatura  y  arte, 
que  ha  estado  al  frente  de  un  gran  centro  docente  y  allí  ha 
podido  realizar  grandes  obras.  Yo  le  felicito  de  todo  corazón 
por  cuanto  ha  hecho,  y  como  español  me  asocio  á  él,  como 
á  todos  los  americanos  que  contribuyan  al  enaltecimiento  de 
esta  patria  común,  que  necesariamente  ha  de  realizar  altos 
ñnes  que  están  escritos  en  el  gran  libro  de  los  destinos  del 
mundo.  {Aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Soldevilla  tiene  la  palabra.  Le 
ruego  que  sea  breve. 

El  Sr.  SddeTilla:  No  tema  el  Sr.  Presidente,  que  yo  por 
costumbre  soy  siempre  muy  breve,  además  de  que  estoy  en 
absoluto  á  sus  órdenes.  Seré  brevísimo,  porque  otra  cosa  ni 
el  tiempo  ni  el  Reglamento  lo  consienten,  ni  el  Sr.  Presidente 
me  lo  había  de  permitir. 

Dos  palabras  únicamente.  Entiendo  que  después  de  haber 
escuchado  esa  ponencia ,  el  tiempo  que  se  gaste  en  discutirla 
es  robarlo  á  otros  asuntos  más  importantes. 

Creo,  además,  que  después  de  las  elocuentísimas  manifes^ 
taciones  de  los  dignos  americanos  que  nos  honran  con  su 
asistencia»  la  mayor  p^rte  de  esas  conclusiones  de  la  ponen* 
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ya.)  Porque  de  esta  manera  pudiera  estar  representado  ei 
idioma  castellano  en  todas  las  Repúblicas  hispano-ameri- 
canas. 

Después  de  esto,  yo  ruego  que  demos  las  gracias  á  los  in- 
dividuos  americanos  que  nos  han  honrado  con  su  presencia 
y  aprobemos  por  aclamación  las  conclusiones  propuestas. 

El  Sr.  Presidente:  Siento  tener  que  repetir  que  no  es 
posible  aceptar,  en  los  términos  que  lo  hace,  lo  que  propone 
el  Sr.  Soldevilla.  Como  es  preciso  cumplir  con  las  fórmulas 
reglamentarias,  se  necesita  que  las  conclusiones  se  discutan 
y  aprueben  en  la  forma  que  propuse,  según  prescribe  el  Re- 
glamento. 

Respecto  á  la  indicación  que  ha  hecho  S.  S.,  yo  por  mi 
parte  tampoco  estoy  conforme.  Yo  sé  hasta  dónde  llega  la 
esfera  de  acción  de  los  Gobiernos  y  sé  que  hay  muchas  cues- 
tiones cuya  resolución  debe  en  primer  lugar  dejarse  al  tiem- 
po, y  por  lo  tanto,  no  tengo  el  valor  de  acudir  á  mi  Gobier- 
no para  que  realice  de  pronto  lo  que  no  puede  hacerse  sin 
previa  meditación  y  detenido  estudio. 

Pues  si  ésta  es  la  situación  de  los  españoles,  ¿cuál  ha  de 
ser  la  de  los  representantes  de  América,  muchos  de  los  cua- 
les, según  se  ha  repetido  aquí  muchas  veces,  vienen  autori- 
zados sólo  con  el  fin  de  asistir  al  Congreso,  pero  sin  instruc- 
ciones de  ninguna  ciase? 

No  es  ahora  cuando  hemos  de  recoger  el  fruto  de  este 
Congreso;  vamos  á  sembrar;  tenemos  que  abrir  muchos  sur- 
cos antes  de  llegar  al  cumplimiento  de  nuestras  aspiraciones. 
Es,  por  tanto,  preciso  caminar  con  paso  medido  y  dejar  á  los 
representantes  en  libertad  completa  para  que  hagan  lo  que 
su  conciencia  les  dicte;  caballeros  son,  participan  de  nuestras 
ideas,  y  sin  que  nadie  se  lo  imponga,  ellos  harán  cuanto  su 
conciencia  les  dicte  y  sü  dignidad  les  aconseje. 

Ruego,  pues,  á  los  señores  aqui  presentes  que,  suspendien- 
do este  debate,  continuemos  en  la  tarea  que  habíamos  co- 
menzado. 

El  Sr.  Aviles  tiene  la  palabra. 
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Tengo  además  que  manifestar  que  este  Congreso  dispone 
de  bastantes  medios  coercitivos,  pues  aunque  no  sea  un 
Congreso  oñctal,  tienen  sus  resoluciones  toda  la  fuerza  que- 
da la  opinión  cuando  ésta  se  forníia  en  Asambleas  como  la  en 
que  estamos  reunidos.  Hoy,  señores,  el  mundo  está  goberna- 
do por  la  opinión. 

£1  Sr.  Presidente:  Este  Congreso  no  tiene  másíacul- 
tades  que  las  que  le  da  la  ley  de  su  propia  creación.  No  tie- 
ne^ pues,  nada  de  coercitivo;  su  misión  es  de  propaganda,  y 
eso  es  lo  que  estamos  haciendo. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  á  una  conclusión 
que  sobre  el  punto  Librería  ha  presentado  el  Sr.  Zumeta, 

El  Secretario,  Sr.  La  Cal,  da  lectura  á  la  siguiente  pro- 
posición: 

«Acaso  el  principal  obstáculo  á  la  unifícación  del  pensa- 
miento hispano-americano  es  el  aislamiento  á  que  condena  á 
cada  uno  de  nuestros  pueblos  respecto  de  los  demás  lo  diñcil 
y  lentísimo  de  las  comunicaciones  entre  los  países  ibero-ame- 
ricanos. 

>A  pesar  de  recientes  esfuerzos,  no  existe  comercio  de  ideas 
entre  estas  Naciones.  Casi  no  nos  conocemos.  Es,  de  consi- 
guiente, indispensable  y  previo  establecer  un  centro  de  dis- 
tribución de  los  productos  intelectuales  de  nuestra  América, 
á  fín  de  que  en  cada  República  se  tenga  noticia  oportuna  del 
estado  de  la  opinión  en  cada  una  de  ellas  y  á  ñn  de  crearles 
á  los  autores  híspano  americanos  público  ibero-americano, 
ahogando  en  germen  de  esa  suerte  estrechas  tendencias  re- 
gionales. 

3»Barcelona,  equidistante  casi  de  todos  esos  pueblos  y  en 
comunicación  directa  y  constante  con  ellos,  parece  ser  el 
centro  indicado  para  el  establecimiento  de  una  casa  editora 
ibero-americana  abierta  á  nuestros  autores,  tanto  para  la 
edición  como  para  la  distribución  de  sus  obras  en  América 
y  en  España,  y  además  para  la  fundación  de  una  Revista 
leer  O' Americana  servida  por  corresponsales  en  cada  una  de 
las  capitales  de  la  América  latina. 
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á  los  artistas  y  á  Los  particulares  para  que  se  celebren  mu- 
chas exposiciones. 

El  Sr.  Rada  j  Delg«l«:  Como  ponente  de  estas  con- 
clusiones, voy  á  contestar  al  Sr.  Lázaro  que  nos  ha  honrado 
oponiéndose  á  lo  que  proponemos. 

Esta  conclusión  tiene  por  objeto  el  que  no  perjudique  una 
exposición  á  otra,  porque  si  se  concediera  esa  plurali- 
dad de  exposiciones,  un  artista  que  tiene  un  cuadro  que  ha 
de  ñgurar  en  una  no  puede  llevarlo  á  otra,  y  lo  mismo  suce- 
dería con  todos  tos  productos.  La  práctica  nos  enseña  que 
cuando  hay  una  exposición  en  París,  no  la  hay  en  Londres, 
por  ejemplo,  y  cuando  la  hay  en  Copenhague  no  la  hay  en 
Stockolmo,  y  esto  tiende  á  facilitar  la  concurrencia  á  las  ex- 
posiciones. 

Tal  ha  sido  el  pensamiento  de  la  ponencia,  y  lo  defiendo 
no  por  ser  yo  su  autor,  sino  por  convicción  propia,  porque 
asi  contribuiremos  al  perfeccionamiento  de  las  obras  artísti- 
cas y  literarias. 

El  Sr.  Lázaro:  Nada  que  sea  restrictivo  en  el  arte  y  en 
la  inteligencia  puede  ser  simpático  para  mí,  ni  es  exacto  que 
mientras  se  celebra  una  Exposición  en  París  no  se  celebre 
otra  en  Londres,  porque  al  mismo  tiempo  que  se  abre  un  sa- 
lón de  pinturas  en  Londres  se  abre  en  París  y  en  Veneciat 
pues  un  artista  no  pinta  un  solo  cuadro  y,  por  tanto,  contri- 
buye al  adelanto  intelectual  y  fomento  del  gusto  el  que  haya 
Exposiciones  en  muchas  poblaciones. 

El  Sr,  Presidente:  Creo  que  el  Sr.  Lázaro  no  se  ha 
ñjado  bien  en  la  redacción  del  articulo,  porque  no  implica 
imposición  de  ningún  género.  En  mi  opinión,  respetando  la 
del  Sr.  Lázaro,  es  evidente  que  las  grandes  exposiciones 
no  se  celebran  al  mismo  tiempo  en  varías  partes;  es  más,  nt 
siquiera  pueden  celebrarse  dos  al  año  en  las  grandes  ciu- 
dades de  Europa. 
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que  haya  un  periódico  'ó  una  casa  editorial  privilegiada,  sino 
una  casa  editorial  ó  un  periódico  que  inicie  este  movimiento. 
Sabido  es  que  durante  muchos  años  se  ha  tratado  de  fun- 
dar una  revista,  y  esta  fundación  ha  sido  utópica,  absoluta- 
mente imposible,  á  pesar  de  repetidos  ensayos.  El  espíritu 
de  la  proposición  es  que,  por  mediación  de  una  entidad  como 
la  Unión  Ibero-Americana,  que  ha  demostrado  sabe  llenar 
sus  propósitos  y  llegar  á  fines  prácticos,  logre  establecerse 
ese  periódico,  mucho  más  trascendental  de  lo  que  á  primera 
vista  parece. 

El  Sr.  STombel»:  Se  ha  tomado  en  consideración  esta 
enmienda,  que  yo  considero  opuesta  al  fondo,  al  espíritu  y  á 
la  letra  de  todo  lo  que  la  ponencia  ha  estatuido  respecto  á 
liJDrería. 

Seguramente,  el  autor  de  esta  nueva  conclusión  va  guia- 
do de  la  mejor  buena  fe  y  deseo,  pero  esvo  representa  un 
monopolio,  un  privilegio  que  los  que  hemos  redactado  la 
ponencia  combatimos,  porque  no  hay  medio  humano  de  que 
eso  se  pueda  hacer  en  nombre  de  la  América  latina  ó  de 
España. 

Aquí  tenemos  todas  las  libertades  necesarias:  el  que  tenga 
más  talento,  el  que  posea  más  medios,  aquél  será  el  que  se 
lleve  el  triunfo  en  el  ramo  que  cultive  de  la  actividad  humana. 

Por  lo  tanto,  si  la  conclusión  del  Sr.  Zumeta  se  aprueba,  y 
la  Sección  puede  hacerlo,  porque  está  en  su  derecho,  nos- 
otros, los  que  hemos  trabajado  en  esa  ponencia,  nos  resig- 
naremos y  acataremos  su  voluntad;  pero  retiraremos  nuestro 
trabajo,  que  no  habría  necesidad  de  discutir  ni  aun  de  leer  en 
ese  caso,  dado  que  es  totalmente  opuesto  á  dicha  con- 
clusión. 

El  Sr.  Presidente:  Creo  que  tal  como  está  redactada  la 
proposición  entraña,  en  efecto,  un  monopolio;  pero  como  no 
ha  sido  ésta  la  intención  de  su  autor,  puede  modificarse, 
manifestando  el  deseo  de  que  se  constituyan  en  España  los 
centros  de  que  se  trata. 
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El  Sr.  PreBld«Bte:  Creo  que  la  redacción  puede  variar-, 
se,  satisfaciendo  en  parte  los  deseos  del  Sr.  Zumeta.  Aquí  de 
lo  que  trata  el  Congreso  es  de  evitar  lo  que  se  parezca  á 
privilegios;  pero  expresando  esto  como  estimulo  para  excitar 
ia  iniciativa  individual,  á  fín  de  que  se  crearan  Centros  de 
cambio  en  el  sentido  que  desea  el  Sr.  Zumeta,  me  parece  que 
no  tiene  nada  de  particular,  y  que  haciéndolo  asi,  responde- 
mos también  á  una  indicación  que  nos  viene  de  América. 

El  Sr.  Nombelm;  Desde  el  momento  que  se  llamen  casas 
editoriales,  creo  que  ni  nosotros,  ni  mucho  menos  las  Repú- 
blicas hispano-nmericanas,  tan  amantes  de  la  libertad,  pue- 
den querer  eso. 

Ya  se  crearán  esos  centros  cuando  sean  necesarios,  y  ya 
se  traerán  esas  obras  cuando  tengan  notoriedad,  porque  he- 
mos llegado  á  una  época  ten  que  se  han  acabado  los  privile- 
gios. Soy  partidario  de  que  se  acceda  á  eso;  pero  aquí  en  la 
ponencia  se  dice  que  la  iniciativa  particular  es  la  que  deba 
hacerlo. 

El  Sr.  Presidente:  ^E^tá  conforme  el  Sr.  Zumeta  con 
la  forma  que  yo  quiero  dar  á  la  proposición? 

El  Sr.  Zniaetm:  Por  completo,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PreHidente:  Entonces  quedará  redactada  del 
modo  siguiente: 

(Sería,  por  tanto,  conveniente  excitar  la  iniciativa  parti- 
cular para  la  creación  de  centros  de  cambio  de  productos 
intelectuales  hispano-americanos.» 

¡Se  aprueban  ias  conclusiones  relativas  á  Librería^ 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Voy  á  permitirme  agregar  dos 
palabras  nada  más. 

Como  los  fines  y  propósitos  del  Congreso  tienen  repercu- 
sión fuera  de  aquí,  debemos  procurar  que  á  la  literatura  y  á 
la  formación  intelectual  de  nuestra  raza  vengan  todos  los  de-. 
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que  está  escribiendo  el  Sr.  Cuervo,  verdadero  monumento  tt- 
terarío  que  hasta  ahora  no  tiene  ninguna  otra  lengua. 

Ha  entrado,  pues,  la  literatura  an>ericana  por  una  puerta 
.  triunfal  en  el  ancho  campo  de  la  española,  donde  ocupa  ya, 
y  ocupará  más  todavía  en  el  transcurso  del  tiempo,  lugar 
preeminente. 

Esto,  unido  á  la  unanimidad  que  ha  reinado  en  nuestros 
trabajos,  me  hace  esperar  que  nuestra  tarea  no  será  infecun- 
da, y  que  á  pesar  de  todos  los  pesimismos,  la  raza  española 
en  la  Península  y  en  América  seguirá  dando  gallardas  mue^ 
tras  de  su  vigor  intelectual  en  todas  las  manifestaciones  de 
la  actividad  humana.  {Grandes  aplausos.) 

No  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levanta  la  se- 
sión. 

Eran  las  cinco  y  treinta  minutos. 
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)rimera  easeflaiiia  deberi  Kr  iotegramente  educatíva  y  dclicm, 
i^ramas  commies  en  los  tres  grados  qae  tendrá  cada  escuela, 
.  con  difereate  extensión  en  cada  uno  de  ellos. 


nseñanza  en  las  escuelas  debe  comprender  laa  siguientes  mate- 
gión  y  Moral. 

mética. 

[netrfa  aplicada  á  las  artes. 

jcimientos  generales  de  Agricultura. 

siria  y  Comercio. 

;rafía  c  Hisloria  nacionales. 

>cimiento9  mis  comunes  de  las  ciencias  risicas  y  naturales 

onea  de  Higiene. 

icimientos  elementales  de  dL-beres,  derechos  v  urbanidad. 

QS  escolares. 

os  escolares  y  trabajos  manuales. 

nseñanza  religiosa  se  acomodará  á  la  ley  fundamental  de  cada 

Vil 

Imeni  de  niños  matriculados  no  excederá  de  150  en  cada  ea- 
Ista  se  regirá  por  un  solo  maestro  cuando  los  alumnos  no  pasen 
desde  este  número  á  100,  habrá  un  auxiliar,  y  dos  si  son  más 

luxiliares  tendrán  la  clase  en  locales  distintos,  pero  contiguos 
itilice  el  maestro,  siendo  responsables  aquéllos  de  la  educación 
lanza  de  sus  discípulos. 


ida  localidad  habrá,  por  lo  menos,  tantas  escuelas  públicas 
sean  los  grupos  de   ijo  niílos  comprendidos  en  la  edad  es- 

isma  proporción  se  guardará  para  las  escuelas  de  niñas. 
las  deberá  haber  una  escuela  de  párvulos  por  cada  dos  de  va- 
tantas  de  adultos  como  de  varones. 

i  cabeceras  ó  distritos  universitarios  existíri,  al  menos,  ana  es- 
!  sordo-mudos  y  de  ciegos  para  ambos  sexos. 
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II 

Para  todos  los  cargos  del  magisterio  existirá  un  solo  titulo,  que  se 
denomiüará  Ttíulú  éU  maestro  de  primera  enseñanjsa. 

Dicho  título  sólo  podrá  adquirirse  en  las  escuelas  normales  de 
maestros  y  maestras. 

m 

Los  planes  de  enseñanza  en  todas  las  normales  deberán  compren- 
der las  siguientes  materias: 

Religión  y  Moral. 

Teoría  y  práctica  de  lectura  y  escritura. 

Gramática  nacional»  con  ejercicios  de  lenguaje. 

Literatura  española,  portuguesa  y  americana. 

Aritmética- 

Nociones  de  Álgebra. 

Geometría  y  Dibujo  lineal. 

Agricultura  y  Agrimensura. 

Industria  y  Comercio  con  teneduría  de  libros  por  partida  doble. 

Geografía  é  Historia  nacionales  y  universales,  con  especialidad  las 
de  España,  Portugal  y  América. 

Física  y  Química  experimentales. 

Historia  natural. 

Fisiología  humana. 

Higiene. 

Nociones  de  Derecho  usual  y  legislación  escolar  ibero*americanas. 

Urbanidad. 

Francés . 

Música  y  canto. 

Gimnasia. 

Prácticas  de  la  enseñanza,  incluyendo  en  ella  los  paseos  escolares  y 
trabajos  manuales. 

£n  las  normales  de  maestras  se  cursarán  las  mismas  materias,  á  ex- 
cepción de  la  Agricultura,  Agrimensura  é  Industria,  que  se  sustituirán 
con 

Labores  propias  de  su  sexo. 

Corte  y  confección  de  prendas  usuales;  y 

Economía  doméstica. 

IV 

Los  maestros  que  hayan  de  dedicarse  á  la  enseñanza  especial  de 
párvulos  y  de  sordo*mudos  y  ciegos  necesitarán  estudiar  la  Pedago- 
gía y  Prácticas  de  dichas  enseñanzas,  en  clases  destinadas  al  efecto. 
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IV 

£1  carácter  y  extensión .  de  las  materias  objeto  de  la  segunda  en- 
señanza los  ñjarán  los  Gobiernos  respectivos,  haciendo  compatibles  sus 
disposiciones  con  la  libertad  que  deben  disfrutar  los  catedráticos  en 
cuanto  al  método  y  exposición  de  sus  enseñanzas. 

Se  procurará  hacer  esencialmente  práctico  el  estudio  de  aquellas 
materias  que  lo  consientan,  á  ñn  de  obtener  resultadoa  más  satisfac- 
torios; recomiéndanse  al  efecto  ejercicios  orales  y  escritos,  trabajos 
de  gabinete  y  laboratorio,  mapamundis,  prácticas  de  gimnasia  higié- 
nica, visitas  y  excursiones  á  los  museos,  Mbricas,  monumentos,  talle- 
res, granjas  y  demás  que  se  juzgue  oportuno. 


Con  objeto  de  difundir  la  cultura  general,  se  darán  gratuitamente  á 
la  mujer  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza. 

VI 

Los  alumnos  deberán  probar  su  suflcienda  en  laé  materias  de  la  se- 
gunda enseñanza  por  los  medios  y  procedimientos  que  cada  Gobierno 
estime  más  adecuados.         '    . 

VII 

Los  Claustros  de  los  establecimientos  oficiales  de  segunda  enseñan- 
za serán  autónomos  para  la  elección  de  cargos,  nombramiento  de  per- 
sonal administrativo  y  subalterno,  régimen  interior,  métodos  de  ense- 
ñanza y  concesión  de  autorizaciones  para  enseñar  á  profesores  pri- 
vados. 


Enseñanza  superior. 


I 

La  Universidad  tendrá  carácter  profesional  y  general,  reformando 
á  la  vez  sus  estudios  en  este  sentido  y  dedicándose  sus  enseñanzas  á 
la  preparación  y  habilitación  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  de 
médico,  abogado  y  farmacéutico,  y  á  la  formación  de  profesores  de 
segunda  enseñanza,  de  facultades  y  de  escuelas  profesionales. 

Él  último  período  de  la  enseñanza  superior  se  consagrará  á  la  inves- 
tigación y  cultivo  de  la  ciencia  desde  el  punto  de  vista  técnico. 
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Enseñanzas  téonioas. 

I 

La  enseñanza  técnica  debe  ser  (general  y  especiaL  La  primera  for- 
mará parte  de  la  cultura  general  y  estará  comprendida  en  sus  pro- 
gramas. 

La  especial  tendrá  dos  grados,  elemental  y  superior,  y  debe  darse 
en  escuelas  especiales. 

II 

Las  escuelas  de  enseñanzas  técnicas  gozarán  de  la  más  completa 
autonomía,  no  sujetándose  á  planes  fijos  para  la  enseñanza  y  régimen 
interior,  elegirán  su  personal  y  administrarán  libremente  sus  fondos  y 
recursos. 

III 

En  todos  los  Estados  ibero-americanos  se  procurará  establecer  un 
Instituto  técnico-industrial  por  lo  menos. 

« 

Conclusión  adicional  acerca  de  la  unificación  de  planes 

de  enseñanza. 

Las  leyes  generales  de  instrucción  pública  ó  las  especiales  sobre  al- 
guno de  sus  ramos  qué  se  promulguen  como  consecuencia  de  acuer- 
dos tomados  por  este  Congreso  no  podrán  ser  modificadas  sino  por 
leyes  votadas  en  Cortes  y  después  de  transcurrido  el  tiempo  necesa- 
rio para  que  puedan  apreciarse  los  resultados  de  su  implantación. 

Recíproca  validez  de  los  estudios  y  títulos  académicos. 

I 

Serán  reconocidos  como  válidos  en  todos  los  Estados  ibero-ameri- 
conoslos  estudios  y  títulos  profesionales  legalmente  autorizados  por 
cualquiera  de  ellos. 

U 

Para  que  dichos  estudios  y  títulos  produzcan  los  efectos  expresa- 
dos, se  exigirá: 

La  legalización  de  los  certificados,  títulos  ó  diplomas  respectivos  y 
la  identificación  personal  de  sus  poseedores. 


■f</  -"'y:;; 


»»• 


3-í 


460 


CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO -AMERICANO 


Tecnología  (Agricultura,  Industria  y  Comercio). 

Artes  del  diseño. 

Historia  de  la  Pedagogía. 

Ofléiha  de  información  general  y  de  relaciones  con  los  demás  Mu- 
seos y  toda  clase  de  establecimientos  docentes. 

Resumen  de  trabajos. —Publicación  de  una  revista  periódica  y  de 
monografías  pedagógicas . 

ni 

Los  Museos  pedagógicos  ibero-americanos  conviene  establecerlos 
en  todos  los  países  de  nuestra  raza,  procurando  su  más  intimo  con- 
tacto y  presentando  en  cada  uno,  al  lado  de  lo  peculiar  de  la  Nación 
donde  radiquen,  cuanto  se  reñera  á  las  demás  del  mundo  civilÍ2ado, 
y  singularmente  á  las  latino-americanas . 

Los  actuales  Museos  nacionales  de  Pedagogía  pueden  servir  de 
base  para  la  creación  de  los  internacionales . 


>^ 


IV 

En  sitio  muy  visible  deberá  colocarse  en  todos  los  Museos  pedagó- 
gicos la  Real  pragmática  de  los  Reyes  Católicos  declarando  obligato- 
ria lA  primera  enseñanza  en  E^aña. 


Para  garantizar  la  vida  y  prosperidad  de  los  Museos  pedagógicos 
deberá  otorgárseles  una  completa  autonomía,  libre  de  trabajos  oficia- 
les, sin  dependencia  directa  de  los  Elstados. 

Con  este  ñn  puede  solicitarse  el  concurso  de  todos  los  Centros  y 
Corporaciones  docentes  y  de  cuantas  Sociedades  y  particulares  se 
muestren  propicios  á  ayudar  en  la  creación  y  sostenimiento  de  los 
Museos. 

Los  donativos  en  efectos  ó  metálico,  el  cambio  de  libros  y  de  útiles 
y  las  subvenciones  son  los  medios  más  indicados. 

Asimismo  convendrá  establecer,  adjunta  á  cada  Museo,  una  casa  de 
comercio  para  la  venta  de  materiales  pedagógicos,  con  la  obligación 
de  tener  siempre  en  almacén  cantidad  suficiente  de  artículos  y  de  li- 
bros dé  todas  clases,  á  precios  regulados  por  la  Comisión  del  Museo 
que  se  encargue  de  este  servicio. 

VI 

Los  Gobiernos  respectivos,  sin  intervenir  en  el  régimen  interior  de 
los  Museos  pedagógicos,  deberán  facilitarles  su  desarrollo  y  engran- 
decimiento, consignando  en  los  presupuestos  cantidades  á  título  de 
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Circnloa  «Molarea. 

1 

Con  el  fin  de  estrechar  los  lazoe  entre  los  estudiantes  de  U  América 
latina  y  tas  Nadones  iMrícas,  se  procurará  la  oqpníxación  de  Cfrculoa 
eacolarea  en  todos  los  puntos  donde  la  población  escolar  lo  consieatsl 
j  con  el  carácter  de  ibero-americanos. 

U 

EMos  CiraukM  Uevaián  el  nombre  genérico  de  Unión  Eacolar  Ibero- 
Americana,  coa  el  «^tamento  de  la  localidad  de  reindencia  en  cada 


III 

Cada  Circulo  escolar  procurará  mantener  activa  y  constante  comu- 
nicación con  todos  los  demás,  y  anualmente  publicarán  Memorias,  en 
las  que,  aparte  de  los  trabajos  realizados,  consten  los  nombres  de  los 
profesorea,  libros  de  texto  y  obras  de  consulta  con  sus  precios,  planes 
de  estudios  y  cuantos  más  datos  se  juzguen  útiles  para  conocimiento 
del  desarrollo  cientiñco  y  literario  de  los  países  respectivos. 

IV 

En  todos  loo  Círculos  escolares  existirá  una  Biblioteca  en  la  que  se 
procurará  figuren  preferentemente  obras  ibero-americanas  editadas 
en  los  países  pertenecientes  á  la  Unión. 

También  deberán  establecer  unos  O'rculos  con  otros  el  cambio  de 
libros  y  periódicos. 

El  Presidente  de  la  Comisión,  Alberto  Aguilera  y  Velatco. — £1  Secre- 
tario, Antonio  Jo¡Í  Páez. 
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SÍ  creímos  conveniente  resumir  una  serie  de  aspiraciones  de- 
rivadas, ya  de  la  experiencia,  ya  de  la  observación,  ya  de  los 
adelantos  modernos  de  la  enseñanza,  habiendo  tenido  muy 
en  cuenta  al  estudio  de  las  legislaciones  sudamericanas  para 
tomar  de  cada  una  de  ellas  lo  mucho  que  tenemos  que  apren- 
der los  españoles. 

Estas  conclusiones  no  tienen  una  base  ñrme,  no  se  encie- 
rran en  un  determinado  límite;  están  abiertas  á  toda  discu- 
sión, están  abiertas  á  todo  examen,  están  abiertas  á  toda  mo- 
dificación; pero  dicho  se  está,  señores,  que  es  preciso  que 
nos  atengamos  al  límite  que  el  tiempo  nos  impone  y  que  ten- 
gamos aquí  una  discusión  á  la  moderna,  no  informada  por 
discursos  elocuentes,  no  informada  por  elucubraciones  cien- 
tíficas, que,  por  importantes  que  sean,  nos  alejarían  de  las 
conclusiones  á  que  á  toda  costa  es  preciso  llegar  para  pre- 
sentarlas á  la  sanción  del  Congreso  Hispano-Americano  en 
un  término  brevísimo.  Yo,  señores,  que  soy  decidido  partida- 
rio de  la  discusión  y  que  mis  dignos  compañeros  han  podido 
apreciar  en  mi  voluntad  hasta  qué  punto  y  límite  llevo  esta 
que  pudiéramos  llamar  benevolencia,  si  yo  pudiera  pronun- 
ciar esa  palabra  desde  este  puesto  que  debo  á  vuestra  con- 
fianza, yo,  sin  embargo,  tengo  que  revestirme  de  la  caracte- 
rística que  el  límite  del  tiempo  me  imprime  y  he  de  presen- 
tar á  vuestra  consideración  algo  que  sea  en  estas  cuestiones 
norma  de  conducta  y  resultado  práctico  de  las  discusiones 
mismas.  Es  decir,  señores,  yo  quisiera  merecer  de  vosotros 
que  me  concedierais  autoridad  bastante  para  limitar  los  dis- 
cursos á  un  término  breve,  al  de  diez  minutos,^  por  ejemplo; 
las  rectificaciones,  al  de  cinco,  y  además,  la  necesaria  liber- 
tad  de  acción  para  poder  llamar  la  atención  de  los  respecti- 
vos oradores  al  fondo  de  la  cuestión,  á  fin  de  no  invertir  el 
tiempo  en  debates  que,  por  interesantes  que  sean,  nos  aleja- 
rían del  término  de  nuestros  trabajos.  Yo  recabo  de  vosotros, 
en  primer  lugar,  esta  especie  de  dictadura,  esa  autoridad, 
para  que  nos  sirva  de  guía  en  nuestras  discusiones. 

Por  tanto,  yo   me  permito  preguntar  á  los  señores  aquí 
presentes  si  me  conceden  la  facultad  de  poder  limitar  á  diez 
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Presidente  que  vea  si  sería  posible  encontrar  medio  en  vir- 
tud del  cual  se  abriera  la  puerta  de  par  en  par  á  las  señoras, 
con  lo  cual  creo  que  ganaría  el  Congreso  y  ganaríamos 
todos. 

El  Sr.  Presidente:  He  oído  con  mucho  gusto  la  ob- 
servación discretísima  del  Sr.  Mingo  y  abundo  en  sus  pro- 
pias ideas;  pero  creo  que  desde  este  puesto  tengo  una  de- 
clinatoria de  jurisdicción  á  los  deseos  y  aspiraciones  que  ha 
expresado,  porque  él  mismo  lo  ha  dicho:  cel  Congreso,  la 
Mesa  del  Congreso,  ó  no  sé  quién,  ha  establecido  un  pre- 
cepto». Nosotros  no  podemos  faltar  á  él,  no  podemos  prin- 
cipiar por  un  acto  de  indisciplina;  por  consiguiente,  si  bien 
se  consignará  en  el  acta  la  nota  simpática  en  todos  los 
conceptos  del  Sr.  Mingo,  á  la  que  yo  particularmente  me 
adñiero,  no  puedo  acceder  á  lo  que  desea.  Ni  la  Sección 
ni  la  Mesa  tienen  jurisdicción  para  oponerse  á  la  norma  de 
conducta  que  el  Congreso  que  nos  dispensa  esta  hospitali- 
dad nos  ha  trazado . 

Constará,  repito,  en  el  acta  la  observación  de  S.  S.  y 
mi  simpatía  hacia  esa  misma  observación;  pero  constará 
también  mi  negativa  desde  la  jurisdicción  que  ejerzo,  porque 
está  fuera  de  ella  el  resolver  acerca  de  este  punto  tan  im- 
portante. 

El  Sr.  Mingo:  Dos  palabras  tan  sólo. 

El  ruego  mío  se  dirige  á  que  por  parte  del  Sr.  Presidente 
se  diera  algún  paso  para  ver  si  podía  modificarse  ese  acuer- 
do. Salvo  el  respeto  que  merecen  siempre  las  autoridades  su- 
periores, que  para  mí  lo  son  todos  los  señores  que  han  in- 
tervenido en  los  trabajos  de  este  Congreso,  entiendo  yo  que 
pudiera  y  debiera  darse  algún  paso  para  ver  si  se  modificaba 
dicho  acuerdo. 

El  Sr.  Presidente:  No  hay  inconveniente  en  eso,  señor 
Mingo.  Constará  en  el  acta  la  manifestación  de  S.  S.;  esa 
manifestación  se  hará  pública  el  día  de  mañana,  y,  por  tan- 
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cial  económico  de  carácter  general,  un  Congreso  cuyo  prin- 
cipal alcance  ha  de  ser  politíco,  en  la  amplia  acepción  de  la 
palabra,  de  relaciones  internacionales,  no  me  parece  que  está 
bien  el  detalle  de  todas  estas  conclusiones,  respecto  de  las 
cuales  juzgo  yo  que  seria  absolutamente  imposible,  tomán- 
dolas como  base,  que  llegáramos  á  un  acuerdo,  por  una  ra- 
zón muy  sencilla:  porque  apenas  hay  una  sobre  la  cual  pu- 
diéramos ponernos  de  acuerdo  los  individuos  que  pertenece- 
mos á  un  solo  país.  Se  dan  por  resueltos  aquí  problemas  de 
tal  gravedad  pedagógica  que,  francamente,  no  veo  casi  la  po- 
sibilidad de  que  ninguna  de  las  Naciones  que  están  aquí  re- 
presentadas llegue  á  lo  que  exige  el  Reglamento,  es  decir,  á 
tener  un  voto  para  la  aprobación,  no  ya  en  el  sentido  de  la 
aplicación  general,  sino  en  el  sentido  de  la  aplicación  de  cual- 
quiera de  las  conclusiones  al  país. 

Para  ser  breve  y  ceñirme  en  absoluto  á  las  indicaciones 
discretísimas  de  la  Presidencia,  voy  á  ñjarme,  por  ejemplo,, 
en  dos  ó  en  tres. 

Hay  en  la  ponencia  una  conclusión  en  virtud  de  la  cual  se 
declara  que  para  ejercer  la  enseñanza  popular  pública  ó  pri- 
vada será  indispensable  poseer  el  título  de  maestro.  Yo  no 
indicaré  cómo  se  ha  de  resolver  esta  cuestión,  ni  entraré  en 
el  fondo  de  ella  para  njanifestar  si  está  bien  que  se  exija  ó  no 
título;  pero  si  he  de  decir  que  ésta  es  una  cuestión  que  de  tal 
modo  apasiona  los  ánimos  en  todas  partes,  que  resultaría  im- 
posible llegar  á  un  acuerdo,  aun  entre  los  mismos  que  repre- 
sentan á  España,  y  por  tanto  es  utópico  pensac  que  sobre 
este  asunto  pueda  haber  conformidad  entre  otros  países  y 
nosotros. 

En  otra  de  las  conclusiones  se  da,  por  ejemplo;  resuelto  eí 
problema  de  la  segunda  enseñanza.  Todos  sabéis  qué  es  el 
clasicismo  y  qué  es  el  modernismo,  el  carácter  que  se  da  á 
los  estudios  que  van  á  ser  materia  de  la  segunda  enseñanza, 
y  conocéis  perfectamente  lo  gravísima  que  es  esta  cuestión  y 
qu%  no  sería  posible  llegar  á  un  acuerdo  de  carácter  interna- 
cional acerca  de  este  punto. 

Creo,  pues,  que  no  está  bien  el   que  se  mantengan  estas 
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va  á  la  validez  de  títulos,  en  la  que  yo  he  tomado  parte. 
Entiendo  yo  que  para  que  se  llegue  á  asa  mutua  validez 
de  títulos  en  unos  y  otros  países,  es  indispensable  que  los 
orígenes  de  los  que  han  de  usarlos  y  ejercer  las  respectivas 
profesiones  sean  casi  análogos. 

£1  Sr.  Posada:  Siento  mucho  que  lo  que  he  expuesto  en 
contra  de  la  forma  en  que  se  presentan  las  conclusiones  haya 
podido  molestar  al  Sr.  Pérez;  pero  voy  á  decirle  una  cosa,  y 
es  que  yo  soy  español  y  no  estoy  de  acuerdo,  creyendo  que 
si  fuéramos  á  preguntar  no  sería  yo  sólo^  sino  que  habría 
muchos  más  en  su  caso.  Yo  declaro  que  si  antes  de  entrar 
en  la  Sección  me  hubiera  visto  solo  no  hubiera  tomado  la 
palabra,  porque  tengo  la  modestia  suficiente  para  no  creer 
que  mi  opinión  particular  pudiera  prevalecer  sobre  la  de  una 
Asamblea.  Antes  de  hablar  aquí  he  podido  observar  que  hay 
otras  muchas  personas,  para  mí  respetabilísimas,  que  opinan 
de  la  misma  manera  que  yo.  Creo,  por  tanto,  que  si  segui- 
mos en  esta  tesitura  vamos  á  empezar  á  discutir  conclusión 
por  conclusión,  porque  no  me  parece  que  la  ponencia  tenga 
la  pretensión  de  pensar  que  ha  acertado  en  absoluto  y  que 
las  conclusiones  han  de  votarse  por  aclamación.  iQjalá!  pero 
esto  no  es  posible.  Yo,  por  mi  parte,  puedo  decir,  sin  entrar 
en  el  fondo  del  debate,  que  muchas  de  ellas  no  las  acepto  y 
si  se  discutieran  daría  mis  razones.  Además  estoy  seguro  que 
hay  aquí  mucha  gente  que  piensa  como  yo.  Sería,  pues,  me- 
jor seleccionar,  en  el  sentido  de  recoger  del  mismo  trabajo 
presentado  por  la  ponencia  aquello  que  fuera  la  aspiración 
unánime  de  esta  Asamblea. 


El  Sr.  liozano:  Dos  palabras,  contestando  más  bien  al  se- 
ñor Pérez,  porque,  realmente,  yo  había  notado  lo  mismo  que 
el  Sr.  Posada  en  el  trabajo  de  la  ponencia.  Hay  en  él  un  ver- 
dadero exceso  de  detalles,  como  acontece,  por  ejemplo,  con 
la  conclusión  is."",  en  la  que  se  ñjan  las  horas  de  clase  lo 
mismo  para  América  que  para  España,  reduciéndolas  á  cin- 
co, sin  atender  para  nada  á  las  condiciones  de  clima,  etc. 
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cada  una  de  las  cuales  ha  hecho  el  estudio  concreto  de  los 
puntos  sometidos  á  sus  deliberaciones,  y  no  es  extraño,  por 
lo  tanto,  que  el  Sr.  Posada,  al  encontrarse  con  esa  multitud 
de  conclusiones,  haya  creído  que  había  lujo  de  detalles;  pero 
en  realidad  no  lo  hay,  tanto  que  hemos  segregado  de  estas 
conclusiones,  todo  lo  que  podía  ser  objeto  de  diferenciación 
de  opiniones,  todo  lo  que  no  fuera  obtenido  por  el  concur- 
so de  la  unanimidad  de  pareceres  de  la  Comisión  numerosí- 
sima informadora  (me  parece  que  la  constituimos  cerca  de 
cuarenta  personas,  y  es  natural  que  estuvieran  representadas 
en  ella  todas  las  opiniones  y  aspiraciones),  atendiendo  ante 
todo  á  llegar  á  conclusiones  que  pudieran  tener  la  aspiración 
de  ser  aprobadas  por  unanimidad,  porque  así  únicamente 
podían  lener  el  prestigio  y  autoridad  necesaria  para  que 
fueran  acogidas  por  todos  y  pudieran  llevarse  á  la  prác- 
tica. 

Hay  que  hacer  notar,  además,  que  para  llegar  á  estas  con- 
clusiones se  ha  tenido  en  cuenta  la  legislación  de  todos 
los  países  americanos,  lo  mismo  en  la  primera  y  segun- 
da enseñanza  que  en  la  superior.  De  suerte  que  puede  decir- 
se que  se  contaba  de  antemano  con  la  seguridad  de  la  apro- 
bación de  todos  esos  Estados,  por  cuanto  nos  hemos  inspira- 
do precisamente  en  sus  legislaciones  respectivas. 

Con  estos  antecedentes,  y  teniendo  en  cuenta  estas  indica- 
ciones, no  creo  que  pueda  prevalecer  el  criterio  sostenido  por 
el  Sr.  Posada. 

El  Sr.  Romero  Qnliioneai:  Simplemente  para  exponer 
á  la  consideración  del  Congreso  que  en  la  enseñanza  prima- 
ria sirva  de  libro  ¿e  lectura  fi/  Quijote,  y  en  la  enseñanza 
elemental  se  establezca  la  ortología,  con  el  fin  de  obtener  la 
unidad  ética  para  la  raza  latina. 

El  Sr.  Aramburo:  No  he  pedido  la  palabra  antes,  por- 
que pudiera  creerse  que  la  Universidad  de  Oviedo,  que  ha 
tenido  ya  aquí  un  digno  representante  en  mi  querido  compa 
ñero  el  Sr.  Posada,  usufructuaba  demasiado  vuestra  aten- 
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El  Sr.  Araqjo:  Se  parte  aquí  de  un  supuesto  erróneo,  del 
supuesto  de  que  es  la  Comisión  informadora  ó,  en  último 
término,  el  Congreso  mismo,  el  que  va  á  imponer  determina- 
das soluciones,  y  esto  es  un  error  palmario.  En  este  Con- 
greso, tanto  vaie  el  voto  de  España  como  el  del  Uruguay, 
como  el  de  Chile,  como  el  de  cualquiera  de  los  Estados  que 
en  esta  Asamblea  se  hallan  representados.  Asi,  pues,  no  se 
trata  aquí  de  imposiciones  de  ninguna  clase,  no  se  trata  de 
que  las  conclusiones  que  trae  la  Comisión  informadora  á  las 
deliberaciones  del  Congreso  vengan  á  representar  una  solu- 
ción española  sobre  una  solución  argentina  ó  chilena.  No; 
son  soluciones  que  han  de  tener  el  carácter  que  tiene  el  Con- 
greso, soluciones  hispano-americanas,  y  en  este  hi^ano- 
americanismo  se  hallan  inspiradas  por  cuanto  que  han  sido 
confeccionadas  después  de  un  previo  trabajo,  después  de  es- 
tudiar las  legislaciones  de  los  países  representados  en  este 
Congreso.  Así,  pues,  no  se  trata  de  imposiciones  de  proble- 
mas dé  índole  político,  sino  de  problemas  puramente  pedagó- 
gicos y  destinados  á  esa  confraternidad  mutua  á  que  aquí 
aspiramos  y  cuyo  resultado  ha  de  ser  la  transfusión  de  la 
sangre  española  á  la  americana  y  la  de  la  sangre  americana 
á  la  española. 

Deshecho  este  error  fundamental,  no  creo  que  tengan  gran- 
de base  las  argumentaciones  que  bajo  ese  punto  de  vista  ha 
hecho  el  dignísimo  Sr.  Congresista  que  ha  usado  de  la  pala- 
bra y  á  quien  tengo  el  honor  de  contestar, 

£1  Sr.  Vlncentl:  Cuando  escuché  al  dignísimo  repre- 
sentante de  la  Universidad  de  Oviedo,  dije  para  mi:  éstos  son 
los  que  van  á  usufructuar  la  Sección  de  Enseñanza,  y  más 
que  el  usufructo  tienen  la  propiedad  en  cuanto  se  relaciona 
con  la  enseñanza^  porque  la  Universidad  de  Oviedo  repre- 
senta, señores^  la  revolución  modernista  de  la  pedagogía.  Pudo 
ser  en  el  siglo  XVI  la  Universidad  de  Salamanca  algo  pare- 
cido á  la  de  Oxford,  á  la  de  París,  á  la  de  Bolonia,  es  decir, 
aquella  Universidad  que  tenía  la  representación  de  todas  las 
Universidades  del  mundo;  pero  hoy  la  tiene  por  su  ciencia  y 
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gentina  como  la  del  Uruguay  y  como  la  de  Chile,  qué  es,  de 
los  países  americanos,  el  que  tiene  el  plan  de  enseñanza  más 
avanzado,  porque  nosotros  acaso  hemos  podido  bombardear 
á  Chile,  Perú  y  Lima,  pero  Chile  nos  ha  bombardeado  á  nos- 
otros con  su  plan  de  enseñansa,  porque  ha  suprimido  eí 
latín. 

Por  consiguiente,  creo  qué  debemos  tener  en  cuenta  el 
Reglamento  y  lo  manifestado  por  el  Sr.  Araujo.  Yo,  sin  em- 
bargo, por  mi  parte  acepto  la  conclusión  del  Sr.  Aramburo, 
de  que  debe  irse  formulando  enmienda  por  enmienda  á  cada 
una  de  las  conclusiones  generales.  Aquellas  bases  que  en- 
tienda la  Sección  de  Enseñanza  que  deben  desaparecer  por 
considerarlas  como  imposición  á  los  demás  países,  qtie  des- 
aparezcan; aquellas  otras  que  debamos  rectificar,  rectificar- 
las; en  suma,  para  que  el  amor  propio  no  se  lastime,  man- 
téngase el  dictamen  de  la  ponencia  aceptando  lo  que  se  crea 
conveniente  y  haciendo  desaparecer  todo  aquello  que  se  con- 
sidere como  detalle  innecesario,  porque  de  esa  manera  llega- 
remos á  unas  conclusiones  que  satisfarán  á  todos,  lo  mismo 
á  los  americanos  que  á  los  españoles.  Nosotros,  según  ha  di- 
cho el  Sr.  Aramburo,  nos  hemos  inspirado  en  el  deseo  de  que 
nuestro  plan  pueda  ser  aceptado  por  todas  las  Naciones 
hispano  americanas. 

En  la  segunda  enseñanza  y  en  la  Universidad,  yo  no  de- 
fendería que  se  pusiera  la  religión,  porque  en  ellas  el  alumno 
tiene  ya  suficiente  aptitud  para  saber  lo  que  le  conviene;  pero 
el  niño  en  la  escuela  no  comprende  á  Dios  diciéndole,  por 
ejemplo,  el  sol  sale  porque  es  obra  de  Dios,  sino  llevándole 
al  templo  y  viendo  que  allí  su  maestro  se  prosterna  como 
sus  padres.  Por  eso  hemos  puesto  la  religión  en  la  primera 
enseñanza,  porque  el  maestro  debe  estar  iluminado  por  el 
destello  de  la  religión  en  las  primeras  letras.  De  modo  que 
yo  soy  partidario  de  la  religión  en  la  primera  enseñanza. 

El  Sr.  Aramburo:  Me  obliga  á  usar  de  la  palabra  la 
gratitud.  Yo  no  sabía  que  estaba  en  la  Comisión  el  qué  fué 
mi  jefe,  el  Sr.  Vincenti;  por  eso,  sin  duda,  yo  descubría  fan- 
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afecta  á  la  sesión  única  y  la  tercera  á  la  enseñanza  religiosa. 

En  cuanto  al  primer  punto,  los  títulos  se  exigen  hoy  en 
casi  todas  las  Naciones  americanas  y,  como  este  Congrio 
es  hispano-americano,  hemos  tenido  en  cuenta  la  legislación 
de  los  países  que  habían  de  concurrir.  Claro  es  que  nosotros 
no  podemos  sentar  principios  ni  tenemos  tal  pretensión;  lo 
que  se  ha  hecho  es  armonizar  todo  aquello  que  nos  ha  pare- 
cido bueno  de  las  diferentes  legislaciones  de  los  pueblos  aquí 
representados,  procurando  descartar  lo  que,  á  nuestro  juicio, 
no  fuese  practicable. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  sesión  única,  entendemos  que  se 
impone  hoy.  Uno  que  nade  con  velocidad  como  cuatro,  contra 
la  corriente  de  un  río  con  velocidad  como  diez,  en  lugar  de 
adelantar,  retrocederá.  Por  eso  todos  los  individuos  que  se 
dedican  al  estudio  y  que  tienen  diez  y  ocho  ó  veinte  años, 
por  más  que  tengan  mayor  potencia  intelectiva  y  más  facul- 
tades para  el  estudio,  sin  embargo,  tienen  menos  horas  de  es- 
tudio que  tiene  un  niño  que  va  á  la  escuela  primaria,  y  esto 
es  marchar  contra  la  naturaleza,  porque  hay  un  principio  que 
dice  que  todo  ejercicio  excesivo  debilita.  De  manera  que  el  uno 
por  defecto  y  el  otro  por  exceso,  estamos  en  un  vicio  y  debe 
procurarse  un  término  medio,  que  es  donde  existe  la  virtud. 

Respecto  al  tercer  punto,  se  ha  tomado,  á  mi  juicio.  Ja 
cuestión  desde  un  aspecto  en  el  que  no  debe  tomarse,  porque 
no  existe.  Nosotros  decimos  en  la  ponencia  que  la  religión 
será  de  conformidad,  con  la  Constitución  del  Estado.  Claro 
es  que  si  mañana  la  ley  fundamental  dice  que  no  se  exija  la 
religión,  hemos  concluido;  si  la  Constitución  dice  que  no  se 
exija  la  religión,  no  la  habrá,  y  si  dice  que  se  enseñe  una  de- 
terminada en  cada  una  de  las  Naciones,  nosotros  no  iiemos 
de  oponemos  á  eso. 

El  Sr.  liOpez  Martínez:  La  Universidad  de  Valencia 
y  todas  las  Universidades  de  España  cumplen  con  su  deber 
en  tanto  cuanto  se  lo  permiten  los  medios  de  existencia  que 
tienen,  y  si  no  hacen  más  es  porque  no  les  dan  más  medios 
ni  el  país  ni  el  Estado.  {Aplausos.) 


48o 


CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 


'1. 


I*  .       ^ 


^  ^ 


't! 


Pero  al  formular  una  ponencia,  al  tratarse  de  asuntos  de 
la  primera  enseñanza  y  hallándose  entre  nosotros  la  clase 
respetabilísima  de  Maestros  Normales  de  instrucción  prima- 
ria, que  han  hecho  aquí  una  labor  digna  de  todo  elogio,  nos- 
otros no  podíamos  prescindir  de  sus  quejas,  de  sus  ayes,  de 
sus  necesidades  y  teníamos  que  traerlas  aquí,  ala  considera- 
ción y  examen  del  Congreso,  por  más  que  después  queden 
sólo  como  una  protesta  que  se  tendrá  en  cuenta  por  quien 
deba  tenerse;  pero  que  se  sintetizará  por  la  sabiduría  del  Con- 
greso y  de  la  Sección  en  los  términos  que  ésta  estime  más 
conveniente. 

Y  en  estas  últimas  palabras  resumo  la  aspiración  de  todo 
cuanto  siente  y  piensa  la  ponencia,  es  decir,  que  ésta  se  halla 
á  disposición  de  las  Secciones,  que  está  pronta  á  hacer  lo  que 
la  Sección  determine;  y  que  de  esa  concordia  de  voluntades 
y  unanimidad  de  pareceres  vendrá  la  resultante  que  nos 
lleve  á  la  verdadera  uniñcación  de  los  planes  de  enseñanza, 
que  será  la  fusión  de  elementos  americanos  y  españoles  aquí 
reunidos  en  una  sola  y  generosa  aspiración. 

Ahora  el  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  las  conclusiones,  y 
los  señores  que  quieran  hacer  uso  de  la  palabra  podrán  ha- 
cerlo, pero  ateniéndose  al  Reglamento,  que  sólo  concede  dos 
turnos  en  pro  y  dos  en  contra. 

El  Secretarlo  (Sr.  Páez):  Conviene  advertir  que  la  pre- 
mura del  tiempo  ha  sido  causa  de  que  no  se  hayan  podida 
corregir  las  pruebas  de  imprenta,  y,  por  tanto,  contienen  al- 
gunas alteraciones,  que  he  anotado  en  el  ejemplar  que  voy 
á  tener  el  gusto  de  leer. 

cCONCLUSIONES 
Primera  enseñanza. 

I 

La  primera  enseñanza  podrá  ser  pública  y  privada;  la  pú- 
blica corresponde  al  Estado;  la  privada  es  función  social.» 
Abrióse  debate  sobre  esta  conclusión..    . 
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El  Sr.  Abella:  No  he  tomado  parte  en  la  redacción  del 
trabajo  de  la  ponencia;  mi  espíritu  es,  por  consiguiente,  im- 
parcial. Pero  las  observaciones  del  Sr.  Posada  no  me  pare- 
cen pertinentes,  porque  la  añrmación  de  que  la  primera  en- 
señanza podrá  ser  pública  y  privada,  correspondiendo  la 
primera  al  Estado  y  la  segunda  al  interés  particular,  es  un 
concepto  de  unidad  que  debe  precisamente  añonarse  como 
lo  añrma  la  Comisión. 

Por  tanto,  ¿qué  es  lo  que  persigue  el  Sr.  Posada  con  opo- 
nerse á  esa  afirmación?  ¿Qué  fin  persigue?  (E/  Sr.  Posada: 
Ninguno.)  Pues  entonces  creo  que  en  obsequio  á  la  unidad 
debemos  dar  nuestro  voto  á  esa  afirmación,  que  está  en  la 
conciencia  de  todos.  Porque  ¿qué  inconveniente  puede  ofrecer 
una  afirmación  que  todos  los  países  la  reconocen?  ¿Qué  otra 
cosa  va  á  pensarse  sino  que  la  enseñanza  pública  debe  corres- 
ponder al  Estado?  (Aplausos,) 


.< 
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El  Sr.  Posada:  No  persigo  ningún  fin,  Sr.  Abella,  ni  he 
combatido  la  conclusión,  porque  he  empezado  por  decir  que 
no  indicaba  si  estaba  ó  no  conforme  con  ella  y  que  me  abs- 
tenía. 

El  Sr.  Polo:  Se  afirma  en  la  conclusión  que  la  primera 
enseñanza  puede  ser  pública  y  privada;  es  verdad.  Pero  se 
añade  que  la  enseñanza  privada  es  función  social,  y  la  pú- 
blica no;  y  yo  creo,  señores,  que  hay  confusión,  por  lo  me- 
nos, en  la  redacción  de  ese  segundo  concepto,  porque  la  en- 
señanza es  función  social,  ya  se  dé  por  órganos  del  Estado, 
ya  se  dé  por  órganos  de  los  particulares.  Por  tanto,  la  ense- 
ñanza pública,  ¿no  es  función  social?  tan  social  como  la 
privada? 


r. 
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El  Sr.  VllaYerde:  La  ponencia  ha  entendido  que  la  en- 
señanza pública,  en  lugar  de  ser  función  social  en  absoluto, 
es  una  función  que  la  naturaleza  le  impone  á  la  familia,  y 
como  el  conjunto  de  familias  constituye  el  Estado,  hemos 
querido  decir  que  es  una  función  que  correrá  á  cargo  del 
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enseñanza  comprenda  desde  los  seis  á  los  doce  años,  sin 
protesta  de  ninguno  de  los  representantes  de  los  paisas  ame" 
ricanos?  Porque  si  puede  haber  dudas  ó  difícultades,  yo  pro* 
pondría  que  se  suprimiera  esto  de  la  edad. 

El  Sr.  Villegas:  Debo  manifestar  que  cualquier  modifi- 
cación que  no  estuviese  aquí  comprendida  y  que  ya  fuera 
objeto  de  legislación  en  mi  país,  se  haría  constar  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  se  discutiera  el  asunto.  De  modo  que 
si  al  llegar,  por  ejemplo,  al  número  de  asignaturas  en  mi 
país  nos  encontrásemos  con  que  no  las  había  aquí,  diría: 
«Allá  no  se  puede  dar  esto,  aunque  tomen  ustedes  un  acuer- 
do aquí». 

El  Sr.  (Terrera:  Paréceme  que  se  podría  suprimir  eso  de 
fijar  la  edad  escolar  desde  los  seis  á  los  doce  años,  diciendo 
sólo  que  sea  obligatoria  la  enseñanza  para '  los  individuos 
comprendidos  en  la  edad  escolar,  según  las  leyes  de  cada 
país. 

Se  indica  también  en  la  conclusión  que  la  enseñanza  será 
gratuita  en  las  escuelas  públicas,  y  yo  he  de  expresar  mi 
opinión  contraria  á  eso,  porque  lo  considero  atentatorio  á  las 
bases  sociales  que  debe  tener  toda  cuestión  de  la  importancia 
de  ésta  de  que  me  ocupo. 

Es  necesario  comprender  que  todo  ser,  cuando  nace,  tiene 
derecho  á  la  educación;  que  esta  función  tiene  que  cumplirla, 
en  primer  término,  la  familia,  después,  la  asociación  de  fa- 
milias, y  á  falta  de  esto,  viene  el  Eistado  á  ejercer  su  acción 
tutelar,  tanto  en  la  enseñanza  como  en  la  beneficencia  en 
todos  sus  ramos,  etc.  Pero  así  como  no  sería  justo  en  modo 
alguno,  porque  constituye  un  principio  socialista  abusivo,  I 
el  pretender  que  el  Estado  se  encargara  de  mantener  á  los 
hijos  de  las  familias  pudientes,  considero  que  es  también 
abusivo  el  que  el  Estado  se  encargue  de  dar  educación  gra- 
tuita á  los  mismos. 

Además,  hay  aquí  otra  cuestión.  Si  el  Estado  mantiene 
escuelas  públicas,  es  en  virtud  de  una  acción  tutelar,  y  como 
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tablecerse  alguna  distinción,  y  en  este  sentido  quería  yo  lla- 
mar la  atención  de  la  ponencia  para  que,  recapacitando  sobre 
ello,  buscara  una  solución. 

El  Sr.  Vlncentl:  Creo  que  no  ha  sido  bien  compren- 
dido por  algunos  señores  el  pensamiento  de  la  ponencia. 

No  queremos  decir  que  en  las  escuelas  se  esté  hasta  los 
doce  años,  sino  que  se  debe  ir  á  ellas  de  seis  á  doce  añps, 
para  que  los  padres,  cumpliendo  con  esta  obligación,  lleven 
á  sus  hijos  en  esa  edad,  porque  de  otro  modo  los  llevarían 
á  los  catorce,  á  los  diez  y  seis  ó  á  los  veinte  años,  y  resol- 
tría  que  las  escuelas  no  serían  de  niños,  sino  de  jóvenes  ó  de 
ancianos. 

Hemos  puesto  la  edad  de  los  seis  á  los  doce  años,  porque 
es  el  término  medio  de  la  que  se  fíja  en  los  demás  países; 
pero  no  veo  incconveniente  en  que  se  acepte  la  enmienda  del 
Sr.  Cervera.  De  suerte  que  si  la  Sección  se  pronuncia  por 
que  no  se  ñje  taxativamente  la  edad  de  los  seis  á  los  doce 
años,  podría  quedar  redactada  la  conclusión  2.'  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«La  primera  enseñanza,  ó  enseñanza  popular,  deberá  ser 
obligatoria  y  gratuita  en  las  escuelas  públicas  para  ios  in- 
dividuos comprendidos  en  la  edad  que  marque  la  ley  escolar 
de  cada  país.» 

» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se.  aprobaba  la  conclusión  con  la 
enmienda  del  Sr.  Cervera  y  en  la  forma  indicada  por  el  señor 
Vincenti,  el  acuerdo  de  la  Sección  ftié  afirmativo. 

Sin  debate  se  aprobaron  también  las  conclusiones  3.'  y  4.^, 
en  la  forma  siguiente: 

III 

Para  hacer  efectiva  la  enseñanza  obligatoria,  se  procurará 
por  los  diversos  Estados: 

i.^  El  establecimiento  del  número  de  escuelas  que  acon- 
sejen el  censo  de  población  escolar  y  circunstancias  especia- 
les de  cada  localidad. 
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El  Sr.  lÁpes  MartÍHes:  Propongo  que,  en  v«z  de  de- 
cir «integramente  educativa  y  cíclica»,  se  diga:  «educativa, 
instructiva  y  cíclica*,  porque  no  es  lo  mismo  educativa  que 
instructiva.  Una  enseñanza  que  no  sea  exclusivamente  más 
que  educativa,  yo  no  la  conozco. 

El  Sr.  TlnceMtl:  Creo  que  se  puede  aceptar  la  wimienda 
del  Sr.  Cervera,  y,  por  tanto,  terminar  la  base  diciendo:  «De- 
berá ser  integramente  educativay  cícHca». 

En  cuantoá  la  indicación  del  Sr.  López  Martínez,  paréceme 
que  a[  decir  enseñanza  se  dice  instrucción,  porque  enseñanza 
é  instrucción  es  lo  mismo. 

El  Sr.  Síl«t«:  Había  pedido  la  palabra  para  proponer  algo 
menos  de  lo  que  ha  aceptado  la  ponencia;  que  se  dijese: 
«educativa  y  cíclica  con  programas  comunes  en  cada  uno  de 
los  grados  que  comprenda  la  escuela». 

El  Sr.  P»H«ro:  Se  habla  de  grados  en  la  base  que  nos 
ocupa^sostenemos  el  número  de  grados  porque  es  necesario 
fijarse  bien  en  lo  que  signtñcan  para  nosotros  estos  grados 
escolares.  Queremos  determinará  cada  escuela  un  número  fijo 
de  alumnos,  porque  escuelas  de  200  discípulos,  como  las  tene- 
mos hoy,  son  infructuosas.  Nosotros  queremos  escuelas  que 
den  verdadero  fruto,  determinando  el  número  de  niños  que 
ha  de  tener  cada  una  de  aquéllas,  y  nos  ñ}amos  en  el  de  150 
como  máximum.  Pero  estos  150  niños  han  de  estar  distribui- 
dos en  los  tres  grados  1.",  2."  y  3.°,  con  locales  independien- 
tes, con  el  maestro  y  dos  auxiliares.  Donde  sólo  cuenten  100 
niños  habrá  también  los  tres  grados,  pues  queremos  que  la 
escuela  de  la  última  aldea  de  la  Nación  sea  igual  á  las  de 
Madrid,  porque  tan  españoles  son  aquéllos  como  nosotros. 

El  Sr.  Preftld*Bt«:  No  estamos  en  España,  Sr.  Panero. 
(/lisas.) 

El  Sr.  PaMer*:  Estos  mismos  grados  existen  también  en 
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Aritmética. 

Geometría  aplicada  á  las  artes. 

Conocimientos  generales  de  Agricultura. 

Industria  y  Comercio. 

Geografía  é  Historie  nacionales. 

Conocimientos  más  comunes  de  las  ciencias  físicas  y  na- 
turales. 

Nociones  de  Higiene. 

Conocimientos  elementales  de  deberes,  derechos  y  uif>a- 
nidad. 

Paseos  escolares. 

Cantos  escotares  y  trabajos  manuales. 

La  enseñanza  religiosa  se  acomodará  á  la  ley  fundamen- 
tal de  cada  Estado.* 

Abierto  debate,  dijo 

El  Sr.  CnlMro:  Entre  las  materias  que,  según  la  conclu- 
sión, debe  comprender  la  primera  enseñanza  en  las  escuetas 
no  figura  (yo  entiendo  que  esto  ha  debido  ser  un  olvido  in- 
voluntario de  la  Subcomisión),  una  de  las  asignaturas  princi- 
pales, sin  la  cual  no  podemos  aspirar  á  conocimiento  alguno: 
la  Gramática.  Por  consiguiente,  yo  ruego  que  se  incluya  esa 
asignatura,  tan  necesaria,  no  sólo  en  España,  sino  también 
en  los  Estados  de  A  mérica. 

El  Sr.  Balbin  de  ITaqnera:  No  se  ha  incluido  la  Gra- 
mática en  las  materias  que  debe  comprender  la  enseñanza  en 
las  escuelas;  pero  figuran  dos  asignaturas  sin  tas  cuales  no 
puede  concebirse  la  Gramática  aisladamente,  que  son  la  lec- 
tura y  la  escritura.  Dirigiéndome  á  profesores  y  á  personas 
tan  ilustradas,  comprenderán  que  no  se  puede  enseñar  bien  á 
leer  y  escribir  sin  dar  todo  lo  más  importante  de  la  gramáti- 
ca elemental. 

El  Sr.  Cerrera:  Se  me  figura  que  uno  de  los  graves  ma- 
tes que  tiene  la  enseñanza  tal  cual  se  viene  dando  en  España, 
es  que  se  ha  atendido  mucho  á  la  inteligencia,  olvidando  el 
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porque  si  se  «dmite  esa  última  proposición,  crso  que  es  in- 
útil el  dd>ate. 

El  Sr.  Mlas«:  Tan  conTorme  estoy  con  lo  expuesto  por 
el  Sr.  Unamuno,  que  no  deseo  para  las  escuelas  de  enseñan- 
za primaría  ninguna  materia  como  asignatura,  ni  la  Gramá- 
tica ni  la  Aritmética,  ni  nada  absolutamente  organizado  como 
programa,  sino  que  únicamente  se  diga  que  la  enseñanza 
será  completa  é  instructiva. 

El  Sr.  TUIegss:  Habiendo  aprobado  ya  la  base  5.*,  que 
divide  en  tres  grupos  la  enseñanza  en  las  escuelas,  entiendo 
que  convendria  determinar  los  conocimientos  que  cada  uno 
de  esos  grupos  debe  comprender. 

Uno  de  los  ñnes  que  persigue  este  Congreso  es  que  se  con- 
serve integro  y  puro  el  tdoma  español  en  todas  las  Naciones 
hispano-americanas.  Pues  si  acordáramos  que  los  clásicos 
españoles  sirvieran  de  texto  en  los  demás  países,  creo  yo  que 
ésa  sería  una  medida  que  se  aceptaría  con  mucho  gusto  en 
América,  donde  se  rinde  preferente  culto  á  la  literatura. 

El  Sr.  Preald«Hte:  El  espíritu  crítico  del  señor  Rector  de 
la  Universidad  de  Salamanca  ha  dado  en  el  blanco,  y  puesto 
que  el  Sr.  Mingo,  que  es  Uno  ds  los  Armantes  de  la  ponencia,  - 
se  ha  mostrado  conforme  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Unamu- 
no y  partidario  de  que  no  se  determine  ninguna  materia 
como  asignatura,  la  Mesa  propone  que  se  retire  la  conclusión, 
y  el  mismo  Sr.  Mingo,  en  representación  de  la  ponencia,  la 
■  redacte  de  nuevo  en  armonía  con  el  criterio  de  que  se  supri- 
man las  materias  de  enseñanza. 

El  Sr.  Ij«p«s:  Yo  desearía  se  consignase  que  la  Gimnasia 
se  dará  en  la  primera  enseñanza,  en  vez  de  llevarla  á  la  se- 
gunde. 

El  Sr.  Presidente:  Si  no  se  determinan  las  materias  que 
ha  de  comprender  la  enseñanza,  huelga  ia  observación  de  su 
señoría. 
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Hecha  la  pregunta  de  si  se  suprimian  las  conclusiones  7/ 
y  8.*,  la  Sección  así  lo  aprobó. 

El  Sr.  Be«i^tarl«  (Páez);  Conclusión  9.*: 
cTodo  individuo  deberá  acreditar  que  posee  la  primera  en- 
señanza por  medio  de  certifícado  expedido  en  vista  de  exá- 
menes verificados  en  las  escuelas  públicas. » 
Abierta  discusión  acerca  de  la  misma,  dijo 


El  Sr.  Bfleto:  Si  lo  que  ha  querido  íodtcar  aquí  la  po- 
nencia es  que  todo  individuo  que  haya  adquirido  la  ense- 
ñanza en  su  casa  tendrá  obligación  de  ir  á  las  escuelas  pú« 
blicas  á  examinarse  y  obtener  en  ellas  un  certiñcado,  me  pa- 
rece una  enormidad  tal,  que  creo  que  el  Congreso  votará  en 
contra. 

Y  si  no  signiñca  eso,  ¿qué  quiere  decir  la  conclusión  9.*? 

El  Sr.  Panera:  Está  bien  interpretado:  quiere  decir  la 
ponencia  que  para  acreditar  que  se  posee  la  primera  ense- 
ñanza, que  se  hace  obligatoria,  se  necesita  un  certifícado  ad- 
quirido en  las  escuelas  públicas. 

Parece  que  se  caliñca  esto  de  enormidad  y  es  precisamente 
lo  mismo  que  se  está  haciendo  en  la  segunda  enseñanza  y 
en  la  enseñanza  superior.  Para  ingresar  en  la  segunda  ense- 
ñanza y  en  la  superior,  ¿no  hay  que  ir  á  examinarse  á  los 
establecimientos  oñciales?  ¿Pues  qué  extraño  es  que  pidamos 
para  la  primera  enseñanza  lo  que  tienen  ya  tos  demás  grados 
de  la  enseñanza? 

¿Hay  necesidad  de  que  intervenga  el  profesor  privado  que 
educó  é  instruyó  al  discípulo?  Que  intervenga;  pero  sólo 
cuando  los  exámenes  oñciales  se  hagan  ante  el  Inspector  se 
dará  validez  al  certifícado,  y  como  los  Inspectores  no  pueden 
ir  á  las  escuelas  privadas  sino  con  ciertas  ligiitaciones,  claro 
es  que  las  escuelas  ofíciales  son  las  llamadas  á  expedir  esos 
certifícados. 

El  Sr.  Nieto:  Sigo  sin  entenderlo  y  creo  que  tampoco  lo 
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El  Sr.  li#aui«:  Había  pedido  la  palabra  para  hacer  cons- 
tar que  está  sucediendo  lo  que  dije  al  principio  y  que  real- 
mente se  ha  defendido  también  por  algunos  de  los  Sres.  Con- 
gresistas que  acaban  de  hablar.  Se  ha  querido  detallar  ya 
tanto,  que  parece  como  si  estuviéramos  haciendo  una  espe- 
cie de  ley  de  Instrucción  pública  general  que  es  imposible  de 
realizar  en  España,  porque  todos  los  problemas  pedagógicos 
quieren  resolverse  de  una  vez  y  nos  encontremos  después 
con  que  tenemos  que  ir  suprimiendo  casi  todo. 

Aqui  se  ha  atacado  á  la  libertad  de  que  cada  uno  enseñe 
libremente.  Dentro  de  ciertos  límites,  cuando  se  trata  de  dar 
sanción,  digámoslo  así,  por  el  Estado  á  esas  enseñanzas  ele- 
mentales, entonces  si  que  se  necesita  que  se  tenga  el  título 
de  maestro. 
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El  Sr.  Presidente:  Ruego  á  S .  S .  que  se  contraiga  á  la 
cuestión. 
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El  Sr.  liOKftiio:  Es  que  lo  que  estoy  manifestando  está 
relacionado  con  la  enseñanza.  Para  los  exámenes  realmente 
el  profesor  debía  tener  un  título  expedido  por  el  Estado, 
y  en  ese  sentido  hablaba:  tiene  que  ser  un  maestro  que 
reúna  ciertas  condiciones,  que  presente  un  certiñcado;  pero 
el  que  trate  de  dar  la  enseñanza  que  reciba  un  niño,  enton- 
ces claro  es  que  puede  enseñar,  y  por  eso  digo  que  éstas  son 
cosas,  digámoslo  así,  de  régimen  interior,  cosas  que  realmen- 
te no  se  pueden  detallar.  Es  imposible,  señores,  que  poda- 
mos aprobar  la  base  discutiendo  uno  por  uno  los  artículos, 
como  no  sea  rechazando  la  mayor  parte  de  ellos,  por  ser 
incompatibles,  no  solamente  en  los  demás  países,  pe^o  ni 
aun  en  España  misma. 

El  Sr.  Vineeiitl:  Yo  creo  que  la  base  9.',  que  tanto 
ha  alarmado  al  Sr.  Nieto,  y  hablo  interpretando  los  de- 
seos de  la  ponencia,  obedece  á  una  aspiración  justísima,  á 
una  aspiración  legítima,  ó  sea  á  que  se  haga  efectiva  la  en- 
señanza obligatoria;  porque  de  esta  materia  de  la  enseñanza 
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ti,  que  ha  sido  dignísimo  Director  de  Instrucción  pública,  y 
yo,  que  también  lo  he  sido,  aunque  indigno,  tendríamos  ne- 
cesidad de  ir  á  una  escuela  para  poseer  este  certifícado.  E^to 
no  puede  ser,  y  lo  que  no  puede  ser  no  será. 

Yo  no  encuentro  manera  de  refutar  estas  disposiciones  sin 
que  ofenda  á  la  libertad  y  al  derecho  de  todos  los  ciudada- 
nos. Hemos  consentido  en  que  se  impongan  penas  y  casti- 
gos; pues  ahora  debemos  dejar  á  cada  país  que  busque  las 
penas  y  castigos  para  hacer  obligatoria  la  enseñanza.  Hemos 
consignado  estos  principios,  pero  ofrecen  para  mí  gravísimos 
inconvenientes  que  apreciará  con  seguridad  el  Congreso. 

Estoy  seguro  de  que  los  mismos  americanos  que,  en  estos 
como  en  otros  muchos  ramos,  van  delante  de  nosotros,  se 
escandalizarían  de  que  sostuviésemos  tales  cosas,  y  como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Vincenti,  lo  que  no  se  ha  logrado  en 
tantos  años,  me  parece  muy  difícil  que  podamos  conseguirlo 
en  una  hora  de  discusión. 

El  Sr.  Tineentl:  Yo  creo  que  el  Sr.  Nieto  se  asusta  de- 
masiado. Aquí,  señores,  ocurre  una  cosa:  se  aceptan  los 
principios  para  salir  del  paso,  y  luego,  cuando  se  quiere  ha- 
cerlos efectivos,  todo  el  mundo  se  retrae.  ¿Somos  ó  no  parti- 
darios de  la  enseñanza  obligatoria.^ 

Yo  comprendo  la  opinión  del  Sr.  Cervera,  que  dice  que  él 
no  lo  es;  pero  nosotros,  ¿somos  ó  no  partidarios  de  la  ense- 
ñanza obligatoria?  Pues  si  lo  somos  debemos  aceptar  la  base 
de  una  manera  franca,  seria,  entusiasta,  para  que  se  realicen 
los  principios.  Yo,  por  lo  menos,  así  pienso  en  todas  las 
cuestiones. 

Por  lo  demás,  eso  de  que  nos  exigirían  á  S.  S.  y  á  mi  estos 
certiñcados  y  no  podríamos  presentarlos,  no  me  parece  que 
se  halla  dentro  de  la  cuestión,  porque  aquí  no  se  trata  de 
exigir  esos  certificados  ni  al  Sr.  Nieto  ni  á  mí,  sino  á  esos 
once  millones  de  españoles  que,  para  vergüenza  de  nuestra 
patria,  no  saben  leer  ni  escribir. 

Por  consiguiente,  yo  sostengo  que  debieran  todos  estos  in- 
dividuos acreditar  que  poseen  la  primera  enseñanza.  Pero 
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propuesto  por  el  Sr.  Nieto?  Los  Sres.  Congresistas  que 
aprueben  la  proposición  tendrán  la  bondad  de  levantarse,  y 
los  que  permanezcan  sentados  es  que  la  desechan. 

Siendo  mayor  el  número  de  Sres.  Congresistas  que  con- 
tinúan ocupando  sus  acentos,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Queda  desechada  por  la  mayoría  de 
los  españoles  aquí  congregados  la  proposición  del  Sr.  Nieto. 

jHay  algún  señor  americano,  algún  digno  representante  de 
alguna  Nación  que  quiera  hacer  uso  de  la  palabra? 

£1  Sr.  Roger:  Como  delegado  oficial  de  Honduras,  pro- 
meto ser  muy  breve  y  molestar  lo  menos  posible  la  atención 
de  los  ilustrados  señores  que  se  sirven  escucharme. 

He  tenido  ocasión  de  oir  á  alguno  de  los  señores  que  han 
hecho  uso  de  1^,  palabra  afirmaciones  de  tal  índole,  que  no 
he  sabido  ni  cómo  podrán  contestarse.  Ha  habido  algunos 
que  han  dicho  que  sería  necesario  ejercer  una  dictadura 
cuando  se  trata  del  problema  entre  los  problemas,  del  más 
esencial  del  cual  pueden  salir  quizá  las  piedras  angulares 
que  transformen  esta  pobre  raza,  anémica  y  pisoteada  por 
las  razas  que  brillan  por  su  fuerza  y  por  su  vigor,  cuando  lo 
que  tenemos  que  buscar  aquí  es  una  gran  orientación  que 
nos  ponga  frente  á  la  orientación  de  otros  pueblos  y  de  otras 
razas.  {Aplausos.) 

Lo  que  aquí  necesitamos  y  lo  que  debemos  ansiar  es  ha- 
cernos fuertes,  grandes,  elevar  el  lustre  de  nuestra  historia 
brillantísima  del  porvenir  y  mostrarnos  frente  al  ideal  de  los 
germanos  y  slavos,  frente  á  los  anglo-sajones  creando  una 
raza  vigorosa  que  no  tan  sólo  encuentre  alientos  físicos,  sino 
alientos  espirituales  para  llevar  adelante  todos  los  progresos 
y  todas  las  libertades.  {Aplausos,) 

Honduras  es  un  pueblo  que  siente  veneración  y  respeto 
por  la  educación  y  por  la  instrucción;  allí  se  sacrifican  todos 
por  la  enseñanza;  allí  no  se  piensa  que  á  los  hijos  de  los  ri- 
cos debe  pedírseles  dinero  y  á  los  hijos  de  los  pobres  no 
(Aplausos),  La  enseñanza  es  el  pasto  espiritual,  y  esto  no 
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señoría;  ya  sabe  que  nos  conocemos  hace  algún  tiempo,  y 
precisamente  sus  ideas  me  han  sido  siempre  muy  simpáticas; 
por  lo  tanto,  lo  que  merece  S.  S.  es  un  saludo  fraternal  y  ca- 
riñosísimo y  un  aplauso  nutrido  á  su  elocuencia.  Pero,  créa- 
me S.  S.:  aquí  lo  que  queda  son  ideas,  son  sentimientos,  son 
esperanzas. 

Tiene  S.  S.  muchísima  razón,  mientras  que  la  raza  anglo- 
sajona su  dios  lo  tiene  en  el  arancel  de  aduanas  y  sus  tem- 
plos en  los  tratados  comerciales,  nosotros  los  tenemos  en  el 
espíritu  y  en  el  alma,  y  sin  embargo,  todavía  existe  el  proble- 
ma de  la  enseñanza  obligatoria;  esto  no  es  más  que  el  rellejo 
del  país  que  representa  S.  S. 

íCste  punto,  lo  mismo  como  lo  aceptaba  el  Sr.  Nieto  que 
como  lo  aceptamos  nosotros,  crea  S.  S.  que  es  un  principio 
fundamental.  Nosotros  queremos  hacer  ver  al  maestro  que 
tiene  gran  interés  por  la  enseñanza  primaria,  por  lo  mismo 
que  todos  los  meses  se  mancha  la  Gaceta  con  un  gran  borrón 
de  ocho  millones  de  pesetas  de  deuda;  pero  conste  que  que- 
remos decir  al  mundo,  y  sobre  todo  á  la  raza  anglo-sajona, 
que  no  pensamos  como  sus  Estados  y  gobernantes,  pero  que 
queremos  la  enseñanza  primaria  obligatoria  y  gratuita. 

Por  consiguiente,  no  creo  yo  que  el  Sr.  Roger  descienda  á 
escolasticismos  de  realización  difícil  y  delicada,  porque  no  es 
posible  que  la  enseñanza  pública  deje  de  estar  representada 
por  leyes,  y  de  tal  suerte  es  esto  cierto,  que  los  mismos  Es- 
tados americanos  piden  á  España  hombres  titulados.  Pues 
qué,  ino  ve  S.  S.  frecuentes  anuncios  en  las  Gacetas  de  los 
Estados  americanos  pidiendo  maestros  con  títulos  en  Espa- 
ña? Pues  de  esto  hay  que  deducir  forzosamente  que  esos  Es 
tados  reconocen  algún  méríto,  algún  valor  en  ese  título;  de 
suerte  que  nosotros  sostenemos  esto  respondiendo  á  las  mis- 
mas ideas  de  los  Estados  americanos. 

Estos  son  principios  que  se  hallan  en  todos  los.  países  del 
mundo;  son  principios,  ideas  y  sentimientos  en  pro  de  la  cul- 
tura popular  y  de  la  cultura  de  la  raza  hispano-americana. 

El  Sr.  Roger:  Por  cortesía  diré  nada  más  que,  al  levan- 
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No  ha  dado  su  voto,  pero  éste  se  deduce  de  sus  elocuen- 
tísimas palabras.  Tengo  también  á  mi  lado  que  ostentan  la 
representación  de  otras  Repúblicas  y  que  tienen  en  esta  ma- 
teria una  opinión  parecida  á  la  del  Sn  Roger;  se  ha  ausenta- 
do el  señor  representante  de  Nicaragua,  que  me  ha  dejado  su 
voto  en  armonía  también  y  dirección  de  corrientes  análogas 
á  las  expuestas  por  el  Sr.  Nieto. 

Ha  habido  anteriormente  aquí  una  votación  que  parecía 
oponerse  al  espíritu  y  á  la  forma  armónica  de  redacción  que 
había  dado  á  su  pensamiento  el  Sr.  Nieto;  pero  después  de 
esto  ha  hecho  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Vincenti  con  la  discre- 
ción y  elocuencia  que  le  caracterizan,  con  aplauso  de  la  re- 
unión, que  también  unánimemente  ha  aplaudido  no  sólo  la 
forma  brillantísima,  sino  también  el  fondo  del  discurso  del 
señor  representante  de  Honduras. 

Este  mismo  aplauso,  en  armonía  con  las  palabras  del  se- 
ñor Nieto,  me  hacen  esperar  fundadamente  algo  de  concor- 
dia antes  de  llegar  á  un  choque  de  opiniones  manifestadas  en 
un  voto  solemne  que  qued:iría  en  el  acta  como  una  diver- 
gencia, como  una  honda  diferencia  de  apreciaciones  en  cues* 
tión  tan  grave  entre  españoles  y  americanos. 

Yo,  por  consiguiente,  abusando  de  la  confianza  que  habéis 
depositado  en  mí  y  ejerciendo  la  dictadura  necesaria  para 
tener  tiempo  y  lugar  al  fin  que  nos  proponemos,  doy  efecto 
retroactivo  al  momento  actual  y  vuelvo  á  aquel  en  que  vo- 
tasteis, y  ya  en  este  segundo  momento,  me  atrevo  á  pregun- 
taros, yo  que  soy  tan  amigo  de  los  profesores  de  instrucción 
pública,  qufe  conozco  la  bondad  de  sus  aspiraciones,  la  gene- 
rosidad de  sus  esfuerzos,  sus  justísimas  quejas,  después  de 
estimar  todo  esto  en  la  base  que  discutimos  y  después  de 
hechas  todas  las  manifestaciones  que  aquí  se  han  consignado 
y  que  constan  en  el  acta,  ¿no  podríamos,  para  facilitar  solu- 
ciones, para  procurar  armonías  en  esta  aspiración  y  este  es- 
fuerzo, no  podríamos,  como  conclusión  armónica,  votar 
unánimemente  la  proposición  del  Sr.  Nieto,  puesto  que  el 
Sr.  Vincenti,  que  ha  representado  á  los  profesores  de  ins- 
trucción primaria  en  la  esfera  de  los  principios  y  en  las  del 
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1  Sr.  MoráM:  Estoy  completamente  de  acuerdo  con  el 
Congre3Í6ta  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  y  en 
artud  suplico  á  la  Comisión  que  suprima  esta  base,  por 
realmente  de  orden  interior  y  no  creer  que  sea  convenien- 
icluirta  en  un  asunto  de  orden  general. 

1  Sr.  Vlesía:  Si  la  Sección  me  lo  permite,  desearía  hacer 
manifestación  respecto  á  la  base  ri.',  y  aunque  he  soli- 
do la  palabra  sin  Consultar  con  mis  compañeros,  me 
vo  á  asegurar  que  hablo  e.i  nombre  de  todos  los  maestros, 
b  quisiera  que  los  Sres.  Congresistas  no  creyesen  que 
spiritu  que  informa  la  base  ii."  es  el  mismo  espíritu  del 
misterio  español.  No;  hay  muchas  atenciones  que  son  tan 
■adas  ó  más  que  las  de  la  primera  enseñanza,  como  su- 
;,  por  ejemplo,  con  los  gastos  de  la  Beneñcencia  pública, 
tlimentación  de  los  presos  y  otros.  Por  esta  razón,  nos- 
>s  nos  contentaremos  con  que  se  nos  coloque  en  la  misma 
ación  que  á  los  demás  empleados;  nosotros  nos  contenta- 
os con  que  se  nos  pague  cuando  cobren  los  Secretarios 
\yuntamientos  y  Diputaciones;  nosotros  nos  contentare- 
i  con  que  se  nos  pague  cuando  cobren  sus  dietas  los  Di- 
idos provinciales;  nosotros  nos  contentaremos  con  que  se 
pague  cuando  cobren  los  Directores  generales  y  los  Mi- 
res, No  tengo  más  que  decir. 

^1  Sr.  Vlncentl:  La  ponencia  había  puesto  esta  base 
10  una  especie  de  contraste  en  la  primera  enseñanza  y  en 
ersuasión  de  que  los  maestros  de  todas  las  Naciones  lo 
ían  de  agradecer;  pero  la  mueve  á  retirarla  una  cuestión 
nomento,  cual  es  la  de  que  pudiera  creerse  que  era  hasta 
to  punto  censurar  las  disposiciones  actuales.  Yo,  en  esta 
ación,  y  creyendo  que  debe  desvanecerse  toda  sombra  ó 
a  que  pudiera  caber  respecto  de  nuestros  propósitos,  en- 
do  que  debe  suprimirse  la  base,  para  evitar  que  pueda  in- 
iretarse  en  forma  altamente  inconveniente  para  nosotros. 

lecha  la  pregunta,  la  Sección  acordó  que  quedase  supri- 
la  la  base  9.',  antes  11.' 
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ser  aplicable  en  determinadas  localidades  de  España,  que  tie- 
nen climas  muy  distintos  en  sus  diferentes  regiones. 

Un  Sr.  CoBcresLit» :  En  contra  de  lo  expuesto  por  el 
Sr.  Lozano,  creo  que  esto  de  las  horas  de  clase  es  fundamen- 
tal en  la  enseñanza.  Seis  horas  de  clase  representan  una  la- 
bor pesada  para  el  niño,  no  para  el  maestro.  Creo,  además, 
que  la  sesión  única  y  el  número  de  horas  de  clase  tienen  una 
gran  influencia,  no  sólo  en  lo  que  respecta  á  la  educación, 
sino  también  en  el  desarrollo  y  en  la  salud  de  los  niños,  so- 
bre todo  en  ciertas  localidades  donde  las  escuelas  carecen  de 
condiciones  higiénicas.  Con  relación  á  estas  escuelas  es  has- 
•  ta  un  deber  de  humanidad  limitar  el  número  de  horas  de 
clase. 

Rl  Sr.  IiOz»Bo:  Creo  que  el  Sr.  Congresista  que  acaba 
de  hablar  no  ha  entendido  bien  mis  palabras.  Voy  á  expli- 
carlas. 

No  quiero  yo  que  se  agobie  á  los  niños  con  muchas  horas 
de  clase,  al  contrario,  porque  sé  por  experiencia  el  tiempo 
que  un  niño  puede  estar  atendiendo.  Lo  que  yo  he  querido 
decir  antes  es  que  no  me  parece  pertinente  que  en  un  Con- 
greso que  debe  tratar  cuestiones  generales  se  entre  en  estas 
minucias.  (Muy  bien,  muy  bien,)  Acabo  de  visitar  las  escue- 
las de  París,  y  he  procurado  enterarme  de  los  detalles  de  su 
organización,  pero  no  para  hablar  aquí  de  ellos,  porque  creo 
que  si  ahora  nos  pusiéramos  á  tratar,  por  ejemplo,  del  ali- 
mento que  se  debe  dar  á  los  niños,  de  cómo  se  ha  de  tener 
la  cocina,  etc.,  daríamos,  como  decía  antes  un  Sr.  Congre- 
sista, una  idea  bien  pobre  de  este  Congreso  y  de  los  que  en 
él  estamos  reunidos.  (Muy  bien,  muy  bien,) 

El  Sr.  Robles:  Creo  que,  además  de  no  ser  pertinente  lo 
que  se  propone,  es  perjudicial  para  la  enseñanza  señalar  cin- 
co horas  seguidas  de  clase,  aunque  digan  lo  contrario  todos 
los  maestros  reunidos.  Precisamente  el  plan  que  ahora  más 
se  recomienda  es  completamente  distinto  de  ése,  pues  consís- 
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clusiones  I .■  y  a.*,  pasando  la  4."  conclusión  á  ser  i.',  y 
quedando  redactada  del  modo  siguiente: 

■  I.*     Las  materias  objeto  de  la  segunda  enseñanza,  asi 
como  el  carácter  y  extensión  de  tas  mismas,  las  ñjarán  los  , 
Gobiernos  respectivos,  haciendo  compatibles  sus  disposicio- 
nes con  la  libertad  que  deban  disfrutar  los  catedráticos  en 
cuanto  al  método  y  exposición  de  sus  enseñanzas. 

>Se  procurará  hacer  esencialmente  práctico  el  estudio  de 
aquellas  materias  que  lo  consientan,  á  ñn  de  obtener  resulta- 
dos más  satisfactorios;' recomíéndanse,  al  efecto,  ejercicios  ora- 
les y  escritos,  trabajos  de  gabinete  y  laboratorio,  mapamun- 
dis, prácticas  de  gimnasia  higiénica,  visitas  y  excursiones  á 
los  museos,  fábricas,  monumentos,  minas,  talleres,  granjas  y 
demás  que  se  juzgue  oportuno.* 

Pasa  la  3."  conclusión  á  ser  2.'  en  esta  forma: 

*2.*  Los  estudios  de  la  segunda  enseñanza  durarán  seis 
años,  y  para  ingresar  en  ellos  será  preciso  el  certiñcado  de 
haber  terminado  con  aprovechamiento  la  primera  ense- 
ñanza, a 

La  5.*  conclusión  pasa  á  ser  3.',  quedando  del  modo  si- 
guiente: 

«3.'-  Con  objeto  de  difundir  la  cultura  general,  se  darán 
gratuitamente  á  la  mujer  los  estudios  de  la  segunda  ense- 
ñanza.* 

Pasa  la  6.'  á  ser  4.'  conclusión,  y  dirá: 

»4.*  Los  alumnos  deberán  probar  su  suñciencia  en  las 
materias  de  la  segunda  enseñanza  por  los  medios  y  procedi- 
mientos que  cada  Gobierno  estime  más  adecuados.* 

Y  la  7/  conclusión  pasará  á  ser  S,',  diciendo: 

«5.'  Los  claustros  de  los  establecimientos  oficiales  dese- 
gunda enseñanza  serán  autónomos  para  la  elección  de  car- 
gos, nombramiento  de  personal  administrativo  y  subalterno, 
régimen  interior,  métodos  de  enseñanza  y  concesión  de  auto- 
rizaciones para  enseñar  á  profesores  privados.  • 

Abierta  discusión,  dijo: 

El  Sr.  Villegas:  Si  nosotros  entendemos  por  segunda 
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Araujo,  de  acuerdo  con  el  criterio  observado  para  reformar 
las  bases  relativas  á  primera  enseñanza,  quedará  pendiente 
de  discusión  todo  lo  referente  á  enseñanza  superior. 

El  Sr.  Mllefo:  Los  catedráticos  de  Instituto  que  hemos 
venido  de  provincias  no  hemos  llegado  á  tomar  parte  en  la 
discusión  de  las  conclusiones  que  se  reñeren  á  la  segunda 
enseñanza,  por  creer  que  aún  habría  tiempo  para  ello;  asi  es 
que  nos  encontramos  sorprendidos  al  oir  que  se  quiere  apro- 
bar ahora  esta  base  sin  mayor  debate. 

El  Sr.  Pr«sl<l«nt«:  Se  ha  preguntado  si  se  aprobaba; 
sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en  que  mañana  vuelva 
¿  leerse  la  ponencia  y  someterse  á  discusión  esos  extremos, 
después  de  oir  á  los  Sres.  Catedráticos  de  Instituto,  a  quienes 
respeto  y  rindo  un  tributo  de  consideración. 

Sin  embargo,  yo  creia  que,  como  la  base  se  había  modifi- 
cado en  armonía  con  el  espíritu  dominante  en  la  reunión,  no 
habría  necesidad  de  debate;  pero  como  nunca,  y  menos  en 
esta  tarde,  tengo  criterio  cerrado,  por  más  que  me  apremie 
el  tiempo,  yo,  con  mucho  gusto,  someteré  mañana  al  acuer- 
do de  la  Sección  las  bases  propuestas  por  el  Sr.  Araujo. 

El  Sr.  CemhormlB  Espmñá:  Yo  solicito  de  la  Presi- 
dencia la  palabra  para  cuando  se  dé  cuenta  de  esas  bases,  y 
consigno  por  el  momento  mi  protesta  á  las  mismas. 

Yo  aplaudo  siempre  la  habilidad  del  Sr.  Presidente;  pero  en 
el  dia  de  hoy  ha  resultado  un  poco  excesiva,  puesto  que  to- 
dos los  problemas  que  á  la  primera  y  segunda  enseñanza  se 
reñeren  se  han  ventilado  en  un  cuarto  de  hora,  no  obstante 
ser  tan  graves. 

Tengo  decir  á  este  propósito  que  la  unificación  de  títulos 
profesionales  y  otras  cosas,  expuestas  en  grandes  síntesis,  se 
hallan  en  la  mente  de  todos  los  Gobiernos.  Estos  Congresos 
no  están  llamados  á  tratar  las  cuestiones  en  esa  forma,  sino 
á  expresar  su  opinión  concreta  á  los  Gobiernos,  que  son  los 
que  tienen  la  obligación  de  saber  estas  «osas,  á  fin  de  que 
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desean  hacer  oír  aquí  sus  respetables  opiniones,  con  el  fin  de 
qvfl  haya  un  margen  de  diferencia  que  los  permita  altanar 
en  una  y  otra  Sección,  en  lugar  de  reunimos  mañwm  á  las 
tres  de  la  tarde,  empezará  la  sesión  á  los  cuatro. 
Se  tavanta  la  sesión. 

Üran  las  seis  y  cuarenta  y  cinco  minutos. 
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El  Sr.  CeBiboraln  y  Espafta:  Agradezco  al  Sr.  Presi- 
dente su  advertencia  y  me  pongo  por  completo  á  sus  órde- 
nes, incluso  estoy  dispuesto  á  sentarme. 


í 


El  Sr.  Presidente:  Yo  no  habría  llamado  la  atención 
del  Sr.  España  si  no  hubiera  resultado  un  incidente  de  sus 
palabras. 

El  Sr.  Cemboraln  y  España:  Quiero  poner  por  testi- 
go al  Congreso  de  si  hay  en  mis  frases  algo  que  molestar 
pueda  á  un  ausente  ni  á  un  presente.  Me  parece  que  ésa  fué 
la  afirmación  del  Sr.  Unamuno,  y  á  ella  opongo  yo  mi  opi- 
nión particular,  valga  cada  una  lo  que  valiere. 

Creo,  en  suma,  tratándose  de  ésta,  como  de  las  diversas 
materias  de  la  instrucción,  que  es  un  punto  esencialisimo 
fijar  el  número  de  asignaturas  y  marcar  su  orientación,  es 
decir,  su  carácter,  su  tendencia,  su  finalidad,  para  que  se  deje 
el  cultivo  de  la  memoria  y  se  realice  en  todos  sus  aspectos 
la  acción  educadora  de  la  enseñanza . 

Yo  no  quería  molestar  más  de  una  vez  al  Congreso  para 
que  supiera  en  esta  materia  mis  modestas  opiniones,  porque 
de  otra  suerte  yo  hubiera  dicho  acerca  de  la  enseñanza  obli- 
gatoria que  hoy  todo  el  probfema  está  eir  los  medios  de  ha- 
cerla efectiva.  Hace  cuarenta  años,  ése  era  un  tema  que  pre- 
ocupaba á  los  pensadores,  relacionándolo  con  la  autoridad 
paterna,  relacionándolo  con  el  respeto  que  se  debe  á  la  liber- 
tad de  conciencia,  relacionándolo,  en  fin,  con  otras  varías 
cuestiones.  Hoy  todo  eso  está  vencido;  hasta  los  más  empe- 
dernidos individualistas  aceptan  en  la  práctica  la  enseñanza 
obligatoria,  y  sólo  se  discute  acerca  de  qué  medios  penales 
hay  para  hacerla  efectiva. 

Y  no  me  atrevo  á  entrar  en  otros  puntos.  Pongo  término  á 
mis  observaciones  rogando  á  la  Mesa  de  discusión  que,  ase- 
sorada de  los  dignos  representantes  de  los  Estados  ameríca- 
canos  que  nos  honran  con  su  asistencia  y  de  personas  tan 
autorizadas  como  hay  aquí,  tenga  la  bondad  de  fijarse  en  la 
conveniencia  de  debatir  esto  como  cuestión  de  temas  y  for- 
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haya  una  base  común,  para  que  los  Gobiernos  partan  de 
ella,  siquiera  para  que  quede  en  pie  la  añrmación  de  que  ve- 
nimos aquí  á  hacer  una  obra  de  unificación  de  tos  planes  de 
enseñanza,  y  dentro  de  esa  base  se  permite  señalar  la  orien- 
tación de  que  los  estudios  ó  planes  que  se  hagan  respondan 
á  las  exigencias  de  la  vida  real. 

Con  esta  afirmación,  siquiera  sea  un  poco  vaga  y  no  todo 
lo  concreta  que  el  Sr.  Milego  y  yo  desearíamos,  se  salvan  las 
diñcultades  que  podrían  surgir  de  la  diversidad  de  opiniones, 
que  quizá  serían  tantas  como  individuos  aquí  representados. 
Y  como  con  razón  el  Sr.  Presidente  ha  indicado  la  conve- 
niencia de  que  las  soluciones  de  este  Congreso  tengan,  á  ser 
posible,  el  voto  unánime  de  los  congresistas,  para  que  va- 
yan revestidas  del  prestigio  y  autoridad  necesarios,  de  aqu' 
el  que  haya  que  sacriñcar  algo  de  nuestras  convicciones  par- 
ticulares, y  limando  rozamientos  vienen  á  quedar  estas  líneas 
así  vagas,  convengo  en  ello,  pero  las  únicas  que  pueden  ha- 
cernos salir,  en  la  brevedad  del  tiempo  de  que  aquí  dispone- 
mos, dé  las  dificultades  con  que  tropezaríamos  en  otro  caso- 
Por  todo  esto,  yo,  inspirándome  en  el  sentido  de  los  acuer- 
dos que  ayer  tomó  el  Congreso,  me  he  determinado  á  hacer 
la  innovación  que  el  Congreso  acaba  de  oír. 

Por  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Milego  que  no  insista  y  que  se 
conforme  con  las  indicaciones  vagas  y  generales,  pero  sufi- 
cientes para  este  primer  Congreso,  que  puede  ser  principio 
de  acuerdos  ulteriores  de  más  importancia  y  donde  ya  se 
vengan  á  perfilar  estos  detalles. 

El  Sr.  Milego:  Agradezco  mucho  á  mi  antiguo  compa- 
ñero el  Sr.  Araujo  las  manifestaciones  que  ha  hecho  respecto 
á  los  móviles  que  han  guiado  á  la  Comisión  informadora 
para  presentar  las  conclusiones  en  la  forma  que  ha  visto  el 
Congreso;  pero  yo  creo  que  se  ha  suprimido  una  base  im- 
portantísima, que  hubiera  sido  aquí  objeto  de  larga  discu- 
sión. 

Ya  que  se  dice  en  la  conclusión  nuevamente  redactada  que 
^e  parta  de  una  base  común,  no  veo  la  dificultad  de  que  la 
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como  ésta  debe  ahorrar  en  lo  posible  ciertos  detalles  que, 
como  suele  decirse  vulgarmente,  por  sabidos  se  callan. 

Se  recomienda  aquí  una  cosa  muy  vieja,  que  por  lo  mismo 
no  debe  recomendarse,  porque  ya  es  uso  constante  en  todas 
las  enseñanzas. 

.  Se  dice:  tSe  procurará  hacer  esencialmente  prácticos  los 
estudios  de  aquellas  materias  que  lo  consientan  (claro  es, 
no  sólo  se  procurará,  sino  que  se  hace  hoy  mismo),  á  fin  de 
obtener  resultados  más  satisfactorios;  recomiéndanse,  al  efec- 
to, ejercicios  orales  y  escritos  (que  se  hacen  en  todas  partes), 
trabajos  de  gabinete  y  laboratorio  (decir  á  los  catedráticos 
de  ciencias  que  trabajen  en  los  laboratorios  para  enseñar 
sus  asignaturas,  es  una  cosa  estupenda,  pues  ¿qué  hacemos 
todos  más  que  eso?)  mapamundis  (y  los  que  no  son  mun- 
dos, todos  son  precisos),  prácticas  de  gimnasia  higiénica, 
visitas  é  inspecciones  á  los  Museos,  fábricas  (donde  las  haya), 
monumentos,  minas,  talleres,  granjas  y  demás  que  se  juzgue 
oportuno». 

De  modo  quo  esta  manera  de  indicar  la  forma  en  que  han 
de  hacerse  los  estudios  prácticos  me  parece  que  sobra  aquí; 
si  se  publica  esto,  se  van  á  reir  de  nosotros.  Los  estudios  de 
toda  la  enseñanza  elemental  y  superior  tienen  un  carácter 
verdaderamente  práctico,  útil,  y  no  hay  necesidad  de  reco- 
mendarlos. Por  consiguiente,  yo  propongo  al  Congreso  que 
se  suprima  este  párrafo  y  se  diga  sólo  que  la  enseñanza  será 
práctica. 

El  Sr.  Castilla:  Conforme  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Mi- 
lego,  ó  sea  que  quede  en  pie  la  base  I.*;  pero  añadiendo  que 
la  segunda  enseñanza  deberá  llenar  tres  fines  distintos,  si  bien 
en  el  fondo  uno:  el  de  cultura  general,  el  de  preparación  para 
las  carreras  universitarias,  y  finalmente  que  comprenda  aque- 
llas asignaturas  potestativas  que  preparen  al  alumno  para 
las  carreras  e-peciales.  Aceptada  la  base  en  esa  forma  queda- 
ría determinado  el  plan  que  podríamos  aconsejar  á  los  Go- 
biernos que  siguieran,  ó  la  base  en  la  cual  pudieran  después 
fundar  los  planes  de  segunda  enseñanza. 
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tésala'  dé  la  Universidad,  es  decir,  es  la  profesión  del  niño 
para  ii^gresar  én  la  Universidad,  y  de  a<)uí  la  diñcultad  de 
deñnir  la  segunda  enseñanza  y  el  establecer  ttn  j>lai),  y  de 
aquí  tambiéh  las  diñcultades  para  venir  á  expresar  concreta- 
mente, como  quería  el  Sr.  Milego,  el  carácter  de  dicha  ense- 
ñanza, sí  ha  de  ser  clásica  ó  modernista. 

Nosotros  no  hemos  querido  entrar  en  esa  disquisición, 
porque  no  hubiéramos  llegado  á  entendernos. 

Para  algunos  los  estudios  clásicos  son  las  primeras  fíloso- 
fias:  el  que  no  sabe  latiji  ó  griego,  ese  no  conoce  ta  belleza; 
en  cambio,  otros  dan  la  preferencia  al  francés,  al  alemán  y 
al  inglés,  porque  dicen  que  para  saber  cómo  piensan  y  tra- 
bajan las  demás  naciones  para  nada  necesitan  el  griego  ni  el 
latín.  De  aquí,  repito,  la  diñcultad  grande  de  definir  la  segun- 
da enseñanza  y  de  decidir  si  conviene  más  la  clásica  ó  la 
modernista. 

Yo  creo  que  está  perfectamente  deñnido  su  carácter  con 
las  manifestaciones  que  han  hecho  los  Sres.  Milego  y  Casti- 
lla: la  enseñanza  secundaria  tiene  por  objeto  suministrar  los 
primeros  conocimientos  á  la  cultura  general.  Claro  es  que 
hay  que  saber  el  latín;  pero  de  esto  á  creer  que  el  latín  ha 
de  ser  lo  que  informe  la  segunda  enseñanza,  hay  mucha 
diferencia.  Yo  no  soy  enemigo  del  latín,  de  lo  que  soy 
enemigo  es  de  que  el  latín  lo  sea  todo  en  la  enseñanza  mo- 
derna. 

Como  nosotros  tampoco  deseábamos  traer  la  discusión 
sobre  el  programa  único  ó  bifurcado;  como  no  hemos  queri- 
do presentar  un  nuevo  plan  de  segunda  enseñanza,  en  todas 
las  asignaturas,  una  por  una,  nos  hemos  concretado  á  traer 
unas  bases  de  carácter  general. 

Por  lo  demás,  y  refiriéndome  á  lo  manifestado  por  el  señor 
Becerro  de  Bengoa,  permítame  S.  S.  que  !e  diga  que  el  con- 
signar que  la  enseñanza  será  de  esta  ó  de  la  otra  manera  no 
puede  servir  para  que  se  ría  nadie,  sino  más  bien  para  que 
llore,  porque  esa  enseñanza  no  se  da  nunca  en  los  Institutos, 
á  excepción  de  alguna  que  otra  clase.  {Rumores.  Varios  se- 
ñores congresistas  f  i  den  la  palabra. 
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cicios  orales  y  escritos,  trabajos  de  gabinete  y  de  laborato- 
rio, etc.,  puede  también  accederse  á  su  pretensión,  expresan- 
do  que  la  enseñanza  en  los  Institutos  será  esencial  y  eminen- 
temente práctica. 

El  Sr.  Presidente:  Pues  en  ese  caso,  estando  la  po- 
nencia de  acuerdo  con  las  manifestaciones  de  los  Sres.  Mi- 
lego,  Becerro  de  Bengoa  y  Castilla,  se  tendrán  en  cuenta  sus 
observaciones  y  se  redactará  la  conclusión  en  ese  sentido 

Yo  ruego  á  los  Sres.  Congresistas  que  tengan  en  cuenta 
una  cosa:  que  no  estamos  en  un  Congreso  pedagógico,  sino 
en  un  Congreso  Hispano- Americano,  con  tendencias  deter 
minadas,  y  que  estamos  discutiendo  demasiado  los  planes  de 
enseñanza  y  perjudicando  aquello  mismo  que  pretenden  de- 
fender los  que  hacen  uso  de  la  palabra. 


El  Sr.  Zavala:  Declaro  de  antemano  que  me  encuentro 
en  un  todo  conforme  con  la  digna  persona  que  ocupa  la  Pre- 
sidencia y  que  tan  acertadamente  dirige  los  debates. 

Nada  más  distante  de  mi  ánimo  que  traer  aquí  ni  un  átomo 
de  pasión:  la  pasión  y  el  afecto  á  la  enseñanza  y  á  la  prospe- 
ridad del  país  y  que  se  funda  en  la  educación  nacional  debe 
llevarse  á  otras  esferas;  en  estas  Asambleas  deliberantes  debe 
haber  toda  la  serenidad  de  juicio  y  toda  la  imparcialidad  ne- 
cesaria para  apreciar  hasta  dónde  alcanzan  las  afirmaciones 
de  todos  cuantos  congresistas  aquí  se  levantan  á  exponer  sus 
puntos  de  vista  y  sus  opiniones.  Pero  había  pedido  la  pala- 
bra mentalmente,  al  discutirse  entre  los  Sres.  Milego  y  Arau- 
jo  el  sentido  de  la  enseñanza  secundaria;  y  como  entiendo 
que  esto  es  el  alma  y  el  nervio  de  la  discusión'  y  como  no  se 
puede  de  ninguna  manera  disistir  de  ella  y  de  determinar  el 
principio  que  hay  que  llevar  allende  los  mares  para  que  se  vea 
cómo  entendemos  la  segunda  enseñanza,  creo  que  no  debemos 
tratar  si  la  enseñanza  secundaria  ha  de  ser  clásica  ó  científica, 
práctica  ó  ideológica,  sino  dilucidar  el  carácter,  la  finalidad 
que  en  general  tiene,  dada  nuestra  manera  de  ser,  nuestra 
incultura  científica,  Sr.  Vincenti,  á  la  cual  contribuye  en 
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ha  hecho  ni  una  sola  vez  áb  que  yo  tenga  noticia.  De  aquí 
el  quí'  me  permita  recomendar  al  Congreso  que  no  se  su- 
prima. 

El  Sr.  EittsaBo:  Señores,  creo  que  estamos  perdiendo  el 
tiempo  y  dando  un  espectáculo  altamente  lamentable  con 
estas  discusiones,  que  considero  inoportunas;  por  lo  tanto, 
poniéndome  al  lado  del  Sr.  Presidente,  entiendo  que  el  asunto 
está  suficientemente  debatido  y  que  es  preciso  pasar  á  otro 
punto.  Los  americanos  saben  mejor  que  nosotros  el  carácter 
que  tiene  la  enseñanza  en  nuestro  país,  y  por  consiguiente, 
no.  vamos  á  enseñarles  nada. 

Ayer  sostuve,  y  me  apoyaron  con  su  voto  las  personas 
dignísimas  que  me  acompañaban,  que  debía  suprimirse  una 
porción  de  detalles  en  la  segunda  enseñanza;  y  dado  el  acuer- 
do unánime  de  la  Sección,  entiendo  que  debemos  callamos 
para  no  dar  el  espectáculo  que  estamos  dando;  porque  si 
fuera  éste  un  Congreso  exclusivamente  pedagógico,  podría- 
mos sacar  á  relucir  esos  sistemas  y  esas  opiniones;  pero  de- 
lante de  nuestros  hermanos  de  América  debemos  presentar- 
nos de  una  manera  más  digna. 

El  Sr.  Presidente:  Propongo  á  la  Sección,  para  poner 
término  á  este  debate  que  reviste  una  forma  bastante  irregu- 
lar, que  se  aprueben  las  conclusiones  redactadas  con  las 
modiñcaciones  indicadas  por  los  Sres.  Milego  y  Becerro  de 
Bengoa. 

Asi  lo  acordó  la  Sección. 

El  Sr.  Macedo:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión  de 
orden. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Macedo:  Sres.  Congresistas:  Con  profundo  temor 
me  atrevo  á  tomar  la  palabra  en  estos  momentos,  y  acaso 
atendiendo  á  un  primordial  deber,  quizás  tendría  que  ser 
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idez  de  los  títulos  profesionales  en  España,  Portugal  y 
ados  améríco-latinos,  y  creación  de  Museos  pedagó- 
)s  internacionales  de  Ciencias,  Letras,  Artes  y  Oficios.» 
ilntiendo,  pues,  que  la  misión  det  Congreso  debe  limitar- 
i  lo  que  aquí  está  escrito.  Por  el  tono  general  de  la  discu- 
1,  comprendo  que  me  encuentro  entre  autoridades  peda- 
¡icas  que  soy  el  primero  en  respetar,  y  ante  las  cuales  me 
laro  absolutamente  incompetente.  Yo  no  puedo  decir  qué 
ema  de  enseñanza  es  preferible  al  otro,  de  entre  los  varios 
i  aquí  se  han  señalado:  yo  no  he  entendido  concurrir  á  un 
igreso  pedagógico,  y  muchos  de  mis  compañeros  están 
formes  con  este  criterio  mío;  es  más,  mi  distinguido  com- 
lero  el  Sr.  Sierra,  retenido  en  la  Sección  de  Arbitrajes 
rmitidme  esta  inmodestia),  que  es  una  grande  autoridad 
mi  patria  respecto  de  estas  materias  de  enseñanza,  no  ha 
Bndido  tampoco  que  podía  tomar  parte  en  discusiones 
lagógicas,  y  cree  que  la  parte  más  fundamental  de  este 
ngreso  es  la  unificación  de  los  planes  de  enseñanza,  sin 
cender  á  detalles  que  son  propios,  peculiares,  exclusivos 
cada  Estado. 

)i  á  esto  se  reduce  la  misión  del  Congreso;  si  á  esta  gran 
tarea  se  agrega  el  prestigio  del  voto  del  Congreso  llaman- 
la  atención  de  los  respectivos  Gobiernos  para  que  las  le- 
.  de  instrucción  pública  tomen  esos  rumbos  y  esos  procc- 
lientos,  yo  creo  que  habremos  realizado  una  obra  mérito- 
pero  si  entramos  á  discutir  si  debe  estudiarse  esta 
lella  materia,  de  tal  ó  cual  manera,  en  una  ó  en  otra  for- 
,  yo  creo,  señorei,  que  no  siendo,  como  no  somos,  lo  de- 
ro  por  mi  parte,  una  autoridad  pedagógica,  todo  lo  que 
;amos  estaiá  destituido  completamente  de  autoridad,  y 
lello  en  que  pudiéramos  hacer  labor  útil,  lo  habremos 
!sto  fuera  de  su  camino. 

íntiendo,  pues,  que  ya  está  aprobado  lo  que  fué  objeto  de 
«unión  de  ayer:  recomendar  á  nuestros  Gobiernos  el  prin- 
io  de  instrucción  primaria  obligatoria:  esto  si  podemos 
irlo. 
Por  qué  medios?  ¿De  qué  manera  s;  ha  de  hacer  la  instruc- 
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o^    suplico  rendidamente  que   me   perdonéis.   {Muy  bien. 
Aplausos.) 

£1  Sr.  Presidente:  Señores,  saludemos  al  insigne  re-. 
presentante  de  Méjico  Sr;  Sierra.  {Grandes aplausos*) 

Invocando  unrecuerido  de  la  obra  inmortal  de  Cervantes, 
presumo  que  en  vuestro  ánimo  está  quién  nos  preside  desde 
que  entró  por  esas  puertas  el  Sr.  Sierra.  A  su  cortesía  y  á  las 
circunstancias  debo  el  ocupar  este  puesto;  él  lo  ocupa  desde 
ahora,  él  nos  preside  desde  este  momento  y  yo  á  sus  órdenes 
estoy  de  hecho. 

Contestando  á  las  indicaciones  que  se  ha  servido  hacer 
otro  digno  representante  de  Méjico,  yo  debo  significar  que  en 
la  dirección  que  nos  ha  marcado  estamos  todos,  que  basta 
una  indicación  de  los  dignos  representantes  de  las  Repúblicas 
sudamericanas  para  que  nosotros  la  atenda.nos  hasta  el 
extremo  de  hacerla  nuestra. 

Es  verdad  que  nuestra  ponencia  estaba  muy  detallada,  es 
verdad  que  había  incurrido  en  los  defectos  que  con  tanta  elo- 
cuencia é  ilustración  ha  expuesto  el  Sr.  Macedo;  pero  en  el 
curso  de  la  discusión  se  ha  modificado  esa  ponencia  y  nos- 
otros hemos  descartado  de  ella  todos  los  detalles  á  que  S.  S. 
se  refería.  Estos  no  existen  ya,  ni  en  lo  que  se  refiere  á  la 
primera  enseñanza,  ni  en  lo  relativo  á  la  enseñanza  normal, 
ni  en  aquello  que  hemos  debatido  esta  tarde  respecto  á  la  se- 
gunda enseñanza. 

Es  tan  importante  y  de  tanta  trascendencia  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Macedo,  se  refiere  de  tal  modo  al  cumplimiento  de 
los  propósitos  que  á  todos  nos  animan,  que,  aparte  de  los 
deberes  de  cortesía  que  imponen  el  proponer  que  se  una  á  1^ 
ponencia  dicho  señor,  hay  para  que  así  se  haga  razones  de 
conveniencia  y  hasta  disposiciones  reglamentarias. 

Así,  pues,  yo  propongo  á  la  reunión  que  el  Sr.  Macedo  se 
una  á  la  ponencia  para  que,  de  acuerdo  con  ella,  elimine  todo 
aquello  que  no  acepten  nuestros  hermanos  de  América,  y ' 
nosotros  aceptaremos  todo  aquello  que  ellos  nos  propongan* 
{Aplausos.) 
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Ahora,  para  dar  efeoco  práctico  á  nuestros  deseos,  yo  me 
penníto,  para  ganar  tiempo,  abusando  de  la  dictadura  que  me 
habéis  concedido,  designar  á  los  Sres.  Vincenti,  Araujo, 
Balbin  de  Unquera,  Panero,  Páez  y  Aramburo  para  que,  de 
acuerdo  con  los  Sres,  Macedo,  Villegas  y  Calzada,  nos  trai- 
gan mañana  el  resultado  de  su  labor. 

¿Lo  aprueba  la  reunión?  (Muchos  Sres.  Congresistas.  Sí,  si. 

Resumo  mis  palabras  enviando  un  saludo  fraternal  á  nues- 
tros hermanos  de  América,  y  reconociendo  la  influencia  ded- 
siva  que  la  elocuentísima  palabra  del  Sr.  Macedo  ha  ejercido 
en  las  discusiones. 

Se  levanta  la  sesión. 


Eran  tas  seis. 
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fórmula  de  concordia,  no  niega  ninguna  de  las  añrmactones 
de  la  antigua  ponencia,  no  las  discute  siquiera;  coloca  única' 
mente  en  su  lugar  oportuno  aquello  que  debe  servir  de  exa- 
men, de  deliberación  y  de  acuerdo  de  un  Congreso  de  la  na- 
turaleza de  éste.  Partiendo  de  esta  baso,  para  no  perder  tiem- 
po, pora  imprimir  á  nuestros  acuerdos  toda  la  seriedad  que 
deben  tener,  yo,  usando  aquí  de  toda  la  conñanza  que  en  mi 
habéis  depositado,  y  aun  corriendo  el  riesgo  de  algún  des- 
agrado personal,  pero  apelando  al  aplauso  de  toda  persona 
que  se  inspire  en  un  verdadero  patriotismo,  quiero  dar  ejem- 
plo de  lo  que  somos  los  españoles  á  la  vista  de  personas  tan 
conspicuas  como  las  que  han  presenciado  nuestros  debates, 
y  propongo,  señores,  que  sin  deliberación  ninguna  aprobe- 
mos las  bases  leídas  por  el  Sr.  Secretario,  dando  con  esto, 
repito,  una  prueba  de  seriedad  y  de  verdadero  patriotismo. 

Proclamemos,  pues,  señores,  como  buenas  y  aceptemos 
sin  discusión  las  bases  propuestas,  todos  los  representantes 
de  los  intereses  aquí  congregados.  {Muchos  Sres.  Congresis- 
tas: Aprobadas,  aprobadas.) 

El  Sr.  ZsTftla:  Señores,  después  de  las  elocuentes  y  pa- 
trióticas manifestaciones  hechas  por  el  digno  Sr.  Presidente 
de  esta  Sección,  no  temáis,  y  después,  sobre  todo  de  la  apro- 
bación unánime  y  aclamación  entusiasta  otorgada  á  esas 
conclusiones  sintéticas,  aunque  un  poco  vagas,  no  temáis 
que  yo  suscite  aquí  ningiín  debate  acerca  de  un  tema  ya  ago. 
tado,  que  si  la  memoria  no  me  es  infiel  decía  asi:  «Untñcación 
de  los  planes  de  enseñanza>. 

Realmente  lo  acordado  es  lo  que  de  un  modo  exclusivo 
compete  á  una  Asamblea  de  esta  naturaleza,  cuya  fínalidad 
internacional  es  estrechar  vínculos  entre  pueblos  distintos, 
que  si  están  separados  por  el  Océano,  están  unidos  por  la 
lengua  y  compenetrados  por  el  amor.  No  es  éste,  pues,  mi 
objeto  ni  tema  por  ello  la  Presidencia.  Mi  objeto  es  dar  expli- 
cación sucinta,  según  mi  juicio,  á  un  hecho  por  todos  pre- 
senciado, el  hecho  de  que,  con  motivo  de  la  celebración  de 
un  Congreso  Hispano- Americano  y  con  una  de  sus  ramifica- 
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viara  Huáscar,  pidiéndole  el  concurso  de  sus  tropas  para  las 
guerras  que  sostenía  con  su  hermano  Atahualpa.  Pizarro  elu- 
dió hábilmente  la  contestación  y  comprendiendo  que  el  éxito 
de  aquella  primera  empresa  consistía  en  dar  un  golpe  de  gra- 
cia, de  improviso  cayó  con  sus  tropas  de  la  ciudad  contra  el 
ejército  de  Atahualpa.  Colocados  ambos  ejércitos  á  la  vista, 
el  fraile  Valverde  se  adelantó  á  Atahualpa  con  un  libro  en  la 
mano  enseñándole  el  derecho  que  los  Reyes  de  España  tenían 
á  aquellas  comarcas. 

Tomó  el  Inca  el  libro,  lo  aplicó  á  su  oído  y  después  de  un 
breve  rato  lo  arrojó  al  suelo  diciendo:  «Este  libro  nada  me 
habla». 

Pues  bien,  señores  americaijos,  en  el  siglo  XVI,  los  espa- 
ñoles os  enviábamos  libros  que  hablaban  de  derechos  de  pro- 
piedad fundados  en  la  conquista  y  en  la  violencia,  y  después 
de  aquellas  empresas  que  produjeron  nuestra  debilidad  y 
vuestra  independencia,  en  las  postrimerías  del  siglo  XIX  nos 
encontramos  celebrando  un  Congreso  americanos  y  españo- 
les, del  cual  han  de  salir  conclusiones  modestas  que  servirán 
de  base  á  un  libro  también  modesto,  y  en  ese  libro  no  os  ha- 
blamos de  esos  derechos  de  propiedad,  os  hablamos  de  frater- 
nidad, de  concordia,  de  intereses  comunes,  de  mancomuni- 
dad de  aspiraciones;  os  hablamos,  en  una  palabra,  de  algo 
que  ya  no  es  el  espíritu  del  siglo  XVI,  sino  el  espíritu  pro- 
gresivo, avanzado,  humano  del  siglo  XIX. 

Suponemos,  señores  americanos,  que  cuando  regreséis  á 
vuestros  respectivos  Estados  y  presentéis  ese  modesto  libro 
á  los  dignos  Jefes  de  aquellas  Repúblicas,  esos  Jefes  no  ha- 
rán lo  que  el  Inca,  arrojar  el  libro  violentamente,  diciendo: 
«Nada  me  habla»,  porque  estamos  seguros  de  que  les  haréis 
notar  las  conclusiones  de  fraternidad,  de  amor  y  de  concor- 
dia que  en  él  se  contienen.  (Aplausos.) 

El  Sr.  Macedo:  Y  bien  que  lo  haremos,  señores;  nosotros 
no  llevaremos  á  nuestros  Gobiernos  sino  el  eco  de  confrater- 
nidad y  de  amor  con  que  hemos  sido  recibidos  entre  vos- 
otros. ' 
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Después  de  realizado  eso,  reunidos  en  un  fraternal  abrazo 
españoles  y  americanos,  es  seguro  que  habremos  formado  el 
pueblo  más  grande  de  la  ÜQTr a. (Grandes  aplausos.  Un  Sr.  Con- 
gresista: Pido  la  palabra  para  decir  algo  sobre  la  enseñanza 
superior.) 

El  Sr.  Presidente:  Estamos  congregados  en  estos  ins- 
tantes para  comunicarnos  nuestros  respectivos  sentimientos. 
Ha  hablado  una  voz  elocuente  en  nombre  d^  España;  otras 
dos  voces,  elocuentísimas  también,  lo  han  hecho  en  nombre 
de  América,  y  yo,  señores»  me  siento  débil  para  hacerme  eco 
y  ser  ñel  reflejo  de  las  hermosas  palabras  aquí  pronunciadas. 
Por  consiguiente,  yo  no  puedo  pronunciar  una  sola  palabra 
más,  ni  aun  para  concedérsela  á  S.  S.  Le  doy  el  ejemplo  des- 
de la  Presidencia,  y  levanto  la  sesión  dirigiendo  un  cordialí- 
símo  saludo  á  nuestros  hermanos  de  América.  [Ruidosos  f 
prolongados  aplausos) 

Eran  tas  cuatro. 


■uTolIn  del  comercio  intem 
que  la  experiencia  haya  de 
los  añalejos  de  otros  palse 


Es  Umbi6a  conveniente  que  dichos  Gobiernos  bciliten  su  recfproco- 
comercio,  librando  en  lo  posible  i  sus  respectivos  productos  de  ios  gia- 
vámenes  é  impuestos  de  exportacidn  que  pudiciiin  pesar  sobre  ellos. 


I 

Para  formalizar  las  relaciones  comerciales  entre  los  Estados  ibero- 
americanos y  la  Península,  conviene  que  el  Estado  estableica,  sin  gra- 
vamen ni  anticipo  alguno  del  comercio,  almacenes  de  depdñto  de  mer- 
candas,  á  docks,  con  las  garantías  consignadas  en  el  art  5.°  de  Us  «i- 
gentes  ordenanzas  de  Aduanas  j  tiajo  la  inspeccidn  y  aalvagnardia  de 


Los  puertos  de  EspaÜa  que  reúnen  más  ventajas  para  la  creacián  de 
docks  son:  Barcelona,  Valencia,  Málaga,  Cádiz,  Santander,  Bilbao  y 
Corona. 

in 

En  la  misma  fornia  y  condiciones  deberán  establecerse  depósitos  de 
mercandas  en  M¿jico,  puerto  de  Veracruz;  Veneinela,  pocrto  de  la 
Guaira;  Ecuador,  puerto  de  Guayaquil;  Perú,  puerto  de  Callao;  Chile, 
puerto  de  Valparaíso;  Argentina,  puerto  de  Buenos  Aires;  Uruguay, 
puerto  de  Montevideo,  y  Brasil,  puerto  de  Río  Janeiro;  sin  peijmcio  de 
las  adiciones  y  moditicacioaes  que  propongan  los  delegados  ibero- 
americanos y  acuerde  el  Congreso. 


IV 

Las  mercancías  depositadas  en  estos  docks,  tanto  en  España  contó 
en  los  Estados  ibero-americanos,  estarán  exentas  de  toda  clase  de  im- 
puestos ó  gravámenes  durante  un  aüo.  Cumplido  este  plazo,  satisfarán 
derechos  de  almacenaje,  proporcionales  por  meses,  ain  que  noncti  pue- 
dan exceder  de  eiiia>  pesetas  mensuales  por  tonelada. 


>* 
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po  consular  en  el  extranjero,  contribuyendo  á  la  propaganda  comer- 
cial con  cuantos  elementos  puedan  tener  á  su  alcance,  interesando  á 
la  opinión  en  la  formación  de  aranceles  y  tratados  de  comercio,  de- 
nunciando los  desafueros  de  la  Administración  pública  y  vigilando  que 
todas  cumplan  con  su  deber. 


Intermediarioa  de  comercio. 


I 

Crear  en  las  Escuelas  Superiores  de  Comercio  una  clase  especial 
que  se  podría  llamar  Escuela  de  Viafantei,  desempeñada  por  los  mis- 
mos profesores  que  existen,  á  quienes  se  remuneraría  con  un  pruden- 
te aumento  en  sus  haberes  por  el  mayor  trabajo,  y  en  la  cual  adquirie- 
ran los  en  ella  matriculados:  «conocimientos  de  Geografía  é  Historia; 
Lenguas;  nociones  de  Química  con  aplicación  á  las  industrias;  mate- 
rias primas  y  artículos  manufacturados;  precios  de  fletes  y  transportes; 
estadística  comparada  sobre  movimiento  industrial  y  mercantil;  tarifas 
postales,  telegráficas  y  ferroviarias;  régimen  aduanero  de  los  distintos 
países;  tratados  de  comercio  vigentes;  prescripciones  de  los  distintos 
Códigos  que  afecten  á  la  Industria  y  al  Comercio»;  y,  por  último, 
cuantos  datos  y  antecedentes  se  consideren  útiles  al  objeto  de  procu- 
rar una  instrucción  práctica  de  resultados  provechosos. 


H 

Solicitar  del  Gobierno  y  de  las  Empresas  marítimas  que  á  todo  via- 
jante español  que  vaya  á  las  Repúblicas  hispano-amerícanas  Uevando 
la  representación  de  productos  nacionales  le  sean  concedidas  cuantas 
ventajas  y  atenciones  sean  posibles,  lo  mismo  en  cuanto  se  reflere  al 
precio  de  pasaje  en  nuestros  barcos,  como  en  la  recomendación  oficial 
á  los  Cónsules  y  Agentes  diplomáticos,  que  deberán  prestar  su  con- 
curso á  nuestros  viajantes  de  comercio,  sirviendo  de  ese  modo  los  in- 
tereses^generales  de  la  Patria. 

ni 

Hacer  entender  á  nuestros  productores  la  necesidad  imperiosa  en 
que  se  encuentran  de  estudiar  por  medio  de  agentes  bien  dotados  los 
mercados  principales  de  la  América  latina,  procurando  conocer  los 
gustos  y  aficiones  de  cada  región,  el  consumo  mayor  ó  menor  de  los 
artículos,  el  precio  de  cada  uno  y  su  compensación  con  los  similares 
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bajos,  se  preferiría  que  se  votara  por  aclamación,  evitando  en 
todo  caso  las  votaciones  nominales,  en  las  que  se  tarda  de- 
masiado, y  dando  la  facultad  de  reservar  su  voto  á  las  per- 
sonas que  no  estuviesen  conformes  con  la  conclusión  ó  en- 
mienda puesta  á  votación.  Por  último,  respecto  á  las  perso- 
nalidades que  hayan  de  tomar  parte  en  las  votaciones»  se 
creyó  que»  aun  siendo  muy  respetables  las  opiniones  de  cada 
uno  de  los  individuos  aquí  congregados,  sería  preferible  vo- 
tar por  Naciones,  porque  de  este  modo  podría  apreciarse  me- 
jor el  deseo  de  los  Estados  que  han  enviado  representantes  á 
este  Congreso. 

Hechas  estas  aclaraciones,  se  va  á  proceder  á  la  discusión 
de  los  puntos  sometidos  á  debate,  y  á  ese  efecto  el  Sr.  Secre- 
tario se  servirá  leer  las  conclusiones  relativas  á  cAranceles»* 

El  Sr.  Secretarlo  (D.  José  Maluquer):  Dicen  así: 


ARANCELES 


CONCLUSIONES 


I 


Conviene  que  se  celebren  entre  España  y  los  Estados  ibe- 
ro-amerícanos  arreglos  comerciales  en  que,  dejándose  en  pie 
y  en  su  vigor  completo  y  permanente  el  régimen  de  Nación 
más  favorecida,  establecido  en  los  primeros  tratados  de  paz 
y  de  reconocimiento,  se  estipulen  recíprocas  concesiones  y 
rebajas  arancelarias  respecto  á  los  productos  que  más  intere- 
sen al  comercio  de  las  Altas  Partes  contratantes. 

ÍI 

Deberá  considerarse  también  como  base  principal  de  las 
estipulaciones  comerciales  la  protección  á  la  marina  mercan- 


V 


:i  .* 


/^ 


LV-'. 


i'j<» 
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Naciones  ¿  nosotros  condiciones  especialísimas  que  no  caben 
en  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  porque  ese  trato  hace 
extensivo  á  todas  y  cada  una  de  las  Naciones  contratantes 
aquellos  beneñcios,  y  por  lo  tanto,  vendrían  á  hacerse  á  Na- 
ciones poderosas  estos  beneficios  que  debemos  otorgarnos 
mutuamente. 

En  este  sentido,  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  que  ha 
sido  condenado  ya  en  muchos  Congresos,  no  debemos  nos- 
otros reclamarlo;  por  el  contrario,  lo  que  debemos  pedir  y 
obtener  es  un  trato  especial  entre  las  Repúblicas  hispano- 
americanas y  España,  á  fin  de  no  hacer  extensivo  á  las  Na- 
ciones poderosas  las  pacas  ó  muchas  concesiones  particula- 
res de  intereses  mutuos  que  puedan  tener  lugar  entre  España 
y  aquellas  Repúblicas. 

Soy,  pues,  enemigo  del  trato  de  Nación  más  favorecida,  por 
considerarlo  perjudicial  al  comercio  entre  España  y  las  Na- 
ciones sudamericanas,  y  esta  opinión  mía,  que  por  serlo  ha 
de  ser  inferior  á  las  de  los  demás,  me  serviría,  si  votásemos 
esta  conclusión,  para  explicar  la  abstención  de  mi  voto. 


í" 


\ 


El  Sr.  Rabola:  De  acuerdo  con  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Ferrer  y  Vidal,  creo  que  tal  vez  fuera  posible  conciliar  la 
conclusión  de  la  ponencia  con  lo  que  ha  dicho. 

Aquí  se  trata  de  los  arreglos  comerciales  que  se  celebren 
entre  España  y  las  Repúblicas  hispano-americanas,  y  en 
estos  tratados  creo  que  no  podemos  sustJaernos  á  la  ciáu- 
sula  de  Nación  más  favorecida.  Nosotros  no  podemos  negar 
á  las  Naciones  americanas  cuantas  ventajas  concedamos  á 
las  de  Europa,  y  creemos  que,  en  justa  correspondencia, 
aquéllas  están  obligadas  á  concedernos  cuantos  beneficios 
otorguen  á  las  demás  Naciones;  pero  puede  darse  el  caso  de 
que  celebremos  nosotros  tratados  especiales  con  las  Repú- 
blicas hispano-americanas  que  no  nos  convenga  acordar 
con  los  demás  Estados,  y  que  aquéllas  nos  otorguen  benefi- 
cios que  consideren  exclusivos  para  España  y  no  les  con- 
venga extender  á  las  demás  Naciones. 

Precisamente   el    criterio   de   la   información   arancelaria 


?• 


y 
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nancia  con  lo  que  acabáis  de  oir  al  Sr.  Fernández  Baladrón 
y  al  Sr,  Rica  y  Calvo,  persona  distinguidisima,  cuya  modes- 
tia llega  hasta  el  extremo  de  que  ninguno  de  vosotros  le  co- 
nozca,, á  pesar  de  que  en  treinta  años  de  carrera  diplomática 
ha  representado  dignamente  á  España  en  el  Uruguay  y  otros 
países,  recogiendo  no  sólo  el  fruto  de  su  experiencia  y  labo- 
riosidad, sino  también  la  de  los  españoles  existentes  en  aque- 
llos países. 

Pues  bien,  señores,  por  circunstancias  especiales,  España 
ocupa  el  último  lugar  en  la  estadística  comercia]  de  América. 
La  fatalidad  lo  ha  hecho  así;  España  fué  la  única  que  comer- 
ciaba con  América  cuando  ella  era  la  metrópoli;  vino  la  in- 
dependencia y  tuvieron  gran  talento  los  que  fueron  á  su- 
plantarnos en  aquellos  mercados,  de  introducir  artículos 
similares  mejor  preparados  ó  más  baratos,  para  borrar  la 
tradición  española,  y  cuando  España  ha  querido  volver  á 
aquellos  mercados,  ó  se  ha  encontrado  con  diferentes  gus- 
tos, ó  con  artículos  preparados  de  tal  manera  que  ha  hecho 
muy  difícil  su  desalojo  de  ellos.  El  resultado  es  que  Espa- 
iía  es  la  que  menos  consume  de  aquellos  países,  y  que 
aquellos  países  es  de  España  de  donde  reciben  menos  ar- 
tículos. 

Tengo  en  la  mano  la  estadística  comercial  de  l888  de  las 
Repúblicas  Argentina  y  del  Uruguay,  que  asi  lo  demuestra 
con  relación  á  Europa,  prescindiendo  del  intercambio  que 
hay  en  aquellos  países  con  los  vecinos. 

Las  17  Repúblicas  de  habla  española,  al  índependízaise,  al 
emanciparse  de  la  .metrópoli,  se  aislaron  unas  de  otras;  de 
una  casa  grande  se  hicieron  17  viviendas  con  diferentes  sali- 
das á  la  calle,  cerraron  las  comunicaciones  interiores  de  la 
casa,  y  resultó  que  por  ese  aislamiento  se  ha  producido  ya  el 
fenómeno  de  que  Méjico  no  se  conozca  en  Río  de  la  Plata, 
ni  tenga  representantes  consulares  ni  diplomáticos.  A  Colom- 
bia le  sucede  lo  mismo,  y  ni  el  Uruguay  ni  la  Argentina  tie- 
nen representación  en  la  América  que  pudiéramos  llamar  An» 
tillana  próxima  á  la  del  Norte. 

De  todo  esto  resulta  que  estas  Naciones  tienen  diferentes 
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más,  sin  pedir  compensación  más  que  el  trato  de  Nación  más 
favorecida  que  ellas  podrán  hacer  más  práctico  ó  favorable  á 
nuestros  intereses,  pero  sin  condiciones  de  ningún  género. 

En  este  sentido,  pues,  no  hay  contradicción.  Si  se  ha  esta- 
blecido eso  para  una  Nación,  ¿no  se  podrá  hacer  extensivo  á 
las  demás,  puesto  que  España  tuvo  valor  para  soa»eter  á 
Suiza  á  un  contrato  de  esta  naturaleza^ 

Propongo  que  España  siga  esa  conducta  en  los  tratados 
que  se  celebren  con  las  Naciones  europeas,  favoreciendo  en 
esta  forma  á  las  Repúblicas  hispano-americanas.  En  cambio 
de  esto,  ¿qué  pedimos.'  Lo  que  ya  tenemos  y  lo  que  nos  pue- 
den dar,  y  por  encima  de  todo,  su  cariño  y  amistad. 

El  Sr.  Ríe»  y  Calv»:  Diré  pocas  palabras  en  el  sentido 
de  negociador  y  diplomático,  por  decirlo  así. 

Creo  que  hay  muchas  maneras  de  manifestar  el  cariüo 
internacional  y  que  Elspaña,  día  tras  día,  las  da  respecto  á 
las  Repúblicas  hispano-americanas;  pero  en  este  terreno  con- 
creto de  las  negociaciones  comerciales,  si  hoy  vemos  difícil 
obtener  concesions  por  las  razones  que  se  han  apuntado 
aqut'de  parte  de  las  Naciones  hispano-americanas,  y  el  pre- 
cio con  que  podremos  obtener  esas  concesiones  se  le  damos 
de  antemano  y  sin  concesión  ninguna,  podremos  renunciar 
para  in  alemum,  y  dado  lo  que  es  la  práctica  de  las  cosas 
internacionales,  creo  que  podemos  poner  un  ¡asciate  ognispe- 
ranza  en  nuestros  arreglos  comerciales  para  determinados 
artículos.  No  creo  que  sea  difícil  obtener  alguna  ventaja, 
pero  esto  es  cuestión  de  tanteo  y  de  regateo,  y  no  conviene 
encadenar  las  manos  de  España  a  priori  sin  obtener  nada  en 
cambio. 

El  Sr.  F«rr«r  y  Tidal:  Necesito  insistir  en  el  concepto 

que  ha  servido  de  base  á  mi  modesta  información. 

Se  trata  de  señalar,  de  manifestar,  de  indicar  caminos,  de- 
rroteros, ideales;  nosotros  no  venimos  aqui  á  concertar  tra- 
tados de  comercio;  de  aquí  no  ha  de  salir  ninguna  relación 
nueva  ni  modificadas  las  que  ya  existen  entre  España  y  las 
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elementos  necesarí< 

Repúblicas  ibero-americanas. 

Atendiendo  á  estas  consideraciones,  creo  que  los  elementos 
qué  más  han  de  contribuir  ai  buen  resultado  de  los  docks 
son:  nuestro  cuerpo  consular  y  los  emigrantes,  sin  perjuicio 
de  lo  que  puedan  hacer  esos  elementos  americanos  que,  como 
aqui  se  ha  dicho  repetidas  veces,  tanta  simpatía  sienten  ha- 
cia nosotros. 

La  emigración,  que  generalmente  se  cree  que  es  producto 
del  deseo  de  correr  aventuras  ó  de  mejorar  de  posición,  dé- 
bese, á  mi  juicio,  en  primer  término,  á  la  necesidad  que  los 
países  americanos  tienen  de  aumentar  su  población;  ante  esa 
necesidad  los  españoles  emigran  á  América  con  más  facilidad 
que  á  otros  puntos,  donde  tal  vez  encontrarían  desde  los  pri- 
meros momentos  mayores  recursos  para  la  vida.  Pues  bien,  res- 
pecto á  la  emigración  he  de  hacer  observar  un  hecho  notable: 
en  la  emigración  á  Venezuela,  por  ejemplo,  nosotros  figurá- 
bamos "antes  en  primer  lugar  y,  sin  embargo,  apenas  teníamos 
comercio  con  esa  Nación;  en  cambio,  desde  que  Italia  ha  ocu- 
pado ese  primer  puesto,  el  comercio  italiano  ha  adquirido  en 
Venezuela  una  preponderancia  verdaderamente  asombrosa. 

Hago  estas  indicaciones  porque  creo  que,  aprovechando 
todos  esos  elementos,  podríamos  establecer  los  docks  en  con- 
diciones de  vida  próspera,  para  lo  cual,  lo  más  importante  no 
es  el  capital  que  su  establecimiento  exige,  sino  la  dirección, 
la  disciplina  social  de  que  carecemos,  y  que  es  precisa  para 
encarrilar  todos  nuestros  esfuerzos  á  un  mismo  fín  que  he 
de  dar  un  resultado  importante. 

Dentro  de  las  conclusiones  que  aquí  he  tenido  la  honra  de 
exponer  á  la  Sección  y  la  Sección  ha  aceptado,  no  se  hace 
más  que  indicar  aquellos  elementos,  ya  en  la  parte  indus- 
trial ó  mercantil  de  España,  ó  en  la  parte  de  gestión  del  Go- 
bierno,  de  gestión  directiva,  que  han  de  tener  allá  ios  repre- 
sentantes de  España  consulares  y  diplomáticos,  asi  como  al 
mismo  tiempo  la  necesidad  de  quitar  una  inflnidad  de  trabas 
que  nuestra  administración  impone  por  prejuicios  que  no 
tienen  disculpa. 
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3  un  Centro  de  información  aqui,  el  cual,  en  mi  concep- 
isponde  á  una  idea  capitalísima  y  desempeña  su  cóme- 
le manera  brillante. 

ngo  para  mi  también  que  ese  Centro  de  información  co- 
ial  no  es  conocido;  que  publica  un  Boletín  mensual  el 
iterío  de  Estado,  y  que  no  lo  conocen  el  noventa  á  no- 
i  y  cinco  por  ciento  de  los  centros  donde  debían  acudir 
i  esos  datos,  estadísticas  é  informes  quetanto  interesan' 
producción  y  al  comercio. 

I  conozco  algunas  revistas  y  estadísticas  de  América  que 
n  igual  carácter  que  esa  á  que  me  he  referido. 
1  cuanto  á  la  representación  honoraria  de  Espaíia  en  el 
njero,  que  presta  sus  servicios  gratuitamente,  creo  que 
;  la  puede  exigir  el  mismo  trabajo  y  la  misma  responsa- 
td  que  á  los  empleados  de  carrera,  que  deben  dedicar 
su  actividad  y  energía  al  servicio  del  Estado.  Entiendo, 

0  tanto,  que  sería  muy  difícil  lograr  lo  que  el  Sr.  Sáinz 
illo  pretende,  y  como  yo  no  quiero  exclusivismos  de 
una  especie  y  deseo  llegar  á  una  transacción  con  S.  S., 
larece  que  podría  decirse  que  el  Cuerpo  consular  de  to- 
!sos  países,  previas  las  indicaciones  de  sus  centros  direc- 
i,  hiciera  estas  gestiones. 

lemas,  creo  que,  aun  habiendo  en  este  Congreso  una 
pación  brillantísima  de  los  países  hispano-amerícanos,  es 
nto  que  en  las  conclusiones  suscritas  por  los  españoles 
ate  de  legislar  para  esos  países;  por  lo  cual,  á  mi  juicio, 
n  circunscribirse  nuestras  manifestaciones  á  la  indicación 
leseo  de  que  se  marche  por  un  camino  que  facilite  el  in- 
tmbio  de  España  y  los  pueblos  de  origen  español. 

n  más  debate  fué  aprobada  la  5.'  conclusión. 

3¡da  la  6.'  por  el  Secretario  Sr.  Maluquer  (D.  José)  y 

rta  discusión  sobre  la  misma,  dijo 

1  Sr.  HeroáMdez  Baladnn:  Como  he  dicho  antes, 
que  no  debemos  pedir  imposibles,  y,  á  mi  juicio,  lo  es 

titar  una  rebaja  del  50  por  loo.  Si  el  Sr.  Bonellí  no  tiene 
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tralizar,  hacer  independientes  ciertos  puertos  de  España,  dar 
libertad  en  sitios  determinados  de  la  Nación  española  ó  de  los 
puertos  españoles,  en  los  cuales  puedan  entrar  las  mercan- 
cías libremente  y  en  condiciones  que  sea  imposible  el  fraude, 
es  decir,  que  no  resulte  perjuicio  al  Fisco  ó  al  Erario  público. 
Estas  zonas  en  el  extranjero  han  tenido  un  precedente:  ese 
precedente  ha  sido  el  régimen  de  admisiones  temporales.  En 
España  las  admisiones  temporales  que  están  en  nuestra  le- 
gislación son  reducidísimas,  contribuyendo  á  ello  cierto  te- 
mor, algunas  veces  fundado,  de  las  industrias,  y,  sobre  todo, 
esas  admisiones  temporales  han  tenido  un  obstáculo  verda- 
deramente insuperable  por  parte  de  nuestra  Administración, 
que  no  se  ha  modernizado,  que  tiene  el  concepto,  con  res- 
pecto á  los  administrados,  de  que  todos  son  defraudadores 
en  un  sentido  ó  en  otro,  y  como  tiene  la  idea  de  que  todos 
han  de  defraudar,  han  de  mermar  la  renta  por  cincuenta  mil 
medios,  considerando  que  no  hay  en  la  conciencia  nacional, 
no  digo  patriotismo,  sino  honradez  bastante  y  sentido  prác- 
tico suficiente  para  comprender  que,  si  el  fraude  es  un  benefi- 
cio para  algún  particulíír,  resulta  en  perjuicio  general,  y  que 
aun  á  veces  revierte  contra  el  propio  defraudador,  las  admi- 
siones temporales  en  España  no  han  podido  tener  el  desarro- 
llo necesario  para  que  los  productos,  transformados  con  este 
régimen,  pudieran  ir  al  mercado  universal. 

Nosotros  no  seremos  jamás  un  país  en  condiciones  de  po- 
dernos igualar  ni  soportar  la  competencia  de  los  países  ade- 
lantados si  no  nos  convertimos,  no  en  un  Estado  comercial, 
sino  en  un  Estado  industrial. 

Para  colocarnos  en  condiciones  de  igualdad,  en  cuanto  es 
posible  tratándose  de  un  país  con  pocos  capitales  relativa- 
mente, con  transportes  que  gozan  de  un  privilegio  de  tal  na- 
turaleza que  la  opinión  encuentra  siempre  allí  un  escudo  in- 
vulnerable para  hacer  pasar  aun  las  reclamaciones  justas 
por  daños  que  afectan  al  comercio  y  á  la  producción;  para 
colocarnos  en  condiciones  de  relativa  igualdad,  es  preciso 
establecer  el  sistema  que  aquí  se  trata  de  introducir:  que  se 
neutralicen  en  los  puertos  de  la  Península  que  convenga,  que 
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lento  que  tienen  también  los  señores  compañeros  de  S.  S., 
hijos  de  Cataluña,  que  indudablemente  son  los  primeros  en 
trabajar  y  en  discurrir, 

Verdaderamente  es  notable  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
Sr.  Brunet;  es  el  desiderátum  el  puerto  franco.  Pero  ¿vamos  á 
otorgarlo  á  todos  los  dte  España  ó  á  un  solo  puerto  de  ella? 
Porque  no  olvidará  S.  S.  que  significa  un  privilegio,  y  ó  se 
concede  á  todos  los  puertos  de  España,  ó  no  debe  otorgarse 
á  ninguno,  porque  se  concedería  una  franquicia,  un  gran 
movimiento  comercial  á  un  puerto  en  perjuicio  de  los 
demás. 

Yo  no  tengo  costumbre  de  hablar  públicamente;  ojalá  tu- 
viera condiciones  para  llevar  el  convencimiento  que  yo  tengo 
en  este  punto  al  ánimo  de  todos  los  Sres.  Congresistas. 

Entiendo  que  la  idea  es  bonita,  pero  muy  grave  para  lle- 
varla á  la  práctica,  y  vuelvo  á  decir  que  no  pidamos  lo  que 
no  se  puede  realizar. 

El  puerto  franco  todos  sabemos  que  admite  las  mercancías 
de  todas  partes  sin  gravamen  de  ninguna  especie,  y  de  allí 
pueden  exportarse  á  todo  el  mundo.  Pues  todo  el  movimien- 
to mercantil  de  España  iría  hacia  ese  puerto  franco. 

Y  ahora  quiero  que  me  diga  el  Sr.  Brunet  qué  pasaría  si 
yo,  que  represento  aquí  el  puerto  de  Santander,  reclamara 
que  ese  puerto  fuese  declarado  franco,  y  lo  mismo  hicieran 
los  representantes  de  Gijón  y  de  Vigo  y  los  de  todos  los  puer- 
tos españoles. 

Yo,  pues,  siento  mucho  tener  que  oponern\e  á  ese  pensa- 
miento. Nosotros  tenemos  que  buscar  los  medios  de  producir 
barato  y  solicitar  de  nuestros  Gobiernos  el  necesario  apoyo 
para  que  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  obtengan 
mayores  facilidades  para  su  vida,  quitándoles  los  graváme- 
nes terribles  que  sobre  ellos  pesan,  y  á  fin  de  ponerles  en  si- 
tuación de  luchar  con  las  demás  naciones  en  los  mercados 
del  mundo. 

La  idea  que  aquí  se  nos  presenta,  aunque  simpática  en 
teoría,  no  podemos  llevarla  á  la  práctica;  realmente  encierra 
un  pensamiento  grande,  pero  inaceptable. 
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posible.  Por  lo  demás,  son  instituciones  que  tienen  adminis- 
tración autónoma. 

Yo  creo  que  esto  es  sencillamente  un  medio  de  facilitar,  de 
generalizar  ó  mejorar  la  exportación,  porque  si  no  podemos 
exportar  mucho,  no  aspiremos  á  llegar  á  la  grandeza  de  que 
España  es  digna.  La  exportación  signíñca  trabajo  y  la  com- 
petencia con  los  demás,  y  el  desarrollo  también  de  la  inteli- 
gencia y  actividad. 

El  Sr.  Brunet  ha  manifestado  también  esta  idea.  Creímos 
que  encerrados  dentro  de  una  muralla  podíamos  tener  vida, 
y  verdaderamente  vida  tuvimos;  pero  habiéndose  perdido 
nuestras  colonias,  es  necesario  que  esta  vida  tenga  relaciones 
en  el  exterior,  único  modo  de  que  en  todo  el  mundo  seamos 
considerados  como  en  otros  tiempos  lo  hemos  sido  y  como 
moralmente  lo  somos,  aunque  no  desde  otros  puntos  de 
vista. 

En  la  proposición  indicamos  que  las  zonas  neutrales  de- 
ben establecerse  en  dos  puertos,  uno  del  Mediterráneo  y  otro 
del  Atlántico,  porque  creemos  que  sería  absolutamente  im- 
posible establecerlas  en  todos  los  puertos  españoles  y  desea- 
mos, como  ha  dicho  el  Sr.  Hernández  Baladrón,  ser  prácticos. 
Además,  esos  dos  puertos  deben  ser  los  de  mayor  impor- 
tancia. 

Claro  es  que  en  este  como  en  todos  los  actos  de  la 
vida  nacional  ha  de  haber  algo  de  centralización,  que  puede 
molestar  y  aun  humillar  á  algunos,  que  tal  vez  obligue  á  más 
sacriñcíos  á  los  unos  que  á  los  otros;  pero  jcómo  se  evita 
eso?  ^No  ocurrirá  que,  establecidos  los  depósitos  en  un  punto 
determinado  del  puerto  que  se  elija,  los  que  estén  más  próxi- 
mos á  ese  punto  estarán  más  bencñciados  que  los  que  se 
hallen  muy  distantes  de  élf 

Pero  supongamos  que,  atendiendo  al  voto  de  S.  S.,  no  se 
realizara  lo  que  proponemos:  ¿ganaríamos  algo  con  eso?  Si, 
por  el  contrario,  llegara  á  realizarse,  ¿perderíamos  algof  He 
aquí  el  problema. 

Yo  tengo  la  convicción  absoluta  de  que  estas  zonas  neu- 
trales son  una  base  firme  para  la  exportación  y  para  el  per- 


No  niego  las  ventajas  de  la  idea,  pero  no  puedo  admitir 
que  eso  pueda  concederse  sólo  á  dos  puertos. 

Además  hay  otra  cosa,  Sr,  Brunet.  Entiendo  que  es  des- 
graciado un  país  que  no  tenga  más  medios  para  aumentar 
su  exportación  que  traer  productos  extraños  para  transfor- 
marlos y  manipularlos  aquí.  Lo  que  debemos  hacer  es  pro- 
ducir, hacer  para  ello  los  mayores  esfuerzos. 

Además,  ¿no  están  establecidas  las  admisiones  temporales^ 
Con  arreglo  á  la  ley  vigente,  ;no  pueden  entrar  las  mercan- 
cías extranjeras  y  estar  cuatro  años  sin  más  gravamen  que 
el  de  almacenaje?  ^No  hay  para  esto  depósitos  en  Barcelona? 
Pues  entonces,  ¿k  qué  establecer  ese  privilegio  en  favor  de 
dos  puertos  determinados? 

No  quiero  alargar  más  estas  consideraciones.  Ya  he  dicho 
que  no  me  gusta  hablar  ni  tengo  condiciones  para  ello;  pero 
veo  que  se  proponen  cosas  muy  difíciles  y  peligrosas  en  la 
práctica,  y  tengo  que  oponerme  á  ellas.  No  niego  que  la  idea 
de  esta  proposición  es  en  teoría  muy  conveniente  y  que  se 
han  inspirado  sus  autores  en  móviles  muy  patrióticos  y  en 
los  mejores  deseos;  pero  creo  que  en  la  práctica  es  muy  pe- 
ligrosa, que  es  muy  compleja,  que  necesita  un  estudio  muy 
detenido,  y,  sobre  todo,  que  habría  que  extender  la  conce- 
sión á  todos  los  puertos  de  España,  que  no  puede  conceder- 
se ese  privilegio  á  dos  ó  tres,  y  en  este  sentido  tengo  que 
votar  en  contra. 

Termino  diciendo  que  debemos  hacer  los  mayores  esfuer- 
zos en  pro  de  la  grandeza  y  prosperidad  de  España,  y  yo  en- 
tiendo que  será  grande  España  con  menos  política,  más  tra- 
bajo, más  industria,  más  comercio  y  más  agricultura. 

El  Sr.  RhIz  de  Velase*:  Muy  pocas  palabras  voy  á 

pronunciar  con  motivo  de  la  proposición  presentada  por  El 
Fomento  de  la  Producción  Nacional,  pero  he  de  hacerme 
cargo  de  ella,  en  primer  término,  por  la  entidad  que  aquí  la 
ha  traído,  entidad  respetable,  con  cuyas  opiniones  casi  nun- 
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del  Sr.  Passarell  y  las  ideas  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco  y  del 
Sr.  Baladren. 

La  moción  del  Sr.  Passarell  tiene  por  objeto  la  creación  de 
dos  puertos  libres  en  España  con  un  comité  internacional. 
En  España,  aunque  no  debemos  mirar  hacia  el  pasado  como 
arrepentimiento  ni  como  dolor,  debemos  conocerlo  como 
lección. 

Al  descubrirse  América,  los  Gobiernos  españoles  organi- 
zaron el  comercio  con  aquella  región,  creando  la  Casa  de 
contratación  en  Sevilla  y  después  el  puerto  de  Cádiz  como 
vínculo,  y  hoy  pasan  por  esa  ciudad  todos  los  buques  de 
América  sin  hacer  escala  en  ella. 

Alguno  de  los  señores  aquí  presentes  ha  dicho  como  argu- 
mento poderoso  contra  lo  propuesto  por  el  Sr.  Passarell: 
^qué  artículos  vendrán  de  América  si  nunca  los  vemos?  Pues 
yo  llamo  la  atención  de  la  Sección  acerca  de  que  una  de  las 
esperanzas  de  la  regeneración  de  España  sería  la  agricul- 
tura moderna;  vienen  de  América  quizá  los  elementos  más 
.  fertilizantes  que  han  dado  á  la  agricultura  de  Alemania,  Bél- 
gica, Francia  é  Inglaterra  la  gran  prosperidad  que  hoy  tiene: 
los  guanos  de  Chile  y  del  Perú;  y  los  agricultores  españoles, 
que  marchan  al  frente  de  nuestra  regeneración  agrícola  y 
desean  esos  elementos  de  vida  para  las  tierras  ya  agotadas 
de  su  país,  esos  productos  de  Chile  tienen  que  comprarlos 
ludiéndolos  á  Hamburgo  ó  á  Inglaterra. 

Por  tanto,  nosotros  debemos  indicar  un  puerto  favorecido 
por  la  naturaleza,  no  sólo  como  puerto,  sino  como  penín- 
sula, donde  el  gasto  sería  menor.  Esta  indicación  es  más  ra- 
zonable, no  sólo  por  lo  que  puede  venir  de  América  para  el 
Norte,  sino  para  el  Mediterráneo,  y  sería  la  reivindicación 
del  comercio  con  América  y  el  centinela  de  otros  puertos 
francos. 

Los  puertos  francos  han  sido  creados  en  todos  los  países 
como  elementos  artificiales  para  vencer  dificultades  de  la  na- 
turaleza. España  ha  tenido  puertos  francos  en  las  islas  Cana- 
rias, merced  á  lo  cual  Las  Palmas  se  ha  hecho  el  gran  centro 
del  comercio  con  América.  Hace  veinte  años  todo  el  comer- 
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me  opongo  á  la  proposición  en  sí,  en  su  fondo  ni  en  su  for- 
ma, sino  á  la  manera  de  ser  presentada,  puesto  que  no  se  ha 
podido  hacer  de  esta  cuestión  el  estudio  previo  que  es  nece- 
sario. Cualesquiera  que  sean  los  conocimientos  de  los  autores 
de  esta  proposición,  créanlo,  se  necesita  un  examen,  á  mi 
juicio,  más  detenido  de  ella. 

Desde  luego  declaro  hago  mías  todas  las  indicaciones  de 
los  Sres.  Brunet  y  Alonso  Criado,  como  puntos  de  vista  en 
cuestiones  arancelarias  económicas;  pero  nunca  sin  saber 
previamente  s¡  lo  que  se  pide  en  esa  proposición  es  ó  no  con- 
veniente á  los  intereses  generales  del  país. 

El  asunto  es  grave  é  importante,  y  yo  no  quiero  votar  en 
asuntos  de  gravedad  lo  que  no  he  estudiado  y  no  llega  á  mi 
conciencia  si  es  bueno  ó  malo  para  ser  votado.  Por  eso  de- 
searía yo  que  no  se  debatiera  ni  se  votara  esta  proposición 
esta  tarde,  sino  que  se  dejara  para  mejor  ocasión,  para  la 
que  el  Sr.  Presidente,  con  su  alto  criterio  y  costumbre  de 
estas  cosas,  considerara  más  oportuna.  ¡Qué  perderíamos 
con  que  se  debatiera  dentro  de  dos  ó  tres  días? 

Este  es  un  asunto  que  tiene  mucho  interés,  y  en  él  he  de 
ayudar  con  mi  escaso  valer  á  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción, cuya  buena  fe  reconozco,  como  ellos  reconocerán  la 
mía;  lo  único  que  no  quiero  es  que  se  repenticen  asuntos  que 
afectan  tanto  á  los  intereses  generales  de!  país,  cuando  para 
estos  asuntos  se  necesita  una  meditación  y  un  estudio  pre- 
vio, con  el  cual  declaro  no  he  venido  preparado. 

Por  lo  tanto,  sí  se  vota  la  proposición  del  Sr.  Passarell,  vo- 
taré en  contra,  no  porque  sea  mala,  sino  ■  porque  no  conozco 
los  fundamentos  de  que  sea  buena  ó  mala  para  votarla  en 
conciencia. 

El  Sr.  Presidente:  Si  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal  me  lo  per- 
mite, y  no  es  urgente  su  intervención  en  el  debate,  voy  á  de- 
cir algunas  palabras. 

Como  los  Sres.  Congresistas  habrán  observado,  procuro 
ser  la  menor  cantidad  de  Presidente  posible,  y  dejo  que  se  dé 
á  la  discusión  una  amplitud  que  en  alguna   ocasión   pudiera 


-j^r-^í^n"*» 


614  CONGRESO  SOaAL  Y  ECX)NÓMICO  HISPANO-AMERICANO 

nes  civilizadas;  mientras  que  las  zonas  neutrales,  si  bien 
están  exentas  de  todo  impuesto,  son  zonas  que  por  parte  de 
tierra  están  cerradas  por  una  muralla  impenetrable,  como 
deben  serlo  los  aranceles  de  aduanas,  que  por  la  parte  del 
mar  están  limitadas  por  el  mar  mismo  y  en  las  cuales  las 
manufacturas  se  trasforman,  toman  aspecto  distinto  del  que 
tuvieron,  para  hacer  así  más  fácil  su  exportación  y  su  consu- 
mo en  los  demás  países.  De  manera  que  las  mercancías  que 
entran  en  las  zonas  neutrales  no  tienen  en  éstas  más  gastos 
que  la  mano  de  obra,  el  salario  del  obrero  y  el  coste  de  la 
primera  materia,  sin  el  gravamen  del  derecho  de  aduanas. 

Todos  sabemos  que  en  España — como  ya  dije  en  uno  de 
los  modestos  discursos  que  he  pronunciado  en  el  Congreso — 
se  grava  al  contribuyente  con  unas  75  pesetas;  en  Francia 
llega  á  gravársele  con  icx)  pesetas,  y  en  Inglaterra  con  algu- 
nas más  que  en  Francia,  de  donde  resulta  que,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  riqueza  imponible  de  aquellas  Naciones,  mientras 
paga  Inglaterra  el  8  por  100  y  Francia  el  ii,  España  paga 
el  25  ó  el  26  por  100. 

Dejando  á  un  lado  la  mayor  ó  menor  habilidad  del  obrero, 
y  teniendo  en  consideración  que  no  es  el  salario  la  mano  de 
obra,  sino  que  es  el  precio  de  la  unidad  del  trabajo,  que  en 
nuestro  país,  por  desgracia,  por  circunstancias  especiales  que 
no  es  del  caso  enumerar,  es  más  alto  que  en  las  demás  Na- 
ciones, dejando  eso  á  un  lado,  entonces  se  podría  ver  si  la 
industria  española  está  á  la  altura  de  la  inglesa,  entonces  se 
verían  las  dos  frente  á  frente,  cara  á  cara,  pecho  á  pecho,  y 
entonces  se  vería  si  puede  competir  con  la  producción  ex- 
tranjera. Pero  en  un  país  como  el  nuestro»  donde  hay  una 
contribución  territorial,  otra  contribución  industrial,  otra  de 
impuesto  sobre  los  beneficios,  otra  de  timbre  y  una  multitud 
de  gravámenes  que  no  quiero  describir  porque  me  llevaría 
toda  la  tarde  y  ya  he  tenido  el  honor  de  discutirlos  en  el 
Congreso  varias  veces,  es  imposible  averiguar  si  la  competen- 
cia puede  sostenerse  con  países  en  que  todas  son  facilidades,, 
los  transportes  son  baratos,  y  no  existen  esos  impuestos,  ni 
el  de  consumos  para  las  primeras  materias. 
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no  venimos  á  establecer  teorías  nuevas,  ni 
rpo  deliberador,  sino  un  cuerpo  consultivo,  si 
ecirlo.  Noso;ros  no  tenemos  empeño  en  que  se 
se  haga  en  Barcelona,  en  Cádiz  ó  en  otro 
Lie  lo  que  deseamos  es  que  no  se  rechace  esta 
da  ó  egoísta. 

larell:  Después  de  lo  manifestado  por  S.  S.,  y 
lo  que  opino  sobre  el  particular,  desearía  oir  á 


■et:  La  ponencia  se  encuentra  aquí  con  el 
to,  en  cuanto  el  autor  de  la  proposición  ha 
i  de  tomar  una  decisión,  oir  á  la  misma,  Ha- 
;ia  y  de  autor  significa  que  ha  venido  una  pro- 
esta  ponencia  ha  aceptado  por  considerarla 
>metída  á  la  deliberación  de  la  Sección, 
¡upone  que  una  cuesiión  de  esta  naturaleza  no 
I  problema  que  viene  á  resolver  el  Congreso; 
era  que  resulta  que  con  los  medios  actuales 
s  relaciones  con  el  mercado  ujiiversal,  y  espe- 
los  Estados  ibero-amencanos,  ve  disminuir  su 

0  se  está  que  la  proposición  viene  aquí  de  una 
>portuna  para  dar  al  Gobierno  español  y  á  los 
o-americanos  una  idea  que  responda  al  estado 
itro  comercio. 

<iJo  ya  necesidad  de  implantarla  por  lo  que  se 
nos,  y  ha  podido  comprobarse  su  gran  utilí(jad. 
co  todos  los  españoles  teníamos  la  creencia  de 
ie  producían  en  nuestro  país  en  mayor  canti- 
ilidad  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo,  y 

1  venido  á  quitarnos  esa  ilusión,  demostrándo- 
a  producción  vinícola,  sobre  no  ser  abundante, 
ite  en  calidad  que  no  servia  más  que  de  pri- 
mara dar  á  los  vinos  extranjeros  ciertas  condi- 
éstos  carecen.  Pues  bien,  convencidos  de  eso 
s  españoles,  han  logrado  que,  mediante  ciertas 
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res  Ferrer  y  Vidal  y  Brunet,  declaro  que  me  doy  por  satis- 
fecho con  que  se  haya  discutido  aquí  el  asunto.  Es  materia 
nueva  en  España;  es  una  idea  á  la  cual  no  estamos  acostum- 
brados, y  todo  lo  que  sea  discusión  y  preparar  las  inteligen- 
cias para  el  estudio  de  asuntos  nuevos  es  siempre  bueno.  Po 
drá,  después  de  pensarlo  mucho,  haber  quien  diga  que  no  es 
conveniente  y  quien  suponga  que  es  d^  *lt^  conveniencia; 
pero  en  el  fondo  nadie  negará  que  el  estudio  de  un  proyecto 
presentado  con  sana  y  pati  iótica  intención  ha  de  ser  en  todos 
casos  provechoso. 

No  he  de  volver  á  repetir  lo  que  dije  el  otro  día,  porque 
después  de  lo  poco  y  malo  que  yo  dije  otros  señores  dijeron 
mucho  y  bueno  en  defensa  de  la  idea,  como  también  otros 
dijeron  mucho  y  bueno  en  contra  de  ella,  puesto  que  los  dos 
aspectos  que  puede  tener  la  cuestión  todo  el  mundo  los  trató 
con  elocuencia  y  sinceridaJ.  Yo  estoy  satisfecho,  y  después 
de  esta  satisfacción  tendré  otra  muy  grande  si  se  acuerda 
que  conste  en  acta  esa  proposición  y  también  la  aspiración 
patriótica  que  la  misma  encierra.  Yo,  como  autor  de  la  nue- 
va conclusión  presentada,  propongo  lo  que  acabo  de  ma 
nifestar,  por  si  la  Sección  se  sirve  aceptarla  y  la  Presidencia 
también. 

He  dicho. 

El  Sr.  Rnlz  do  Velaseo:  Yo  me  congratulo  muchísimo 
del  resultado  de  esta  discusión.  Con  ella  se  ha  demostrado 
una  vez  más  que  todos  venimos  con  la  más  sana  y  patriótica 
intención,  que  invocaba  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal.  Y  no  sólo  me 
congratulo  de  esto,  sino  que  tengo  la  convicción  profunda  de 
que,  estudiado  este  punto  concienzudamente  por  la  opinión, 
será  aceptado,  por  estar  en  consonancia  con  lo  que  se  viene 
pidiendo  hace  muchos  años,  esto  es,  que  las  ligaduras  del  co- 
mercio y  de  la  industria  no  sean  las  que  vienen  siendo,  y  que 
lo  que  sea  necesario  hacer  para  producir  bueno  y  barato,  ss 
realice  por  parte  de  la  Administración,  que  hace  siempre  algo, 
aunque  poco,  y  lo  hagamos  también  individualmente  los  co- 
merciantes é  industriales,  que  pueden  mucho  en  este  sentido. 
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icuentran  los  señores  concurrentes  que  puede  ser  consigna- 
i  en  el  acta,  lo  celebraré,  y  pondremos  término  á  la  discu- 
ón  en  este  punto. 

El  Sr.  Fernáadez  Raladrón:  Para  manifestar  que  en 
L  forma  indicada  tan  admirablemente  por  la  Presidencia  de- 
>o  que  se  consigne  en  el  acta. 

El  Sr.  Presidente:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Fernández 
aladrón  esas  manifestaciones. 

Sin  más  debate  se  dio  por  terminado  el  de  la  proposición. 

Se  leyó  y  fué  aprobada  sin  debate  la  conclusión  3.*,  relati- 
a  á  los  docks,  nuevamente  redactada. 

Puesta  á  discusión  la  ponencia  relativa  á  los  intermediarios 
e  comercio,  y  leída  la  conclusión  I.',  dijo 

El  Sr.  Díaz  Plaza:  Soy  catedrático  de  la  Escuela  supe- 
or  de  Comercio  de  Barcelona,  y  éste  es  el  único  título  que 
uedo  alegar  para  intervenir  en  este  debate.  También  soy 
rofesor  mercantil,  pero  esto  nada  signtñcaría  si  no  tuviera  la 
spresentación  oficial  indicada.  Me  atrevo  á  rogar  á  mi'  com- 
añero  el  Dr.  Pujal  que  me  permita  hablar  antes  que  él. 

Es  tan  importante  la  acción  de  los  intermediarios  de  co- 
lercio,  y  especialmente  de  los  viajantes,  en  el  desarrollo  del 
•áfico  comercial,  que  todo  cuanto  tienda  á  mejorar  las  con- 
icíones  de  estos  funcionarios  mercantiles  merecerá  siempre 
-i  modesto  apoyo.  Por  consiguiente,  he  de  prestarlo  á  la 
<ea  de  facilitar  á  los  viajantes  ciertos  conocimientos  de  los 

le  hoy  se  hallan  desprovistos  muchos  de  ellos,  que  hacen 
erdaderas  maravillas  teniendo  en  cuenta  que  son  dilettaitíí 
n  muchas  de  las  cosas  de  que  han  de  tratar. 

Dicho  esto,  séame  lícito  exponer  algunas  dudas  y  una  ob- 
ervación  general,  que  es  la  siguiente: 

Aquí  se  pide  que  en  las  Escuelas  superiores  de  Comercio 
e  cree  una  clase  especial  que  podría  llamarse  E^uela  de 
iajantes.  Primera  duda:  al  decir  una  clase,  parece  que  se 
[Uiere  dar  á  entender  una  asignatura.  Si  esto  es  así,  resulta 
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bien,  y  para  convencerse  basta  leer  el  cuadro  de  asignatu- 
ras de  las  escuelas  de  comercio. 

También  tenemos  lo  que  aquí  se  pide,  c  conocimientos  de 
Geografía  é  Historia».  Tenemos  Geog'^afia  en  el  período  del 
peritaje,  que  comprende  tres  cursos,  Geografía  comercial  y 
estadística,  y  luego,  en  el  período  del  profesorado,  tenemos 
una  ampliación  de  Geografía. 

En  cambio,  noto  la  falta  de  algunas  cosas  que  alli  se  estu- 
dian, como  los  cálculos  mercantiles,  por  ejemplo;  porque  si 
se  quiere  que  un  viajante  pueda  conocer  bien  todo  lo  relativo 
á  precios  de  transporte,  fletes,  tarifas  postales,  etc.,  es  nece- 
sario que  tenga  algunos  conocimientos  de  Aritmética  mer- 
cantil y  de  contabilidad. 

De  manera  que  los  viajantes  pueden  adquirir  en  las  es- 
cuelas de  comercio  los  conocimientos  á  que  se  refiere 
la  conclusión,  oficialmente  si  quieren  dar  carácter  oficial 
á  sus  estudios,  libremente  si  sólo  quieren  tener  pericia  en 
ellos. 

He  creído  conveniente  hacer  estas  indicaciones  por  si  al- 
guien creyera  que  en  las  escuelas  de  comercio  se  daba  poca 
extensión  á  los  estudios  comerciales  ó  se  estudiaban  pocos 
idiomas  y  entendiera  que  es  preciso  establecer  una  nueva  ins- 
titución, pues  en  este  caso  se  crearía  un  organismo,  si  no 
igual,  muy  semejante  al  que  ya  existe,  y,  á  mi  entender,  todo 
organismo  innecesario  es  inútil,  y  todo  lo  que  es  inútil,  sobre 
todo  en  asuntos  comerciales,  es  perjudicial. 

Conste  que  no  me  opongo  á  lo  que  en  la  conclusión  se 
propone;  al  contrario,  lo  encuentro  muy  bien  pensado  y  feli- 
cito á  los  que  han  tenido  esa  idea;  pero  creo  que  es  necesa- 
rio redactar  la  conclusión  de  otra  manera,  simplificando  los 
detalles  y  diciendo  que  en  las  escuelas  de  comercio  pueden 
adquirirse  los  conocimientos  á  que  la  ponencia  se  refiere, 
creando,  si  fuera,  preciso  alguna  clase  especial. 

El  Sr.  Ruiz  de  Telasco:  He  tenido  mucho  gusto  en  oir 
las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Díaz  Plaza,  y 
creo  muy  aceptable  que,  como  él  ha  pedido,  se  añada  una 
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oyentes,  ó  en  la  forma  que  se  quiera,  á  adquirir  esos  conoci- 
mientos tan  precisos. 

Este  es  el  fin  perseguido;  podremos  no  haber  acertado  en 
la  forma,  pero  desde  luego  hemos  tenaido  á  crear  una  profe- 
sión que  hace  mucha  falta  en  España  para  nuestras  relacio- 
nes mercantiles,  no  sólo  en  América,  sino  en  todo  el  mundo. 

El  Sr.  Pnfal:  Había  pedido  la  palabra  para  indicar  que 
las  materias  que  constan  como  necesarias  para  obtener  el 
título  ó  certificación  de  aptitud  para  viajantes  de  comercio 
coinciden  casi  en  absoluto  con  todo  el  cuadro  de  materias 
de  la  enseñanza  del  peritaje  y  profesorado  mercantil  que  ya 
rige  en  España.  Comparando  los  dos  cuadros,  el  fijado  en  las 
conclusiones  y  el  de  la  enseñanza  mercantil,  se  ve  que  sólo 
se  han  suprimido  tres  asignaturas:  Cálculos  mercantiles,  Te- 
neduría de  libros  y  Prácticas  de  comercio. 

Y  como  realmente  esta  supresión  en  nada  favorece  á  los 
viajantes  de  comercio,  sino  que,  al  contrario,  les  priva  de  un 
orden  de  conocimientos  muy  indispensables,  como  la  Arit- 
mética y  las  Prácticas  de  comercio,  creo  que  lo  procedente 
sería  decir  que  para  ser  viajante  de  comercio,  bastaría  ser 
profesor  mercantil,  y  á  todo  lo  más  se  completase  esto  con 
una  especie  de  enseñanza  post  escolar^  como  sucede  en 
Francia . 

A  esto  recuerdo  una  monografía  presentada  en  el  Congre- 
so internacional  de  Geografía  de  París  por  Mr.  Bardeau,  pro- 
poniendo al  Gobierno  francés  el  establecimiento  de  escuelas 
de  viajantes  de  comercio,  en  cuya  monografía  se  indica  que 
esta  Ciiseñanza  no  debe  de  estar  bajo  la  dirección  del  Gobier- 
no sino  más  bien  bajo  su  patronato,  é  inmediata  dirección  de 
las  instituciones  mercantiles. 

Porque  en  el  viajante  de  comercio  entra  por  mucho  más  la 

experiencia  que  la  ciencia.  Así,  pues,  en  España  la  dirección 

inmediata  de  la  enseñanza  que  con  dicho  objeto  se  estable- 

'  ciera  podría  estar  encomendada  á  alguna  de  las  tres  ó  cuatro 

importantes  asociaciones  mercantiles  que  existen. 

Por  consiguiente,  lo  que  convendría  sería  utilizar  los  co« 
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deñciencios  de 
de  los  primero 
hay  en  esas  e 
deciera  en  elU 
tranjero. 

Y  no  os  molesto  más. 

El  5r.  Rali  de  Velaaco:  He  oído  con  sumo  gusto  á 
5.  S.  que,  como  el  orador  .anterior,  me  ha  enseñado  mucho. 

Algo  entiendo  de  estas  materias,  porque  no  se  llevan  en 
vano  cuarenta  anos  de  práctica  mercantil,  pero  no  estoy  á  la 
altura  de  SS.  SS.,  ni  mucho  menos,  en  cuanto  á  determinar 
los  conocimientos  teóricos  necesarios  para  los  viajantes  y 
que  ha  querido  precisar  la  ponencia. 

Excusado  es  que  la  ponencia  manifieste  que  está  á  la  dis- 
posición de  todos  los  señores  congresistas  para  que  esta  dis- 
cusión dé  los  resultados  apetecidos. 

Habíamos  huido  un  poco  de  algunas  de  las  cosas  que  se 
enseñan  en  las  escuelas  de  comercio,  porque  realmente  en 
estas  escuelas,  creadas  con  excelen'.e  propósito,  se  han  de- 
jado de  cumplir  dos  fines  esenciaiístmos.  El  primero  es  el 
de  dar  clases  nocturnas  para  que  puedan  asistir  verdaderos 
viajantes.  No  sólo  no  se  ha  hecho  esto,  sino  que  se  da  el  ver- 
dadero escándalo  de  que  la  Escuela  de  Comercio  de  Madrid 
está  situada  cerca  de  Atocha,  á  donde  no  pueden  ir  los  alum- 
nos ni  en  invierno  ni  en  verano. 

Asi  que  parece  que  se  ha  hecho  una  Escuela  de  Comercio 
para  que  no  concurra  nadie  á  ella. 

Naturalmente,  unida  á  estas  cuestiones  está  la  de  procu- 
rar el  mayor  número  de  garantías  al  profesorado  mercantil, 
de  cuyos  derechos  en  realidad  se  viene  haciendo  tabla  rasa; 
y  es  necesario  ver  el  modo  de  que  á  la  enseñanza  teórica 
vaya  unida  la  práctica,  formándose  una  especie  de  prepara- 
ción mixta  que  podría  conseguirse  creando  clases  especiales. 

Y  para  no  molestar  más  tiempo  vuestra  atención,  termino 
repitiendo  que  la  ponencia  está  dispuesta  á  admitir  cuantas 
enmiendas  ó  adiciones  se  propongan  y  tiendan  á  mejorarla. 
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i  un  señor  Reina  y  presentarlo  á  todos  los  comercJan- 
añoles. 

stro  mayor  deseo  es  que  se  establezcan  grandes  co- 
5  comerciales:  pero  la  primera  dificultad  para  ello  es 
i  no  se  conocen  nuestros  artículos,  y  que  aquí  no  se 
n  cuenta  que  los  hijos  de  aquellos  países  visten  mu- 
sjor  que  nosotros,  y  tienen  gustos  más  refinados  qu« 
istros  porque  disponen  de  dinero  para  pagarlos.  Cita- 
ijemplo  que  es,  realmente,  tristísimo  para  nosotros,  y 
cito  con  verdadero  dolor.  La  exposición  que  de  pro- 
españoles  hizo  el  conde  de  Vilana.  La  visita  á  la 
:ión  fué  una  verdadera  manifestación  en  la  que  toma- 
rte, no  sólo  los  españoles  allí  residentes,  sino  los  hijos 
ís;  no  había  lanchas  bastantes  para  llevar  á  tanta 
Y  ¿sabéis  lo  que  nos  encontramos  en  aquella  expo- 
Una  serie  de  calcetines,  camisetas  y  otros  productos 
I  son  capaces  de  usarlos  ni  aquellos  individuos  que 
sn  las  barracas  y  que  constituyen  las  clasas  más  ínfl- 
1  único  artículo  que  valía  algo  era  un  arreo;  pero,  en 
:>,  había  una  colección  de  abanicos,  de  los  que  valen 
iseta  la  docena,  y  que  los  llevaban  allí  pora  hacer 
tencia  á  los  que  llevan  los  fabricantes  italianos, 
reéis,  señores,  que  mandando  individuos  que  hayan 
ido  mucho  serán  bien  acogidos  por  el  hecho  de  tener 
conocimientos,  estáis  equivocados;  el  comerciante  de 
los  mirará  siquiera.  Generalmente  sucede  una  cosa 
e  con  los  españoles  que  allí  van:  el  que  vende  cigarros 
tario  ó  relojero  en  España;  ninguno  conserva  el  oficio 
nía  en  la  Península;  solamente  conservan  su  profe^ón, 
odos,  los  que  llevan  una  carrera;  y  eso  porque  los  que 
'■  tenido  la  debilidad  de  aprenderla  vamos  atados  de 
manos.  El  individuo  apto  que  va  dispuesto  á  trabajar 
lira  allí  trabajo;  pero  sucediendo  eso  que  he  dicho:  que 
:S  el  relojero  tiene  que  poner  un  taller  de  marmolista. 
ndustrial  y  el  comerciante,  allí  como  aquí,  no  quieren' 
,  sino  hombres  que  puedan  llevar  sus  mercancías  á  to- 
artes  del  mundo  y  sepan  encontrar  buenos  mercados; 
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algunas  palabras 
españoles,  que  eti 

han  venido  á  señalamos  los  horizontes  de  nuestro  comercio, 
estando  tan  de  acuerdo  conmigo  y  algunas  otras  personas  de 
este  Congreso,  que  he  de  insistir  en  ellas  y  dar  algunas  ex- 
plicaciones. 

La  primera  base  para  exportar  es  tener  un  costo  de  pro- 
ducción que  haga  posible  la  exportación,  y  la  segunda,  tan 
esencial  como  la  primera,  es  la  organización  de  todos  los 
servicios  que  concurren  á  esta  exportación. 

La  situación  de  España  desde  principios  del  siglo,  desde 
que  nació  la  gran  industria  europea  hasta  la  pérdida  de  nues- 
tras colonias,  no  hacía  preciso  ni  necesario  el  estudio  de  los 
problemas  que  aqui  nos  ocupan.  El  mercado  nacional  -y  el 
colonial  eran  los  directamente  señalados  para  el  consumo  de 
los  productos  españoles. 

No  quiero  entrar  ahora  en  si  hubiera  sido  más  ó  menos 
prudente  buscar  nuevos  mercados:  la  abundancia  no  ha  sido 
nunca  inconveniente  para  el  bienestar;  al  contrario,  el  que 
mucho  prevé  y  estuaia  el  porvenir  es  más  sabio  y  prudente 
que  el  que  olvida  que  acaso  algún  día  puede  perder  aquello 
que  tiene.  Nosotros  hemos  perdido  esos  mercados,  estamos 
en  el  caso  de  abrir  ese  circulo  en  que  nos  hemos  movido, 
es  preciso  ensanchar  nuestra  manera  de  ser,  y  lo  primero 
que  necesitamos  es  ser  prácticos.  Para  esto  es  preciso  no 
sólo  que  haya  viajantes  de  comercio,  sino  que  imitemos,  no 
ya  á  Alemania,  que  nos  adelanta  en  cien  años  en  el  camino 
de  la  industria  y  del  comercio  moderno,  sino  simplemente  á 
los  italianos. 

iiQué  han  hecho  los  italianos?  Ha  habido  en  la  emigración 
á  América  un  aumento  considerable  del  elemento  italiano, 
pero  salido  primeramente  de  la  clase  proletaria.  Después  ha 
ido  el  sel/man,  es  decir,  el  hombre  de  acción,  el  hombre  de 
inteligencia,  el  hombre  que  se  basta  á  si  mismo-  A  estable- 
cerse en  la  República  Argentina- fué  el  famoso  italiano  lia- 
mado  el  Príncipe  mercante,  el  señor  del  Acqua,  del  cual  ha- 
brá oído  hablar  el  Sr.  Villegas.  ¿Y  cómo  lo  hizo?  Os  lo  diré, 
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gurídad  de  que  se  trataba  de  algo  realmente  serio,  sino  que 
en  muy  poco  tiempo,  tal  vez  en  seis  meses,  se  pondría  reme- 
dio á  la  crisis  de  Cataluña,  y  se  desalojarían  los  almacenes 
que  ahora  están  abarrotados  de  géneros. 

Una  vez  dicho  esto,  sólo  me  resta  pediros  perdón  por  lo 
desaliñado  de  mi  frase  y  por  lo  que  haya  podido  molestaros. 
{Aplausos.) 

El  Sr.  TIllegM:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  Si  el  Sr.  Villegas  me  lo  permite, 
concederé  la  palabra  á  La  ponencia,  porque,  necesariamente, 
ha  de  hacerse  cargo  de  lo  que  se  acaba  de  decir. 

El  Sr.  Ruiz  de  Velasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Rdíz  de  Velasco:  Temo  molestaros;  pero  todos 
los  Sres.  Congresistas  merecen  nuestra  consideración,  y  el 
Sr.  Conde  de  las  Almenas — con  cuya  amistad  me  honro  hace 
muchos  años — merece  también  no  sólo  las  atenciones  que 
se  guardan  at  amigo,  sino  las  que  ta  ponencia  tiene  con  cuan- 
tos toman  parte  en  esta  discusión. 

El  Sr.  Coi^de  de  las  Almenas  ha  hecho  una  pintura  exacta 
de  la  industria  de  Cataluña,  y  yo  le  emplazo  para  que  sos-i 
tenga  las  mismas  ideas  cuando  se  trate  de  la  reforma,  abso- 
lutamente precisa,  de  un  arancel  que,  lo  mismo  que  el  señor 
Ferrer  y  Vidal,  detesto.  Entonces  tendrán  su  acomodo  per- 
fecto esas  indicaciones,  porque  entonces  demostraremos  que 
ja  industria  catalana  no  necesita  una  exagerada  protección, 
con  ta  cual  viviría  una  vida  artificial,  sino  que  está  llena  de 
inteligencia,  llena  de  toda  ciase  de  condiciones  para  poder 
luchar  con  todos  los  extranjeros,  punto  que  ha  tocado  el  se- 
ñor Conde  de  las  Almenas  y  con  el  cual  estoy  conforme.  Por 
cierto  que  son  dos  fabricantes  con  quienes  tengo  correspon- 
dencia diaria,  y  algunas  de  las  cosas  indicadas  me  cogen  de 
nuevo;  los  Sres.  Sert  y  Formosa,  fabricando  artículos  de 
punto,  son  una  novedad  que  desconozco. 

Pero,  en  fln,  dejemos  esto  á  un  lado  y  vamos  al  asunto 
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senten,  y  después  podrá  ponerse  á  debate  la  conclusión  con 
les  alteraciones  que  se  propongan. 

No  digo  que  se  haya  perdido  el  tiempo,  pero  sí  que  el 
tiempo  se  va  y  es  necesario  aprovecharlo  si  hemos  de  termi- 
nar esta  noche. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  la  segunda  conclusión,  de- 
jando para  luego  la  primera. 

Hecha  la  lectura  indicada,  dijo 

El  Sr.  Alonso  Crimdo:  Deseo  agregar  dos  renglones. 

Se  trata  de  solicitar  de  los  Gobiernos  hispano-americanos 
protección  para  los  viajantes  españoles.  Como  el  sentimiento 
dominante  en  el  Congreso  es  el  de  la  fraternidad  con  Améri- 
ca, pido  que  se  agregue  esta  frase: 

cSe  acordarán  análogas  facilidades  á  los  agentes  ó  co- 
rresponsales del  comercio  de  América  que  vengan  á  Es- 
paña.» 

El  Sr.  Ruiz  de  Telasco:  Ése  ha  sido  el  sentido  que  ha 
inspirado  á  la  ponencia,  pero  ésta  no  ha  tenido  la  fortuna  de 
manifestarlo  con  toda  la  claridad  que  hubiera  sidd  de  de- 
sear. 

El  Sr.  Presidente:  Se  redactará  en  esa  forma,  y  así 
queda  aprobada  la  conclusión  2.* 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  á  la  conclusión  3.* 

Leída  y  hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  señor  Presi- 
dente,  fué  aprobada. 

El  Sr.  Presidente:  Quedan  dos  conclusiones,  de  las 
cuales  va  á  dar  lectura  el  Sr.  Secretario,  y  que  no  han  sido 
redactadas  á  tiempo  para  ser  impresas.  Se  reflefen  á  puntos 
interesantísimos,  sobre  las  cuales  yo  creo  que  no  puede  ha- 
ber  discusión  como  no  sea  para  mejorarlas,  y  su  lectura  ex- 
plicará perfectamente  cuáles  son  los  fines  á  que  se  dirigen, 
teniendo  que  pedir  perdón  la  Mesa  á  los  señores  de  la  Seo- 
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tículo,  que  es  muy  conocido,  y  que  por  cierto  no  he  lleva- 
I  á  la  Exposición  de  París,  se  me  han  hecho  pedidos  hasta 
I  Alejandría  y  no  io  he  mandado  allí  porque  no  tenía  nadie 
le  me  garantizase  el  pago  en  Alejandría,  pues  un  turco  ó 
1  moro  que  yo  creía  que  era  una  persona  muy...  formal, 
le  !e  llevé  á  todas  partes  durante  quince  días,  luego  me 
jó  sin  cobrar  un  saldo  de  18.000  francos.  Por  consiguien- 
,  termino  afirmando  la  importancia  del  asunto  y  ruego  al 
ingreso  lo  tome  en  consideración. 

El  Sr.  Pajal:  He  pedido  la  palabra  para  hacer  observar 
la  sección  que  de  instituciones  del  tipo  que  se  ha  presentado 
ra  facilitar  la  exportación  nos  muestra  un  modelo  muy 
abado  Alemania . 

Recientemente,  la  Asociación  general  de  comercio  alema- 
.,  en  circular  de  19  de  Julio  de  este  año,  se  ha  decidido 
mpletamente  en  favor  de  los  llamados  export  Musterlager 
,ra  facilitar  la  expansión  del  comercio  alemán  en  el  extran- 
■o.  Esta  institución,  iniciada  ei  año  82  por  Herr  CÜling  en 
uttgard,  se  ha  propagado  por  Alemania,  y  la  Asociación  de 
tmaras  de  Comercio  no  ha  titubeado  en  aconsejar  su  adop- 
in  en  vista  de  los  excelentes  resultados  de  esta  institución, 
le  es  completamente  comercial,  y  el  Estado  no  tiene  que 
r  con  ella.  Se  sostiene  con  fondos  de  particulares  y  ha 
do  resultados  tan  excelentes,  que,  según  una  estadística 
blicada  recientemente,  en  los  últimos  diez  años  casi  ha 
plicado  su  radio  de  acción. 

Yo  propongo  que  la  Sección  acuerde  que  para  las  institu- 
)nes  destinadas  á  favorecer  la  eí:pansión  del  comercio  es- 
ñol,  en  el  sentido  que  está  en  la  mente  de  todos,  se  toma- 
en  cuenta  esta  institución,  cuyos  resultados  están  garan- 
os  por  la  experiencia,  y  que  en  realidad  tiene  algunos  pun- 
i  de  contacto  con  e!  Office  des  rensíignemfnts,  organizado 
r  el  Ministerio  de  Comercio  de  Francia,  y  que  en  Elspaña 
smo  se  ha  iniciado  hasta  cierto  punto  con  el  estableci- 
ento  de  la  oficina  general  de  informes  del  Ministerio  dt 
itado. 
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y  comercial. 

Como  esto  no  se  ha  hecho  en  España  y  en  muchas  de  las 
Repúblicas  americanas,  voy  á  tener  el  honor  de  leer  la  referida 
conclusión  por  si  el  Congreso  tiene  á  bien  aprobarla. 

Dada  lectura  de  la  indicada  conclusión,  dijo: 

£1  Sr.  PrealdcHte:  Constarán  en  el  acta  las  manifesta- 
ciones de  S.  S. 

Leída  por  el  Sr.  Díaz  Plaza  otra  conclusión  relativa  al 
estudio  de  las  lenguas  orientales,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Los  señores  de  la  ponencia  dirán  si 
encuentran  inconveniente  en  admitir  esta  adición. 

El  Sr.  RdIz  de  Velaseo:  La  ponencia  no  tiene  incon- 
veniente en  que  se  admita  esta  adición,  puesto  que  abunda 
en  las  tendencias  de  los  ponentes  que  los  viajantes  adquie-  - 
ran  el  mayor  número  de  conocimientos  que  sean  posibles; 
pero  entiendo  que,  no  tratándose  aquí  más  que  de  relaciones 
entre  España  y  América,  no  ha  de  ser  muy  necesario  el  estu- 
dio de  lenguas  orientales,  que  serian  precisas  si  se  tratara  de 
otros  países. 

Creemos,  pues,  que  la  proposición  es  simpática,  que  sería 
muy  oportuna  si  tratáramos,  por  ejemplo,  de  fomentar  nues- 
tras relaciones  mercantiles  con  África;  estaría  muy  en  su 
lugar  en  un  Congreso  especial  mercantil  ó  en  una  Academia 
mercantil,  pero  repito,  que  tratando  aquí  nosotros  de  Améri- 
ca, no  lo  creo  de  gran  oportunidad. 

Desearía,  pues,  que  retiraran  esa  conclusión,  limitando  esa 
primera  ponencia  á  nuestras  relaciones  con  América  y  de- 
jando lo  relativo  al  conocimiento  de  las  lenguas  orientales 
para  que  cada  Nación  haga  lo  que  estime  oportuno. 
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bondad  de  sus  conclusiones  y  que  después  se  han  de  impri- 
mir. Todos  sabemos  que  estas  lecturas  de  dos  ó  tres  horas 
no  responden  á  un  fin  práctico  y  mucho  más  dado  las  condi- 
ciones acústicas  de  este  local;  y  asi  digo  que  estando  á  dis- 
posición de  los  congresistas  esos  trabajos,  no  hacía  falta 
más  que  dar  lectura  á  las  conclusiones,  no  éstas,  sino  aque* 
Has  que  reflejen  el  carácter  y  las  aspiraciones  de  la  Sección; 
porque  esto  parece  un  programa  en  vez  de  unas  conclusio- 
nes, y  por  eso  me  he  atrevido  á  interrumpir  su  lectura  á  fin 
de  que  la  Mesa  reconozca  que  vamos  á  emplear  demasiado 
tiempo. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Secretarlo:  Preci^anjente  cuando  el  Sr.  Robles  ha 
empezado  á  hacer  sus  observaciones,  llegábamos  al  punto 
que  el  Sr.  Revilla  quería  se  leyese. 

El  Sr.  Robles:  Me  ha  parecido  oportuno  hacerlas,  por 
creer  que  la  lectura  iba  á  resultar  demasiado  lat^a. 

El  Sr.  Revllla:  Es  muy  oportuno  lo  que  el  Sr.  Robles 
acaba  de  proponer,  y  para  llegar  á  un  fin  práctico,  me  voy  á 
permitir  hacer  algunas  indicaciones. 

Los  Sres.  Congresistas  que  acuden  á  esta  Sección,  como 
á  las  demás,  han  estudiado  suficientemente  los  temas,  y  estoy 
seguro  que  lo  han  hecho  mejor  que  los  ponentes  y  están  pre- 
parados para  discutir  los  razonamientos  todos  de  las  ponen- 
cias que  justifican  las  conclusiones  que  se  propongan.  Los 
razonamientos  de  las  ponencias  vienen  á  ser,  pues,  cosa  de 
orden  interior;  no  es  necesario  que  se  lean  esos  razonamien- 
tos al  Congreso  ni  á  las  Secciones,  preparados  ya  como  lo 
están  por  un  suficiente  estudio  de  los  asuntos  los  Sres.  Con- 
gresistas. 

Preparados  ya  éstos  con  un  estudio  suficiente  del  asunto 
para  aprobar  ó  no  lo  que  se  les  proponga,  creo  que  la  discu- 
sión debe  limitarse,  como  decía  antes,  pura  y  exclusivamen- 
te á  las  conclusiones. 
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El  Sr.  Ih¿ñ«z  d«  liara:  La  casa  de  Valencia  que  re- 
presento ha  tenido  el  honor  de  presentar  una  Memoria  re- 
lativa á  puntos  que  están  perfectamente  indicados  en  la 
ponencia  que  se  acaba  de  leer. 

Sin  embargo,  como  más  concretamente  desarrolla  lo  que 
se  reñere  á  las  relaciones  comerciales  entre  América  y  Es- 
paña en  lo  relativo  á  la  importación  á  España  de  los  abonos 
de  Chile  y  á  la  exportación  y  mercados  para  productos 
españoles  en  América,  punto  importante  que  estrechará  cada 
vez  más  las  relaciones  de  España  con  las  Repúblicas  ame- 
ricanas, beneñctando  á  ta  agricultura,  que  reportará  asi  un 
beneñcio  extraordinario,  toda  vez  que  la  savia  que  necesita 
para  vivir  ha  de  obtenerla  por  esos  medios,  entiendo  que  es 
lo  mejor  dejar  para  otro  dia  llamar  la  atención  sobre  esa 
Memoria,  á  fin  de  que  cuando  se  redacten  definitivamente- 
las  conclusiones,  si  lo  tenéis  á  bien,  se  tengan  presente  esas 
que  figuran  en  la  Memoria;  y  d3sde  luego,  me  reservo  hacer 
uso  de  la  palabra,  creyendo  que  no  necesitaré  grandes  es- 
fuerzos para  conseguir  el  objeto  que  me  propongo. 

El  Sr.  Pr«ald«nte:  Mañana  se  reunirá  la  Sección  á  las 
diez  en  punto  de  la  mañana. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  doce  y  cinco  minutos  de  la  tarde. 
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celona. — Reforma  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  sobre  todo 
en  cuanto  á  la  carga  de  tránsito. — Rebaja  de  las  tarifas  con- 
sulares.— Revisión  y  rebaja  de  las  tarifas  de  puertos.— Con- 
cesión de  primas  á  la  construcción  y  á  la  navegación. — Re- 
forma en  los  aranceles  y  otras  para  la  venida  á  Elspaña  ó  la 
conducción  á  la  América  latina  de  trigos»  madera,  salitre, 
cacao,  aguas  minerales,  vinos,  hierros,  carbones,  conservas, 
ganados  y  lanas  sucias,  y  tratado  con  el  Perú.» 
(Varios  Sres.  Congresistas  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la  conclu- 
sión I.*. 

El  Sr.  Gómez  Jaldón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Grómez  «faldón:  No  es,  realmente,  una  enmienda 
lo  que  quiero  proponer  á  esta  conclusión  l.*;  es  una  adi- 
ción que  ruego  se  tenga  en  cuenta,  por  razones  que  ex- 
pondré muy  brevemente  para  no  molestar  mucho  vuestra 
atención. 

El  puerto  de  Huelva  creo  yo  que  debe  ser  adicionado  á  los 
demás  qué  en  la  conclusión  se  citan  y  que  se  han  de  reco- 
mendar al  Gobierno  de  España  para  procurar  su  engrandeci- 
miento. Así  lo  aconsejan  hasta  razones  de  actualidad,  pues 
en  ese  puerto  se  hace  una  exportación  importantísima  para 
América  de  minerales  de  pirita  de  hierro;  aparte  de  que,  se- 
gún las  estadísticas  oficiales,  es  el  segundo  puerto  de  España 
en  exportación.  Los  frutos  del  país,  como  vinos,  corchos  la- 
brados y  en  planchas  y  tapones,  etc.,  se  exportan  también 
para  América,  con  la  diferencia  de  que  los  minerales  de  hie- 
rro se  exportan  con  bandera  inglesa,  y  con  notorio  progreso 
en  su  exportación,  hasta  el  punto  de  poder  predecirse,  aun 
prescindiendo  de  los  contratos  hechos  para  asegurar  la  ex- 
portación por  algunas  entidades,  que  alcanzará  en  muy  bre- 
ve plazo  la  cifra  de  un  millón  de  toneladas.  Tiene,  sin  duda^ 
ese  puerto  un  gran  porvenir  y,  de  continuar  el  desarrollo  de 
su  exportación,  seguramente  que  en  el  transcurso  de  veinte 
años  puede  mejorar  extraordinariamente  sus  condiciones,  y 
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El  Sr.  Raíz:  También  me  adhiero  á  la  proposición  del 
Sr.  Lara. 

El  Sr.  Presidente:  Dada  la  síntesis  de  las  manifes- 
taciones, así  del  autor  de  la  adición  que  acaba  de  discutir- 
se, y  que  se  admite,  y  de  la  ponencia,  es  indudable  que  su 
espíritu  se  compenetra  con  el  espíritu  mismo  de  las  conclu- 
siones de  ésta,  asi  que  considero  conveniente  que  se  haga 
una  redacción  nueva  para  que  se  pongan  en  armonía  unas 
conclusiones  con  otras.  ^'Está  conforme  la  Sección?  (La  ma- 
yaría de  ¡os  Sres.  Congresistas  así  lo  (uuerda.) 

¿Acuerda  también  la  Sección,  para  evitar  la  repetición  en 
casos  análogos,  supuesto  que  habrá  de  nombrarse  después 
una  Comisión  para  que  redacte  en  definitiva  las  conclusio- 
nes, que  á  esa  Comisión,  que  sería  en  este  caso  la  ponencia, 
se  agregue  el  Sr.  Ibáñez  de  Lara,  para  que  se  haga  la  redac- 
ción de  común  acuerdo?  (La  Sección  clsí  lo  acordó,) 

¿Algún  Sr.  Congresista  desea  hacer  alguna  observación  ó 
impugnación  á  la  conclusión  1/  de  la  ponencia?  ¿Acuerda 
la  Sección  aprobar  la  conclusión  i.*  de  la  ponencia  de  Trans- 
portes con  las  modificaciones  de  redacción  que  sean  estricta- 
mente precisas  para  poner  todo  en  armonía  con  la  adición 
propuesta  y  con  las  opiniones  de  los  señores  que  han  tomado 
parte  en  este  debate?  (Así  se  aprobó,) 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  de  la  eonclusión  2/ 
de  la  ponencia. 

Acto  seguido,  el  Sr.  Secretario  dio  cuenta  de  dicha  con- 
clusión, que  dice  asi: 

C MEDIDAS  ACONSEJABLES  Á  LOS  GOBIERNOS  AMERICANOS 

Primas  á  la  construcción  y  navegación. — Mínimos  gastos 
de  sus  puertos.— Tratados  con  España.— Depósitos  de  car- 
bón, aguada  y  víveres  en  sus  puertos.» 

Leída  que  fué,  dijo: 

El  Sr .  PaloMio:  Demasiado  saben  los  Sres.  Congresistas 
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las  dificultades  que  hay  en  todos  los  países  para  conseguir 
Una  cosa  tan  importante  para  el  comercio  como  son  las  pri- 
mas á  la  construcción.  Sin  embargo,  he  visto  que  en  los  epí- 
grafes de  la  ponencia  ya  se  ha  pensado  acertadamente  en  so- 
licitar esto,  que  después  de  todo  es  una  a^tpiración  muy  legi- 
tima, pero  que  no  llegaremos  á  conseguir;  así,  que  deseo  se 
solicite  del  Gobierno  español  las  primas  á  ia  navegación,  pues 
de  ese  modo,  poco  á  poco  se  llegaría  á  lo  que  es  hoy  una 
aspiración  tanto  en  España  como  en  los  demás  paisra,  y  que 
estas  primas  fueran  concedidas  á  la  navegación  de  altura  y 
á  la  de  gran  cabotaje. 

El  Sr.  Preald«Hte:  Sin  perjuicio  de  que  la  ponen- 
cia exponga  le  que  tenga  por  conveniente  en  esto,  he  de 
advertir  que,  como  no  se  han  impreso  más  que  las  conclu- 
siones, no  tiene  nada  de  particular  que  no  aparezca  de  una 
manera  clara  cuál  es  el  criterio  de  la  Comisión.  Sobre  este 
punto  vienen  á  coincidir,  en  realidad,  con  las  manifestaciones 
hechas  por  el  Sr.  Palomo  dichas  conclusiones. 

Si  se  hacen  indicaciones  en  el  cuerpo  de  la  ponencia  sobre 
las  primas  á  la  construcción,  y  por  lo  que  á  España  respecta 
se  ha  olvidado  decir  algo,  será  por  un  error  de  la  Comisión 
informadora.  Es  conocido  lo  que  pasa  con  estas  primas  á  la 
navegación,  que  en  nuestra  patria  son  nominales,  que  exis- 
ten, pero  que  no  se  realizan. 

Se  indicó  esto,  pero  sólo  como  aspiración,  en  el  cuerpo  del 
dictamen.  Sin  embargo,  debe  constar  ó  hacerse  constar  como 
aspiración  ó  remedio  más  eñcaz  y  luego  indicar  que  cabría 
solicitar  los  privilegios  de  la  bandera  para  los  barcos  nacio- 
nales y  también  exclusivamente  para  las  construcciones  es- 
pañolas, considerando  ésta  una  protección  más  eñcaz  que  la 
que  pudiera  ser  las  primas  á  la  construcción,  que  por  la  ha- 
bitual penuria  del  Tesoro  y  las  dificultades  que  para  la  tra- 
mitación de  ese  género  de  expedientes  existe  en  nuestro  país, 
resultan  ilusorias. 

Esto  se  indicó  como  aspiración  en  la  discusión,  y  éste  es 
el  espíritu  que  informa  el  dictamen  de  la  Comisión. 
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Comisión  organizadora  algunas  otras  deñciencias  que  pu- 
dieran apuntarse. 

Respecto  á  esa  incompatibilidad  más  ó  menos  real  que 
puede  existir  entre  los  temas  de  una  y  otra  Sección  del  Con- 
greso, debo  decir  á  los  que  tengo  en  este  momento  el  honor 
de  presidir,  que  hubimos  de  reunimos  los  Presidentes  de  las 
Comisiones  informadoras  preocupados  precisamente  por  las 
coincidencias  de  las  contradicciones  que  pudiese  haber  entre 
las  conclusiones  de  una  y  otra  Sección. 

Claro  es  que  la  coincidencia  entre  la  conclusión  S-"  déla 
ponencia  de  Transportes  ylas  que  constituyen  el  objeto  espe- 
cial de  otra  de  las  Secciones  del  Congreso,  saltó  á  la  vista; 
pero  leída  con  detenimiento  la  ponencia  de  la  Comisión  de 
Transportes,  se  víó  que,  en  realidad,  no  era  más  que  un  inci- 
dente, el  desenvolvimiento  de  una  parte  del  principio  genera! 
que  se  desarrolla  en  el  dictamen,  y  que  en  nada  se  oponía  á 
las  conclusiones  que  habian  de  ser  objeto  de  examen  en  la 
Sección  especial  de  Exposiciones;  razón  por  la  cual  quedó 
subsistente  la  conclusión  5.*  de  que  tratamos,  toda  vez  que 
no  encierra  contradicción  ninguna,  y  más  bien  parecía  como 
el  complemento  del  pensamiento  que  informaba  todo  el  dic- 
tamen; y  entonces  se  convino  también  que,  como  las  con- 
clusiones de  cada  Sección,  antes  de  ser  proclamadas  por  el 
Congreso,  han  de  ser  examinadas  por  la  Mesa  del  mismo,  si 
resultase  alguna  repetición  inútil,  alguna  redundancia,  ó  al- 
guna contradicción  entre  las  mismas,  entonce^  puede  subsa- 
narse cuanto  necesario  sea.  Ahora  bien,  sí  para  esto  hiciese 
falta  una  autorización  especial  de  esta  Sección,  sin  más  al- 
cance que  el  indicado  relativamente  á  que  se  introduzcan  en 
las  conclusiones  aquellas  modificaciones  estrictamente  preci- 
sas, yo  me  atrevería  á  suplicar  á  la  Sección  otorgase  á  la 
Mesa  esa  autorización,  como  medio  de  salvar  las  dudas  ó 
contradicciones  que  pudieran  existir,  y  que  sin  duda  convie- 
ne desaparezcan  en  el  caso  de  haberlas. 

Después  de  lo  dicho,  ¿tienen  los  SreA  Congresistas  alguna 
observación  que  hacer  sobre  la  conclusión  que  se  está  dis* 
cutiendo^ 
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que  es  nuestra  aspiración  común,  sino  con  todo  cuanto  pu- 
diéramos imaginar  para  llevar  á  la  realidad  en  plazo  breve 
el  establecimiento  de  ese  cable.  Á  tal  punto,  que  yo,  por  no 
molestar  vuestra  atención,  no  doy  lectura  á  la  Memoria  que 
precede  á  las  conclusiones,  ni  taoipoco  me  voy  á  extender 
gran  cosa;  pero  me  vais  á  permitir  que  diga  algo  que  in- 
teresa grandemente  á  las  relaciones  comerciales,  y  es  la  si- 
guiente. Yo,  que  he  estudiado  un  poco  este  asunto,  puedo  ase- 
gurar á  los  Sres.  Congresistas  que  pertenecen  á  esta  Sección 
y  que  me  escuchan  que,  estableciendo  ese  cable,  será,  no 
solamente  posible,  sino  hasta  fácil,  la  unificación  total  de 
todas  las  tarifas  cualquiera  que  sea  el  punto  á  que  se  des- 
tinen los  cablegramas,  ya  de  las  Repúblicas  del  Centro  de 
América,  ya  de  las  Antillas,  ya  de  las  Repúblicas  del  Sur, 
mientras  hoy  es  completamente  imposible  casi  hasta  el 
pretender  esa  unificación  de  tarifas,  tal  como  están  orga- 
nizadas las  Compañías  y  tal  como  se  hace  el  servicio,  cons- 
tituyendo realmente  una  utopía  la  aspiración  á  ese  ideal. 
Hoy  tenemos,  como'  tarifa  máxima,  y  conste  que  se  ha  reba- 
jado muchísimo  de  dos  años  á  esta  parte,  la  de  francos  9,70 
por  palabra  para  Venezuela,  y  como  tarifa  mínima  lá  que 
se  aplica  á  los  cablegramas  para  la  Habana  de  francos  2,45 
por  palabra:  pues  bien,  si  la  idea  de  establecer  un  nuevo 
cable  llegara  á  vías  de  realización,  si  fuera  un  hecho  algún 
día,  no  tengo  inconveniente  en  afirmar,  y  estoy  dispuesto  á 
demostrarlo,  que  podría  establecerse  como  tarifa  única  la  de 
francos  1,75  por  palabra. 
Y  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente:  Sí  he  entendido  bien  al  Sr.  Robles, 
parece  que  su  proposidón  se  reduce  á  que,  dada  la  im- 
portancia de  esta  conclusión  y  ante  el  temor  de  que  por  la 
multitud  de  conclusiones  que  pueda  formular  este  Congreso, 
ó  pase  inadvertida,  ó  su  realización  tenga  que  diferirse  para 
un  plazo  remotísimo,  se  prescinda  de!  carácter  puramente 
informativo  que  aquí  tenemos,  nos  convirtamos  en  Asam- 
blea ejecutiva  y  se  nombre  de  nuestro  seno  una  Comisión 
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que  desde  luego  procure  en  el  terreno  práctico  la  realización 
de  esas  ideas.  No  puede  ser,  á  mi  juicio,  más  laudable  el 
pensamiento  que  inspira  al  Sr.  Robles,  á  quien  mueve  el  de- 
seo de  que  una  idea  tan  transcendental,  tan  importante  como 
la  que  envuelve  la  conclusión  que  se  debate,  tenga  una  rea- 
lización práctica  lo  más  inmediata  que  sea  posible.  Bajo 
este  punto  de  vista,  en  cuanto  al  deseo,  en  euanto  á  la  aspi- 
ración, en  cuanto  al  pensamiento  que  mueve  al  Sr.  Robles, 
ni  hfty  protestas  ni  tengo  nada  que  decir.  Estoy  por  com- 
pleto conforme  con  él,  y  seguramente  creo  que  la  Sección 
también  lo  escara  en  absoluto;  pero  por  mucbos  y  muy  gran- 
des que  sean  nuestros  deseos,  no  podemos  prescindir  de  lo 
que  somos  y  de  lo  que  representamos. 

No  constituye  esta  Sección  una  entidad  independiente  que 
puede  tomar  sus  resoluciones  y  determinaciones  sólo  dentro 
del  círculo  en  que  se  mueve.  El  Congreso  en  general  no  es, 
■nútii  es  decirlo,  no  tiene  en  sus  resoluciones  ni  un  carácter 
ejecutivo,  ni  está  al  alcance  de  un  Congreso  que  tenga  fuer- 
za coercitiva  de  que  disponer  para  llevar  á  la  práctica  esas 
mismas  resoluciones,  las  cuales  no  son  otra  cosa  que  meras 
aspiraciones  que  ha  de  exponer  á  la  consideración  de  los  Go- 
biernos de  los  países.  Es  un  trabajo  el  suyo  de  propaganda  de 
las  ideas;  pero  ni  por  su  organización  ni  por  sus  medios  está 
en  condiciones  de  llevar  á  la  práctica  por  sí  solo  y  directa- 
mente las  ideas  que  conciba  ó  las  aspiraciones  que  persiga. 
Esto  es  lo  que  yo  entiendo,  y  si  esto  es  tratándose  del  Con- 
greso en  general,  tratándose  de  una  Sección  de  este  mismo 
Congreso,  la  cual  se  halla  limitada  y  circunscripta  á  las  atri- 
buciones que  le  ha  conferido  el  Congreso  mismo,  y  que  se 
reducen  á  que  haga  un  trabajo  de  información  para  conocer 
su  opinión  sobre  los  temas  que  se  someten  á  su  deliberación; 
siempre  con  este  carácter  informativo,  como  aspiración, 
como  consejo,  no  con  un  carácter  preceptivo,  porque  sería 
inútil  darle  ese  carácter  preceptivo  desde  el  momento  en  que 
no  hay  fuerza  coercitiva  para  hacer  cumplir  los  preceptos,  es 
claro  que  la  Sección  no  puede,  sin  salirse  de  su  verdadera 
misión  ni  del  circulo  en  que  tiene  que  moverse,  poseer  medios 


714  CONGRESO  SOaAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

de  tarifas  bien  claras,  relacionadas  con  la  fecha  en  que  los 
embarques  habrían  de  efectuarse. 

Pero  esto  sería  insuñciente.  Habría  de  tenerse  en  cuenta  la 
probable  morosidad  de  gran  número  de  comerciantes  poco 
diligentes  para  examinar  y  estudiar  personalmente  las  expo- 
siciones. Con  el  ñn  de  evitar  los  efectos  de  aquella  negligen* 
cia,  sería  necesario  publicar  frecuentemente  en  los  puertos  y 
en  las  capitales  del  interior,  en  las  revistas  mercantiles  ó  en 
gacetas  especiales,  las  listas  completas  de  los  artículos  ex- 
puestos é  importables,  con  sus  precios  y  demás  circunstan- 
cias de  cada  casa. 

En  juicio  del  que  suscribe,  deben  llevar  la  iniciativa  y  rea- 
lizar las  exposiciones  permanentes  las  Cámaras  de  Comercio. 
Varias  son  las  colectividades  que  con  nombres  diversos  fun- 
cionan en  las  ciudades  del  mundo  para  fomentar  los  intereses 
mercantiles;  pero  ninguna  parece  representar  mejor  el  pro- 
greso del  cambio  de  mercancías  que  esos  organismo^  llama- 
dos Cámaras  de  Comercio,  formadas  por  industriales  y  co- 
merciantes de  cada  población  de  alguna  importancia,  para 
ocuparse  principalmente  en  la  defensa  de  los  intereses  mate- 
riales de  cada  región. 

Las  Cámaras  de  Comercio  parecen,  pues,  llamadas  á  rea- 
lizar dentro  de  sus  edificios  esas  exposiciones.  A  ese  fin  ha- 
brán de  arbitrar  en  la  ciudad  donde  radican,  ó  con  el  concur- 
so de  las  demás  Cámaras  de  Comercio  de  ta  región  ó  provin- 
cia, los  recursos  destinados  á  la  ampliación  de  locales,  al  sos- 
tenimiento de  los  museos  ó  exposiciones  y  á  la  debida  pu- 
blicidad. 

Procedería  que  el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  prestase  su  decidido  concurso  á  tales  exposiciones 
en  forma  adecuada  de  subvención  y  publicidad,  por  media- 
ción de  esta  última,  de  los  Consulados  y  las  Legaciones,  con 
objeto  de  que  adquiriesen  aquéllas  la  amplitud  é  importancia 
convenientes. 

H.  iEn  qué  puntos  de  España  y  de  los  países  americoHOS 
estiman  que  debieran  establecerse  tas  exposiciones  permanen- 
tes y  museos? 
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ricanas  y  la  Península;  que  la  organización  de  este  medio  de 
propaganda  incumbe  á  las  Cámaras  de  Comercio  de  ambos 
países,  debidamente  apoyadas  por  el  Ministerio  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio  de  cada  Nación,  y  que  los  recur- 
sos para  ese  objeto  deben  ser  arbitrados  principalmente  por 
las  citadas  Cámaras,  las  cuales  asumen  la  verdadera  repre- 
sentación de  los  centros  industriales  y  mercantiles. 

2,°  Que  las  exposiciones  permanentes  deben  instalarse 
preferentemente  en  los  puntos  consignados  en  el  texto  de  este 
dictamen. 

3.**  Que,  por  último,  las  Compañías  navieras  deben,  por 
interés  propio,  ayudar  al  fomento  del  movimiento  mercantil 
entre  América  y  España,  transportando  los  muestrarios 
gratis. 


Explicada  como  precede  la  conveniencia  de  las  exposicio- 
nes permanentes,  y  teniendo  en  cuenta  el  espíritu  en  que  está 
informado  el  interrogatorio,  considera  el  que  suscribe  que  no 
ha  terminado  su  labor  con  la  mera  contestación  á  las  pre- 
guntas formuladas.  Existe,  en  su  juicio,  un  medio  más  ade- 
cuado para  fomentar  los  relaciones  mercantiles,  morales  é  in- 
telectuales entre  aquellos  países  y  el  nuestro. 

Es  evidente  que  el  empeño  del  Congreso  Hispano-Ameri- 
cano  y  el  talento  y  el  patriotismo  de  cuantos  están  al  frente 
del  generoso  movimiento  que  ha  determinado  la  congrega- 
ción de  tantas  voluntades,  han  de  producir  resultados  muy 
beneficiosos. 

Pero  el  complemento  de  la  obra,  su  verdadero  coronamien- 
to, habrá  de  ser  la  celebración  en  la  Península  de  una  Expo- 
sición ibero  americana  de  todos  los  productos  de  sus  artes  é 
industrias.  No  se  discuten  las  exposiciones  de  esa  naturaleza, 
como  no  se  discute  la  publicidad:  son  la  forma  más  perfecta 
de  la  propaganda  comercial  y  la  difusión  de  las  artes  y  de 
las  ciencias. 

Segura  está  la  ponencia  de  que  el  Congreso  Hispano-Ame- 
ricano,  cuyo  esfuerzo  por  la  íntima  unión  moral  y  material 
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tación  y  de  fijar  como  atribuciones  de  este  Banco  el  carácter 
de  oficina  ó  sindicato  para  facilitar  la  exportación,  siendo  así 
que  el  Banco  no  tiene  nada  que  ver  con  esto,  puesto  que  hay 
ese  otro  organismo  que  representa  en  el  orden  del  comercio 
el  primer  paso,  es  decir,  el  poner  en  cuntacto  al  productor  con 
el  consumidor.  Esto  es  lo  que  hace  la  institución  á  que  vengo 
refiriéndome,  mientras  que  lo  que  corresponde  á  los  giros,  k 
los  pagos  y  á  los  créditos,  de  eso  se  encarga  precisamente  el 
Banco  de  exportación .  En  este  sentido,  pues,  he  llamado  la 
atención  sobre  los  dos  cometidos  sumamente  distintos  del 
Bxport  Mustírlager  y  del  Banco  de  exportación.  Los  gastos 
de  administración,  agrega  Zilling,  de  esta  institución  están 
cubiertos  por  las  cuotas  que  pagan  los  asociados,  y  mani- 
fiesta que  en  diez  y  ocho  años  no  ha  necesitado  jamás  una 
subvención,  ni  del  Gobierno,  ni  de  las  Cámaras  de  Comer- 
cio, ni  de  ninguna  otra  Corporación ,  Así  es  que  desde  el  pri- 
mer día — palabras  textuales — los  ingresos  han  bastado  para 
cubrir  todos  los  gastos.  Indudablemente  que  si  se  tratara  de 
implantar  instituciones  de  este  género  en  España,  como  Es- 
paña tiene*  una  potencia  económica  muy  distinta  de  la  de 
Alemania,  quizá  no  pudiera  aplicarse  rigurosamente  esto, 
^no  que  se  necesitaría  alguna  subvención,  lo  cual  podría 
también  aplicarse  á  los  Bxport  ^/tM/ír¿i^vr  que  pudieran  crear- 
se en  las  Repúblicas  hispano-americanas,  puesto  que,  como 
organismos  jóvenes,  han  de  necesitar  más  que  otros  de  la 
tutela,  hasta  cierto  punto  benévola,  del  Estado. 

Asi,  pues,  yo  tengo  el  honor  de  proponer  á  la  ponencia  de 
la  Sección  de  Exposiciones  permanentes  que  se  sirva  modifi- 
.  car  las  conclusiones  en  el  sentido  de  concretar  el  carácter  y 
organización  de  la  institución  que  presenta,  dándole  una  or- 
ganización parecida  ó  análoga  á  la  de  éstas  de  Alemania  a 
que  acabo  de  referirme,  y  a!  mismo  tiempo  que  acepte  la  in- 
dicación que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Lazurtegui,  de  Bilbao, 
respecto  del  sitio  donde  convendría  establecer  los  museos  y 
exposiciones  que  ha  indicado;  pero  con  la  modificación,  que 
yo  también  á  la  Sección  propongo,  de  que  los  puertos  de 
Barcelona  y  Bilbao  tuvieran  una  cierta  zona  neutral  y  franca. 
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guna  manera  satisfechos  si  nosotros  nos  oponemos  á  hacer 
un  inventario  de  nuestras  necesidades.  Todos  las  tenemos. 
Pera  ¿cómo  debemos  satisfacerlas? 

Y  aquí  vengo  ya  á  ocuparme  de  la  cuestión  concreta  refe- 
rente á  los  Bancos.  Yo  opino,  y  sobre  este  punto  me  permito- 
llamar  especialmente  la  atención  de  mi  amigo  el  Sr.  Norlega^ 
amigo  mío  muy  querido  dísde  Méjico,  y  á  quien  veo  entre 
los  autores  de  la  ponencia,  que  detnera  cambiarse  un  poco  la 
orientación  de  In  conclusión  en  este  sentido.  No  es  que  se 
diga  que  el  Banco  deba  hacer  esto  ó  aquello,  ni  dedicar  sus 
capitales  á  un  ramo  especial,  puede  abarcarlos  todos;  lo  que 
conviene  que  haga  este  Congreso  es  recomendar  á  los  Go- 
biernos, lo  mismo  al  de  España  que  al  de  Méjico,  al  de  Chi- 
le, la  Argentina  y  demás  Repúblicas,  que  en  sus  legislaciones, 
respectivas  se  consignen  facilidades,  franquicias,  exenciones, 
algo,  en  fin,  para  que  los  capitales  de  estas  Repúblicas  y  de 
España  puedan  encontrar  empleo  productivo  en  la  fundación 
de  un  gran  Banco,  cuya  especialidad  sea  desarrollar  el  co- 
mercio, la  industria  y  el  consumo  entre  estos  países;  porque 
si  es  cierto  que  España  está  interesada  en  enviar  allá  sus 
productos,  América  estará  interesada  en  enviar  á  España  los 
suyos;  y  si  aquí,  sobre  todo  en  las  provincias  productoras^ 
son  necesarios  centros  de  información,  centros  para  el  co- 
bro y  pago  de  las  mercancías,  allí  se  necesitarán  institu- 
ciones semejantes  para  que  los  productores  de  café,  de  ca- 
cao, etc.,  sepan  á  qué  comerciante  español  ó  de  otra  Repú- 
blica pueden  enviar  sus  productos. 

Me  atrevo,  por  consiguiente,  á  llamar  la  atención  del 
Sr.  Noriega  y  de  sus  dignos  compañeros  de  ponencia  acer- 
ca de  esto  que  acabo  de  manifestar,  es  decir,  acerca  de 
la  conveniencia  de  que  se  recomendara  á  los  Gobiernos  la 
concesión  de  franquicias  ó  exenciones  que  permitieran  la 
creación  de  uno  ó  más  Bancos  que  en  este  sentido  vinie- 
ran á  desarrollar  las  relaciones  entre  estos  países  america- 
nos y  España;  porque  yo  creo  que  nosotros  debemos  limi- 
tamos á  hacer  recomendaciones  á  nuestros  respectivos  Go- 
biernos. 


ae  un  Banco». 

Yo  no  sé  si  pediría  en  esta  ú  otra  forma  en  otra  Sección, 
ni  si  mi  iniciativa  sería  ó  no  oportuna;  en  esta  Sección,  los 
señores  presentes  determinarán  sobre  ello  lo  que  entiendan 
mejor. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ferrer  y 
Vidal. 

El  Sr.  Ferrer  j  Tidal:  He  pedido  la  palabra  porque  no 
he  podidj  contenerme  al  oír  las  manifestaciones  de  persona 
tan  competente  como  el  Sr.  Macedo. 

Indudablemente  que  aquí,  donde  no  venimos  á  discutir  de- 
talles, nadie  lia  estado  tan  oportuno  y  tan  feliz  como  el  dig- 
nísimo Sr.  Representante  de  Méjico,  que  ha  venido  á  inter- 
pretar y  á  fijar  de  una  manera  clara  lo  que  palpita  en  nues- 
tros corazones  y  en  nuestras  inteligencias. 

Por  lo  tanto,  teniendo  en  cuenta  la  premura  de!  tiempo, 
otras  múltiples  circunstancias  que  se  han  indicado  ya  repe- 
tidas veces,  y  que  no  es  del  caso  ahora  concretar  y  determi- 
nar de  una  manera  prolija  y  minuciosa,  todo  aquello  que 
más  tarde  habrá  de  ser  objeto  de  deliberación  concreta  y  de- 
finida, yo  entiendo  que  el  recomendar  á  las  Naciones  sud- 
americanas y  á  los  Gobiernos  españoles  que  tengan  en  con- 
sideración las  necesidades  de  este  Banco  y  pongan  de  su  par- 
te todos  los  medios  conducentes  para  que  pueda  llevarse  á 
cabo  su  realización  es  lo  único  que  hoy  aquí  podemos  con 
verdadero  acierto  determinar  y  acordar. 

El  Sr.  Calzada:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Calzada:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente,  y 
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los  pondré  á  disposición  de  la  Mesa,  y 
nte  que  haga  tomar  nota  de  ellos, 

itc:  Las  manifestaciones  del  Sr.  Calzada 
.  de  la  reunión  de  hoy. 

t:  He  oído  con  el  mayor  agrado  la  recti- 
i  estadísticos  que  acaba  de  hacer  el  señor 
e  ellos  sean  verdad;  y  no  debemos  du- 
la  manera  tan  terminante  lo  asegura,  por 
fuentes  de  buen  origen.  Pero  la  Comisión 
e!  honor  de  pertenecer  está  en  la  necesi- 
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tomar  otros  datos  que  aquellos  que  le  han  servido  de  guía, 
es  decir,  los  oficiales. 

Por  lo  demás,  sólo  me  resta  agregar  que,  por  mi  parte, 
felicito  cordialmente  á  la  .Comisión  informante,  porque  su 
trabajo  revela  los  buenos  propósitos  en  que  se  inspira. 

He  terminado. 

El  Sr.  Rahola:  Para  contestar  á  algunos  de  los  datos 
que  acaba  de  exponer  el  Sr,  Calzada  respecto  á  nuestro  co- 
mercio con  América  que  severifica  por  tránsito. 

En  la  última  estadística  española  publicada  hace  pocos 
días,  relativa  al  año  99,  figura  la  República  Argentina  con 
una  importación  de  94  millones.  De  suerte  que  representa  2,40 
por  loo  sobre  esa  importación  que  señala  la  Memoria.  Tene- 
mos que  en  salitres  de  Chile  no  hemos  importado  en  el  año  99 
más  que  10  millones,  y  quizás  todo  él  aparece  proveniente  de 
Alemania.  En  cueros,  lanas,  cacaos  y  cafés  aparece  lo  mis- 
mo; de  manera  que  si  en  esta  estadística  buscamos  tam- 
bién la  procedencia  indirecta,  encontraremos  que  el  comercio 
con  América  es  más  importante  de  lo  que  se  dice.  Y  hay 
otro  hecho,  cual  es  que  la  mayor  parte  de  ese  comercio  se 
verifica  con  bandera  extranjera.  De  suerte  que  viene  de  Amé- 
rica hasta  las  costas  de  Europa  con  bandera  extranjera  y  de 
Europa  á  nuestro  país  la  mayor  parte  también  con  bandera 
extranjeia,  y  con  todo  esto  venimos  pagando  á  la  banca  ex- 
tranjera; porque  en  casi  todas  las  compras  que  se  verifican 
vienen  aceptadas  las  letras  en  América  por  banqueros  inge- 
ses ó  alemanes,  y  á  nuestra  vez  obligamos  á  los  de  América 
á  que  acepten  también  sus  letras  banqueros  ingleses. 

Esta  es,  pues,  la  obra  que  debemos  realizar. 

El  Sr.  Presidente:  Estamos  oyendo  esta  discusión  inte- 
resantísima, de  mucha  importancia,  con  mucho  gusto;  pero 
el  Congreso  acordó  que  la  discusión  fuera  sobre  las  conclu- 
siones solamente,  porque  de  otra  manera  no  concluiríamos 
nunca. 

Yo  llamo,  pues,   la  atención  de  S,  S.  sobre  el  particular, 
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porque  desearía  que  esta  discusión  no  resultara  interminable. 

El  Sr.  Rabola:  Yo  relacionaba  esta  importación  que  se 
verifica  por  medio  de  los  puertos  de  Europa  con  el  hecho  de 
que  todos  los  giros  se  realizan  también  por  medio  de  la  ban- 
ca extranjera,  de  tal  suerte,  que  en  este  concepto  puede  de- 
cirse que  rio  hay  banca  en  nuestro  país  ni  en  América,  pues- 
to que  la  banca  americana  tampoco  se  aprovecha  de  esta 
negociación.  Así  es  que  la  aspiración  que  debemos  realizar 
es  la  que  ha  señalado  el  digno  representante  de  México,  ó 
sea  interesar  de  los  Gobiernos  facilidades:  conseguir  que  en- 
cuentren los  capitales  buen  empleo  en  la  organización  de  esa 
banca,  que  representa  una  gran  cantidad,  de  la  que  hoy  se 
beneficia  la  banca  inglesa,  no  aprovechándose  de  ella,  repi- 
to,  ni  el  comercio  americano  ni  el  de  España. 

De  modo  que  yo  termino  declarando  que  estoy  completa- 
mente conformé  con  lo  manifestado  por  el  Sr.  Passarell. 

El  Sr.  Passarell:  Pido  la  palabra. 

E)  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Passarell:  Precisamente  lo  que  acaba  de  manifes- 
tar el  Sr.  Rahola  respecto  á  la  conveniencia  de  nacionalizar 
los  giros  robustece  lo  que  he  dicho  antes  al  pedir  que  se  se- 
pare todo  lo  concerniente  á  datos  é  informaciones  comercia- 
les del  asunto  propiamente  relativo  al  Banco.  De  maneraque 
yo  entiendo  que  todo  aquello  debe  segregarse  de  esta  Sec- 
ción y  pasar  á  la  de  Museos  y  exposiciones  permanentes.  En 
cambio,  la  Comisión  que  entiende  en  todo  lo  referente  á 
asuntos  bancarios  debería  dar  mayor  preferencia  á  esta  cues- 
tión, de  real  y  positiva  importancia,  tanto  más,  cuanto  que 
haciéndolo  asi  se  evitaría  la  pérdida  para  España  y  las  Repú- 
blicas hispano- americanas  de  una  porción  de  dinero  que  se 
paga  como  prima  por  los  giros  y  que  va  á  parar  á  manos 
extranjeras. 

Y  nada  más,  Sr.  Presidente. 
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El  Sr.  IVorlega:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  IVorlega:  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal  se  ha  manifestado 
enteramente  conforme  con  la  opinión  emitida  por  ei  digno 
representante  de  México.  Yo  también  me  adhiero  á  ella  en 
absoluto,  y  únicamente  tengo  que  decir  como  explicación  de 
esa  omisión  que  ha  advertido  muy  oportunamente  el  señor 
Macedo  en  nuestras  conclusiones,  que  en  el  pensamiento  ge- 
neral de  la  Junta  directiva  del  Congreso  entra  el  nombrar 
una  Comisión  de  carácter  permanente  compuesta  de  españo- 
les y  de  americanos,  con  residencia  en  el  punto  que  se  de- 
signe, para  Jlevar  á  la  práctica  los  acuerdos  que  el  Congreso 
tome. 

Esa  Comisión  de  carácter  permanente  y  compuesta  de  in- 
dividuos de  los  diferentes  países  de  América  y  de  España 
será,  según  tengo  entendido,  la  que  deberá  ponerse  de  acuer- 
do con  los  Gobiernos  respectivos  para  obtener  todas  aque- 
llas franquicias,  todas  aquellas  modificaciones  en  las  legis- 
laciones de  los  diversos  países  que  puedan  ser  conducentes  á 
los  fines  que  persigue  este  Congreso,  ó  sea  á  procurar  en- 
sanchar las  relaciones  comerciales,  industriales,  litera- 
rias, etc„  entre  América  y  España;  en  una  palabra,  todo  lo 
que  pueda  interesar  á  los  países  de  allá  y  de  aquí.  Esa  Co- 
misión de  carácter  permanente  se  constituirá  y  ella  será  la 
que  se  entienda  con  los  Gobiernos  de  las  diferentes  Naciones 
con  el  objeto  que  acabo  de  indicar. 

Pero,  aparte  de  eso,  yo  no  solamente  no  tengo  inconvenien- 
te, sino  que  acepto  con  el  mayor  gusto  que  en  las  conclusio- 
nes se  agregue  lo  que  el  Sr.  Representante  de  México  ha 
manifestado;  .esto  es,  que  se  exprese  el  deseo  de  la  modifica- 
ción de  las  leyes  de  unos  y  otros  países,  conducente  á  pro- 
curar la  mayor  facilidad  en  el  desarrollo  de  las  operaciones 
del  Banco  que  se  haya  de  establecer. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Yo  rogaría  al  Sr.  Represen- 
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tante  de  Méjico,  si  el  Sr.  Presidente  lo  peí 
nase  la  idea  por  escrito  para  que  pudiera 
acuerdo  de  la  Sección. 

El  Sr.  PreatdeHte:  El  Sr.  Delegado  < 
la  palabra  y  puede  usar  de  ella. 

El  Sr.  Delegad*  del  Perú:  He  oídi 

ción  todas  las  observaciones  que  se  han  h 
portante  asunto,  y  me  adhiero  por  complí 
del  Sr.  Representante  de  Méjico. 

Todo  lo  que  tienda  á  ensanchar  las  n 
Repúblicas  sudamericanas  y  España  tien 
tancia;  pero  hay  en  esto  algo  de  la  inic 
algo  de  la  iniciativa  de  los  Gobiernos.  1 
Banco,  como  el  que  yo  entiendo  que  dése 
no  es  realmente  oficial,  sino  que  tiene  por 
mediario  entre  el  productor  y  el  consumí 
ñoles,  ya  sudamericanos,  no  veo  por  qi 
desde  luego  llevarse  á  la  práctica,  sin  per 
dar  á  los  Gobiernos  que  den  las  mayores 
sanchar  las  relaciones  comerciales. 

Creo,  pues,  que  la  idea  debe  ser  establí 
y  simplemente  mercantil  ó  comercial,  qu 
ninguna  otra  clase  de  operaciones  más 
productor  y  al  consumidor  que  obtengan 
por  conducto  de  ese  Banco  la  salida  y  a 
ductos. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  Maeedo:  No  sé  si  entre  losací 
el  de  que  se  reúnan  las  Secciones  una  ó  ' 
do  que  las  que  sean  necesarias.  Yo  rogar 
ñor  Presidente  y  á  los  señores  que  se  se  1 
concedieran  el  tiempo  necesario  para  pod 
los  señores  que  forman  la  ponencia,  reda 
ción  que  en  términos  generales  he  exprés; 
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darle  un  carácter  más  práctico  y  preciso.  Toda  redacción  de 
una  idea  hecha  sobre  la  mesa  puede  parecer  y  es,  en  efecto, 
un  poco  precipitada;  y  si  el  Sr.  Noriega  tuviera  la  bondad, 
puesto  que  el  Congreso  ha  de  durar  varios  días,  de  citarme 
á  alguna  reunión  de  la  Comisión  que  ha  redactado  la  ponen- 
cia para  el  día  de  mañana,  tal  vez  entre  todos  pudiéramos 
dar  forma  á  la  idea  general  que  he  expresado  y  que  ha  sido 
aprobada,  honrándome  con  ello,  por  los  señores  presentes,  lo 
cual  les  agradezco  mucho. 

El  Sr.  Malnquer:  Estoy  completamente  de  acuerdo  con 
lo  manifestado  por  el  Sr.  Delegado  de  Méjico. 

Aquí  se  han  presentado  dos  enmiendas  ó  proposiciones, 
una  por  el  Sr.  Passarell  y  otra  luego,  de  palabra,  por  el  señor 
Macedo.  El  Sr.  Macedo  dice  que  podrían  reunirse  los  ponen- 
tes para  formular  otra  proposición  ó  enmienda  acerca  del 
asunto  aquí  discutido  tan  elocuentemente.  Yo  rogaría  que, 
ya  que  el  Sr.  Passarell  ha  presentado  una  enmienda,  se  le 
oyese  al  menos,  para  que  nos  facilite  una  fórmula  del  pensa- 
miento que  nos  permita  votar.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PresideMte:  Sin  duda  el  Sr.  Macedo  no  ha  hecho 
mención  de  la  enmienda  del  Sr.  Passarell  por  la  razón  de  que 
el  Sr.  Ferrer  y  Vidal  dijo  que  era  autor  con  el  Sr.  Passarell 
ó  está  con  él  completamente  de  acuerdo,  y  habiendo  manifes- 
tado después  su  completa  conformidad  con  la  indicación  del 
Sr.  Macedo,  parecía  innecesario  hacer  esa  aclaración. 

El  Sr.  Hf  acedo:  Se  me  había  olvidado  indicar  antes  que 
las  diversas  personas  que  hemos  tenido  la  honra  de  interve- 
nir en  este  debate  podíamos  unirnos  á  la  Comisión  ponente  á 
ñn  de  que,  reformada  la  ponencia,  pudiéramos  traer  mañana 
un  dictamen  en  que  se  armonicen  todas  las  ideas. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  suplicaría  al  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  aquí  presente,  como  organizador  del  Congreso,  que 
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manifestase  si  habría  algún  inconveniente  para  cumplir  ese 
acuerdo  que  aquí  se  ha  tomado. 

■ 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  Absolutamente  ningu- 
no; me  parece  muy  bien,  á  condición,  naturalmente,  de  que, 
como  ha  indicado  el  Sr.  Macedo,  mañana  á  las  diez  continúe 
sus  tareas  provechosas  esta  Sección,  en  razón  á  que,  ha- 
biendo, como  saben  todos  los  Sres.  Congresistas,  otros  temas 
de  ponencia  de  las  Secciones  distintas,  es  absolutamente  in- 
dispensable que  no  interrumpa  sus  tareas  cada  una  de  las 
Secciones  ya  convocadas.  Pero  como  ha  dicho  el  Sr.  Mace- 
do  muy  bien  que  pudiera  mañana  á  las  diez  traerse  esa  po- 
nencia, me  parece  sumamente  asequible  la  indicación  hecha. 
En  esta  forma  no  me  parece  inconveniente,  sino  completa- 
mente acertada  la  indicación. 

Creo  con  esto  satisfacer  la  indicación  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  Moriega:  Las  votaciones  son  por  nacionalidad.  De 
manera  que  aquí  puede  decirse  que  no  hay  ahora  más  que 
tres  votos,  que  son  el  Sr.  Macedo,  Delegado  de  Méjico,  el 
Sr.  Delegado  del  Perú  y  el  Representante  del  Paraguay.  De 
manera  que  no  sé  si  habrá  tiempo  para  lo  que  nos  propo- 
nemos. 

El  Sr.  Macedo:  Se  me  ocurre  y  acaso  pudiéramos  darle 
esta  forma: 

Que  las  personas  y  representaciones  que  concurran  á  las 
Secciones  pudieran  aprobar  en  tal  ó  cual  forma  la  modifica- 
ción de  la  ponencia,  y  pudiera  solicitarse  después  la  aquies- 
cencia de  las  demás  representaciones,  pasando  una  circular 
en  que  se  dijera:  se  ha  llegado  á  este  punto  en  los  trabajos 
de  tal  Sección,  y  se  invita  á  los  demás  representantes,  ó  á  que 
los  suscriban,  ó  á  que  den  su  opinión. 

El  Sr.  Presidente:  Para  eso,  lo  práctico  sería  citarlos 
para  mañana. 

51 
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El  Sr.  AToriega:  A  mí  me  parece  bien  esto,  sin  perjuicio 
de  que,  si  hubiera  ocasión  de  ver  á  los  representantes,  les  in- 
diquen la  conveniencia  de  concurrir  á  la  hora  que  convenga- 
mos esta  tarde  á  fin  de  tratar  del  asunto. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  Realmente  es  una  difi- 
cultad grave  para  la  reunión  particular  la  coexistencia  de  los 
trabajos  de  las  Secciones.  Pero  el  Congreso  sabe  que  tiene  en- 
teramente á  su  disposición  una  casa  en  Madrid,  que  es  la  de 
la  Unión  Ibero- Americana. 

Y  por  consiguiente,  fuera  de  las  horas  de  las  sesiones  que 
aquí  se  celebren,  la  Unión  Ibero- Americana  está  abierta 
desde  las  doce  de  la  noche  hasta  las  doce  del  día  siguiente  á 
la  disposición  del  Congreso;  y  celebrando  sus  reuniones  en 
aquella  casa,  podrá  acordar  esta  noche  lo  que  le  parezca 
oportuno,  para  la  redacción  de  las  conclusiones,  á  fin  de  po- 
derlas traer  aquí  mañana  á  las  diez;  exponiendo,  como  ha  in- 
dicado mi  amigo  el  Sr.  Noricga,  á  los  señores  representantes 
de  esos  países  que  aquí  no  se  encuentran  presentes  la  situa- 
ción del  asunto,  para  que,  si  lo  creen  oportuno,  envíen  dele- 
gados suyos  con  instrucciones  expresas;  puesto  que,  si  ellos 
no  pueden  concurrir,  pueden  perfectamente  delegar  en  otros 
compañeros  suyos  su  representación  para  la  votación  de  este 
asunto. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Y  si  á  esto  se  añade  que,  en  vir- 
tud del  acuerdo  anteriormente  adoptado  aquí,  va  á  resultar 
unanimidad  en  la  aprobación  de  las  conclusiones,  no  puede 
existir  conflicto  de  ninguna  especie.  De  modo  que  á  mí  me 
parece  que  nos  preocupamos  por  un  peligro  imaginario,  pues- 
to que,  por  virtud  de  la  redacción  que  se  ha  dado  últimamen- 
te á  las  conclusiones,  no  puede  haber  dificultades  de  ningún 
género 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal  debe  tener  pre- 
sente que  no  se  ha  llegado  todavía  á  esa  unanimidad. 
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El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  En  espíritu  sí  se  ha  llegado. 

.El  Sr  Presidente:  Si  se  ha  llegado  á  ella  tanto  mejor 
porque  entonces  será  mucho  más  fácil  á  la  ponencia  enten- 
derse con  todos  los  que  han  intervenido  en  este  debate  y  po- 
dremos ya  venir  mañana  á  un  común  acuerdo  respecto  del 
particular.  La  dificultad  consistía  en  que  tuviéramos  que 
venir  sin  haber  ppdido  llegar  á  un  acuerdo.  Esto  es  lo  que 
desea  evitar  la  Presidencia,  á  cuyo  efecto,  lo  mejor  sería 
que,  puestos  en  inteligencia  todos  los  señores  que  han  to- 
mado parte  en  la  discusión,  se  reunieran  por  la  tarde  ó  por 
la  noche  en  el  local  de  la  Sociedad  Unión  Ibero- America- 
na, y  como .  allí  son  conocidos  los  domicilios  de  todos  los 
Sres.  Representantes  de  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas,  se  podría  enviarles  una  citación  para  que  se  sirvieran 
concurrir  á  la  reunión  que  en  aquel  local  habrá  de  tener  lu- 
gar, á  fin  de  poder  traer,  en  la  sesión  que  mañana  á  las  diez 
ha  de  celebrarse  en  este  mismo  ^tio,  un  acuerdo  concreto 
sobre  esta  cuestión. 

(La  Sección  encordó  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  ei 
Sr.  Presidente,) 

El  Sr.  Presidente:  Hay  aún  otras  dos  ponencias:  la  re- 
ativa  á  la  cuestión  monetaria  y  la  referente  á  las  relaciones 
^bursátiles. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  á  las  conclusio- 
nes propuestas  por  la  primera  de  las  referidas  ponencias. 

El  Sr.  Passarell:  Sr.  Presidente,  antes  de  entrar  en  la 
discusión  de  ese  asunto,  ¿"me  permite  S.  S.  manifestar  mi  gra- 
titud por  su  deferencia  á  los  Sres.  Ponentes.^* 

El  Sr.  Presidente:  Constará  en  acta  la  manifestación 
de  S.  S. 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  En  atención  á  lo  avanzado  de 
la  hora,  se  podría  aplazar  para  la  próxima  sesión  la  discu- 


804  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO-AMERICANO 

sión  de  un  tema  tan  interesante  como  lo  es  el  relativo  á  la 
cuestión  monetaria,  y  en  cuyo  debate  se  ha  de  invertir  bas- 
tante tiempo. 

El  Sr.  Presidente:  La  Presidencia  está  á  la  disposición 
de  los  señores  aquí  reunidos.  Si  éstos  desean  que  se  suspen- 
da la  sesión»  se  suspenderá,  aplazando  para  mañana  la  dis- 
cusión del  tema  relativo  á  la  cuestión  monetaria.  (Varios 
Sres.  Congresistas:  Que  se  aplace  es  lo  mejor.) 

Pues,  en  vista  de  los  deseos  manifestados  por  los  señores 
aquí  presentes,  se  levanta  la  sesión  de  hoy,  rogando  á  todos 
que  se  sirvan  concurrir  á  la  de  mañana  con  .puntualidad, 
para  ver  si  podemos  empezar  á  las  diez  nuestras  tareas. 

Eran  la  una  y  cinco  minutos  de  la  tarde. 


SEGUNDA  SESIÓN 


CELEBRADA  EL  13  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DEL    BXCMO.    SR.   D.   JAIME   GIRONA 


Abierta  la  sesión  á  las  once,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Señores:  Vamos  á  celebrar  la  segun- 
da de  nuestras  sesiones,  ó  mejor  dicho,  á  continuar  la  de 
ayer.  Creí  que  se  iba  á  tener  que  abrir  la  de  hoy  sin  la  asis- 
tencia de  ninguno  de  nuestros  hermanos  del  otro  lado  del 
Atlántico;  pero  el  Sr.  Macedo  acaba  de  llegar  oportunamen- 
te, y  por  lo  tanto,  se  va  á  dar  lectura  de  la  conplusión  refe- 
rente á  la  creación  de  un  Banco,  redactada  por  la  Comisión 
que  se  nombró  ayer  aquí.  El  Sr.  Noriega,  que  ha  intervenido 
tanto  en  la  discusión  de  este  asunto,  se  servirá  dar  lectura 
de  dicha  conclusión. 

El  Sr.  IVorléga:  La  mayor  parte,  si  no  todas,  de  las  per- 
sonas que  intervinieron  en  el  debate  planteado  en  el  día  de 
ayer  sobre  la  creación  de  un  Banco  nos  reunimos  por  la  tar- 
de, según  se  indicó  aquí  en  esta  misma  Sección,  en  confe- 
rencia privada,  y  tras  de  una  breve  discusión  se  llegó  á  la 
siguiente  conclusión,  que  formuló  el  Sr.  Representante  de 
Méjico.  Esta  conclusión  es  tan  amplia,  es  tan  general,  que 
permitirá,  á  los  que  en  su  día  hayan  de  redactar  los  estatu- 
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tos  del  Banco,  desenvolver  todos  aquellos  puntos  que  con- 
duzcan al  desarrollo  de  las  relaciones  comerciales  entre  unos 
países  y  otros;  es  decir,  que  dentro  de  los  términos  amplios  y 
generales  de  esta  conclusión,  entiendo  yo  que  cabe  el  mayor 
desenvolvimiento  posible.  Es  más,  la  recomendación  que,  por 
venir  del  delegado  de  un  país  tan  importante  como  el  de  Mé- 
jico, se  hace  á  los  Gobiernos  para  que  otorguen  á  ese  Ban- 
co franquicias  compatibles  con  las  leyes  establecidas  en  los 
respectivos  países»  tiene  tal  importancia,  que  la  ponencia, 
compuesta  de  españoles  solamente,  no  podría  atreverse  á  for- 
mularla; y  es  claro  que  una  recomendación  autorizada  por 
los  Sres.  Representantes  de  América  no  podrá  dejar  de  ser 
vista  con  mayor  interés  por  los  Gobiernos  respectivos  y  ten- 
drá además  en  su  apoyo  el  prestigio  de  los  delegados  que 
aquí  representaban  á  esos  países. 

Por  eso  la  ponencia  no  solamente  no  ha  tenido  inconve- 
niente, sino  que  ha  aceptado  con  el  mayor  gusto  el  encargo 
de  redactar  esta  conclusión  que  sustituye  á  las  que  había  for- 
mulado y  que  se  leyeron  ante  los  señores  que  concurren  á 
esta  Sección. 

La  ponencia  hace  suya  esta  conclusión  y  la  recomienda 
al  examen  y  discusión  de  los  señores  presentes. 

Dice  así: 

«El  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos  en  él  represen- 
tados el  otorgamiento  de  auxilios,  franquicias  y  exenciones 
'  que  faciliten  la  creación  y  funcionamiento  de  un  Banco  en 
España  que  contribuya  al  fomento  y  desarrollo  de  la  pro- 
ducción, del  comercio  y  del  crédito  entre  las  Naciones  repre- 
sentadas en  el  Congreso.» 

El  Sr.  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  el  acuerdo 
propuesto  en  la  nueva  conclusión. 

El  Sr.  Ufalnqner:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PresMente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Maluquer. 


SEGUNDA  SESIÓN  SO/ 

El  Sr.  Malaquer;  Para  hacer  una  ligerisima  observa- 
ción que  se  me  ocurre  al  oir  la  lectura  de  la  proposición. 

Será  sin  duda  porque  no  lo  he  entendido  bien,  pero  ¿no 
se  podrá  confundir  este  Banco  con  ningún  otro?  ¿No  se  po- 
dría decir  cun  Banco  especial?» 

El  Sr.  IVorlega:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  Puede  usar  de  ella  el  Sr.  Noriega. 

El  Sr.  IVorlega:  No  cabe  confusión  en  esto.  Un  Banco 
que  se  cree  bajo  los  auspicios  del  Congreso  Ibero-Americano 
ha  de  seguir  las  huellas  de  este  Congreso.  {El  Sr.  Maluqiur: 
Perfectamente.) 

El  Sr.  Passarell:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Passarell. 

El  Sr.  Passarell:  Únicamente  para  manifestar  que  ha- 
biendo yo  presentado  ayer  una  proposición  modificando  la 
ponencia  que  primeramente  se  formuló,  acepto  en  absoluto 
la  conclusión  que  ahora  se  propone  y  retiro  la  proposición 
presentada. 

El  Sr.  Presidente:  Así  constará,  y  la  Presidencia  tiene 
muchísimo  gusto  en  oir  y  en  consignar  la  manifestación  del 
Sr.  Passarell. 

[El  Sr,  Suárez  Guanes  conversa  particularmente  con  el  se- 
ñor Macedo?j 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  el  Sr.  Ferrer. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  La  he  pedido  para  tener  el  ho- 
nor de  suplicar  al  Sr.  Suárez  Guanes  que  se  sirva  ilustrar- 
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nos  sobre  el  particular,  porque  nos  interesan  mucho  sus 
observaciones,  siempre  discretas,  tratándose  de  persona  tan 
competente.  En  este  sentido  le  ruego  que  haga  públicas  las 
observaciones  que  dirige  privadamente  al  Sr.  Macedo  para 
que  todos  podamos  aprender  de  ellas. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  F'errer  y  Vidal  se  servirá  te- 
ner un  poco  de  paciencia:  se  habla  privadamente  para  ver  si 
se  llega  á  una  redacción  más  clara;  pero  de  ella  se  dará  co- 
nocimiento á  la  Sección,  porque  aquí  no  hay  nada  reservado. 

El  Sr.  AI aeedo:  En  la  conferencia  privada  que  hemos  ce- 
lebrado ayer  con  el  Sr.  Passarell  y  otros  tres  señores  había- 
mos llegado  á  esta  redacción: 

cEl  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos  en  él  represen- 
tados el  otorgamiento  de  auxilios,  franquicias  y  exenciones 
que  faciliten  la  creación  y  funcionamiento  de  un  Banco  que 
contribuya  al  fomento  y  desarrollo  de  la  pro'ducción,  del  co- 
mercio y  del  crédito  entre  las  Naciones  representadas  en  el 
Congreso.» 

A  esta  idea  agregaba  ahora  D.  Ignacio  Noriega  la  de  que 
esto  sería  en  España.  De  suerte  que  la  redacción  sería  que  fa- 
ciliten la  creación  y  funcionamiento  de  un  Banco  en  España 
que  contribuya  al  fomento  y  desarrollo  de  la  producción,  del 
comercio  y  del  crédito. 

El  Sr.  Suárez  Guanes  indicaba  que  quizá  convendría  dedi- 
que este  Banco  tendría  esta  función  especial.  Yo  creo  que 
la  redacción  quedaría  bien  diciendo:  que  contribuya  espe- 
cialmente al  fomento  y  desarrollo  de  1^  producción  del  co- 
mercio y  del  crédito. 

Ayer  no  habíamos  dicho  nada  de  un  Banco  en  España, 
porque  el  propósito  era  que  el  Banco  funcionara  en  España  y 
en  todas  la  demás  Naciones.  Por  eso  creo  que  la  redacción 
quedaría  bien,  y  suplico  la  atención  de  los  señores  presentes 
en  esta  forma: 

cEl  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos  en  él  represen- 
tados el  otorgamiento  de  auxilios,  franquicias  y  exenciones 
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que  faciliten  la  creación  y  funcionamiento  de  un  Banco  que 
especialmente  contribuya  al  fomento  y  desarrollo  de  la  pro- 
ducción, del  comercio  y  del  crédito  entre  las  Naciones  repre- 
sentadas en  este  Congreso.» 

Esto  me  parece  que  indicaría  el  objeto  fundamental  y  pri- 
mordial de  este  Banco  y  que  vendría  á  caracterizarle.  Su  ob- 
jeto fundamental  sería  contribuir  al  desarrollo  de  la  produc- 
ción, del  comercio  y  del  crédito  entre  las  Naciones  represen- 
tadas en  el  Congreso,  sin  perjuicio  de  las  otras  operaciones 
que  el  Banco  pudiera  realizar,  pe^o  ése  sería  su  objeto  prin- 
cipal. Esto  me  parece  que  satisfaría  enteramente  y  podríamos 
suprimir  la  adición  en  España,  porque  ya  se  dice  después:  el 
objeto  especial  del  Banco  es  desarrollar  las  relaciones  entre 
las  Naciones  especialmente  representadas  en  el  Congreso. 

El  Sr.  IVoriega:  Yo  entiendo  que  el  adverbio  especial- 
mente no  altera  ni  modifica  la  conclusión.  {El  Sr.  Macedo 
Pero  caracteriza  al  Banco.)  De  manera  que  da  lo  mismo  de- 
jar la  conclusión  como  estaba  antes. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Resulta  ó  debiera  resultar  del 
debate  ayer  aquí  mantenido,  en  primer  término,  la  idea  de 
dar  carácter  general,  de  trazar  líneas  generales  á  la  constitu- 
ción de  un  Banco  que  vendrá  á  ser  constituido  en  sus  deta- 
lles por  quien  tenga  capital  y  el  propósito  de  hacerlo  así.  De 
modo  que  no  venimos  á  determinar,  definir  ni  señalar  de 
una  manera  concreta  los  moldes  en  que  se  ha  de  encerrar  la 
constitución  de  ese  Banco.  Venimos  sólo  á  hacer  que  la  ac- 
ción oficial  venga  á  facilitar  ciertas  iniciativas  individuales 
dentro  de  su  natural  esfera  de  acción,  y  á  señalar  las  líneas 
generales  de  este  Banco.  Creo,  pues,  que  no  debemos  fijar, 
determinar  ni  señalar  ninguna  función  de  ese  Banco.  Y  no 
puedo  menos  de  manifestar  mi  extrañeza  por  la  importancia 
que  ese  adverbio  viene  á  tener  á  los  ojos  del  Sr.  Macedo, 
puesto  que  ni  quita  ni  pone  nada. 

Yo  entiendo  que  esto  es,  en  cierto  modo,  una  capitis  dimi- 
ntUio^  una  disminución  de  atribuciones  de  este  Banco,  por- 
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que  si  especialmente  se  dedica  á  realizar  esta  clase  de  opera- 
ciones, claro  está  que  la  creación  del  Banco  ha  de  responder 
precisamente  á  eso.  Es  cierto  que  ese  Banco  se  ha  de  dedi- 
car especialmente  á  eso;  pero,  si  no  se  le  niega  la  facultad  de 
poder  hacer  otra  cosa,  ¿á  qué  venir  á  ponerle  ninguna  limi- 
tación? 

Por  consiguiente,  yo  no  tengo  empeño  alguno  en  que  el 
adverbio  especialmente  subsista  ó  no  subsista;  pero  lo  que  si 
quiero  hacer  constar  es  que  esa  palabra  no  añade  ni  quita 
alcance  ninguno  á  lo  que  aquí  se  acordó  ayer. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Macedo  no  tiene  inconve- 
niente en  que  se  suprima  esa  palabra. 

El  Sr.  Maeedo:  Y  entonces  la  conclusión  quedará  tal 
como  se  había  redactado  ayer:  «El  Congreso  recomienda  á 
los  Gobiernos  en  él  representados  el  otorgamiento  de  auxi- 
lios, franquicias  y  exenciones  que  faciliten  la  creación  y  fun 
cionamiento  de  un  Banco  que  contribuya  al  fomento  y  des- 
arrollo de  la  producción,  del  comercio  y  del  crédito  entre  las 
Naciones  representadas  en  el  Congreso». 

El  Sr.  Presidente:  Se  suprime  únicamente  la  palabra 
especialmente.  Por  lo  tanto,  el  Banco  se  habrá  de  crear  donde 
pueda  funcionar. 

^Está  conforme  la  Sección  con  esa  redacción?  (  Varios  se 
ñores  Congresistas,  Sí,  sí.) 

Pues  entonces  queda  aprobada  la  conclusión  y  se  pasa  á 
otro  asunto. 

CUESTIONES     MONETARIAS 

Un  Sr.  Secretario  lee  la  ponencia  referente  á  este  tema. 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  discusión,  recomendando  á 
los  señores  presentes  que,  siendo  un  asunto  tan  complejo, 
hagan  abstracción  de  la  ilustrada  Memoria  que  se  ha  publi- 
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cado  por  la  Comisión,  con  objeto  de  concretar  en  lo  posible, 
en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  instrucciones  para  las 
discusiones,  el  debate  á  las  conclusiones,  á  ñq  de  poder  llegar 
á  una  solución,  que  es  bastante  difícil  por  lo  complejo  del 
asunto . 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Ferrar  y  Vidal  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Empezaré  preguntando  al  señor 
Presidente  si  me  concederá  alguna  latitud  en  la  exposición  de 
mis  ideas,  porque  el  asunto  es  complejo,  vasto  y  difícil;  pues 
en  el  caso  de  no  ser  así,  renuncio  la  palabra. 

Aquí  está  comprendida  toda  la  economía  política  comple- 
ta, y  es  imposible  tratar  este  asunto  tan  grave  en  cinco  mi- 
nutos y  con  cinco  palabras;  á  lo  menos  yo  no  tengo  bastan- 
te talento  para  ello. 

El  Sr.  IVoriega:  Pido  la  palabra  como  uno  de  los  ñrman- 
tes  de  la  ponencia,  si  el  Sr.  Presidente  lo  permite  y  el  señor 
Ferrer  y  Vidal  no  tiene  inconveniente.  {E¡  Sr,  Ferrer  y  Vi- 
dal, Con  mucho  gusto.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Noriega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  üToriega:  Habréis  podido  observar  en  el  desenvol- 
vimiento que  dábamos  en  la  ponencia  para  formular  las  con- 
clusiones la  timidez  con  que  llegábamos  á  ellas,  timidez  muy 
natural  y  de  la  cual  no  nos  avergonzamos  en  manera  algu- 
na, porque  estos  problemas  han  sido  ampliamente  debatidos 
en  todos  los  países  del  mundo  y  especialmente  en  estos  últi- 
mos tiempos,  en  América,  el  año  89,  y  posteriormente,  el 
año  91,  en  Washington,  en  una  Conferencia  monetaria  que 
se  reunió  especialmente  para  el  caso,  y  no  pudieron  llegar  á 
armonizarse  los  intereses  de  los  diversos  países. 
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Inspirándonos  nosotros  en  la  lealtad  y  en  la  alteza  de  mi- 
ras en  que  deben  informarse  todos  los  asuntos  que  se  tratan 
en  este  Congreso,  no  tenemos  reparo  alguno  en  declarar  que 
si  nuestras  conclusiones  no  han  sido  más  concisas  y  concre- 
tas es  porque  nuestra  inteligencia  no  ha  alcanzado  á  domi- 
nar las  dificultades  del  problema,  y  por  esto  son  conclusio- 
nes enteramente  generales  y  puede  decirse  que  abstractas, 
que  pudieran  dar  lugar  á  mayores  discusiones  en  el  seno  de 
esta  Sección,  donde  indudablemente  habían  de  concurrir, 
como  concurren,  personas  competentes  é  ilustradas  en  la  ma- 
teria, como  sin  duda  lo  son  también  las  de  la  ponencia,  con 
las  cuales  he  tenido  el  honor  de  suscribir  este  informe.  Re- 
pito que,  como  en  el  informe  se  dice,  encontramos  dificulta- 
des tan  graves  para  llevar  á  la  práctica  el  problema  de  la 
circulación  legal  en  todos  los  países  que  no  sabemos  cómo 
en  la  práctica  se  podrá  llegar  á  ese  resultado.  Sin  embargo, 
nuestras  conclusiones  abren  campo  amplio  para  que  todos 
los  señores  expongan  sus  opiniones  en  este  punto,  y  sería- 
mos todos  muy  felices  si  alguien  encontrara  una  solución, 
porque  nosotros  ingenuamente  confesamos  que  no  la  hemos 
encontrado. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Ferrer  y  Vidal  en 
apoyo  probablemente  de  lo  que  ha  de  decirnos,  que  es  pro- 
blema insoluble  á  nuestros  ojos,  pero  que  acaso  pudiera  te- 
ner solución  por  otros  señores  ilustrados. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal  tiene  pedida 
la  palabra.  Respecto  á  la  latitud,  no  hago  más  que  recomen- 
darle tenga  en  cuenta  que  probablemente  algunos  otros  se- 
ñores desearán  hablar,  y  es  lo  más  conveniente  llegar  lo  más 
pronto  posible  á  una  solución. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Siguiendo  en  el  orden  de  ideas 
que  venía  exponiendo,  voy  á  entrar  sin  preámbulos  en  el 
fondo  del  asunto. 

Al  tratar  de  las  relaciones  especiales  de  cualquier  orden 
entre  individuos  ó  colectividades  distintas,  ya  sea  en  un  or- 
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den  moral  ó  material,  es  preciso  tener  ante  todo  en  cuenta 
los  intereses  de  cada  una  de  las  partes,  que  pudiéramos  lla- 
mar contratantes,  que  van  á  formar  la  concordia  ó  á  adop- 
tar una  solución  de  interés  general  que  se  armonice  con  los 
int¡ereses  particulares. 

Preciso  es,  pues,  conocer  la  naturaleza  monetaria  de  cada 
una  de  las  Naciones  que  se  trata  de  unir  con  un  vínculo  más 
ó  menos  estrecho,  que  afecta  á  los  cambios,  íntimamente  li- 
gados á  la  cuestión  monetaria.  Y  si  estudiamos  el  carácter  y 
naturaleza  del  asunto  en  estas  Naciones,  veremos  que  la  pri- 
mera dificultad  con  que  se  tropieza  es  encontrar  una  solu- 
ción de  armonía  bajo  el  punto  de  vista  de  la  naturaleza  mo- 
netaria.  Tenemos  el  Uruguay,  cuya  situación  es  excelente 
pagándose  á  62  peniques  el  duro  en  vez  de  48  que  es  á  la 
par.  Tenemos  la  República  Argentina  en  situación  distinta, 
con  pluralidad  de  Bancos,  con  papel  moneda  y  con  cambio 
bien  distinto  de  su  vecina  la  República  del  Uruguay,  puesto 
que  lo  tiene  de  130  á  140  Tenemos  hacia  el  Norte  á  Chile, 
en  situación  de  haberse  colocado  bajo  el  patrón  oro,  deter- 
minando un  valor  relativo  para  la  plata,  que  tiene  una  circu- 
lación amplia  dentro  del  país,  pero  con  la  depreciación  natu- 
ral para  el  exterior,  que  no  es  más  que  una  depreciación 
equivalente  á  la  que  tiene  en  el  mercado  universal.  Me  parece 
que  en  aquel  país  I  o  soles  equivalen  á  la  libra  esterlina,  de- 
preciación que,  como  digo,  no  tiene  en  la  circulación  in  • 
terior,  habiendo  establecido  en  esta  forma  el  bimetalismo, 
aunque  siempre  bajo  el  patrón. oro,  que  es  el  que  regula  el 
precio  de  la  plata;  pero  dando  á  éste  los  caracteres  de  circu- 
lación que  son  necesarios  para  toda  moneda,  facilita  las  rela- 
ciones interiores  y  los  cambios  nacionales  con  gran  ventaja 
para  la  industma  y  el  comercio  de  aquel  país.  Más  arriba  te- 
nemos el  Perú,  único  país  en  América  que  no  tiene  billetes 
de  Banco,  que  no  cuenta  con  otra  circulación  monetaria  sino 
la  del  oro.  Venezuela  no  tiene  más  que  papel.  Y  no  quiero 
extenderme  en  otras  consideraciones  porque  me  llevarían 
muy  lejos  y  porque,  aun  cuando  de  soslayo  y  de  una  mane- 
ra vaga,  he  indicado  ya  todo  lo  que  creía  que  debía  decir. 
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En  España,  nuestra  situación  es  harto  conocida;  nos  re- 
gimos por  el  sistema  bimetalista.  Tenemos  !a  plata  con  poder 
liberatorio  interior  completo.  Tenemos  un  billete  de  Banco 
que  responde  al  encaje  del  oro,  que  no  es  más  que  de  un  240 
y  tantos  por  ciento,  siendo  así  que  en  Inglaterra  es  de  un  1 50 
por  loo. 

Aquí  nos  engañamos  todos  al  darnos  una  moneda  que  no 
es  tal  moneda,  como  acontece  con  la  plata,  puesto  que  se 
halla  depreciada  en  su  valor  monetario,  el  cual  ha  sido  mo- 
difícado  por  la  balanza  mercantil,  por  la  circulación  fíducia- 
ria  del  Banco  de  España,  por  el  agio  y  por  la  mala  adminis- 
tración del  país,  que  desgraciadamente  venimos  sufriendo 
desde  hace  muchos  años. 

Por  consiguiente,  en  esa  disparidad  de  condiciones,  en  esas 
diferencias  tan  notables  de  criterio  y  de  sistemas  monetarios, 
¿cómo  es  posible  hallar  una  solución?  Yo  creo  que  este  pro- 
blema es  insoluble.  Aun  cuando  yo,  en  mi  pobre  criterio,  he 
declarado  que  soy  partidario  del  patrón  oro  y  juzgo  que  la 
única  solución  para  todos  los  países  es  llegar  á  ese  patrón, 
sin  embargo  de  esto,  teniendo  en  cuenta  que  en  España  y  en 
aquellas  Repúblicas  eso  es  hoy  un  imposible,  entiendo  que 
acaso  sería  fácil  buscar  una  solución,  que  nunca  habría  de 
ser  la  de  caer  en  el  monometalismo  plata;  porque  ése  entien- 
do yo  que  es  el  concepto  de  un  asignado  metálico,  de  un  bi- 
llete-metálico, que  viene  á  establecer  una  relación  con  la  lini- 
ca  moneda  que  tiene  valor  completamente  liberatorio,  que  es 
el  oro.  Pero  dentro  del  bimetalismo  plata,  si  nosotros  pudié- 
ramos organizarlo  de  tal  forma  que  se  diera  á  la  plata  su  va- 
lor relativo  en  el  cambio  internacional  (Perú,  Bolivia  y  Chile 
han  dado  circulación  absoluta  á  la  moneda  de  plata);  si  pu- 
diéramos organizarlo,  rjpito,  de  tal  forma  que  se  diera  á  la 
plata  su  valor  relativo  en  oro,  con  la  pérdida  que  es  natural- 
entiendo  que  acaso  entonces  las  transacciones  podrían  hacer- 
se con  mayor  facilidad,  si  no  con  mayor  beneficio.  De  manera 
que  así  quedaría  reducido  el  problema  á  una  cuestión  de  ma- 
yores ó  menores  facilidades. 

En  cuanto  á  querer  establecer  el  monometalismo  plata,  de 
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esto  no  he  de  hablar»  ni  he  de  citar  tampoco  lo  que  dicen 
Terry,  Goschen  y  tantos  otros  autores  como  podría  nombrar 
sobre  el  particular,  por  no  extenderme  en  otro  género  de  con- 
sideraciones y  porque,  mejor  que  copiar  las  opiniones  de 
otros,  prefiero  tenerlas  mías  propias,  aunque  éstas  sean  mo- 
destas. 

Entiendo,  pues,  que  el  problema  es  insoluble.  Como  aspi- 
ración se  puede  desear  que  se  establezca  el  bimetalismo,  pero 
nunca  el  monometalismo  plata,  buscando  con  ello  una  ma- 
yor circulación  á  esta  moneda  y  mayor  ensanche  y  mayor 
amplitud,  siempre  con  la  depreciación  natural  del  cambio, 
porque  de  otra  suerte,  si  nosotros,  por  ejemplo,  viniéramos 
convencionalmente  á  dar  poder  absoluto  liberatorio  á  la  pla- 
ta, convirtiendo  á  todas  las  Naciones  hispano-americanas  en 
monometalist^s  plata,  vendría  á  resultar  forzosamente  un 
lucro  y  un  perjuicio.  Voy  á  demostrarlo. 

Hoy  el  comerciante  ó  el  productor  español,  hablando  en 
términos  concretos  y  positivos  y  dejándonos  de  teorías,  cuan- 
do vende  un  producto  á  la  República  Argentina,  se  encuentra 
favorecido  con  la  diferencia  del  cambio,  que  perjudica  á  Es- 
paña. Más  claro:  vende  por  medio  de  un  tercer  agente,  de 
una  Nación  extranjera,  monometalista  oro,  y  al  girar  sus  fon- 
dos, le  tiene  siempre  más  cuenta  al  comprador  chileno  ó  pe- 
ruano situarlos  sobre  España  que  sobre  París  ó  Londres,  por- 
que la  pérdida  que  tiene  la  moneda  española  es  un  beneficio 
para  él  por  la  disminución  del  cambio:  el  cambio  con  Méjico 
es  de  48,50;  "en  España  es  de  33;  la  diferencia  es  el  beneficio 
que  tiene  el  consumidor  americano  en  España,  porque  en  vez 
de  tener  el  48  por  loo  no  tiene  más  que  el  33. 

Por  consiguiente,  si  nosotros  quisiéramos  establecer  el  pa- 
trón plata,  vendríamos  á  perjudicarnos  en  este  sentido,  y  no 
lograríamos  lo  que  nos  proponemos,  por  los  convencionalis- 
mos internacionales  y  económicos  y  la  ley  de  la  oferta  y  la 
demanda  á  que  nadie  se  sustrae;  y  si  mañana  las  minas  de 
oro  vinieran  á  aumentar  de  manera  extraordinaria  ó  dismi- 
nuyese la  plata,  aquella  relación  de  i  á  11,  es  decir,  un  kilo- 
gramo de  oro  por  once  de  plata  y  que  luego  ha  sido  de  i  á 
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15  1/2  y  ahora  á  16,  bajaría  más,  colocando  uno  y  otro  me- 
tal en  las  mismas  condiciones  del  que  tiene  una  moneda  falsa 
y  el  que  tiene  una  moneda  buena.  A  mí  me  hace  esto  el 
mismo  efecto  que  me  haría  ver  á  dos  joyeros  que  uno  tuviera 
perlas  falsas  y  otro  buenas;  es  imposible  que  pudieran  cam- 
biar á  la  par;  podrían  cambiar  muchas  de  uno  por  alguna  de 
otro,  pero  no  habría  quien  perjudicara  sus  intereses  queriendo 
cambiarlas  á  la  par. 

Entiendo,  pues,  que  la  aspiración  al  bimetalismo,  que  no 
es  más  que  una  forma  del  patrón  oro,  pero  que  viene  á  sua- 
vizar en  cierto  modo  las  dificultades  del  cambio  para  la  cir- 
culación de  la  moneda,  podrá  consignarse  como  una  aspira- 
ción, no  como  conclusión.  Recuerdo  en  este  momento  la 
imagen  que  empleaba  Mr.  Brayo  en  los  Estados  Unidos, 
cuando  se  quería  establecer  el  bimetalismo  plata,  y  decía 
con  muchísimo  talento  que  el  patrón  oro  era  una  cruz  de 
oro  que  habían  fabricado  los  ricos  y  que  demostraba  la  cru- 
cifixión á  que  estaba  sometida  la  clase  proletaria.  Esta  es 
una  forma  muy  bonita  para  deplorar  una  injusticia  social; 
será  una  protesta  justificada  tal  vez,  un  clamor  ante  los 
abusos  de  los  fuertes  contra  los  débiles,  pero  es  clamar  en  el 
vacío:  el  patrón  oro  rige  en  el  mundo  y  mientras  las  grandes 
Naciones  que  van  al  frente  del  movimiento  universal  no 
vengan  á  establecer  otra  cosa,  aquél  tendrá  que  subsistir  y 
no  podremos  establecer  el  patrón  plata. 

Y  no  me  extiendo  más,  reservándome,  sin  embargo,  usar, 
si  fuese  preciso,  de  la  palabra  para  defender  mis  ideas. 

Entiendo  que  toda  aspiración  al  patrón  plata  debe  desechar- 
se y  debe  establecerse  una  aspiración  al  bimetalismo  entre 
las  Napiones  que  tienen  representación  en  este  Congreso, 
entre  España  y  las  Naciones  sudamericanas. 

El  Sr.  Heredla:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Heredia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Heredla:  He  pedido  la  palabra  para  decir  que  las 
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manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Noriega  están  en  armonía 
con  mi  manera  de  pensar  y  también  con  la  del  Sr.  Diez  Pi- 
nedo, como  firmante  de  la  proposición  que  ha  tenido  la 
bondad  de  leer,  relativa  é  la  cuestión  mbnetaria.  Y  en  este 
concepto  habría  de  suplicar  á  la  Mesa  que  me  concediera 
algunos  momentos  después  para  hacerme  cargo  de  la  discu- 
sión y  poder  contestar  á  algunos  de  los  señores  que  tomen 
parte  en  ella;  entendiendo  que  seria  oportuno  que  intervinie- 
ran en  este  debate  las  autorizadísimas  personas  que  han  ve- 
nido de  América,  con  objeto  de  oir  su  respetable  parecer,  que 
seguramente  traería  mucha  luz  en  materia  tan  interesante 
como  la  que  se  debate  en  este  momento. 


'^1 


El  Sr.  Presidente:  Habré  de  suplicar  que  si  hay  en  la 
reunión  algún  representante  extranjero,  hermano  nuestro,  tu- 
viera la  bondad  de  usar  de  la  palabra  y  exponer  su  opinión, 
con  objeto  de  tener  las  opiniones  de  los  de  dentro  y  de  los  de 
fuera. 

En  su  virtud,  yo  agradecería  al  Sr.  Calzada  que  usara 
de  ella. 


'■■4 


El  Sr.  Calzada:  Pronunciaré  muy  pocas  palabras,  no 
ciertamente  para  terciar  en  este  debate,  que  es  por  su  propia 
naturaleza  espinoso  y  complejo  y  está  muy  por  encima  de 
mi  competencia  en  estas  materias.  No  voy  á  entrar  á  debatir 
la  capitalísima  cuestión  de  si  ha  de  ser  preferido  el  patrón 
oro  ó  el  patrón  plata,  cuestión  que  con  tanta  competencia 
acaba  de  tratar  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal,  y 
me  voy  á  concretar  á  establecer  un  hecho  que  considero  de 
importancia,  á  fin  de  desvanecer,  hasta  donde  quepa,  el  pesi- 
mismo que  ha  manifestado  el  Sr.  F'errer  y  Vidal,  ó  de  que  se 
manifiesta  poseído,  con  respecto  á  la  posibilidad  de  que  las 
conclusiones  de  la  notabilísima  Comisión  ponente  lleguen 
algún  día  á  ser  una  realidad.  Desde  luego  existe  la  unión 
monetaria  latina,  que  tiene  por  base  el  franco,  la  peseta,  pa- 
trón plata.  Se  trata  de  saber  si  algún  día  las  Naciones  ame- 
ricanas, ó  una  parte  de  ellas,  ó  la  mayor  parte  de  ellas,  llega- 
se 
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rían  ó  no  á  entrar  en  esta  unión  monetaria;  y  yo  puedo  hacer 
esta  aflrmación:  en  la  República  Argentina  (á  ella  debo  con- 
cretarme, puesto  que  intereses  de  allí  son  los  que  me  han 
dispensado  el  honor,  de  venir  aquí),  en  esa  República  existe 
desde  hace  bastantes  años  algo  así  como  el  propósito  deci- 
dido de  cambiar  la  unión  monetaria  de  allí  por  la  unión 
monetaria  latina,  cambiar  por  el  franco  la  quinta  parte  del 
peso,  que  es  allí  la  unión  monetaria.  Puedo  decir  más:  uno 
de  los  hombres  que  han  tomado  con  mayor  empeño  y  deci- 
sión realizar  esta  reforma,  que  al}í  se  considera  trascenden- 
tal, de  grandísima  importancia,  no  sólo  por  sus  relaciones 
exteriores,  sino  por  la  facilidad  de  la  vida,  una  de  esas 
personas  es  el  Dr.  Carlos  Pelegrini,  Vicepresidente   de    la 
República,  que  actualmente  se  halla  en  París  y  que  por  ra- 
zones de  salud,  como  todos  sabáis,  no  ha  podido  asistir  á 
este  Congreso.  El  Dr.  Pelegrini,  hombre  de  autoridad  omní- 
moda, ó  poco  menos,  en  aquel  país,  es  de  los  que  están  dis- 
puestos á  que  se  adopte  este  sistema  en  término  más  ó  me- 
nos breve,  quizás  cuando  él  vaya  á  la  Presidencia,  que  indu- 
dablemente se  dice  que  será  cuando  termine  sú  gestión  el 
general  Roca;  y  es  el  más  decidido  á  que  allí  se  establezca 
como  patrón  monetario  el  franco,  la  peseta,  salvo  deñcien- 
cias  accidentales  de  la  circulación. 

Señores,  por  algo  se  empieza;  si  una  Nación  que,  dentro  de 
las  hispano-americanas,  tanto  pesa,  tanto  vale  por  su  ilus- 
tración, por  su  progreso,  como  la  Argentina,  llegase  á  dar 
este  paso,  tendríamos  que  confiar  en  que  tal  vez  en  plazo  no 
lejano  le  siguiese  la  República  del  Uruguay,  admirablemente 
preparada  para  ello.  Allí  la  circulación  ñduciaria  es  escasa;  el 
papel  apenas  tiene  importancia;  lo  que  circula  es  la  plata  y 
el  oro,  aunque  muy  poco.  El  peso  tiene  allí,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Ferrer  y  Vidal,  un  valor  superior  al  peso  fuerte  de 
América;  tiene,  si  no  recuerdo  mal,  un  41  ó  45  por  loo  de 
diferencia,  que  hace  que  el  peso  valga  S^  y  pico  peniques, 
en  vez  de  48  que  vale  la  quinta  parte  de  la  libra  esterlina. 

No  quería,  señores,  más  sino  hacer  constar  este  detalle, 
este  hecho,  pero  sin  terciar  en  realidad  en  el  debate,  á  fin  de 
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que  la  Comisión  informadora  supiera  que  no  va  por  mal  ca- 
mino al  establecer  estas  conclusiones,  por  las  cuales  yo  me 
atrevo  á  felicitarla  cordialmente.  Creo  que  el  dia  en  que  hu- 
biese una  moneda  única  entre  España  y  los  demás  países  de 
Europa  y  una  gran  parte  de  las  Naciones  americanas,  se  ha- 
brá dado  un  gran  paso  para  facilitar  las  relaciones  coiner- 
cíales  y  con  ellas  las  relaciones  políticas. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Únicamente  para  decir  dos  pa- 
labras. Agradezco  los  términos  afectuosos  y  lisonjeros  por 
todo  extremo,  aunque  inmerecidos,  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Calzada. 

Tengo  que  hacerle  presente  á  S.  S.  que  acaso  estemos  de 
acuerdo  en  el  fondo,  y  que  sea  únicamente  cuestión  de 
palabras  lo  que  nos  diferencie. 

Ha  dicho  el  Sr.  Calzada  que  el  interés,  que  el  propósito 
del  Dr.  Pelegrini  era  establecer  en  la  R3pública  Argentina, 
como  unidad  monetaria,  el  franco.  En  lo  que  no  puedo  estar 
conformo  con  el  Sr.  Calzada  es  en  que  el  franco  sea  patrón 
p!ata,  sino  que  es  patrón  oro,  porque  en  Francia  el  monome- 
talismo plata  no  existe,  sino  que  lo  que  existe  es  el  monome- 
talismo oro,  puesto  que  allí  el  uso  y  el  empleo  de  la  plata  no 
tiene  más  que  una  limitada  clasificación  y  ordenación  res- 
pecto á  su  circulación.  Cuando  la  plata  tiene  completo  poder 
liberatorio,  entonces  viene  el  caso  de  hablar  del  monometa- 
lismo plata;  pero  desde  el  momento  en  que  tiene  una  circula- 
ción limitad  i,  la  misma  limitación  del  patrón  plata  no  es  más 
que  una  confirmación  del  patrón  oro.  Además  hay  que  tener 
en  cuenta  que  al  establecerse  en  la  República  Argentina  la 
peseta  en  vez  del  duro,  el  Sr.  Calzada,  con  una  competencia 
sup*erior  á  la  mía,  á  pesar  de  su  modestia,  me  decía  ayer  que 
lo  que  se  procuraba  era  que  la  unidad  monetaria  para  fijar 
los  precios  de  las  cosas  ordinarias  de  la  vida,  las  de  menoí^ 
valor,  en  lugar  de  ser  la  del  peso,  fuese  la  de  la  peseta. 

Ese  es  un  propósito  que  no  tiene,  en  mi  concepto,  perfecta 
relación  con  el  anterior.  Si  el  franco  fuese  la  unidad  de  mo- 
neda en  un  país  en  el  cual  la  plata  circulara  sin  limitación  de 
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ninguna  especie,  y  el  oro  estuviese  encerrado  en  los  Bancos 
y  no  estuviese  entregado  á  la  circulación  pública,  en  este 
caso  admitiría  yo  que  el  franco  fuera  la  unidad  del  patrón 
plata.  Pero  podemos  entendernos,  Sr.  Calzada,  en  la  aspira- 
ción que  yo  antes  definía.  Toda  vez  que  al  monometalismo 
plata  no  se  puede  ir,  porque  seria  engañarnos  á  nosotros 
mismos,  sí  podemos  ir  al  bimetalismo,  que  no  es  la  consa- 
gración del  uso  corriente  é  ilimitado  de  la  plata,  como  existe 
en  Chile.  Chile  es  un  país  bimetalista,  puesto  que  tiene  el  oro 
como  circulación  y  como  cambio,  con  completa  fuerza  libe- 
ratoria, y  la  plata  con  ilimitación  de  circulación  y  de  consu- 
mo, pero  con  un  valor  relativo  al  oro,  igual  á  su  deprecia- 
ción natural.  Se  puede  aspirar  á  que  la  plata  sirva  para  algo 
más  que  para  el  cambio  internacional  entre  las  Repúblicas 
hispano-americanas  y  España;  pero  esto  no  es  el  monometa- 
lismo plata,  sino  el  bimetalismo,  puesto  que  de  otro  modo, 
repito,  sería  engañarnos  á  nosotros  propios .  Si  se  aceptase^ 
como  aspiración,  el  establecimiento  del  bimetalismo  éntrelas 
Naciones  hispano-americanas  y  España,  podría  acaso  llegarse 
á  una  solución  en  este  asunto  entre  naciones  que  tienen  dife- 
rente criterio  y  distintos  sistemas  monetarios;  pero  es  un  error 
económico  el  ir  á  buscar  y  procurarse  lo  que  entiendo  yo 
que  es  perjudicial  y  que  había  de  servir  para  su  ruina- 
Entiendo  que  el  bimetalismo  plata  es  abominable,  ruinoso, 
erróneo  y  defectuoso;  en  cambio  entiendo  que  el  bimetalismo 
plata  y  oro,  que  no  es  más  que  la  resurrección  de  la  plata 
y  su  reivindicación,  pero  en  forma  posible  con  relación  al 
oro,  es  ya  casi  una  ventaja  para  todos,  porque  puede  dar  á 
la  plata  un  cambio  internacional  que  pueda  ser  ya  objeto  de 
un  papel  fiduciario  que  represente  plata,  pero  dando  á  la 
plata  su  valor  natural,  no  un  valor  semejante  al  oro,  porque 
el  bimetalismo  plata  equivale  á  dar  á  la  plata  un  valor  que 
no  tiene,  y  hay  que  decir:  «Si  la  plata  vale  menos  que  el  oro, 
démosla  su  valor  natural».   Eso  pasa  en  Chile,  y  lo  mismo 
podría  hacerse  aquí,  y  entonces  podría  circular  y  servir  para 
cambios,  pero  dándola,  repito,  su  verdadero  valor. 

Cuando  en   un   país  circulan   con   el  mismo  valor  libe- 
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El  Sr.  Piyal:  Había  pedido  la  palabra  para  llamar  la 
atención  de  este  ilustrado  auditorio  respecto  á  que,  la  misión 
de  los  Congresos  internacionales  yo  entiendo  que  no  es  pre- 
cisamente el  facilitar  conclusiones  completamente  concretas 
y  practicables  en  todos  los  casos,  sino  que,  en  ciertas  mate- 
rias difíciles  de  suyo,  basta  con  indicar  direcciones  genera- 
les que  informen  la  opinión  general  de  todas  las  Naciones 
para  llegar  á  la  consecución  de  convenios,  de  coincidencias 
que  contribuyan  á  la  solución  del  problema. 

En  un  asunto  tan  trascendental  como  é^te,  en  el  cual  no 
existe  un  acuerdo,  por  decirlo  así,  en  el  orden  cientiñco  y 
que,  por  lo  tanto,  no  podrá  tampoco  existir  en  la  práctica,  yo 
entiendo  que  si  de  este  Congreso  internacional  hispano- 
americano  saliera  ya  un  impulso  que  moviera  la  opinión  es- 
pañola y  la  americana  para  la  formación  de  la  unidad  hispa- 
no-latina,  ya  nos  podríamos  dar  por  más  que  satisfechos  de 
haber  logrado  que  siquiera  los  esfuerzos  de  las  personas 
competentes  se  dirigieran  á  la  investigación  de  una  solución 
verdaderamente  práctica  y  concreta  y  satisficiera  este  pro- 
blema tan  trascendental.  Y  que,  realmente,  alguna  solución 
deberá  haber  á  este  problema  nos  lo  hace  sospechar  la  per- 
sistencia con  que  precisamente  los  norteamericanos  insisten 
siempre,  como  han  insistido  recientemente,  en  buscar  esa  so- 
lución al  problema,  en  la  Conferencia  americana  que  debe 
celebrarse  el  año  próximo,  poniendo  á  discusión  otra  vez  el 
orden  del  día  consignado  en  la  Conferencia  anterior  de  Was- 
hington; lo  cual  indica  que  los  norteamericanos,  por  interés 
político,  por  interés  práctico,  que  al  fin  y  al  cabo,  cierto  in- 
terés y  sentido  práctico  no  puede  negárseles  á  los  norte- 
americanos, esperan  hallar  la  solución.  Pues  fundado  en  esto, 
entiendo  que  con  buena  voluntad  por  parte  de  todos,  podrá 
solucionarse  este  problema,  que  al  fin  no  es  más  que  la  apli- 
cación de  un  principio,  el  principio  de  que  la  humanidad 
tiende  siempre  hacia  lo  que  significa  simplificación,  conver- 
tir lo  difícil  en  fácil,  y  llegar  á  la  síntesis,  que  es  el  supremo 
ideal  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 

Nada  más  tengo  que  decir. 
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El  Sr.  Rmhiola:  He  leído  con  atención  la  conclusión  i/ 
<ie  la  ponencia  sobre  la  cuestión  monetaria,  y  me  parece  que 
ha  padecido  un  error,  si  no  soy  yo  el  equivocado.  Dice  ía 
ponencia: 

«Adopción  por  España  y  las  Repúblicas  américo-latinas 
de  un  sistema  monetarto  uniforme^  basado  en  el  patrón  p^ata, 
con  los  mismos  tipos,  peso  y  ley  adoptados  por  la  Unión  mo- 
netaria latina.» 

Ahora  bien,  la  Unión  monetaria  latina,  á  mi  modo  de  ver, 
no  estaba  basada  en  el  patrón  plata,  sino  que  tenía  por  base 
el  bimetalismo;  tenían  un  poder  liberatorio  lo  mismo  el  oro 
que  la  plata,  en  los  países  latinos,  en  la  relación  de  uno  á 
quince  y  medio.  Así  que,  en  rigor,  proponiendo  como  propo- 
ne la  ponencia  que  se  acepte  el  sistema  monetario  aceptado 
por  la  Unión  monetaria  latina,  propone  lo  que  indicamos  en 
la  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar,  esto  es; 
que  se  acepte  el  bimetalismo  internacional  que  había  regido 
en  Europa  hasta  el  año  73. 

En  la  cuestión  monetaria,  indudablemente  el  mejor  siste- 
ma es  el  monometalismo,  que  es  la  as^piración  de  todos  los 
pueblos. 

Pero,  como  dijo  Bismark,  es  una  manta  que  tiene  que  abri- 
gar á  cuatro  ó  cinco  y  no  da  más  que  para  tres,  quedando, 
por  consiguiente,  algunos  en  descubierto,  y  es  imposible  que 
todos  los  pueblos  acepten  el  patrón  oro.  En  cambio,  nadie 
quiere  el  monometalismo  plata;  este  es  un  sistema  que  lo 
aceptan  por  fuerza  pueblos  que  desgraciadamente  se  encuen- 
tran en  la  situación  de  China;  porque  obliga  á  cotizar  todos 
los  días  la  moneda  como  se  cotizan  las  pastas  metálicas,  que 
es  lo  que  sucedería  si  estableciéramos  ese  régimen  de  plata, 
como  propone  la  ponencia,  en  España  y  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas:  tendríamos  que  cotizar  todos  los  días  la 
moneda,  y  es  inútil  pensar  que  pueda  tener  valor  liberatorio 
internacional  esa  moneda  de  plata,  porque  lo  mismo  las  Re- 
públicas hispano-americanas  que  España,  por  algo  que  no 
depende  de  su  voluntad,  realizan  las  transacciones  en  el  or- 
den internacional  ateniéndose  al  patrón  oro.  De  suerte  que 
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si  nosotros  aceptáramos,  como  aquí  se  indica,  la  circulaciói> 
única  de  esta  moneda  por  su  valor  nominal,  y  según  mani- 
ñesta  ya  de  una  manera  más  clara  la  ponencia  en  su  Memo- 
ria, esto  es,  dándole  el  valor  oro  lo  mismo  en  España  que  en 
América,  resultaría  que  tendrían  que  vender  aquí  los  ameri- 
canos sus  productos  mucho  más  baratos  que  en  el  resto  de 
Europa,  porque  aquí  la  moneda  de  cinco  pesetas  valdría  cin- 
co francos,  y  el  precio  de  nuestros  productos  tendríamos  que 
cobrarlo  en  sucres,  que  valen  hoy  diez  soles,  como  si  valie- 
ran veinte.  De  suerte  que  en  el  orden  de  los  hechos  sería 
completamente  imposible  el  cambio  internacional;  tendríamos 
que  cotizar  y  aceptar  el  cambio  internacional.  Por  consi- 
guiente, yo  no  veo  la  solución . 

Tampoco  es  admisible  que  por  medio  de  estos  certificados- 
plata  pudieran  realizarse  las  transacciones  internacionales, 
porque,  como  digo,  la   única  moneda  liberatoria  en  el  orden 
internacional,  aunque  dentro  del  bimetalismo   se  establezca 
la  relación  legal  entre  el  oro  y  la  plata,  es  el  oro.  Por  lo  tan- 
to, estos  certificados-plata  no  podrían  tener  valor  liberatoria 
y  no  servirían  para  nada  en  nuestras  transacciones.  Así  es 
que  si  bien  podemos  señalar  como  aspiración  legítima  el  es- 
tablecimiento del  monometalismo  oro,  como  todos  los  pue- 
blos anhelan,  nunca  podemos  incurrir  en  señalar  el  mono- 
metalismo plata  como  modo  de  llegar  á  un  sistema  uniforme 
monetario  entre  España  y  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas.  La  única   manera  para   llegar  á  este  sistema  uniforme 
monetario  sería  el  que  por  un  medio  cualquiera   se   consi- 
guiera restablecer  el  bimetalismo  internacional;  pero  el  simple 
acuerdo  entre  España  y  las  Repúblicas  hispano-americanas, 
ya  por  el  número  de  habitantes,  ya  por  su  escasa   potencia 
productora  en  relación  con  todo  el  resto  del  mundo,  no  ten- 
dría virtualidad  suficiente   para  imponer  el  bimetalismo.  In- 
dudablemente que  si  cualquiera  otra  Nación  de  Europa,  pues- 
to que  en  Inglaterra   hay  tendencias  á  esto,  intentara  resta- 
blecer otra  vez  la  relación  entre  el  oro  y  la  plata,  aun  cuan- 
do no  se  partiera  de  la  valoración  de  i  á  15,  sino  que  se  bus- 
cara una  relación  más  exacta,   más   conforme   con  la   que 
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tiene  en  los  mercados  de  los  metales,  entonces  las  demás 
estarían  á  uestro  lado  y  favorecerían  ese  acuerdo  interna- 
cional, que  vendría  á  regular  de  una  manera  estable  y  nor- 
mal la  relación  entre  eí  oro  y  la  plata,  y  una  vez  que  la  mo- 
neda de  plata  hubiera  determinado  su  valor  de  una  manera 
<  fija  y  definitiva  en  relación  con  el  oro,  entonces  no  sería  di- 
fácil  llegar  á  un  acuerdo  entre  las  Naciones  americanas  y  Es- 
paña para  que  circulara  entre  todas  ellas  una  sola  moneda 
de  plata  que  tuviera  valor  liberatorio,  puesto  que  entonces 
esta  moneda  podría  en  cualquiera  de  esas  Naciones  trocarse 
en  oro. 

Y  no  tiene  nada  de  particular  que  señalemos  en  nuestra 
enmienda  la  posible  rectificación  de  la  circulación  en  el  or- 
den legal  del  oro  y  la  plata,  puesto  que  en  las  últimas  con- 
ferencias internacionales  que  se  han  celebrado  recientemente 
se  ha  reconocido  la  necesidad  de  rectificar  el  valor  de  i  á 
15  1/2.  Al  fin  y  al  cabo,  hasta  el  siglo  XVI  la  plata  había  te- 
nido una  relación  de  i  á  ii;  del  XVI  al  XVIII  decrece  el  va- 
lor de  la  plata  y  la  relación  es  de  i  á  15.  Vino  la  leyKalong 
y  se  estableció  Ja  relación  de  I  á  15  1/2,  que  siguió  hasta 
1873,  en  que  por  virtud  de  la  adopción  del  régimen  oro  por 
Alemania  y  de  otras  causas  que  todos  los  congresistas  co- 
nocen, la  plata  se  envileció  y  ha  llegado  hoy  á  una  relación 
venal  de  I  á  30.  Así  es  que  yo  creo  que  la  proposición  ó  en- 
mienda que  hemos  presentado  podría  tal  vez  solucionar  el 
problema,  y  por  lo  menos  ha  de  ser  vista  con  simpatía  por 
los  pueblos  de  la  Unión  Hispano-Americana,  puesto  que  por 
un  lado  hace  posible  la  normalización  de  la  plata  y  por  otra 
parte  puede  favorecer  precisamente  el  valor  en  el  mercado 
de  este  metal,  del  cual  es  productora  la  América  y  es  pro- 
ductora también  España. 

Por  todas  estas  razones,  suplico  al  Congreso  que  acepte  Ja 
enmienda  que  he  presentado  en  unión  del  Sr.  Angoloti,  si 
estima  que  responde  á  las  aspiraciones  de  las  Naciones  ame- 
ricanas y  de  España. 

El  Sr.  Palg:  No  pensaba  haber  usado  de  la  palabra,  por- 
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que  no  tengo  condiciones  para  ello;  pero  entiendo  casi  nece- 
sario hacerlo,  porque  he  observado  que  no  han  hablado  los 
representantes  de  los  países  americanos  y  no  han  podido, 
por  lo  tanto,  ilustrarnos  sobre  el  particular.  Solamente  la  Re- 
pública Argentina,  por  labios  del  Sr.  Calzada,  ha  dicho 
algo  de  sus  deseos  y  aspiraciones:  las  demás  no  he  oído  que 
dijeran  nada. 

He  tenido  ocasión  de  recorrer  y  estudiar  aquellos  países,  y 
me  permitiré  indicar  alguna  cosa,  para  que  los  que  no  han  po- 
dido hacerlo  formen  algún  juicio  acerca  de  cuáles  son  los  de- 
seos, las  aspiraciones  y  el  modo  de  ser  de  aquellas  Naciones. 

Hay  allí  algunas  Repúblicas  que  efectivamente  tienen  el 
patrón  plata,  pero  todas  aspiran  al  patrón  oro.  Citaré  algu- 
nas: la  del  Ecuador,  que  tiene  el  sucre  de  plata,  única  mone- 
da de  este  metal  que  existe  en  el  país.  Esta  moneda  se  coti- 
za, porque  da  su  valor  exacto;  así  es  que  está  continuamen- 
te en  circulación,  siendo  el  precio  de  cotización  un  día  20. 
otro  20  y  peniques;  pero  la  aspiración  de  todo  el  país  es  te- 
ner un  patrón  oro,  y  el  Congreso  se  ha  preocupado  de  esto 
y  se  han  dado  leyes  para  que  se  forme  de  24  peniques.  En 
Perú,  hasta  hace  dos  años  tenían  el  patrón  plata,  exactamen- 
te igual  al  Ecuador;  pero  en  su  aspiración  y  deseo  de  formar 
el  patrón  oro,  han  creado  una  moneda,  la  libra  peruana,  que 
es  exactamente  la  libra  esterlina,  que  tiene  su  valor,  y  hoy 
en  vez  de  papel  tienen  oro.  Bolivia  tiene  también  la  plata  con 
el  deseo  de  ir  al  oro,  y  otros  países  tienen  papel  moneda, 
pero  su  base  firme  es  el  oro .  Chile  actualmente  vuelve  al 
tipo  oro  de  18  peniques;  pero  no  á  la  plata,  que  es  lo  que 
propongo  demostrar,  que  todos  esos  países  aspiran  al  patrón 
oro,  no  al  patrón  plata,  porque  en  el  caso  de  necesitar  una 
moneda  fiduciaria,  prefieren  ej  papel,  que  les  cuesta  menos 
que  la  plata,  como  sucede  en  la  República  Argentina,  que 
tiene  dos  monedas:  la  moneda  oro,  el  argentino,  que  es  exac- 
tamente igual  al  alfonsino  ó  duro  español,  y  tiene  luego  el 
papel,  que,  naturalmente,  es  de  curso  forzoso  en  el  interior 
del  país;  pero  para  las  transacciones,  para  formalizar  opera- 
ciones, siempre  es  la  base  el  oro. 
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De  modo  que  podríamos  resumir  diciendo  que  aquellos 
países  todos  van  al  oro»  no  á  la  plata  ni  al  bimetalismo, 
y  los  que  no  tienen  sufíciente  van  al  papel. 

No  me  detengo  á  demostrar  las  ventajas  que  se  dan  allí  al 
papel,  porque  no  es  materia  de  este  momento:  mi  objeto  ha 
sido  demostrar  las  aspiraciones  de  aquellas  Repúblicas  para 
que  se  tengan  en  cuenta. 

El  Sr.  IVorlegm:  El  Sr.  Rahola  se  extrañaba  de  la  redac- 
ción de  la  última  conclusión,  y  tengo  que  explicar  lo  que 
ésta  significa,  aunque  ño  haya  sido  traducido  el  pensamiento 
con  exactitud,  para  llevar  al  ánimo  del  Sr.  Rahola  un  cono- 
cimiento perfecto  de  este  espíritu.         * 

Lo  que  nosotros  hemos  querido  marcar  en  esta  conclusión 
es  la  aspiración  á  la  uniformidad  de  los  sistemas  monetarios 
en  todos  los  países  aquí  representados,  en  el  sentido  de  tener 
una  moneda  de  igual  peso  y  de  igual  ley,  porque  de  los  paí- 
ses que  concurren  á  este  Congreso  hay  muchos  que  tienen 
moneda  de  plata  de  igual  peso  y  de  la  misma  ley,  pero  hay 
otros  que  la  tienen  diferente;  por  ejemplo,  Méjico  tiene  mo- 
neda de  una  ley  y  un  peso  superior  á  la  de  la  República  Ar- 
gentina y  al  Uruguay. 

Pues  bien,  éste  era  el  alcance  que  tenía  esta  conclusión,  en 
la  cual  encontraba  algo  confuso  el  Sr.  Raho'a,  y  con  esta 
explicación  entiendo  que  no  ha  de  tener  duda  sobre  el  alcan- 
ce que  la  ponencia  quería  darle. 

Por  lo  demás,  yo  observo  aquí,  como  habrán  observado 
todos  ustedes,  la  |iusencia,  con  una  excepción  honrosa,  la  del 
Sr.  Calzada,  de  todos  los  representantes  de  América.  Así  es 
que  los  acuerdos  que  aquí  en  este  momento  pudieran  tomarse 
habrían  de  tener,  entiendo  yo,  poca  eficacia  no  concurriendo 
esos  señores,  que  podrían  venir  á  expresar  las  opiniones  de 
sus  respectivos  Gobiernos  y  á  orientarnos  al  mismo  tiempo 
con  su  ilustración,  con  su  competencia,  en  la  cuestión  que 
aquí  se  debate,  en  la  cual  nosotros  no  podemos  encontrar 
una  solución. 

Ciertamente  que  no  es  una  satisfacción  para  el  amor  pro- 
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pie  de  la  ponencia  que  no  se  haya  encontrado  por  los  seño- 
res que  hayan  usado  de  la  palabra  una  solución.  Yo  lo  de- 
ploro mucho,  y  creo  que  tratar  aquí  del  bimetalismo  como 
una  recomendación  que  debiera  hacerse  á  las  Naciones  de 
América,  cuando  no  se  trata  de  una  moneda  de  circulación 
legal  en  todos  los  países,  entiendo  yo  que  sólo  como  un 
cambio  de  impresiones  puede  pasar,  y  en  último  extremo 
creo  que  toda  resolución,  todo  acuerdo,  toda  recomendación 
que  por  esta  Sección  se  tomara  en  este  momento,  en  que  se 
halla  compuesta  de  españoles  con  la  sola  excepción  del  señor 
Calzada,  aunque  creo  que  también  es  español,  tendría  poca 
eficacia.  Y  en  vista  de  que  no  se  ha  llegado  por  ninguno  de 
los  señores  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  con  gran  elo- 
cuencia á  ninguna  conclusión  práctica,  yo  entiendo  que  se- 
ría preferible  aplazar  esta  discusión  hasta  tanto  que  se  hallen 
presentes  los  señores  americanos,  y  si  éstos  no  concurrieran, 
quedara  esta  cuestión  aplazada  hasta  la  reunión  de  otro  Con- 
greso. 

El  Sr.  Presidente:  Respecto  á  la  proposición  presentada 
por  los  Sres.  Rahola  y  Angoloti.  {El  Sr.  Perrer  y  Vidal  pide 
la  palabra),  me  permitirás.  S.  hacer  alguna  indicación,  por- 
que la  Presidencia  creo  que  puede  hacerla,  para  ver  si  se  llega 
más  pronto  á  una  solución. 

Yo  me  permitiría  indicar  respecto  á  la  enmienda  de  los  se- 
ñores Rahola  y  Angoloti  que,  al  llegar  donde  dice  «que  fa- 
vorezcan con  su  concurso,  eto,  me  parece  que  quizá  se  lle- 
garía á  una  solución,  y  si  se  consiguiera  sería  de  mucha  im- 
portancia, si  se  dijera:  «que  favorezcan  con  su  concurso  cual- 
quier aproximación  al  establecimiento  de  una  Liga  semejan- 
te á  la  Convención  de  la  Liga  latina  de  Europa». 

La  Liga  que  en  Europa  funciona  es  el  bimetalismo,  y  si  lle- 
gáramos á  ese  resultado  se  daría,  me  parece,  urí  paso  bas- 
tante grande.  Pero  esto  es  una  simple  indicación  que  yo  so- 
meto á  ustedes,  sin  ánimo  de  haber  acertado  en  la  solución. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Si  S.  S.  me  lo  permite,  diré 
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Resulta  que  los  Sres.  Congresistas  americanos,  que  soa  4 
los  que  más  conviene  oir  en  estos  asuntos,  no  pueden  asistir 
á  esta  reunión.  Ayer  hubo  aquí  cuatro  representaciones  de 
los  países  allende  el  mar,  pero  hoy  tenemos  la  desgracia  de 
que  no  hayan  podido  permanecer  esos  señores  entre  nos- 
otros por  el  aviso  que  recibieron  de  Palacio,  y  si  mañana 
ocurre  otra  reunión  de  distinta  índole,  no  se  podrá  tomar 
tampoco  resolución  alguna  sobre  el  particular.  Por  de  pronto, 
la  Presidencia  no  puede  hoy  adoptar  acuerdo  alguno,  y  por 
consiguiente,  no  cabe  más  que  el  aplazamiento  de  esta  cues- 
tión para  la  sesión  de  mañana. 

El  Sr.  Rahola:  Se  podría  votar  hoy,  puesto  que  España 
tiene  un  solo  voto,  y  esto  debe  decidirse  en  una  votación 
previa.  Podríamos,  pues,  votar,  sin  perjuicio  de  consultar 
más  adelante  con  los  señores  americanos. 

El  Sr.  Presidente:  Eso  no  se  puede  hacer,  porque  pa- 
recería que  se  prejuzgaba  la  cuestión  á  espaldas  suyas, 
creando  así  una  situación  difícil  á  los  americanos. 

El  Sr.  Calzada:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S.,  pero  yo  le  suplico  la 
brevedad. 

El  Sr.  Calzada:  Soy  por  costumbre,  Sr.  Presidente, 
breve. 

Momentos  después  de  haber  pedido  la  palabra,  el  Sr.  No- 
riega  expresaba  lo  mismo  que  me  proponía  manifestar  á  la 
Sección,  es  decir,  que  nos  estamos  engolfando,  por  decirlo 
así,  en  una  cuestión  gravísima,  en  un  punto  de  mecanismo 
económico  verdaderamente  candente,  que  nos  lleva  por  com- 
pleto fuera  de  los  fines  y  propositas  de  este  Congreso.  Esta- 
mos llamados  á  trazar  líneas  generales:  no  hay  que  expaner 
teorías  que  son  hoy  en  el  mundo  materia  de  profundísimas 
discordias  entre  otras  Naciones.  Lo  que  aqyí  debemos  pro- 
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curar  es  establecer  principios  de  los  cuales  se  deduzca  la 
necesidad  de  que  España  y  las  Repúblicas  americanas  entren 
en  un  concierto  tal  que  permita  su  intercambio:  declararnos 
partidarios  del  bimeta  ismo  ó  del  monometalismo,  del  patrón 
.oro  ó  del  patrón  plata,  es  arriesgarnos  á  hacer  algo  impropio 
ó  poco  conforme  con  nuestras  aspiraciones. 

Entiendo,  señores^  que  dentro  de  la  misma  conclusión  de 
la  digna  Comisión  ponente  cabe  una  sencillísima  modiñca- 
ción  que  me  voy  á  permitir  indicar.  ¿Por  qué  no  decir 
«Adopción  por  España  y  las  Repúblicas  américo-latinas  de 
un  sistema  monetario  uniforme  basado  en  un  patrón  únicoy 
con  los  mismos  tipos,  peso  y  ley  adoptados  por  la  Unión 
monetaria  latina?»  Y  másVdelante,  donde  dice  iExpedición 
de  certifícados-plata;»,  que  diga  cExpedicición  de  certifica- 
dos, previo  depósito».  Suprimir  todo  lo  que  sea  <platá>  y 
«oro»  y  establecer  reg  as  generales  que  nos  conduzcan  á 
formar  algo  armónico.  ^ 

Al  fin  la  Unión  monetaria  latina  está  dentro  del  bimetalis- 
mo; el  bimetalismo  se  basa  también  en  el  patrón  oro;  la 
plata  sube  y  baja,  oscila,  y  el  oro  es  metal  más  seguro.  Pues  si 
la  misma  Unión  monetaria  latina  está  dentro  del  bimetalismo, 
tiene  que  reconocer  como  base  el  oro,  y  por  lo  tanto,  la  mo- 
dificación que  me  permito  indicar  á  la  Comisión  ponente 
quizás  resolviese  la  cuestión  comprendiendo  las  tendencias 
de  unos  y  otros,  sin  comprometer  declaraciones  que  podrían 
perjudicar,  no  la  seriedad,  porque  e-o  no  es  posible,  pero  sí  los 
propósitos  del  Congreso  Hispano-Americano". 

El  Sr.  Presidente:  La  indicación  del  Sr.  Calzada  se  ten 
drá  presente  en  la  reunión  de  mañana,  porque  hemos  conve- 
nido aplazar  para  mañana  este  asunto,  y  pasaremos  á  la 
cuestión  bursátil. 

El  Sr.  Maluquer:  Pero  ^queda  pendiente  ésta  hasta  que 
los  señores  americanos  puedan  concurrir? 

El  Sr.  Presidente:  Sí. 
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£1  Sr.  Calzada:  Antes  de  pasar  á  la  cuestión  bursátil,  si 
el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  entregaré  á  la  Mesa  para  que 
lo  haga  archivar  en  el  Congreso  el  informe  ó  antecedentes  á 
que  ayer  me  referí,  que  modifican  de  una  manera  fundamen- 
tal las  cifras  de  la  estadística  relacionadas  con  el  intercambio 
entre  España  y  América. 

Recordaréis  que  en  el  informe  de  la  ponencia  resultaba  que 
en  una  cifra  total  de  1.500  millones  España  aparecía  con  el 
1,64  por  ICO,  siendo  así  que  sólo  con  relación  é  la  Repúbli- 
<:a  Argentina  tiene  un  4  por  100,  puesto  que  pasa  de  60  mi- 
llones. Aquí  traigo  los  datos  bastante  extensos,  y  voy  á  per- 
mitirme leer  la  parte  más  principal,  porque  son  de  capital  im- 
portancia. 

El  Sr.  Presidente:  Si  se  pudiera  dejar  para  mañana,  me 

parecería  mejor. 
» 
El  Sr.  Calzada:  Si  es  que  se  me  reserva  para  mañana  el 
tratar  de  esto,  perfectamente. 

RRf.AClONKS    lUJRSÁTlI  ES 

El  Sr.  Secretario  da  lectura  al  informe  de  la  ponencia. 
Abierta  discusión  sobre  el  informe  de  la  ponencia,  dijo 

El  Sr.  RaKola:  Voy  á  proponer  una  pequeña  enmienda 
á  la  conclusión  3.*  Dice  así  esa  conclusión: 

«Es  de  la  mayor  importancia  recomendar  que  tanto  los 
fondos  públicos  como  los  valores  industriales  de  los  respec- 
tivos países  sean  admitidos  á  la  cotiza«)ión  en  las  capitales 
de  los  mismos.» 

Como  hay,  lo  mismo  en  España  que  en  los  países  ameri- 
canos, ciudades  de  gran  importancia,  como,  por  ejemplo,  Bar- 
celona, cuya  Bolsa  tiene  importancia  tan  señalada  como  la  de 
la  capital  de  España,  no  se  comprende  ese  exclusivismo  de 
que  sean  sólo  las  capitales  de  las  Repúblicas  hispano-ameri- 
canas  y  la  capital  de  España  las  que  puedan  cotizar  los  va- 
lores públicos.  Por  lo  tanto,  propongo... 


Tt^sr-^- 
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El  Sr.  Presidente:  Donde  quiera  que  haya  Bolsa. 

E!  Sr.  Rahola:  Dice  en  las  capitales. 

El  Sr.  Presidente:  Puede  decir:  «En  las  Bolsas  de  los 
diferentes  mercados». 

El  Sr.  Zaldo:  No  tengo  inconveniente  en  que  se  modifi- 
que en  esa  forma. 

El  Sr.  Rahola  (Leyendo):  «3.°  Es  de  la  mayor  importan- 
cia recomendar  que  tanto  los  fondos  públicos  como  los  va- 
lores industríales  de  los  respectivos  paises  sean  admitidos  á 
la  cotización  en  las  Bolsas  de  los  mismos,  indicando  que  los 
recargos  de  un  país  sean  equivalentes  á  los  del  otro.  Final- 
mente, constituyendo  la  más  grande  afinidad  de  los  pueblos 
la  común  acción  económica  en  su  mayor  grado,  creemos  de 
la  mayor  importancia  llevar  á  la  práctica  los  medios  que  te- 
nemos el  honor  de  elevar  al  Congreso,  para  su  considera- 
ción.» 

El  Sr.  Presidente:  ¿Hay  alguna  observación  que  hacer?  • 
Pues  queda  aprobado  en  esta  forma  el  dictamen  de  la  po- 
nencia. 

Se  levanta  la  sesión . 

Eran  las  doce  y  treinta. 
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CELEBRADA  EL  14  DE  NOVIEMBRE 


Abierta  á  las  diez  y  cuarenta  y  cinco  de  la  mañana,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Continúa  la  sesión.  Quedó  ayer  pen- 
diente la  cuestión  monetaria.  Se  ha  invitado  individualmente 
á  los  Sres.  Representantes  de  los  Estados  latinos  de  Améri- 
ca á  la  sesión  de  hoy.  Los  señores  que  hayan  asistido  se  ser- 
virán dar  su  nota  á  la  Mesa  para  que  conste  su  presencia. 

Ayer  se  llegó  á  la  discusión  de  una  enmienda  á  las  con- 
clusiones de  una  ponencia  respecto  á  esa  cuestión  monetaria, 
cuya  enmienda  se  volverá  á  leer  á  ñn  de  concretar  un  poco 
la  discusión,  que  ayer  se  hizo  bastante  larga,  y  ver  si  llega- 
mos á  una  solución. 

El  Sr.  Secretario  da  lectura  á  la  siguiente  enmienda: 
«Para  llegar  en  lo  posible  á  un  sistema  monetario  unifor- 
me que  normalice  los  cambios  entre  España  y  las  Naciones 
ibero-americanas,  dando  mayor  estabilidad  al  valor  de  sus 
actuales  monedas,  el  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos 
de  España  y  de  las  Naciones  latino- americanas  que  favorez- 
can con  su  concurso  cualquier  inteligencia  internacional  que 
tienda  al  establecimiento  del  bimetalismo,  aun  cuando  sea 
preciso  establecer  una  nueva  relación  legal  entre  la  plata  y 
el  oro  que  responda  de  una  manera  más  exacta  y  aproxima- 
da á  su  relación  positiva  en  el  mercado  de  los  metales. — 13 
Noviembre  1900.—  Federico  Rahola. — J.  Angoloti  Mesa.» 
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El  Sr.  Presidente:  Con  el  ñn  de  que  no  se  hiciera  men- 
ción directa  del  bimetalismo,  me  permití  ayer  á  última  hora 
hacer  una  enmienda  á  esa  proposición,  que  consiste  en  lo  si- 
guiente: 

Que  donde  dice:  «que  favorezcan  con  su  concurso  cual- 
quier inteligencia  internacional  que  tienda  al  establecimiento 
del  bimetalismo,  aun  cuando  sea  preciso  establecer  una  nue- 
va relación  legal  entre  la  plata  y  el  oro  que  responda  de  una 
manera  más  exacta  y  aproximada  á  su  relación  positiva  en 
el  mercado  de  los  metales»,  se  dijera:  «que  favorezcan  con 
su  concurso  cualquiera  aproximación  al  establecimiento  de 
una  Liga  semejante  á  la  convención  de  la  Liga  latina  de 
Europa  >. 

Esa  era  la  solución  que  yo  proponía  en  la  enmienda  con 
objeto  de  no  hablar  de  bimetalismo,  y  como  la  tendencia  ge- 
neral en  todos  los  países  es  el  patrón  oro,  en  la  imposibilidad 
de  ir  repentinamente  al  patrón  oro,  el  bello  ideal  de  todas  las 
Naciones  que  hoy  están  privadas  de  ese  gran  elemento  de  re- 
laciones y  de  transacciones,  hice  esa  propuesta  para  que  la 
Sección  diga  cuál  es  su  opinión  en  el  asunto.  Yo  desearía  oir 
la  de  los  Sres.  Delegados,'  nuestros  hermanos  de  allende  el 
mar.  Algunos  nos  han  dispensado  la  honra  de  venir,  corres- 
pondiendo á  la  invitación  que  yo  tuve  el  honor  de  hacerles, 
para  aumentar  la  representación  en  esta  Sección  de  todos 
los  elementos  que  han  de  concurrir  á  realizar  los  deseos  del 
Congreso  reunido. 

Si  alguno  de  los  señores  presentes  desea  hacer  alguna  in- 
dicación, la  Mesa  lo  considerará  muy  conveniente. 

El  Sr.  Delegado  del  Salvador  (Zaldívar):  La  cues- 
tión es  muy  ipiportante  para  todos  nosotros  y  lo  que  hoy  se 
trata  todavía  tiene  un  doble  interés;  pero  creo,  como  el  señor 
Presidente  ha  indicado,  que  la  cuestión  bimetalista  es  muy 
difícil  y  no  podremos  resolverla  nosotros,  cuando  no  han  po- 
dido resolverla  hasta  ahora  otras  Naciones. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  enmienda  que  acaba  de  pre- 
sentar el  Sr.  Presidente  es  la  que  debemos  aceptar,  compro- 
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metiéndonos  á  unimos  para  hacer  lo  que  más  convenga,  para 
tener  desde  luego  una  moneda  que  sea  aceptable  tanto  en  His- 
pana como  en  las  Repúblicas  hispano-americanas.  Por  lo 
tanto,  estoy  por  el  bimetalismo. 

Respecto  á  la  importancia  de  la  institución  bancaria,  es 
tanta  que  creo  que  sería  la  primera  base  para  que  los  negó- 

« 

cios  se  ensancharan  y  para  que  estrecháramos  más  nuestras 
relaciones.  Desgraciadamente,  y  esto  no  lo  digo  en  son  de 
reproche,  la  madre  patria  nos  había  olvidado  mucho;  pero 
vemos  hoy  con  regocijo,  con  satisfacción  del  alma,  que  sus 
miradas  se  vuelven  hacia  nosotros,  y  nosotros,  agradecidos, 
venimos  á  ella.  (Miiestras  de  aprobación.) 

La  existencia  de  un  Banco  con  sucursales  en  aquellos  paí- 
ses es  de  gran  interés  para  España  y  para  todos  nosotros. 
Los  negocios  se  facilitan.  España,  donde  hay  grandes  inteli- 
gencias, encontraría  en  aquellas  Repúblicas  colocación  pro- 
vechosa al  capital. 

Esos  países,  mal  conocidos  por  España,  desgraciadamente 
han  sido  mejor  conocidos  por  Naciones  como  Alemania, 
Francia,  Inglaterra,  etc.,  que  lo  han  demostrado  con  las  ins- 
tituciones que  tienen  allí.  Y  digo  que  para  España  y  para 
nosotros  la  utilidad  sería  efectiva,  llevando  capitales  que  en- 
contrarían fácil  y  segura  colocación,  á  la  par  que  remunera- 
tiva. Todos  los  países  del  centro  de  América  son  más  ó  me- 
nos ricos^pero  hay  algunos,  como  el  Salvador,  por  ejemplo, 
que  no  tienen  deuda  exterior,  y  esto  no  quiere  decir  que  no 
haya  hecho  empréstitos:  los  ha  hecho  y  los  ha  pagado. 

Su  deuda  interior  es  muy  pequeña,  su  amortización  fija,  y 
si  no  hay  ningún  trastorno,  ha  de  quedar  extinguida  dentro 
de  siete  años .  El  capital  produce  allí  más  que  en  ninguna 
otra  parte,  y  se  sorprenderán  cuando  les  diga  que  hay  nego- 
ciaciones agrícolas  en  que  el  capital  produce  25  y  30  por 
loo.  Esto  tal  vez  se  ignore  en  España  porque  nos  conocen 
poco. 

Pues  bien,  el  capital  que  fuera  á  aquel  país,  al  par  que  se- 
ría remunerativo  para  el  que  lo  llevara,  sería  también  un 
medio  positivo  de  estrechar  más  nuestras  relaciones.  Núes- 
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tros  productos  vendrían  aquí  y  los  de  España  irían  allí,  que 
es  lo  que  debemos  procurar.  La  facilidad  de  las  operaciones 
bancarias  traería  también  facilidades  para  la  exportación,  que 
es  otro  asunto  muy  importante  para  todos,  porque  los  fletes, 
tal  como  están  hoy,  son  una  remora  para  las  relaciones  co- 
merciales . 

Por  tanto,  yo  creo  que  todo  esfuerzo  que  hagamos  aquí 
para  establecer  un  Banco  será  un  positivo  bien  recíproco;  y 
en  nombre  del  Gobierno  que  yo  represento  puedo  ofrecer  to- 
das las  ventajas  que  el  país  ofrece  á  esa  institución,  como  si 
fuera  del  propio  país,  concediéndole  la  emisión  de  billetes, 
franquicia  que  sólo  se  da  á  los  establecimientos  del  país.  Yo 
ofrezco,  como  digo,  á  nombre  del  Gobierno  del  Salvador,  que 
haría  esa  concesión  al  Banco  que  allí  se  estableciera  con  ca- 
pitales de  P^spafia,  de  la  misma  manera  que  lo  hace  aquí  el 
Banco  de  España  con  sus  sucursales. 

El  Sr.  Salyá:  En  mi  sentir  tiene  mucha  importancia  una 
unión  mone:aria,  vínculo  más  poderoso  que  puede  en- 
contrarse, porque  muchos  pueblos  pueden  tener  relaciones 
de  tal  linaje  que  inílu^Mn  en  toda  la  economía  nacional.  Esto 
acontece  con  la  moneJ.i;  pero  es  necesario  que  convenga- 
mos en  que  todo  lo  que  constituya  una  unión  monetaria 
presenta  graves  dificultades.  No  nos  hagamos  ilusiones  so- 
bre el  camino  que  debemos  recorrer,  porque  pued^  servirnos 
de  ejemplo  la  unión  que  existe  todavía  entre  varias  Naciones, 
como  Suiza,  Bélgica,  Italia,  etc.  Esta  unión  ha  sufrido  las 
consecuencias  de  la  baja  de  la  plata,  y  ni  Italia  ni  Bélgica  han 
querido  recoger  la  moneda  que  tenían  en  circulación  cuando 
llegó  el  término  del  plazo  de  esta  convención  monetaria, 
en  1885. 

Ciertamente  que  la  peseta  constituye  una  buena  base  para 
un  sistema  bimetálico.  Yo  no  creo  tan  resuelta  como  aquí 
se  ha  dicho  la  cuestión  del  monometalismo  y  del  bimetalis- 
mo, porque  están  divididos  los  economistas.  Indudablemente 
hay  gran  número  de  tratadistas  que  estiman  que  el  patrón 
del  oro  es  la  única  solución  del  porvenir;  pero  hay  otros  que, 
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«n  mi  sentir,  no  sin  acierto,  estiman  y  juzgan  que  esto  ha 
de  traer  grandísimos  inconvenientes  y  que  es  necesario  sos- 
tener una  gran  circulación  de  billetes  de  Banco,  porque  no 
hay  bastante  cantidad  de  oro  para  lo  que  exige  la  rapidez 
extraordinaria  y  la  multiplicación  de  los  negocios. 

El  sistema  mejor,  como  una  de  las  propuestas  indica,  se- 
ría á  mi  juicio  el  bimetalismo,  rebajando  la  plata  á  su  valor 
actual,  es  decir,  el  sistema  de  Chile,  que  está  de  acuerdo  con 
los  principios  económicos. 

Pero  téngase  en  cuenta,  señores,  que  esto  constituiría  una 
grandísima  pérdida  para  muchas  Naciones,  porque  en  Espa- 
ña, por  ejemplo,  que  sólo  hay  circulación  de  plata,  sería  me- 
nester que  la  plata  descendiese  en  '^/g  y  que  el  Estado  la  re- 
cogiese; y  no  creo  que  la  situación  de  la  Hacienda  pueda  so- 
brellevar esta  pesada  carga,  que  quizás  sería  de  400  ó  500 
millones  de  pesetas,  aunque  no  hay  datos  exactos  sobre  la 
circulación  de  la  plata. 

Uno  de  los  Sres.  Delegados  que  ha  usado  de  la  palabra, 
muy  bien  por  cierto,  estima,  como  nosotros,  que  es  preciso 
acercarse  á  una  unión  para  este  punto;  pero  se  expresó  en 
términos  muy  vagos.  Ayer  manifestó  el^Sr.  Ferrer  y  Vidal 
las  diversas  leyes  que  rigen  en  las  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas  en  el  orden  monetario.  Resulta  que  esas  Repúblicas 
están  dispuestas  á  prestar  su  concurso  para  una  unión,  sin 
manifestar  en  modo  alguno  las  bases  en  que  esto  pudiera  ha- 
cerse; pero  me  parece  que,  aunque  se  iniciasen  negociaciones, 
sus  resultados  no  serían  satisfactorios. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  me  oponga  á  una  unión  mo- 
netaria, al  contrario,  la  estimo  interesantísima,  como  ha  di. 
cho  perfectamente  el  Sr.  Delegado  que  hace  un  instante  usó 
de  la  palabra  con  tanta  elocuencia;  creo  que  es  de  altísima 
trascendencia  la  creación  de  un  Banco,  ó  mejor  dicho,  de  va- 
rios Bancos  unidos  entre  sí,  lo  cual  sería  quizá  preferible, 
porque  constituiría  un  elemento  poderoso  para  que  se  pres- 
tasen los  capitales  al  descuento,  toda  vez  que  los  Bancos  son 
los  intermediarios  entre  el  ahorro  que  busca  el  interés  y  las 
personas  que  han  menester  del  capital  para  sus  especulado- 
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nes.  Éste  es  uno  de  los  más  importantes  aspectos  que  los 
Bancos  pueden  presentar.  De  modo  que  yo  simplemente  me 
he  propuesto  manifestar  en  esta  reunión,  porque  ayer  no  se 
hizo,  las  dificultades  que  presenta  una  unión  monetaria» 
como  nos  lo  demuestra  el  ejemplo  de  la  famosa  latina,  el 
cual  ciertamente  no  nos  puede  animar  gran  cosa;  esto  es  un 
escollo  que  debemos  evitar  y  que  nos  debe  servir  de  lección 
y  de  ejemplo.  El  bimetalismo  me  parece  que,  dada  la  situa- 
ción de  España  con  su  sistema  monetario  y  la  de  algunas 
Repúblicas  hispano-americanas,  como  Chile,  sería,  acaso,  el 
medio  mejor  para  llegar  á  una  inteligencia,  puesto  que  sería 
arduo  para  algunos  de  esos  Estados,  y  también  para  el  nues- 
tro, que  la  base  oro  fuera  aceptada  para  esa  unión,  porque 
esta  base  significa  el  empleo  de  un  capital  en  circulación  de 
gran  estimación,  sí,  pero  que  por  la  prima  que  tiene  hoy  y 
por  el  punto  á  que  ha  llegado,  sería  una  negociación  difícil 
por  lo  costosa,  por  las  grandes  dificultades  que  presentaría  y 
por  los  obstáculos  que  en  ese  camino  hallaríamos.  Es  cuan- 
to tenía  que  decir. 

El  Sr.  Presidente:  Ruego  á  los  Sres,  Congresistas  que 
se  limiten  á  la  discusión  de  la  cuestión  monetaria,  porque  la 
bancada  ha  sido  ya  resuelta  por  esta  Sección. 

El  Sr.  Zárraga:  Como  por  mi  carácter  de  delegado  de 
Venezuela  tengo  necesidad  de  conocer  las  conclusiones  que 
se  discuten  para  adherirme  á  ellas  ó  salvar  mi  voto,  según 
dice  el  Reglamento,  y  como  esta  cuestión  que  discutimos 
está  relacionada  con  la  cuestión  bancaria,de  la  cual  yo  na 
conozco  nada,  para  obrar  con  conocimiento  de  causa,  ruego- 
que,  si  es  posible,  se  dé  lectura  de  la  conclusón  que  se  haya- 
redactado  . 

El  Sr.  Presidente:  No  hay  dificultad  ninguna  en  acce- 
der á  lo  que  S.  S.  pretende. 

El  Sr.  Secretario  leyó  nuevamente  la  conclusión  que  se: 
discute. 
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£1  Sr.  Zárraga:  Me  adhiero  á  ella,  pero  debo  hacer 
constar... 

El  Sr.  Presidente:  Dispénseme  un  momento. 

Puesto  que  el  Sr.  Delegado  de  Venezuela  se  adhiere  al 
acuerdo  de  la  Sección  respecto  á  la  cuestión  bancaria,  desea- 
ría, para  ir  concretando,  que  los  Sres.  Delegados  que  están 
presentes  y  no  hayan  asistido  á  las  anteriores  reuniones  tu- 
vieran la  bondad  de  manifestar  si  están  ó  no  conformes  con 
esta  conclusión. 

El  Sr.  Norlega:  Hace  poco  hablábamos  precisamente 
de  eso. 

Como  la  conclusión  ha  sido  aquí  ampliamente  discutida, 
principalmente  por  los  españoles,  en  ausencia  de  la  mayor 
parte  de  los  Sres.  Delegados  de  América,  que  son  los  que 
tienen  que  darle  fuerza  moral  y  autoridad,  se  había  estado 
tratando  de  que  el  Sr.  Presidente  se  dignara  mandar  que  se 
les  diera  á  conocer  la  conclusión  para  que  sirvieran  manifes- 
tar su  opinión  acerca  de  ella.  Y  puesto  que  hemos  tenido  la 
suerte  de  que  hayan  asistido  en  el  día  de  hoy,  creo  que  á  pe- 
sar de  la  cuestión  que  se  está  tratando,  en  obsequio  muy  de- 
bido por  nuestra  parte  y  muy  merecido  por  la  suya  á  los  se- 
ñores delegados  y  á  la  brevedad,  estamos  en  el  caso  de  vol- 
ver sobre  el  asunto  de  banca  para  que  tengan  conocimiento 
de  él,  y  me  atrevería  á  suplicar  al  Sr.  Presidente  que,  si  tuvie- 
ran que  hacer  alguna  observación,  abriera  discusión. 

El  Sr.  Delegado  del  Paraguay:  Por  mi  parte^  acepto 
por  completo  la  conclusión. 

El  Sr.  Presidente:  Se  va  á  leer  la  conclusión  relativa  á 
Bolsas,  para  que  pueda  tener  también  la  conformidad  de  los 
delegados  extranjeros  lo  resuelto  en  cuanto  á  este  extremo. 

(El  Sr.  Rahola  lee  la  conclusión  aprobada  sobre  Bolsas.) 

El  Sr.  Zárraga:  Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
esta  conclusión,  que  cae  dentro  de  los  fines  del  Congreso. 
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El  Sr.  Presidente:  Está  representada  casi  la  unanimi- 
dad de  los  Estados  que  han  concurrido  al  Congreso,  toda 
vez  que  el  Sr.  Carrera  me  avisa  que  no  puede  asistir  por  en- 
contrarse enfermo. 

Aprobada,  pues,  también  la  conclusión  referente  á  Bolsas, 
entremos  en  la  cuestión  monetaria. 

Aprobadas  la  ponencia  y  ias  conclusiones  referentes  á  las 
relaciones  bursátiles,  se  reanudó  la  discusión  relativa  á  la 
cuestión  monetaria. 

El  Sr.  Prealdeate:  El  Sr.  Representante  de  Venezuela 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Zárrags:  Antes  de  manifesLar  cuál  es  mi  opinión 

en  lo  referente  á  la  cuestión  monetaria,  he  de  hacer  constar 
las  co.ndiciones  en  que  se  encuentra  mi  país. 

En  Venezuela  el  patrón  monetario  es  el  oro.  La  circula- 
ción de  la  plata  es  muy  limitada  y  la  acuñación  también.  De 
modo  que  Venezuela,  por  su  legislación  actual,  tendría  difi- 
cultades para  llegar  al  bimetalismo,  aun  cuando  éstas  no  se- 
rian de  carácter  económico,  porque  la  cantidad  de  plata  que 
tiene  es  pequeña.  Yo  creo  que,  redactada  la  conclusión  en  la 
forma  en  que  el  Sr.  Presidente  la  ha  formulado,  y  sin  que  de- 
jen de  ser  de  mucho  peso  ias  muy  sabias  razones  expuestas 
por  el  honorable  congresista  que  me  ha  precedido  en  e!  uso 
de  la  palabra,  se  podría  llegar  á  algún  resultado  práctico.  Yo 
no  encuentro  por  el  momento  que  pueda  ser  otra  la  solución. 
Aunque  en  el  terreno  de  la  economía  el  monometalismo  y  el 
bimetalismo  se  disputan  el  imperio  del  mundo,  yo  creo  que 
esta  fórmula  sería  la  más  aceptable,  sin  que  esto  quiera  de- 
cir que  no  se  pudiera  modificar,  si  se  viese  que  en  ¡a  práctica 
no  daba  resultado. 

El  Sr.  IVorlega:  En  vista  de  la  manifestación  que  acaba 
de  hacer  el  Sr.  Representante  de  Venezuela,  conociendo, 
como  conozco,  la  opinión  del  Sr.  Representante  delegado  de 
México,  y  partiendo  del  supuesto  de  que  el  silencio  de  los 
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Sres.  Representantes  de  otros  países  aquí  presentes  puede 
interpretarse  como  una  adhesión  á  lo  que  acaba  de  manifes- 
tar el  Sr.   Representante  de  Venezuela,  yo  propondría  que 
se  aprobase  la  siguiente  proposición:  «El  Congreso  consig- 
na el  deseo  de  que  entre  las  Naciones  representadas  en  él  se- 
Ilegue  á  una  inteligencia  como  la  que  existe  entre  algunos 
países,  que  se  designa  con  el  nombre  de  Unión  monetaria 
latina,  para  la  adopción  de  una  moneda  común,  de  circula- 
ción legal  en  los  países  de  la  América  latina  y  en  España». 
Debo  hacer  notar,  como  ya  lo  habrán  advertido,  que  es  un 
deseo  lo  que  expresa  el  Congreso.  No  se  trata  siquiera  de 
una  recomendación,  porque,  dado  el  estado  económico  de 
esos  países,  la  diversidad  de  sistefnas  monetarios  en  cada 
uno  de  ellos  y  las  diierencias  enormes  que  existen  en  los 
cambios  de  unos' con  otros,  resultaría  que  la  fijación  hoy  de 
una  moneda,  dado  su  estado  económico,  se  prestaría  á  un 
arbitraje,  que  vendría  acaso  á  producir  grave  daño  á  unos 
países,  con  beneficio,  de  otros.  En  esta  situación,  el  proble- 
ma, como  se  ha  dicho  aquí  por  todos,  es  hoy  insoluble  y  no 
queda  otro  recurso,  á  nuestro  juicio,  que  aplazar  esta  cues- 
^tión,  dejando  consignado  el  deseo  del  Congreso,   la  aspira- 
ción de  todos  nosotros,  para  que  en  ocasión  oportuna,  en  el 
curso  del  tiempo,  se  pueda  volver  sobre  el   mismo  asunto, 
puesto  que  entonces  las  circunstancias  podrán  ser  tal  vez  más 
propicias  que  lo  son  ahora  para  resolver  la  cuestión. 

Leeré  de  nuevo  la  conclusión,  por  si  la  Sección  no  se  ha 
enterado  bien  de  ella.  «El  Congreso  consigna  el  deseo  de  que 
entre  las  Naciones  representadas  en  él  se  llegue  á  una  inteli- 
gencia como  la  que  existe  entre  algunos  países  de  Europa,  y 
que  se  designa  con  el  nombre  de  Unión  monetaria  latina, 
para  la  adopción  de  una  moneda  común,  de  circulación  legal 
en  los  países  de  la  América  latina  y  en  España.» 

El  Sr.  Salinas:  Indudablemente  que,  de  todas  las  cues- 
tiones sometidas  á  la  consideración  y  resolución  del  Congre- 
so Hispano-Americano,  no  hay  ninguna  más  difícil  que  la 
que  nos  ocupa  en  estos  momentos. 
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No  puede  entablarse  acerca  de  ella  una  discusión  aca- 
démica, ni  una  discusión  económica.  No  puede  tampoco  re- 
solverse nada,  sino  únicamente  manifestar  un  propósito  den- 
tro de  la  fraternidad  que  ha  inspirado  este  Congreso,  Yo 
acepto  con  gusto  la  conclusión  que  acaba  de  leer  el  Sr.  No- 
riega,  porque  es  la  única  que  aquí  podia  votarse,  dada  la  di- 
versidad de  sistemas  monetarios  que  existe  en  todos  los  paí- 
ses americanos.  Alli,  cada  uno  resuelve  este  problema  según 
las  necesidades  de  su  estado  económico,  según  los  conflictos 
de  su  comercio  y  según  los  diferentes  accidentes  que  su  po- 
lítica interior  tes  ocasiona. 

Chile  haciendo  acto  de  honor  en  la  conversión  de  su  papel- 
moneda  y  fijando  el  peso  en  18  peniques,  la  República  Ar- 
gentina fijando  limites  á  la  desvalorización  de  su  papel  en  el 
tipo  de  127,  el  Paraguay  creando  Juntas  para  la  conversión 
y  quema  de  su  papel,  y  el  Uruguay,  única  excepción  en  el 
continente  americano,  dándole  á  su  moneda  el  tipo  más  alio 
de  cotización,  haciendo  que  el  peso  tenga  58  peniques,  va- 
liendo la  libra  esterlina  en  Montevideo  menos  que  en  Lon- 
dres, creaban  una  situación  tan  difícil,  que  el  Congreso  no 
podía  acordar  nada  que  afectase,  no  digo  á  otros  paises,  sino 
á  la  resolución  de  las  cuestiones  que  hoy  agitan  al  mundo, 
lo  mismo  en  Europa  que  en  América,  sobre  los  diferentes 
sistemas  de  la  adopción  de  la  moneda  plata  ú  oro  como 
patrón  de  la  circulación  monetaria.  En  esta  cuestión  gravísi- 
ma, para  salir  airoso  el  Congreso,  no  tiene  otra  válvula  de 
escape  que  adoptar  la  proposición  del  Sr.  Noriega,  que  es  lo 
más  que  podemos  decir.  Así  es  que  por  mí  parte  me  adhiero 
á  ella  y  pido  que  se  vote,  porque  no  compromete  á  nadie.  Es 
la  manifestación  de  un  propósito,  es  un  artículo  de  doctrina, 
para  que  cada  uno  después  lo  acepte  y  haga  toda  la  propa- 
ganda posible. 

El  Sr.  Presidente:  Queda,  pues,  aprobada  por  aclama- 
ción la  conclusión  redactada  por  el  Sr.  Noriega. 

Se  leyó  una  proposición  del  Sr,  Salinas,  Cónsul  de  Bolivia 
en  Valencia,  para  la  creación  de  un  Banco  que  tenga  por  ob- 


jeto  establecer  la  solidaridad  mer 
americanos. 

El  Sr.  Presidente:  Constai 
Sr.  Delegado  de  Bolivia. 

Ahora,  habiendo  terminado  la 
Sección,  no  me  resta  otra  cosa  qi 
más  expresivas  á  todos  los  sen 
tamos  su  valiosa  ayuda,  á  fin 
ción  que,  si  no  resuelve  en  dt 
netarias  que  existen  pendientes  t 
pondrá  en  camino  de  que  con  t 
podamos  llegar  á  la  resolución 
es,  á  que  se  constituya  una  verd 
nes  aqui  congregadas. 

También  me  felicito,  como  es 
esta  Sección,  de  la  valiosa  ¡t; 
mostrada  en  estas  sesiones  por  1 
venido  de  allende  el  mar,  que  nc 
servicio  y  que  han  coadyuvado 
á  la  resolución  de  los  problemas 
dado.  Con  este  motivo,  en  nomb 
señores  que  componen  la  Junti 
testimonio  de  nuestra  gratitud  á 
do  en  esloí  debates,  pidiéndoles 
ocasión  no  acerté,  como  yo  hub 
ño  de  un  cargo  tan  honroso  cor 
en  la  Junta  preparatoria  de  esta 

El  Sr.  Representante  de 

poner  un  voto  de  gracias  para  i 
la  manera  como  ha  dirigido  este 
ser  más  delicada. 

El  Sr.  Alonso  Crjado:  Po 

to  por  eí  Sr.  Delegado  del  Perú, 
que  la  Mesa  de  esta  Sección  es 
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americana  que  se  ha  reunido  en  el  Congreso,  toda  vez  que 
está  constituida  por  los  Sres.  Girona  y  Noriega,  acompaña- 
dos de  los  dignísimos  representantes  de  Venezuela,  Para- 
guay, Perú,  San  Salvador,  Nicaragua,  Méjico,  República  Ar- 
gentina, Ecuador,  Colombia  y  Bolivia,  que  aun  cuando  es  el 
único  país  que  tiene  disculpa  por  no  haber  asistido  al  Con- 
greso su  representante  directo,  lo  hace  en  su  lugar  el  señor 
Cónsul  en  Valencia. 

El  Sr.  Presidente:  Se  consignará  en  el  acta  con  vivísi- 
ma satisfacción  el  voto  de  gracias,  y  creo  que  la  Sección  ha- 
brá oído  con  verdadero  placer  las  manifestaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Alonso  Criado. 

Le  doy  yo  á  mi  vez  las  gracias  y  particularmente  al  señor 
delegado  del  Perú  por  el  voto  que  ha  propuesto. 

Después  de  esto,  no  tengo  que  hacer  más  que  levantar  la 
sesión  y  congratularme  del  éxito  que  han  obtenido  los  tra- 
bajos de  esta  Sección. 

Eran  las  once  y  media. 


V  V.  .*  «•.  ■:;r:-y^rr.  ^r^m^fv^r 
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SECCIÓN  UNDÉCIMA 


PRENSA 


CONCLUSIONES 


PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN  IHFORMADORA  CORRESPOHDIEMTE 


Conviene  proponer  á  los  Gobiernos  de  los  países  hispano-america  - 
Yios  la  rebaja  al  mínimum  del  franqueo  de  periódicos  que  se  destinan 
á  canje. 

II 

Para  facilitar  y  dar  más  amplitud  al  cambio  mutuo  de  periódicos 
hace  falta  la  formación  de  una  estadística  en  la  cual  ñguren  cuantas 
publicaciones  existan  en  la  América  latina,  Portugal  y  España,  con  los 
datos  más  esenciales  del  carácter  de  cada  una  de  ellas. 

III 

Una  Comisión  permanente  de  periodistas,  nombrada  por  ios  direc- 
tores de  los  periódicos  de  la  capital,  se  encargará  del  índice  corres- 
pondiente de  su  país. 

IV 

Elstas  Comisiones  se  encargarán  también  de  canjear  con  los  demás 
países  sus  trabajos  respectivos  hasta  reunir  los  índices  de  todos,  que- 
dando formada  por  este  procedimiento  la  estadística  general  que  se 
proyecta. 

Las  Comisiones  permanentes  deberán  anotar  el  alta  y  baja,  con  ob- 
jeto de  que  trimestralmente  pueda  conocerse  el  movimiento  de  la 
prensa  ibérico-americana. 

54 
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Para  estrechar  las  relaciones  de  los  periodistas  de  España  y  Portu- 
gal y  la  América  latina,  conviene  fundar  Asociaciones  en  todas  las  prín  • 
cipales  capitales  con  estatutos  análogos. 

VI 

Las  Asociaciones  de  la  prensa,  federadas,  celebrarán  Asambleas  cada 
tres  ó  más  años  en  distintas  capitales  de  los  paises  ibero-americanos 
para  perfeccionar  este  poderoso  organismo. 


SESIÓN  ÚNICA 


CELEBRADA  EL  12  DE  NOVIEMSPIE 


PRE.'ilDBHCLA    DB[.    EXCMO.     SR.     D.     MIGUEL    MOYA 


Abierta  á  las  cinco  de  la  tarde,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  La  sesión  que  hoy  celebra  la  Sección 
de  Prensa  del  Congreso  Hispano-Americano  tiene  por  objeto 
dar  á  conocer  las  conclusiones  aprobadas  en  una  reunión 
previa,  compuesta  de  periodistas  americanos,  españo'es  resi- 
dentes en  América,  periodistas  de  provincias  y  periodistas  de 
Madrid,  que  ayer  en  la  Asociación  de  la  Prensa  se  reunieron 
con  objeto  de  formular  dichas  conclusiones.  Un  Sr.  Secreta- 
rio se  servirá  dar  lectura  de  ellas. 

El  Sr.  Zumeta  dio  lectura  á  las  conclusiones  propuestas. 

El  Sr.  Presidente:  La  Mesa  se  proponeimprimir  estas 
conclusiones  y  facilitarlas  íntegras  á  los  periódicos  para  que 
tengan  la  bondad  de  publicarlas  cdn  un  preámbulo  breve  de 
las  resoluciones  acordadas. 

En  fieáta  memorable,  fiesta  de  periodistas,  celebrada  hace 
dos  días,  manifestaba  yo  que  hacía  falta  dar  el  ejemplo  de 
una  gran  continencia  en  las  palabras  y  de  una  gran  fecundi- 
dad en  las  obras.  En  aquella  reunión  de  periodistas  se  pro- 
Qunciaron  distintos  discursos,  bastantes  discursos,  mejor  di- 
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cho;  pero  por  su  importancia  y  sentido,  bien  puede  decirse 
que,  con  haberse  hablado  allí  mucho,  se  dijo  lo  menos  que 
se  podía  decir. 

Estas  conclusiones  que  acaban  de  leerse,  que  son  breves, 
tengo  la  seguridad  de  que  responden  á  lo  que  son  las  aspi- 
rectones  de  la  prensa  ibero-americana,  pues  aun  con  esta 
brevedad  dicen  más  que  lo  que  podría  expresarse  aunque  se 
llenaran  muchas  cuerttUes.  Propongo  que,  para  dar  ejemplo, 
la  Sección  acuerde  aprobar  por  aclamación  estas  conclusio- 
nes, sin  perjuicio  de  que  los  Sres.  Congresistas  hagan  las 
manifestaciones  que  estimen  oportunas. 

La  Sección,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Presi- 
dente, aprobó  las  conclusiones  por  aclamación. 

El  Sr.  Presidente:  Constará  que  han  sido  aprot>adas 
por  aclamación. 

En  el  banquete  á  que  antes  me  he  referído  hubo  un  brín* 
dis  extraordinariamente  aplaudido;  fué  un  brindis  á  la  me- 
moria de  D.  Emilio  Castelar;  de  D.  Emilio  Castelar,  cuyo 
recuerdo  lo  llena  todo,  que  era  el  más  abnegado  de  los  pa- 
triotas españoles,  el  más  elocuente  de  los  oradores  españoles, 
el  más  grande  de  entre  los  hombres  de  Estado  españoles; 
que  era  el  cable  más  poderoso  de  amor  y  fraternidad  entre 
América  y  España.  Pues  bien,  yo  á  los  periodistas  america- 
nos que  concurren  al  Congreso  voy  á  hacerles  una  confe- 
sión que  estoy  seguro  de  que  ha  de  contribuir  á  aumentar 
los  lazos  que  nos  unen,  porque  nada  hay  que  estreche  tanto 
los  vínculos  que  existen  entre  los  que  como  hermanos  se 
quieren  como  la  confesión  de  una  desgracia,  de  una  tristeza; 
las  grandezas  unen,  pero  nunca  tanto  como  las  desgra- 
cias. 

Esa  confesión,  señores,  es  la  de  que  en  Madrid  no  hay 
todavía  una  calle  que  lleve  el  nombre  de  D.  Emilio  Castelar, 
ni  una  estatua  que  perpetúe  su  memoria. 

Ahora  bien,  yo  deseo  que  no  se  levante  esta  sesión  sin 
que  tjmetnos  el  acuerdo  de  que  todos  los  periodistas  aquí 
reunidos,  tanto  los  americanos,  como  los  españoles  residen- 
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tes  en  América,  como  los  españoles  de  la  Península,  dirijan 
una  moción  al  Ayuntamiento  de  Madrid  para  que  este  paseo 
de  Recoletos  donde  se  halla  enclavado  el  ediñcio  en  que  so 
celebran  las  sesiones  del  Congreso  Hispano-Amerícano,  se 
llame  de  Castelar.  Deseo  también  que  de  esta  reunión  de  la 
prensa  española  y  americana  salga  la  iniciativa  para  que,  de 
acuerdo  con  el  Ateneo,  con  la  Real  Academia  Española  y 
con  todas  las  corporaciones  que  él  honró  é.  iluminó  con  su 
portentoso  talento  y  elocuentísima  palabra,  abramos  una 
suscrición  para  erigir  una  estatua  á  la  memoria  del  más 
grande  de  los  oradores  españoles.  (Muy  bien,  muy  bien. 
Grandes  y  prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  liuehesl:  He  llegado  tarde,  y  no  sé  si  lo  que  voy 
á  decir  se  ha  propuesto  ó  se  ha  discutido  ya;  me  reñero  á 
la  creación  de  Asociaciones  de  la  prensa  en  los  países  dé 
América  donde  no  existan.  La  idea  es  muy  buena,  y  me 
consta  que  hay  deseo  que  se  realice. 

Yo  voy  á  proponer  otra  cosa,  y  espero  recibirá  la  apro- 
bación de  todos  los  señores  que  me  escuchan,  porque  me 
parece  muy  práctica,  y  sobre  todo  muy  provechosa  para  la 
realización  de  las  ideas  que  venimos  desenvolviendo  los  que 
deseamos  la  unión  de  los  hispano-americanos. 

Se  trata  de  lo  siguiente.  Hay  una  gran  prensa  america- 
na y  una  prensa  española  considerable.  En  Madrid  hay 
una  Asociación  de  la  Prensa,  y  me  parece  que  se  debería 
formar  una  federación,  ó  asociación,  ó  unión  (la  palabra 
será  la  que  vosotros  queráis)  de  la  prensa  española  y  ame- 
ricana. Creo  que  la  realización  es  fácil  y  útil:  fácil,  por- 
que no  depende  de  los  Gobiernos,  basta  que  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Asociación  de  la  Prensa  española  se  dirija  á  los 
grandes  periódicos  de  América,  á  los  círculos  y  centros  de 
la  prensa  que  allí  existen,  y  puedo  estar  seguro  que  la  idea 
será  bien  acogida.  También  es  provechosa  y  útil  por  una 
razón  muy  sencilla:  porque  si  todos  los  que  estamos  aquí 
nos  hallamos  dispuestos  á  hacer  algo  en  bien  de  las  ideas 
que  venimos  desarrollando,  no  todos   los  periodistas  son 
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como  nosotros,  ni  tampoco  todos  los  directores  de  los  perió- 
dicos tienen  las  mismas  ideas,  las  mismas  condiciones  y  la 
misma  constancia;  por  esto  hace  falta  que  haya  un  centro  al 
cual  vayan  todas  las  indagaciones,  todas  las  proposiciones, 
y  del  cual  sa*ga  para  los  periódicos  la  indicación  de  los 
problemas  que  han  de  discutirse;  en  una  palabra,  todas  esas 
cosas  que  se  deben  publicar  en  los  periódicos  y  que  la  pren- 
sa debe  divulgar. 

Yo  no  tengo  la  elocuencia  necesaria  para  patrocinar  una 
idea  como  ésta;  pero  aquí  hay  personas  que  con  su  autoridad 
pueden  recoger  la  idea  que  yo  he  expuesto,  y  si  piensan  un 
poco  verán  que  es  da  g  an  importancia,  porque  si  necesita- 
mos saber  en  América  muchas  cosas  de  España,  por  el  siste- 
ma que  hoy  seguimos  no  se  conocerán  nunca.  En  cambio, 
pudieran  tener  mucha  autoridad  el  día  que,  por  ejemplo,  el 
Sr.  Moya,  como  Presidente  de  la  Asociación  de  la  Prensa,  ó 
el  que  le  suceda,  dirija  un  ruego  á  Iqs  periódicos  para  que  se 
publique  una  noticia;  ni  tampoco  aquí  se  creerá  nada  con 
tanta  fe  como  el  día  que  venga  una  comunicación  de  la  pren- 
sa amei  icana,  sea  de  Buenos  Aires,  de  Montevideo^  de  Chile, 
de  Lima  ó  de  Méjico,  en  nombre  de  los  directores  de  aquellos 
periódicos. 

Por  lo  que  veo.  ms  parece  que  el  Sr.  Moya  ha  acogido 
bien  la  ¡dea  que  yo  he  expuesto,  por  lo  cual  le  doy  las  gra- 
cias; y  voy  á  completar  mi  proposición  en  esta  forma. 

No  hace  falta  que  los  directores  de  los  periódicos  sean  los 
llamados  á  poner  las  colunnas  de  este  pequeño  ediñcio  que 
yo  trato  de  levantar  con  el  concurso  de  los  que  me  escuchan; 
lo  que  ha^e  falta  es  que  en  toias  las  redacciones  de  los  pe- 
riódicos haya  un  ibero-americano,  por  decirlo  así,  una  per- 
sona que  e§tá  dispuesta  á  d^cir  siempre  al  director  lo  que 
ocurre.  Cansando  á  la  gente,  publicando  lo  que  es  necesario 
publicar,  diciendo  todos  los  días  lo  que  es  menester  decir,  se 
logrará  algo;  de  otra  manera,  no.  Si  el  Congreso  ha  de  ser, 
como  dicen  los  ita'ianos,  un  fuego  de  paja,  es  inútil  hablar. 
Esto  tiene  que  seguir;  porque  si  vacilamos  hoy,  perderemos 
mañana,  y  es  menester  constancia. 
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El  Sr.  Presidente;  La  Sección  ha  oido  con  mucho 
gusto  las  manifestaciones  de  S.  S.;  pero  de  eso  se  ha  ocupado 
ya,  y  sin  duda  por  no  haber  oído  la  lectura  de  las  conclusio- 
nes, el  Sr.  Luches!  no  se  ha  dado  cuenta  de  ello. 

Concedo  la  palabra  al  Sr.  Silió  para  que,  en  nombre  de  la 
Comisión,  exponga  lo  que  Tiay  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Silio:  Creo  que,  después  de  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Moya,  no  tengo  nada  que  agregar.  Hemos  dicho  que  de- 
bíamos ahorrar  palabras  y  yo  doy  ejemplo  sentándome. 

'  El  Sr.  Benítez  de  liUgo:  Voy  á  ser  muy  breve.  No 
trato  sino  de  exponer  que  este  tema  1 1  se  ha  llevado  con  tal 
premura,  en  una  forma  tan  rápida,  que  ha  impedido  tratar  á 
fondo  determinados  asuntos,  como  es  el  de  la  tarjeta  de  iden- 
tidad. 

El  Sr.  Presidente:  Está  aprobado. 

El  Sr.  Benítez  de  lingo:  Me  alegro. 

Ahora  bien,  yo  deseo  que,  por  la  importancia  que  tiene 
«ste  tema,  se  constituya  una  Asociación  de  la  Prensa  que 
viva  con  elementos  propios,  que  no  tenga  que  esperar  á  la 
reunión  de  un  nuevo  Congreso,  sino  que  inicie  éste,  cele- 
brando en  época  anterior  una  asamblea  de  la  prensa,  es  decir, 
que  no  nos  limitemos  á  lo  que  se  está  haciendo  en  las  demás 
Secciones,  que  es  una  recomendación,  puesto  que  nosotros, 
en  la  mayor  parte  de  los  asuntos,  fuera  de  aquellos  en  que  sé 
trate  de  franquicias  ó  de  intereses  de  Gobierno,  podemos  po- 
nemos de  acuerdo.  Así,  por  ejemplo,  podemos  crear  un  de- 
pósito internacional  de  cambio  de  periódicos,  puesto  que  este 
cambio  con  todos  los  periódicos  es  imposible  si  no  existe 
una  Asociación  de  la  Prensa  en  todos  los  países. 

*E1  Sr.  Presidente:  Veo,  por  las  palabras  del  Sr.  Benítez 
de  Lugo,  como  he  visto  por  las  del  Sr.  Luchesi,  que  los  se- 
ñores de  la  Sección  no  se  han  informado  bien  de  las  conclu- 
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siones  aprobadas.  No  me  extraña,  porque  4  la  Presidencia 
casi  le  ha  sucedido  lo  mismo.  Por  consiguiente,  si  no  ha  de 
servir  de  molestia,  podrá  repetirse  la  lectura.  El  Sr.  Huguet^ 
que  es  uno  de  los  Secretarios,  las  leerá  en  alta  voz  para  que 
la  Sección  pueda  enterarse. 

Leídas  nuevamente  las  conclusiones,  dijo: 

El  Sr.  PresideMte:  Aprobadas  por  aclamación  estas  con- 
clusiones, se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y  treinta  minutos  de  la  tarde. 


SESIÓN  DE  CLAUSURA 
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CELEBRADA  EL  IS  OE  NOVIEMBRE 


rRESIDKNCIA  DEL  EXCMO.  SB.   MARQUÉS  DE  AGtld  AR  DE  CAMPOü, 
MINISTRO  DE  ESTADO. 

A  las  cuatro  y  veinte  minutos  dijo 

El  Sr.  Presidente:   Ábrese  la  sesión.  El  Sr.  Secretario 
se  servirá  leer  el  art.  22  del  Reglamento. 
Leído  dicho  articulo,  dijo 

El  Sr.  Prcstilente:  El  Sr  Secretario  se  servirá  leer  tas 
conclusiones  aprobadas  por  las  Secciones. 

El  Sr.  Secretarlo  (D.  Jesús  Pando  y  Valle)  leyó  las  si- 
guientes conclusiones: 


SECCIÓN  PRIMERA 
Arbitrajes. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 


Sirviendo  la  causa  de  la  humanidad  y  el  interés  general  de 
la  civilización,  e!  Congreso  protesta  contra  toda  política  y 
toda  tendencia  á  resolver  los  conflictos  internacionales  por 
otros  medios  que  los  paciñcos  y  jurídicos. 
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Y  declara  que  fervorosamente  simpatiza  con  todos  los  es- 
fuerzos que  en  Europa  y  América  se  hacen  por  publicistas, 
profesores,  Asociaciones  y  Gobiernos,  para  llegar  al  estable- 
cimiento deñnitivo  de  Tribunales  de  arbitraje,  á  los  cuales  se 
sometan  por  completo  todas  las  cuestiones  que  existan  ó 
puedan  existir  entre  las  Naciones. 

U 

# 
Por  los  mismos  motivos,  y  además  por  intereses  de  raza  y 

familia  (que  no  obstan  á  la  superior,  franca  y  eñcaz  comuni- 
cación de  todos  los  pueblos  del  mundo),  por  razones  históri- 
cas bien  notorias,  y  por  la  especialidad  de  las  actuales  reía* 
clones  de  España  y  la  América  latina,  efecto  principalmente 
de  la  inmigración  constante  de  españoles  en  las  Repúblicas 
ibero-americanas,  el  Congreso  proclama  la  urgencia  de  cons- 
tituir, por  la  acción  de  los  Gobiernos,  un  Tribunal  de  arbi- 
traje hispano-amerícano,  al  cual  hayan  de  ser  sometidas  así 
las  cuestiones  todas  que  surjan  entre  los  Estados  que  tienen 
representación  en  este  Congreso,  como  la  recta  interpretación 
de  los  Tratados  existentes  entre  los  mismos. 


III 

El  Congreso  afirma  que  ese  Tribunal  ha  de  tener  el  ca- 
rácter de  permanente,  obligatorio  y  sin  excepciones;  pero  esto 
no  obsta  para  que  si  aquello  no  fuere  inmediatamente  reali- 
zable, recomiende  la  constitución  de  Tribunales  de  arbitraje 
ocasionales  ó  para  cada  conflicto  particular. 

IV 

Siendo  la  aspiración  del  Congreso  que  en  el  Tribunal  de 
arbitraje  estén  representadas  todas  las  Naciones  de  la  Améri- 
ca latina  y  España,  de  modo  permanente  para  la  resolución 
de  todos  los  conflictos  que  se  den,  no  sólo  entre  España  y  la 
América  latina,  si  que  entre  las  Repúblicas  latino-americanas» 
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preVe  que  la  cumplida  realización  de  este  pensamiento  en-' 
cuentre  retardos,  y  para  este  caso  recomienda  que,  por  lo  me- 
nos, se  procure  la  constitución  inmediata  del  arbitraje,  en  la 
forma  antes  dicha,  para  las  cuestiones  que  existan  ó  surjan 
entre  aquellas  Repúblicas  hispano-amerícanas  y  la  Nación 
española. 


y/ 


El  Congreso  estima  que  es  conveniente  garantizar  la  eñ- 
cacia  de  los  fallos  del  Tribunal  permanente  y  obligatorio  de 
arbitraje,  por  medio  de  una  sanción  positiva,  además  del 
compromiso  de.  honor  contraído  por  todas  las  Naciones  que 
al  Tribunal  sometan  sus  diferencias. 

VI 

.'  El  Congreso  protesta  contra  toda  tendencia  á  dar  al  Tri- 
bunal de  arbitraje  ó  á  las  gestiones  que  se  hagan  para  cons- 
tituirlo cualquier  nota  de  supremacía  política  de  alguna  de 
las  Naciones  interesadas  en  el  Tribunal  que  se  recomienda. 

VII 

El  Congreso  afírma  que,  tanto  para  determinar  á  los  Go- 
biernos á  establecer  el  Tribunal  de  arbitraje,  como  para  que 
éste  se  robustezca  y  ensanche,  es  indispensable  que  las  cla- 
ses directoras  de  las  Sociedades  ibero-americanas  realicen  un 
vigoroso  y  perseverante  esfuerzo  para  dar  gran  viveza  á  la 
idea  fundamental  de  la  paz,  que  es  el  supuesto  del  arbitraje, 
y  hacer  más  intimo  el  trato  de  los  pueblos  hispano-america- 
nos  y  el  español. 

Para  esto  el  Congreso  recomienda:  primero,  la  constitu- 
ción de  Sociedades  libres,  propagandistas  de  la  paz,  como  las 
que  hoy  existen  en  el  resto  de  Europa  y  en  la  América  del 
Norte;  segundo,  la  creación  en  los  diferentes  Estados  de  la 
América  latina  y  en  España  de  Círculos  científicos,  dedica» 
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dos  al  estudio  de  las  cuestiones  internacionales  de  naesti'a 
época,  y  á  la  difusión  y  propaganda  de  los  principios  y  ten- 
dencias del  Derecho  internacional  contemporáneo,  al  modo 
recomendado  por  el  Instütéto  de  Derecho  internacional  en  el 
artículo  9.**  de  sus  estatutos  de  1873,  revisados  en  Oxford 
en  1880;  tercero,  la  constitución  de  la  Sociedad  de  cnliura 
general  y  educación  popular^  recomendada  por  el  Congreso 
pedagógico  ibero  americano  de  Madrid  de  1892,  y  que  ha  de 
dedicar  especial  atención  á  la  popularización  de  la  historia 
y  geografía  de  América,  Portugal  y  España,  y  el  conoci- 
miento de  las  personalidades  más  salientes  y  de  los  proble- 
mas más  importantes  de  aquellos  países;  y  cuarto,  la  excita- 
ción á  los  Parlamentos  de  los  Estados  español  é  hispano- 
americanos para  que  realicen  el  propósito  común  de  consig- 
nar en  sus  leyes  respectivas  el  establecimiento  del  Tribunal 
de  arbitraje  en  la  forma  y  con  el  alcance  expresados  en  estas 
conclusiones. 

VIII 

El  Congreso,  después  de  dar  un  voto  de  gracias  á  la  So- 
ciedad Unión  Ibero- Americana  de  Madrid,  por  su  iniciativa  y 
sus  esfuerzos  para  la  reunión  de  la  actual  Asamblea,  reco- 
mienda á  la  Directiva  de  esta  misma  Sociedad  que  tome  á  su 
cargcf  la  preparación,  propuesta  y  realización,  lo  antes  posi- 
ble, de  un  nuevo  Congreso  que  tenga  por  ñn  el  examen  de  lo 
hecho,  en  vista  de  los  acuerdos  de  hoy  sobre  relaciones  in 
ternacionales,  y  la  solución  de  los  problemas  que  nuevamente 
se  planteen,  para  hacer  cada  vez  más  íntima  la  vida  de  His- 
pana y  de  la  América  latina. 

Para  su  mejor  éxito  se  organizará  una  Comisión  mixta, 
compuesta  de  delegados  especiales  hispano-americanos  y  de 
este  Congreso,  asociados  á  la  Directiva  de  la  Sociedad  Unión 
Ibero  Americana, 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. 

Rafael  María  de  Labra,  Presidente. — Luis  de  Arnáñán^ 
Jerónimo  Becker,  Venancio  Marconell^  Juan  P.  Criado  y 
Do7níngueZy  Secretarios. 
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SECCIÓN  SEGUNDA 
Jtiriapradeneia  7  I<ssislación. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 

A,  Se  aconseja  la  ratiñcación  de  los  Tratados  de  Dere- 
cho internacional  de  Montevideo,  aprobados  ya  ad  referen- 
dum por  España  en  1893. 

B.  Se  aconseja  á  los  países  hispano-amsrícanos,  donde 
aún  no  estén  vigentes,  la  aprobación  de  los  Tratados  del  Con- 
greso de  Montevideo,  aceptados  y  sancionados  en  el  Uru- 
guay, Paraguay,  Argentina,  Bolivia  y  Perií. 

Asilo  y  extradición. 


El  Congreso  expresa  la  conveniencia  de  que  el  territorio 
de  las  Naciones  representadas  en  él  sea  un  asilo  inviolable 
para  los  ciudadanos  y  subditos  de  todas  y  cada  una  de  estas 
Naciones . 


ni 


Los  subditos  de  las  Naciones  representadas  podrán  entrar^ 
residir  y  establecerse  libremente  en  cualquier  panto  del  terri- 
torio de  las  mismas;  tendrán  el  pleno  ejercicio  de  los  dere- 
chos civiles  y  serán  amparados  por  las  leyes  del  país  en  que 
residan  en  la  misma  forma  que  los  nacionales,  y  como  á 
éstos  les  obligan  dichas  leyes. 

III 

El  español  ó  hispano-amerícano  que  abusando  del  asilo 
conspire  contra  España  ó  contra  alguna  de  las  Repúblicas 
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ibero-americanas,  ó  trabaje  para  destruir,  modiñcar  sus  ins- 
tituciones ó  para  alterar  de  cualquier  modo  la  tranquilidad 
pública,  podrá  ser  expulsado  de  la  Nación  en  que  reside. 

IV 

Los  delitos  cometidos  por  los  subditos  de  las  Naciones 
representadas  se  juzgarán  por  los  Tribunales  y  se 'pena- 
rán por  las  leyes  de  la  Nación  en  cuyo  territorio  se  pro- 
duzcan. 


Los  delitos  perpetrados  en  uno  de  los  Estados  representa- 
dos y  que  afecten  exclusivamente  derechos  é  intereses  de 
otro  serán  juzgados  por  los  Tribunales  y  penados  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  este  último. 

VI 

Ningún  español  ó  hispano-amerícano  delincuente  que  se 
asile  en  el  territorio  de  una  de  las  Naciones  representadas 
será  entregado  á  las  autoridades  de  otra  sin  cumplir  previa- 
mente las  formalidades  de  la  extradición. 

Vil 

Las  Naciones  representadas  en  el  Congreso  se  entregarán 
mutuamente  los  delincuentes  que  se  refugien  en  su  territo- 
rio, siempre  que  concurran  las  siguientes  circunstancias: 

I.*  Que  la  Nación  que  pida  la  extradición  tenga  juris- 
dicción para  conocer  y  fallar  en  juicio  sobre  el  delito  que 
motiva  la  demanda. 

2.*  Que  la  infracción  penal,  por  su  naturaleza,  autorice 
la  entrega. 

3."  Que  la  Nación  reclamante  presente  documentos  que, 
según  sus  leyes,  autoricen  el  procedimiento  y  prisión  del 
reo. 
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4/  Que  el  delito  no  esté  prescripto  con  arreglo  á  la  ley  de 
la  Nación  reclamante.  '  \ 

Y  5.*  Que  el  delincuente  no  haya  sido  penado  por  el 
mismo  delito  y  cumplido  su  condena. 


VIII 


La  nacionalidad  del  reo  no  impedirá  la  extradición. 


IX 


Autorizan  la  extradición: 

I.**  Respecto  de  los  reos  presuntos,  las  infracciones  que 
según  la  ley  penal  del  Estado  requirente  se  castiguen  con 
pena  privativa  de  libertad  que  no  sea  menor  de  dos  años. 

2.''  Respecto  de  ios  sentenciados,  las  que  sean  castigadas 
con  un  año  de  la  misma  pena  como  mínimum. 


X 


Se  exceptúan  de  la  extradición  los  delitos  siguientes: 
i.^     El  duelo. 
2^    El  adulterio. 
3.**     Las  injurias  y  calumnias. 
4.**     Los  delitos  contra  los  cultos. 

Los  reos  de  delitos  comunes  conexos.con  los  anteriormen- 
te enunciados  están  sujetos  á  extradición. 


XI 


No  se  concederá  la  extradición  por  delitos  políticos  ni  por 
los  comunes  que  tengan  conexión  con  ellos;  pero  la  Nación 
del  asilo  tiene  el  deber  de  impedir  que  los  asilados  realicen 
en  su  territorio  actos  que  pongan  en  peligro  la  tranquilidad 
pública  en  la  Nación  contra  la  cual  han  delinquido. 

55 
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.     XII 

La  caliñcación  de  los  delitos  políticos  se  hará  por  la  Na- 
ción requerida  de  extradición.  No  se  reputará  delito  político 
ni  hecho  conexo  el  atentado  contra  el  Jefe  de  un  Estado  ó 
contra  los  individuos  de  su  familia. 

XIH 

Ninguna  acción  civil  ó  comercial  que  se  relacione  con  el 
reo  podrá  impedir  la  extradición. 

La  entrega  del  reo  podrá  ser  diferida  mientras  se  halle  su- 
jeto á  la  acción  penal  del  Estado  requerido,  sin  que  esto  im- 
pida el  curso  de  la  demanda  de  extradición. 

XIV 

Los  reos  cuya  extradición  hubiese  sido  concedida  no  po* 
drán  ser  juzgados  ni  castigados  por  delitos  políticos  anterio- 
res á  la  extradición  ni  por  los  actos  conexos  con  ellos.  Po 
drán  ser  juzgados  y  penados,  previo  consentimiento  del  Es- 
tado requerido,  por  los  delitos  susceptibles  de  extradición  que 
no  hubiesen  dado  causa  á  la  ya  concedida. 

XV 

Cuando  las  gestiones  de  extradición  tuviesen  por  origen 
diferentes  delitos  cometidos  en  Estados  distintos,  la  entrega 
del  reo  se  otorgará  aL  Estado  que  reclame  por  el  delito  más 
grave.  Si  los  delitos  fuesen  de  la  misma  gravedad,  se  otorga- 
rá la  entrega  al  Estado  que  primero  haya  hecho  la  reclama- 
ción; y  si  las  reclamaciones  fuesen  de  la  misma  fecha,  el  Es- 
tado requerido  determinará  el  orden  de  la  entrega. 

XVI 

Si  la  pena  que  haya  de  aplicarse  al  reo  fuese  la  de  muerte, 
el  Estado  que  otorga  la  extradición  podrá  exigir  la  conmuta- 
ción de  esa  pena  por  la  inmediata  inferior. 
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XVII 


La  demanda  de  extradición  se  hará  por  el  Juez  que  co- 
nozca de  la  causa  ó  qile  deba  ejecutar  la^ntancia,  dirigién- 
dose por  exhorto  ó  suplicatorio  al  Juez  ó  Tribunal  del  terri- 
torio donde  se  encuentre  el  reo,  acompañando  los  documen- 
tos siguientes: 

I.''  Respecto  de  los  delincuentes  presuntos,  copia  legali- 
zada de  la  ley  penal  aplicable  al  delito  que  motiva  ia  extra- 
dición, y  los  antecedentes  comprendidos  en  el  párrafo  3,**  de 
la  conclusión  6.* 

2.''  Si  se  pide  la  extradición  de  un  sentenciado,  la  copia 
legalizada  de  la  sentencia  condenatoria  ejecutoriada  y  justifí- 
cación  de  que  el  reo  ha  sido  citado  y  representado  en  el  jui- 
cio ó  declarado  legalmente  rebelde. 

3.°  En  ambos  casos,  las  señas  personales  del  acusado  ó 
sentenciado,  en  cuanto  sea  posible,  á  fin  de  facilitar  su  busca 
é  indentificar  su  persona, 

XVlIl 

En  casos  urgentes,  cuando  se  tema  la  fuga  del  reo,  el 
Juez,  invocando  la  sentencia  condenatoria  ó  el  mandamiento 
de  prisión,  podrá  por  el  medio  más  rápido,  aun  por  telégrafo, 
pedir,  y  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  deberá  ordenar  la  de- 
tención  del  sentenciado  ó  acusado,  bajo  la  condición  de  pre- 
sentar lo  más  pronto  posible  la  copia  legalizada  de  la  senten- 
cia condenatoria  ó  del  auto  de  prisión. 

XIX 

Si  dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  día 
en  que  se  comunique  al  Juzgado  requirente  la  detención  del 
sentenciado  ó  acusado,  no  recibiera  el  Juez  ó  Tribunal  re- 
querido la  copia  legalizada  de  la  sentencia  condenatoria  ó 
del  auto  de  prisipn,  será  puesto  en  libertad  y  no  podrá  ser 
nuevamente  detenido  por  la  misma  causa. 
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XX 


Presentada  en  forma  la  demanda  d.e  extradición,  el  Juez. 
6  Tribunal  requerido  ordenara  la  prisión  del  acusado  y  el  ser 
cuestro  de  los  objetos  concernientes  al  delito  que  se  hallen 
en  su  poder,  haciéndole  saber  al  reo  la  causa  de  su  detención 
y  tomándole  declaración  dentro  del  término  de  veinticuatro- 
horas. 

XXI 

Siempre  que  el  detenido  maniñeste  su  conformidad  con  la 
demanda  de  extradición,  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  levan- 
tará acta  de  esa  conformidad,  y  declarará,  sin  más  trá- 
mites, la  procedencia  de  la  extradición,  ordenando  lo  necesa- 
rio para  la  entrega  del  reo. 

XXU 

Si  el  detenido,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  en  que 
se  le  tome  la  declaración,  se  opusiese  á  la  extradición  ale- 
gando la  falta  de  identidad  ó  defectos  de  los  documentos,  ó 
la  improcedencia  de  la  extradioión  pedida,  se  oirá  al  reo  y  al 
Fiscal,  siendo  parte  en  el  juicio  de  extradición  el  repre- 
sentante del  Juzgado  reclamante,  si  le  hubiere  nombrado. 

XXIII 

Cuando  sea  necesario  hacer  pruebas  sobre  las  excepciones 
alegadas  por  el  reo,  y  éste  lo  pidiese,  el  Juzgado  ó  Tribunal 
concederá  un  término  que  no  excederá  de  quince  días,  y  en 
los  ocho  siguientes  celebrará  vista  pública,  á  no  ser  que  el 
reo  solicite  que  se  verifique  á  puerta  cerrada,  dictando  sen- 
tencia en  el  término  de  cinco  días  siguientes  á  la  vista. 
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XXIV 

La  sentencia  será  apelable  en  el  término  de  tres  días  para 
-ante  el  Tribunal  Superior,  que  decidirá  la  apelación  oyendo  á 
las  partes  y  resolverá  definitiva  é  irrevocablemente  en  el  tér- 
mino de  treinta  días. 

XXV 

Si  la  sentencia  fuese  contraria  á  la  demanda  de  extradi- 
ción, el  Tribunal  ordenará  la  inmediata  libertad  del  dete- 
nido, poniéndolo  en  conocimiento  del  Juzgado  requirente. 

En  los  casos  de  negativa  por  insuficiencia  de  documentos, 
se  abrirá  nuevamente  el  juicio  de  extradición,  siempre  que  el 
Juzgado  requirente  presente  otros  ó  complete  los  ya  presen- 
tados. 

XXVI 

Si  la  sentencia  declarase  la  procedencia  de  la  extradición, 
acordará  el  Tribunal  la  entrega  del  acusado  á  la  persona  que 
deba  hacerse  cargo  de  él  en  nombre  del  Juzgado  reclamante 
y  la  de  los  objetos  secuestrados  concernientes  al  delito  que 
motiva  la  extradición. 

XXVII 

Los  gastos  de  la  extradición,  hasta  la  entrega  del  reo,  se- 
rán de  cuenta  del  Estado  en  cuyo  territorio  esos  gastos  se 
originen. 

XXVIII 

Cuando  para  la  entrega  de  un  reo  cuya  extradición  haya 
sido  acordada  sea  necesario  atravesar  el  territorio  de  una  Na- 
ción intermedia,  el  tránsito  será  autorizado  por  ésta,  sin  más 
requisito  que  un  exhorto  del  Juez  ó  Tribunal  que  concedió  la 
extradición  al  Juez  ó  Tribunal  del  territorio  por  donde  haya 
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de  entrar  el  reo  en  el  Estado  intermedio,  yel  Tribunal  conce- 
derá el  pase,  prestando  las  autoridades  todos  los  auxilios,  á 
fln  de  evitar  la  evasión  y  facilitar  la  conducción  del  reo  por 
el  territorio  de  dicho  Estado. 


Patentea  de  invención. 


En  principio,  las  patentes  de  invención  deben  concederse 
sin  previo  examen,  siendo  de  cuenta  del  que  las  solicite  las 
consecuencias  que  puedan  producir. 


II 


No  es  conveniente  ampliar  los  plazos  de  duración  que  la 
ley  española  concede  á  las  patentes  de  invención. 


La  Administración  pública  debe  excusar  dilaciones  y  gas- 
tos en  la  expedición  de  las  patentes,  castigar  severamente  las 
usurpaciones  y  falsificaciones  y  procurar  que  todos  los  paí- 
ses adopten  una  l^tslación  que  descanse  en  bases  uniformes 

Marcas  de  fábrica,  de  comercio  y  de  agricultura. 


La  ley  de  maicas  de  fábricas,  de  comercio  y  de  agricultura 
debe  hacer  obligatorio  su  depósito,  suprimiendo  el  exame" 
previo  y  comparativo,  y  á  su  mayor  facilidad  y  á  impedir  no 
sólo  la  falsiñcación,  sino  la  imitación  y  la  concurrencia  des- 
leal deben  dirigirse  las  leyes  interiores  y  los  pactos  interna- 
cionales. 
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II 

La  propiedad  de  las  marcas  es  personal  é  indivisible;  pero 
podrá  renovarse  por  un  plazo  que  no  sea  menor  de  quine© 
años. 

Dibujos  y  modelos  de  fábrica. 


Las  reformas  legislativas  inscritas  y  las  convenciones  in- 
ternacionales no  deben  coartar,  sino  en  casos  muy  limitados 
y  en  condiciones  de  reciprocidad,  maduramente  pensadas,  la 
libertad  de  la  industria  y  fabricación  de  cada  país. 


II 

En  los  dibujos  y  modelos  de  fábrica  se  protege  al  fabrican- 
te que  los  presenta  como  distintivo  de  una  industria  determi- 
nada, y  debe  aplicarse  dicha  protección  á  toda  creación  refe- 
rente á  un  producto  industrial,  independientemente  de  toda 
cuestión  de  utilidad  práctica. 

III 

Los  nacionales,  aun  sin  tener  fábricas  en  el  extranjero,  y 
los  depositantes  de  nacionalidad  extranjera,  deberán  tener 
derecho  al  beneficio  de  la  ley  sobre  dibujos  y  modelos  y  no 
estar  sometidos  á  ninguna  obligación  particular  si  la  reci- 
procidad estuviese  asegurada,  ya  por  la  legislación  del  país 
en  que  tuvieren  fábrica,  ya  por  un  convenio  internacional. 

Jurados  industriales. 

ÚNICA 

V 

El  proyecto  de  organización  y  atribuciones  de  los  Jurados 
industriales,  aprobado  por  la  Comisión  de  Ciencias  del  Con- 
greso Hispano-Americano,  representa  el  cumplimiento  de  lo 
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que  ordenó  el  art.  53  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  y  que 
debe  aplicarse  á  las  cuestiones  técnicas  que  ocurran,  lo  mis- 
mo respecto  de  las  patentas  de  invención  que  de  las  marcas 
de  fábrica,  de  comercio  y  de  agricultura,  que  á  los  dibujos  y 
modelos  de  fábrica. 

i 

Derecho  civil. 

ÚNICA 

Sería  conveniente  que  todos  los  países  ó  Estados  que  con- 
curren al  Congreso  estableciesen  los  mismos  efectos  civiles 
en  cuanto  al  matrimonio  y  determinasen  las  mismas  causas 
de  divorcio  y  disolución,  encomendando  á  Jueces  y  Tribuna- 
les del  mismo  orden  el  conocimiento  de  los  asontos,  deman- 
das ó  litigios  de  esta  clase. 

Determinación  de  la  misma  época  para  la  mayor  edad. 

Uniñcación  de  la  capacidad  civil  en  los  distintos  estados 
del  individuo,  expresando  las  causas  que  la  restrinjan  y  limi- 
ten, así  como  las  personas,  entidades  ú  organismos  que  la 
completen. 

Unificación  de  las  leyes  relativas  á  las  formas  y  solemni- 
dades de  los  testamentos. 

Igualdad  en  cuanto  á  los  tequisitos  esenciales  para  la  va- 
lidez de  los  contratos;  su  eficacia,  interpretación,  rescisión  y 
nulidad. 

Que  el  mandato  que  haya  de  surtir  efecto  fuera  del  país  ó 
Estado  donde  se  confiere  ha  de  estar  redactado  y  autorizado 
por  funcionario  público  competente,  legalizado  y  registrado 
en  una  oficina  del  punto  de  origen  y  en  el  Consulado  gene- 
ral del  territorio  donde  haya  de  hacerse  uso  del  mismo,  y  su 
revocación  se  verifique  con  arreglo  á  la  legislación  del  país 
donde  se  otorgó. 

Que  el  tiempo  de  prescripción  para  el  ejercicio  de  acciones 
sea  el  mismo  para  todos  los  Estados. 

Que  la  legalización  de  documentos  sea  fácil  y  breve,  en- 
comendándola á  los  mismos  funcionarios  y  autoridades  en 
todos  los  países. 
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Acordar  como  de  conveniencia  y  uti 
nacional  y  de  provisión  obligatoria  para  t 
que  viajen  por  los  paises  de  la  Unión  Hit 
un  documento  de  identidad  en  que  se  ce 
jurídica  ó  su  restricción  y  limitación,  ce 
antecedentes  penales,  firmado  el  docume 
y  legalizado  en  forma. 

Cumplimiento  de  exhoi 

Artículo  I."  Los  Tribunales  yautorid 
adheridas  á  la  Unión  Hispano-Americana 
cíprocamente  las  comunicaciones  ó  exhc 
cesarios  para  pedir  la  práctica  de  cuantas 
la  recta  administración  de  justicia  en  asi 
cíales,  canónicos  y  contencioso-adminisi 

Art-  2."  Las  comunicaciones  ó  exho 
el  artículo  anterior  se  remitirán  directamf 
diplomática,  siempre  que  et  documento  1 
nes  necesarias  para  acreditar  su  autenl 
querido. 

Art.  3.°  Cuando  la  comunicación  ó  e 
ren  redactados  en  el  idioma  de  la  autorid 
rido,  deberá  acompañarse  una  traduccic 
ción  podrá  ser  privada  si  á  ésta  hubiei 
miento  expreso  las  partes  interesadas  er 
berá  constar  en  la  comunicación. 

Art.  4."  En  toda  comunicación  ó  exl 
la  suma  depositada  para  atender  al  pag 
ocasionen  las  diligencias  encargadas.  Esc 
bolsados  por  medio  de  giro  que  hará  el  r 
como  reciba  diligenciada  la  comunicacíi 
figurar  nota  de  lo  debido.  Se  exceptúa 
comunicaciones  ó  exhortos  solicitados  p 
resolución  firme  gocen  del  beneficio  de 
tenido  con  arreglo  á  las  leyes  del  paí= 
caso,  ios  Gobiernos  interesados  se  pone 
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el  reembolso  ó  indemnización  de  los  gastos  que  hubieren 

ocasionado  las  diligencias  practicadas. 

Art.  S."  La  autoridad  que  reciba  la  comunicación  estará 
obligada  d  practicar  las  diligencias  que  se  interesen,  salvo 
los  casos  siguientes: 

a)  Que  no  resulte  acreditada  la  autenticidad  del  docu- 
mento ó  no  contenga  las  condiciones  indicadas  en  los  artícu- 
los que  preceden. 

.  6)  Cuando  la  diligencia  pretendida  afecte  á  la  soberanía 
del  Estado,  ó  resulte  atentatoria  á  la  jurisdicción  especial  de 
las  autoridades  ó  Tribunales  del  país  requerido. 

Art.  6."  En  caso  de  incompetencia  de  la  autoridad  ó  Tri- 
bunal requerido,  el  exhorto  ó  comunicación  se  transmitirá 
de  oñcio  á  la  autoridad  competente  del  mismo  Estado,  según 
las  reglas  establecidas  por  la  legislación  de  éste. 

Art.  7.°  Siempre  que  la  autoridad  requerida  niegue  el 
cumplimiento  de  un  exhorto  ó  comunicación,  lo  participará 
sin  demora  el  requirente,  indicando  las  razones  por  las  cuales 
ha  rehusado. 

Art.  8."  La  autoridad  ó  Tribunal  requeridos,  al  cumpli- 
mentar ej  exhorto  ó  comunicación,  aplicarán  las  leyes  del 
pais  en  lo  relativo  á  la  forma  de  proceder.  Sin  embargo, 
cuando  el  requirente  solicite  que  se  proceda  con  arreglo  á 
una  torma  especial,  se  deferirá  á  la  demanda,  aun  cuando 
dicha  forma  no  se  hallare  prevista  en  las  leyes  del  Estado 
requerido,  con  tal  que  no  la  prohiba. 

Art.  9."  Las  comunicaciones  y  exhortos  relativos  á  pro- 
cesos criminales  seguirán  sometidos  á  las  reglas  actualmente 
en  vigor  entre  los  países  adheridos  á  la  Unión  Hispano- 
Americana. 

Madrid  líi  de  Noviembre  de  1900. — Alejandro  Groizará, 
Presidente. — Luis  María  de  la  Sota. — Baldomero  Lois,  Se- 
cretarios. 


NoT*.  Lds  cuDClusiuuea  currcspundieutes  á  la  Secci<3u  de  Jurispru- 
<leneia  y  Legislación  se  aprobaron  en  cuanto  no  contradijeren  lo? 
principios  asentados  en  el  Congreso  de  Montevideo, 
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SECCIÓN  TERCERA 


Econoxnia    pública 


CONCLUSIONES  APROBADAS 


Emigración. 


I 

Conviene  encauzar  la  emigración  española  hacía  las  Re- 
públicas hispano-americanas  y  la  isla  de  Cuba. 

n 

Debe  dictarse  una  ley  sobre  emigración,  que  desenvuelva 
las  siguientes  bases: 

A)  La  emigración  de  varones  mayores  de  edad  que  no 
estén  sujetos  á  responsabilidad  criminal  será  enteramente 
libre,  y  sin  otro  requisito  que  la  obtención  de  una  cédula  es- 
pecial que  se  expedirá  gratuitamente . 

B)  Para  obtener  la  cédula  de  emigración  las  mujeres  ca- 
sadas, necesitarán  el  permiso  de  sus  rnaridos,  dado  por  escri- 
to ó  verbalmente,  y  los  menores  de  edad  habrán  de  obtener 
del  mismo  modo  el  consentimiento  de  sus  padres,  tutores  6 
encargados  de  los  asilos  ó  establecimientos  donde  se  hallen 
acogidos . 

C)  Los  varones  que  habiendo  cumplido  diez  y  ocho  años 
se  hallen  sujetos  al  servicio  militar,  presentarán,  al  solicitar 
la  cédula  de  emigración,  fianza  real  ó  personal  que  garantice 
el  cumplimiento  de  esos  deberes  La.  cédula  expresará  la  obli- 
gación del  emigrante  y  la  garantía  prestada. 

D)  Las  cédulas  de  emigración  se  expedirán  por  los  Ayun- 
Umientos,  sacándolas  de  un  doble  registro  talonario.  Los  Al- 
caldes que  autoricen  la  emigración  de  un  individuo  sujeto  al 
llamamiento  militar,  darán  conocimientode  todas  las  circuns- 
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tancias  del  caso,  para  que  pueda  trasmitirse  la  noticia  al 
Cónsul  español  del  lugar  á  donde  se  dirige  el  emigrante. 

E)  La  declaración  de  soldados  de  los  emigrantes  com- 
prendidos en  un  alistamiento  ó  designados  por  la  quinta  se 
hará  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Península  ante  los  Cónsu- 
les españoles,  quienes  percibirán  en  su  caso  el  importe  de  las 
redenciones. 

F)  Se  prohibirá  y  será  penado  el  establecimiento  de 
agencias  ó  empresas  de  emigración  que  no  hayan  sido  au* 
torizadas  por  el  Gobierno,  mediante  la  garantía  metálica  que 
asegure  la  responsabilidad  de  los  daños  que  esas  institucio- 
nes puedan  causar,  ora  al  emigrante,  ora  al  Estado. 

Solamente  se  concederá  autorización  para  ser  agentes  de 
emigración  á  los  que  tengan  nacionalidad  española. 

G)  Concesión  de  franquicias  á  las  empresas  navieras  espa- 
ñolas que  se  establezcan  para  encargarse  de  las  expediciones 
de  emigrantes  y  ofrezcan  las  garantías  necesarias  en  cuanto 
al  precio  y  condiciones  de  transporte. 

fí)  Aplicación  rigurosa  de^  las  disposiciones  sobre  poli- 
cía y  sanidad  marítimas  á  los  buques  españoles  ó  extranjeros 
que  se  dediquen  á  la  conducción  de  emigrantes. 

/)  En  la  región  gallega  y  en  las  provincias  de  Asturias  y 
Santander,  eligiendo  los  puertos  del  litoral  donde  sea  más  nu- 
merosa y  frecuente  la  salida,  se  construirán  albergues  que 
por  espacio  de  una  semana  darán  asilo  á  los  emigrantes. 

y)  Se  declararán  nulos  y  sin  eficacia  alguna  los  contra- 
tos de  trabajo  celebrados  por  los  emigrantes  que  no  hayan 
sido  visados  por  las  autoridades  españolas,  que  comprome- 
tan la  dignidad  personal  6  la  libertad  civil  del  que  los  firma, 
que  señalen  una  retribución  menor  que  la  que  periódicamente 
se  fije  como  media  y  corriente  en  el  país  de  destino,  y  que 
además  no  sea  ratificado  por  el  firmante  dentro  del  primer 
mes  de  su  residencia  en  el  país  exranjero. 

L)  Cuando  las  agencias  hagan  gratis  el  transporte  ó 
adelanten  su  valor,  no  adquirirán  por  esto  derecho  á  impo- 
ner á  los  emigrantes  un  trabajo  determinado,  ni  tampoco  á 
cobrarse  sobre  el  total  de  la  remuneración  que  consiga  el 
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tes^or  medio  de  la  ilustración  y  los  consejos  acomodados  á 
su  situación  yá  sus  intereses,  atendiendo  á  sus  reclamacio- 
n£<i  y  en  lo  posible  á  sus  necesidades. 


IV 


Se  invitará  á  los  Gobiernos  de  las  Kepúblicas  hispano- 
americanas á  que  por  medio  de  tratados  y  en  condiciones  de 
reciprocidad  otorguen  especiales  ventajas  á  los  emigrantes 
españoles,  procurando  obtener  de  aquellos  testados  las  con- 
cesiones siguientes: 

A)  Conservación  de  la  nacionalidad  española  de  tos  emi- 
grantes que  no  quieran  renunciarla. 

S)  Reconocimiento  del  pleno  disfrute  de  los  derechos  civi- 
les en  favor  del  emigrante  español. 

O  Exención  del  servicio  militar  y  de  los  impuestos  ex- 
traordinarios. 

'D'j  .\poyo  en  los  respectivos  países  para  la  ley  española 
sobre  emigración. 

B)  Kstablec i  miento  en  cada  uno  de  esos  países  de  Glici- 
nas de  emigración  que  organicen  en  sus  territorios  colonias 
de  españoles  que  atiendan  á  sus  quejas  é  intereses  y  les  pro- 
curen una  colocación  adecuada  á  sus  aptitudes,  y  Tundación 
de  hoteles  ó  depósitos  de  emigrantes  que  les  amparen  en  los 
primeros  momentos  del  arribo  y  les  faciliten  albergue  y  asis- 
tencia por  el  tiempo  indispensable  para  que  puedan  hallar  un 
empleo  a  su  trabajo. 

F)  Concesión  de  pasaje  y  auxilios  á  ios  emigrados  po- 
bres que  se  inutilicen  para  el  trabajo  y  á  las  viudas  é  hijos 
menores  de  los  fallecidos  sin  dejar  recursos,  cuando  unas  ú 
otros  deseen  regresar  á  España. 

G)  Comunicación  directa,  sin  los  trámites  y  rodeos  que 
impone  la  vía  diplomática,  entre  los  Gobiernos  y  autorida- 
des locales  de  las  Naciones  interesadas,  para  todos  los  asun- 
tos que  á  la  emigración  española  se  refieran. 

//)     Paia  realizar  los  fines  expresados  en  el  párrafo  ante- 
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hor,  los  Estados  nombrarán  comisionados  especiales  qu^« 
formando  parte  de  las  Juntas  d#  que  trata  la  conclusión  3«*9 
coadyuven  á  la  protección  de  los  emigrados. 


Debe  procurarse  que  los  españoles  residentes  en  las  Nacio- 
nes hermanas  Se  América,  conforme  lo  ha  hecho  ya  la  Repú- 
blica Argentina,  y  por  medio  de  sus  Asociaciones,  centros  ó 
Casinos,  que  tantas  pruebas  tienen  dadas  de  entusiasmo  y 
amor  por  la  patria,  organicen  instituciones  de  carácter  privan- 
do, que,  dándose  la  mano  con  las  establecidas  aquí  en  favor 
de  la  emigración  y  continuando  su  obra,  velen  por  los  inmi- 
grantes, estimulen  en  su  provecho  él  celo  de  aquellas  autori- 
dades, protejan  al  que  se  halle  desvalido  en  tierra  extraña,  le 
deñendan  contra  las  exigencias  abusivas  de  los  patronos  y 
empresarios  y  acojan,  en  suma,  fraternalmente  á  sus  compa- 
triotas. 

Higiene. 


Que  el  Congreso  acuerde  proponer  k\  Gobierno  de  España 
dicte  las  órdenes  oportunas  para  que  la  Dirección  general  de 
Sanidad  del  Reino  publique  instrucciones  de  higiene  en  don* 
de  se  den  las  reglas  á  que  deberán  someterse  los  emigrantes, 
encargándose  de  su  redacción  la  Real  Academia  de  Medicina 
de  Madrid  y  la  Sociedad  de  Higiene. 

Dichas  instrucciones  se  distribuirán  gratuitamente  en  los 
puntos  de  embarque,  y  las  autoridades  procurarán  por  todos 
los  medios  que  ningún  emigrante  salga  de  España  sin  ellas. 

II 

i¿ue  por  medio  de  los  Cónsules  en  América  y  Sociedades 
benéñcas  españolas  establecidas  en  aquellas  Repúblicas  se 
procure  distribuir  entre  los  emigrantes  cartillas  sanitarias,  en 
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las  cuales  se  consigne  la  clase  de  enfermedades  propias  de 
cada  región,  medidas  profilácticas  para  prevenirse  contra 
ellas,  tratamiento  más  eficaz,  etc.,  etc.,  de  cuya  redacción 
podrán  encargarse  las  Academias  médicas  oñciales  de  aque- 
llos países,  y  dichos  trabajos  deberán  ser  aprobados  por  los 
respectivos  Gobiernos  para  mayor  garantía  de  éxito.  Igual 
recomendación  se  puede  hacer  á  los  Gobiernos  americanos 
para  los  emigrantes  de  aquellas  Repúblicas  que  vengan  á 
España. 

Madrid- 1 8  de  Noviembre  de  1900. — yosé  Canalejas  y  Mén- 
dez, Presidente. — Jasé  Ponce  de  León,  Luis  Palomo,  Rafaet 
Rojo  Arias  y  francisco  Ramonet,  Secretarios. 


SECCIÓN  CUARTA 
Ciencias. 

CONCLUSIONES    APROBADAS 
Botánica. 


Que  se  arbitren  medios  para  premiar  en  concurso  aquellas 
obras  que  en  cada  época  representen  los  mayores  progresos 
de  la  Botánica. 

Biológicas. 

I 

Que  se  gestione  cerca  del  Gobierno  español  la  creación  de 
laboratorios  de  Psicología  experimental,  únicos  institutos  que 
falta  crear  en  España  para  que  todas  las  manifestaciones  de 
la  actividad  experimental  en  Biología  tengan  sus  adecuados 
medios  de  acción. 


Que  se  recomiende  á  las  Naciones  americanas  la  fundación 
de  Academias  de  las  distintas  especialidades  de  tas  ciencias 
biológicas,  allí  donde  no  existan. 

m 

Que  entre  todas  estas  Acadetnias  y  las  de  igual  índole  es- 
pañolas se  establezca  correspondencia,  así  como  cambio  de. 
publicaciones,  preparaciones,  etc.,  con  objeto  de  dar  impulso 
á  la  cultura  de  la  raza  ibera. 

IV 

Que.se  extienda  la  publicación  de  Memorias  originales  y 
de  investigación  propia  en  los  distintos  ramos  de  la  ciencia. 

Matemáticas. 

A  ñn  de  alentar  y  de  facilitar  el  progreso  de  las  ciencias 
matemáticas  en  la  Península  ibérica  y  en  las  Repúblicas  his- 
paño- americanas  y  de  estrechar  sus  relaciones  cientíñcas,  se 
recomienda  á  los  profesores,  á  los  ingenieros,  á  los  matemá- 
ticos y  á  los  aficionados  á  estas  ciencias  en  dichas  Naciones 
la  creación  de  uno  ó  varios  periódicos  de  ciencias  matemáti- 
cas, en  los  que  se  expongan  las  altas  teorías  modernas,  pro-  ' 
curando  vulgarizar  y  facilitar  su  estudio  estimulando  asimis- 
mo la  publicación  de  Memorias  originales  y  de  investigación 
propia  sobre  los  diversos  ramos  de  la  ciencia. 

Exactas  y  físico -matemática  a. 
I 

Recomendación  para  que  se  funden  Academias  de  Cien- 
cias exactas  y  fisico- matemáticas  en  aquellas  Repúbiicas  his- 
pano-americanas  donde  todavía  no  se  hayan  establecido. 

56 
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II 


Que  entre  todas  las  Academias  y  Asociaciones  existentes 
y  que  se  funden  en  la  América  latina  para  el  cultivo  de  las 
ciencias  exactas  y  físicas  y  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  biológicas  y  Naturales  de  Madrid  se  esta- 
blezca correspondencia,  así  como  cambio  de  toda  clase  de 
publicaciones  y  productos,  con  el  objeto  de  estrechar  el  tra- 
to de  las  Naciones  hermanas  reunidas  en  el  Congreso  y  dar 
impulso  á  la  cultura  de  la  raza  ibera. 

Geológicas. 

Las  corporaciones  de  carácter  oficial,  así  como  las  Aso- 
ciaciones particulares  dedicadas  al  estudio  de  las  ciencias 
geológicas,  sería  conveniente  incluyeran  anualmente  en  sus 
publicaciones  un  resumen  critico  de  las  obras  referentes  á 
dichas  ciencias,  escritas  en  la  región  correspondiente  por  los 
naturales  de  ella. 

Naturales. 


1 


Las  Academias  oficiales  de  Ciencias  exactas,  físicas,  natu- 
rales y  de  Medicina  existentes  en  la  actualidad  ó  que  se  creen 
en  lo  sucesivo  en  las  Naciones  de  la  América  latina,  se  co- 
rresponderán con  las  españolas  y  cambiarán  entre  sí  todas 
sus  publicaciones. 


II 


Se  les  invita  á  que  publiquen  los  trabajos  inéditos,  que 
tengan  excepcional  importancia,  da  los  escritores  botánicos 
hispano-americanos. 


.*i»«V'.V 


i 
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III 

En  los  diferentes  países  representados  en  este  Congreso, 
se  considerarán  como  recíprocamente  correspondientes  las 
diferentes  Academias  representadas  en  ellos. 

Médicas. 

Que  se  recomiende  la  creación  de  una  Sociedad  Médico- 
quirúrgica,  instituida,  á  ser  posible,  por  todos  los  médicos  y 
cirujanos  de  la  Península,  que  tenga  por  misión  fundar  y 
sostener  una  Escuela  superior  de  Medicina  y  otra  de  Cirugía, 
con  sus  respectivas  especialidades,  en  las  que  los  médicos  y 
cirujanos  que  lo  deseen,  puedan  perfeccionar  sus  estudios. 

Otros  centros  iguales,  que  funcionarían  con  independencia 
de  los  del  Estado,  podrían  y  deberían  crearse  en  todas  las 
Naciones  representadas  en  este  Congreso. 

Madrid  i8  de  Noviembre  de  1900.-  yosé  Calvo  Martin^ 
Presidente. — José  Pando  y  Valle ^  Avelino  Gutiérrez^  Juan 
Tejón  y  Martin  y  Honorio  Hernández  Agero^  Secretarios. 


SECCIÓN  QUINTA 
Xietras  7  Artes. 

CONCLUSIONES    APROBADAS 


Se  procurará  conservar  la  mayor  pureza  del  idioma  caste- 
llano en  los  pueblos  donde  hoy  se  habla  y  sirve  de  lazo  de 
unión  en  sus  relaciones  económicas  y  sociales,  con  arreglo  á 
los  siguientes  medios:  • 

a)    La  juventud  estudiosa  hispano  americana  que  visite 


Unidad  y  conservación  del  idioma.  Í 
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á  Europa,  debe  frecuentar  su  comunicación  con  España,  á  fíti 
de  estrechar  los  vínculos  fundados  en  la  comunidad  de  len- 
gua, estableciéndose  una  solidaridad  provechosa  á  todos  Ios- 
pueblos  de  ambos  continentes. 

d)  Los  escritores  didácticos  españoles  y  americanos  pro- 
curarán escribir  obras  originales,  ó  traducir  con  esmero  las 
que  estimasen  convenientes,  sobre  los  diversos  ramos  que 
abraza  la  cultura  general  de  nuestra  época,  á  ñn  de  reempla- 
zar con  ellas  en  la  enseñanza  superior,  y  principalmente  en 
los  estudios  de  las  carreras  especiales,  los  textos  escritos  en 
idiomas  extranjeros,  ó  mal  vertidos  al  castellano,  que  se  se- 
ñalan para  algunas  asignaturas,  en  América  como  en  His- 
pana. 

c)  Así  como  $e  crean  Sociedades  particulares  para  dis- 
tintos fines  de  la  vida,  deberán  constituirse  en  los  Estados 
americanos  de  origen  español,  y  en  España  misma,  Asocia- 
ciones, cuyo  fin  primordial  sea  fomentar  los  estudios  filoló- 
gicos que  hacen  relación  á  nuestra  lengua,  y  propagar  por 
medio  de  periódicos,  folletos  y  libros,  vendidos  á  precios  muy 
bajos,  para  que  estén  al  alcance  de  todas  las  clases  del  pue- 
blo, cuanto  les  sugiera  su  ilustración  y  su  celo,  para  comba- 
tir los  defectos  que  afean  nuestro  idioma. 

d)  Deberán  asimismo  inculcarse  todos  aquellos  giros 
peculiares  de  nuestra  lengua  que,  sancionados  por  escritores 
y  hablistas,  españoles  y  americanos,  de  verdadera  autoridad, 
contribuyan  á  dar  al  idioma  castellano  majestad,  elegancia  y 
originalidad. 

e)  Sería  conveniente  que  se  extendiera  en  las  escuelas 
elementales  la  práctica  constante  de  leer  los  trozos  más  es- 
cogidos de  aquellos  autores  clásicos,  antiguos  y  modernos, 
españoles  y  americanos,  cuyo  estilo  sed  sencillo.  Estas  lec- 
turas debieran  ser  obligatorias  en  España  y  América,  y  con- 
vendría que  los  maestros  cuidasen  de  ajustarías  á  la  más 
recta  pronunciación. 

f)  Tanto  en  España  como  en  América,  deberá  darse  en 
la  segunda  enseñanza  mayor  extensión,  aun  cuando  para 
ello  fuere  preciso  crear  cursos  alternos,  á  los  estudios  gra- 


niaticales  y  al  de  clásico! 
antiguos  y  modernos,  espf 


Los  procedimientos  que 

raciones  oficiales  y  partict 
■conservación  del  idioma  Cí 

a)  Que  las  Corporacio 
Academias  y  Sociedades  i 
en  todas  las  Naciones  hisp 
cación  y  propaganda  de  ol 
ordenado  enriquecimiento 
premios,  abriendo  certámi 
dicos  y  revistas  especíalmi 
certámenes  que  se  abran 
como  lo  han  establecido  j 
blioCeca  Nacional  en  sus  ( 
los  países  donde  se  habla 

6)  Que  los  Casinos  fui 
por  su  parte,  certámenes  p 
nemente  en  los  juegos  flon 
■que  suelen  celebrar,  trabaj 
-da  estar  al  alcance  de  todi 
-elevada  esfera  de  la  cíencii 
giros  viciosos,  vocablos  in 
troducidos  en  la  lengua  co 

c)  Que  las  corporacio 
-den  á  sus- Gobiernos  yac 
Repúblicas  hispano-amerí 
envíen  á  los  alumnos  distii 
las  Escuelas  Normales  de 
¿unos  cursos  á  perfección 


Para  defender  y  afirmar 
:5e  reconoce  como  autorídi 
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Real  Academia  Española,  asistida  por  sus  Academias  corres- 
pondientes en  América,  y  con  el  activo  concurso  de  aquellos- 
centros  de  instrucción,  que  por  conducto  de  estos  organis- 
mos quieran  contribuir  á  la  obra  meritoria  de  conservar  el 
idioma;  siendo  imprescindible  la  existencia  de  un  Léxico,  co- 
mún con  autoridad  declarada,  en  el  cual,  además  de  los  vo- 
cablos generalmente  admitidos  en  todos  los  Estados  de  origen 
español,  se  dé  cabida  á  aquellos  que  imponga  el  uso  por  las 
personas  cultas,  el  imperio  de  las  costumbres  y  las  crecientes, 
necesidades  de  los  progresos  científicos. 

IV 

Conveniencia  de  crear  Institutos  pedagógicos  en  España  y 
Naciones  hispano-americanas  para  la  enseñanza  común,  y  de 
los  cuales,  además  de  otros  importantes  resultados,  pueda 
obtenerse  la  consolidación  del  idioma  y  de  los  vínculos  fra- 
ternales entre  todos  los  pueblos  de  la  gran  familia  hispano- 
americana. 

Relaciones  literarias  y  artísticas. 

I 

En  los  diversos  concursos  artísticos  que  se  celebren  en  los 
Estados  de  origen  español,  deberá  admitirse  indistintamente 
á  ios  naturales  de  unos  ú  otros  Estados,  como  se  viene  prac- 
ticando ya  con  respecto  á  los  concursos  literarios  por  algu- 
nas corporaciones  en  España. 


También  deberán  celebrarse  exposiciones  periódicas  de 
Bellas  Artes  é  Industrias  artísticas,  guardando,  si  es  posible, 

el  turno  correspondiente  para  que  no  se  verifiquen  á  un  mis 
mo  tiempo  en  diversas  ciudades.  Así  los  Gobiernos  como  las 
empresas  particulares,  deberán  facilitar  la  concurrencia  á  di- 
chas exposiciones. 


TTT 
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III 

Procurar  por  cuantos  medios  puedan  estar  al  alcance  de 
los  Gobiernos  de  los  diversos  países  que  acepten  las  decisio- 
nes de  este  Congreso,  el  establecimiento  de  exposiciones  per- 
manentes de  carácter  artístico,  en  las  que  podrán  admitirse 
cuantas  transacciones  comerciales  se  presenten,  contribuyen- 
do de  este  modo  á  abrir  mercados  en  constante  actividad  á 
dichas  obras  y  que  generalicen  su  conocimiento. 

IV 

Dar  todo  género  de  facilidades  á  literatos  y  artistas  para 
visitar,  estudiar,  copiar  y  aplicar  el  resultado  de  los  estudios 
á  los  Museos,  Archivos,  Bibliotecas  y  toda  clase  de  centros 
donde  puedan  adquirir  conocimientos  útiles  para  el  desarrollo 
del  arte  que  cultiven. 

V 

Establecer  tarifas  que,  sin  perjudicar  los  legítimos  dere- 
chos de  todas  las  Naciones,  queden  éstos  armonizados  de  tal 
modo,  que  no  se  perjudiquen,  estableciendo  compensaciones, 
cuando  fuere  necesario,  y  toda  clase  de  pnvilegios  para  que 
resulte  la  posible  igualdad  en  el  cambio  recíproco  de  estos 
aranceles  ó  tarifas. 

VI 

Celebrar  tratados  de  propiedad  científica,  literaria  y  artísti- 
ca, que  garanticen  á  literatos  y  artistas  el  respeto  á  los  dere- 
chos que  les  corresponden  como  dueños  de  sus  respectivas 
obras. 

vn 

Estrechar  las  relaciones,  como  lo  han  hecho  las  Acade- 
mias, entre  las  corporaciones  literarias  y  artísticas  de  los 
diversos  países  que  acepten  las  decisiones  de  este  Congreso, 
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por  medio  de  nombramientos  de  individuos  de  dichas  corpo- 
raciones en  calidad  de  correspondientes,  á  favor  de  las  per- 
sonas que  más  se  distingan  en  el  arte  ó  ciencia  que  en  dichos 
centros  se  cultiven. 

Que  las  antedichas  Corporaciones,  Universidades,  Acade- 
mias y  Ateneos  sostengan,  como  ya  han  empezado  á  hacer- 
lo algunas,  relaciones  literarias  y  cientíñcas,  valiéndose  para 
ello  del  cambio  de  Memorias,  discursos  y  demás  productos 
intelectuales. 

Convendría  tener  en  cuenta  las  ideas  desarrolladas  en  ar- 
tículos que  bajo  la  denominación  cHíspania»  publicó  en  la 
Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras  su  director,  doctor 
Estanislao  S.  Zeballos,  en  Buenos  Aires. 

VIII 

Organizar  un  sistema  especial  de  seguros  para  el  trans- 
porte y  conservación  de  obras  artísticas  hasta  que  sean  acep- 
tadas ó  devueltas. 


Se  encarece  á  los  autores  de  toda  obra  que  se  publique  en 
español  en  America  la  remisión  de  un  ejemplar  á  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid. 


I 

Sobre  la  base  de  la  propiedad  intelectual  y  la  reciprocidad, 
dibe  procurarse  que  el  transporte  de  los  libros  é  impresos  y 
las  transacciones  entre  editores  y  libreros,  se  faciliten  obte- 
niendo de  los  respectivos  Gobiernos  que  decreten  la  unidad 
de  tarifa  postal  y  el  régimen  común  de  franquicia  en  el  ramo 
de  la  librería,  como  se  practica  en  algunas  Naciones,  el  esta- 
blecimiento del  giro  consular,  del  giro  mutuo  itiero-ameríca- 
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miento  á^que  condena  á  cada  uno  de  nuestros  pueblos  res- 
pecto de  los  demás,  lo  difícil  y  lento  de  las  comunicaciones, 
se  procurará  estimular  por  todos  los  medios  posibles  la  ini- 
ciativa individual  para  la  creación  en  España  de  publicacio- 
nes y  centros  de  distribución  de  productos  intelectuales  Ibe- 
ro-americanos. 


Que  se  gestione  el  establecimiento  de  las  oficicinas  inter- 
nacionales de  canje  creadas  por  el  Congreso  de  Bruselas  3'' 
establecidas  ya  en  varios  países. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. — Gaspar  Núñez  de 
Arce,  Presidente. — José'  del  Castillo  y  Soriano,  Julián  de  la 
Cal^  Juan  Cervera  Bachiller  y  José  Verdes  Motit^negrOy  Se- 
cretarios. 


SECCIÓN  SEXTA 
Enseñanza. 

CONCLUSIONES    APROBADAS 

I 

Se  recomienda  la  celebración  de  una  Asamblea  pedagógica 
hispano-americana,  con  autoridad  oficial  delegada  bastante, 
para  redactar  bases  comunes  que  puedan  informar  los  planes 
de  enseñanza  en  todos  los  países  hispano-americanos  con  ten- 
dencias á  la  mayor  unidad  posible. 

II 

Se  recomienda  á  todos  los  Gobiernos  representados  en  este 
Congreso: 

I.**  Que  procuren  la  frecuente  comunicación  por  corres- 
pondencia ó  Asambleas  periódicas  del  profesorado,  en  losdis* 
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vn 

Se  recomienda  el  establecimiento  de  una  enseñanza  supe- 
rior internacional  ibero-americana  que  permita  la  frecuente 
comunicación  del  personal  docente  de  los  países  congregados, 
sin  afectar  á  la  organización  de  los  respectivos  centros  ofi- 
ciales de  enseñanza. 

Puede  servir  de  norma  para  la  realización  de  este  pensa- 
miento, el  Centro  internacional  de  enseñanza  de  las  Ciencias 
sociales,  recientemente  proyectado  en  París,  encomendando 
á  las  iniciativas  del  profesorado  la  forma  de  llevarlo  á  la 
práctica. 

vm 

Con  el  ñn  de  estrechar  los  lazos  de  fraternidad  entre  los 
estudiantes  de  los  diferentes  países  hispano-americanos,  debe 
procurarse  la  creación  de  Círculos  escolares  con  carácter  in- 
ternacional, recomendando  á  todos  que  mantengan  activas 
comunicaciones  entre  sí. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. — Alberto Aguilera^ViO" 
sidente. — Antonio  José  Páez,  Jíian  DagaSy  Francisco  Ru€^ 
no  y  Valentín  Torrecilla^  Secretarios, 


SECCIÓN  SÉPTIMA 
Relaciones  comerciales. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 

I 

Conviene  que  se  celebren  entre  España  y  los  Estados  ibero- 
americanos arreglos  comerciales  en  los  que,  dejándose  en 
pie  y  en  su  vigor  completo  y  permanente  el  régimen  de  Na- 
ción más  favorecida,  establecido  en  los  primeros  Tratados  de 


'  . 
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paz  y  de  reconocimiento,  se  estipulen  recíprocas  concesio- 
nes y  rebajas  arancelarias  respecto  á  los  productos  que  más 
interesen  al  comercio  de  las  altas  partes  contratantes. 


n 


Deberá  considerarse  también  como  base  principal  de  las 
estipulaciones  comerciales,  la  protección  á  la  marina  mer- 
cante de  los  países  contratantes  y  la  supresión  de  cuantas 
trabas  ó  gravámenes  impidan  ó  diñculten  su  competencia 
con  la  de  otras  Naciones. 


m 


Conviene  que  se  celebren  entre  España  y  los  Estados 
ibero-americanos,  Tratados  encaminados  á  dar  garantías  al 
comercio  internacional,  esto  es,  convenios  para  la  protección 
de  las  marcas  de  comercio  y  fábrica  y  de  los  privilegios  de 
invención,  convenios  de  Derecho  comercial,  internacional  y 
otros  análogos. 


IV 


Conviene  que  España  y  los  Gobiernos  ibero-americanos 
revisen  sus  Aranceles  consular^es^  y  los  modifiquen  en  un 
sentido  favorable  al  desarrollo  del  comercio  internacional,  re- 
bajando aquellos  de  sus  artículos  que  la  experiencia  haya 
demostrado  ser  onerosos  ó  muy  superiores  á  los  análogos 
de  otros  países. 


Es  también  conveniente  que  dichos  Gobiernos  faciliten  su 
recíproco  comercio,  librando  en  lo  posible  á  sus  respectivos 
productos  de  los  gravámenes  é  impuestos  de  exportación  que 
pudieran  pesar  sobre  ellos. 


i 
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Docks. 


Para  formalizar  las  relaciones  comerciales  entre  los  Esta- 
dos ibero-americanos  y  la  Península,  conviene  que  el  Estado 
establezca,  sin  gravamen  ni  anticipo  alguno  del  comercio, 
almacenes  de  depósito  de  mercancías  ó  docks,  con  las  garan- 
tías consignadas  en  el  art.  ,5-°  de  las  vigentes  Ordenanzas  de 
Aduanas  y  bajo  la  inspección  y  salvaguardia  de  éstas. 

II 

Los  puertos  de  España  que  reúnen  más  ventajas  para  la 
creación  de  docks  son:  Barcelona,  Valencia,  Alicante,  Málaga, 
Cádiz,  Sevilla,  Santander,  Bilbao,  Coruña  y  Vigo. 

III 

En  la  misma  forma  y  condiciones,  convendría  establecer 
depósitos  de  mercancías  en  Méjico,  puertos  de  Veracruz  y 
Mazatlán;  Venezuela,  puerto  de  la  Guayra;  Ecuador,  puerto 
de  Guayaquil;  Perú,  puerto  del  Callao;  Chile,  puerto  de  Val- 
paraíso; Argentina,  puerto  de  Buenos  Aires;  Uruguay,  puerto 
de  Montevideo;  Brasil,  puerto  de  Río  Janeiro;  Colombia,  puer- 
tos de  Sabanilla  y  Barranquilla;  Santo  Domingo,  puerto  Pla- 
ta, sin  perjuicio  de  las  adiciones,  especialmente  en  la  Améri- 
ca Central,  y  de  las  modificaciones  que  en  los  respectivos 
Estados  ibero-americanos  se  consideren  convenientes. 

IV 

Las  mercancías  depositadas  en  estos  docks,  tanto  en  Espa- 
ña como  en  los  Estados  ibéro-americanoS,  deben  declararse 
exentas  de  toda  clase  de  impuestos  ó  gravámenes  durante  un 
año.  Cumplido  este  plazo,  satisfarán  derechos  de  almacenaje 
proporcionales  por  meses. 
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IX 


Conviene,  además,  promover  el  establecimiento  de  centros 
de  importación  y  exportación  para  el  anticipo  sobre  mercan- 
cías en  depósito  y  recibos  ó  certificados  endosables  (warrant) 
con  las  garantías  consiguientes. 


Para  que  los  resultados  prácticos  de  estas  conclusiones 
sean  mayores,  es  preciso  que  las  Cámaras  de  Comercio,  por 
natural  impulso  de  los  centros  industriales  y  mercantiles,  se- 
cunden los  trabajos  del  Cuerpo  consular  en  el  extranjero, 
contribuyendo  á  la  propaganda  comercial  con  cuantos  ele- 
mentos puedan  tener  á  su  alcance,  interesando  á  la  opinión 
en  la  formación  de  aranceles  y  tratados  de  comercio,  denun- 
ciando las  deficiencias  de  la  Administración  y  vigilando  que 
todos  cumplan  con  su  deber. 

Intermediarios  de  comercio. 


El  Congreso  entiende  que,  si  los  viajantes  de  comercio  han 
de  cumplir  perfectamente  su  cometido,  deben  adquirir  la  con- 
veniente instrucción  teórica  y  práctica. 

La  teórica  pudieran  recibirla  en  las  Escuelas  oficiales  de 
Comercio  y  la  práctica  en  viajes  de  ensayo  bajo  la  dirección 
de  las  Asociaciones  de  viajantes,  como  en  Francia,  y  contan- 
do con  la  subvención  de  bolsas  de  viaje  por  los  Gobiernos, 
las  Cámaras  ú  otras  entidades. 

II 

Solicitar  del  Gobierno  y  de  las  empresas  marítimas  que  á 
todo  viajante  español  que  vaya  á  las  Repúblicas  hispano- 
americanas llevando  la  representación  de  productos  naciona- 
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les  le  sean  concedidas  cuantas  ventajas  y  atenciones  sean 
posibles,  lo  mismo  en  cuanto  se  refiere  al  precio  de  pasaje 
en  nuestros  barcos,  como  en  la  recomendación  oficial  á  los 
Cónsules  y  agentes  diplomáticos,  que  deberán  prestar  su 
concurso  á  nuestros  viajantes  de  comercio,  sirviendo  de  ese 
modo  los  intereses  generales  de  la  Patria. 

Se  concederán  análogas  faqilidades  á  los  agentes  ó  via- 
jantes de  comercio  de  la  América  latina  que  vengan  á  Es- 
paña. 


m 


Hacer  entender  á  nuestros  productores  la  necesidad  impe- 
riosa en  que  se  encuentran  de  estudiar  por  medio  de  agentes 
bien  dotados  los  mercados  principales  de  la  América  latina, 
procurando  conocer  los  gustos  y  aficiones  de  cada  región,  el 
consumo  mayor  ó  menor  de  los  artículos,  el  precio  de  cada 
uno  y  su  compensación  con  los  similares  que  se  importen 
de  otros  países,  á  los  cuales  es  preciso  vencer,  no  sólo  apro- 
vechando la  cariñosa  simpatía  que  nuestros  hermanos  en 
idioma,  religión  y  costumbres  de  allende  los  mares  nos  pro- 
fesan, sino  por  la  bondad  de  nuestros  productos  y  por  la 
formalidad  y  honradez  de  nuestros  procedimientos  mercan- 
tiles. 


IV 


Convendría  establecer  en  la  Península  y  en  los  países  ibero- 
americanos Asociaciones  de  comerciantes  que,  puestas  en 
relación  unas  con  otras,  abriesen  una  matrícula  ó  registro  de 
agentes  residentes  y  viajantes  de  comercio,  á  fin  de  poder  in- 
formar acerca  de  las  representaciones  que  cada  uno  de  ellos 
pueda  tener  encomendadas.  Asimismo  estas  Asociaciones 
podrían  hacer  el  servicio  remunerado  de  información  sobre  la 
solvencia  y  condiciones  mercantiles  de  las  casas  de  comercio 
establecidas  en  el  país  en  que  radiquen» 

57 
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Sería  conveniente,  para  la  garantía  del  pago  de  facturas 
que  haya  de  producir  el  intercambio  de  productos,  establecer 
el  sistema  de  que  por  comisionistas,  sindicatos  de  comercian- 
tes ú  otros  organismos  análogos  se  aseguren  los  reembolsos, 
mediante  las  primas  ó  comisiones  usuales  en  el  comercio  co- 
nocidas bajo  la  denominación  del  crédere. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. — Duque  de  Almodóvar 
del  Rio,  Presidente. — Ernesto  Mangudo,  José  Maluquer  y 
Salvador,  Andrés  Camprodón,  Secretarios. 


SECCIÓN  OCTAVA 
Transportes^  Correos  y  Telégrafos. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 
Transportes. 

MEDIDAS  ACONSEJABLES    Á  LOS   GOBIERNOS    DE  ESPAÑA   Y  DE  AMÉRICA 

Ampliación  de  los  medios  de  transporte  para  la  comunica- 
ción de  España  con  las  Repúblicas  latinas  de  América,  ex- 
tendiendo por  de  pronto  la  línea  de  vapores  correos  españoles 
al  Pacífico  hasta  el  puerto  de  Iquique. 

Revisión  y  rebaja  en  las  tarifas  de  ferrocarriles  para  los 
productos  que  constituyen  el  tráfico  de  importación  con  la 
América  latina. 

Refundición  y  rebaja  de  los  impuestos  de  transporte,  em- 
barque y  desembarque  y  salida  de  viajeros  y  facilidades  de 
embarque  y  desembarque. 

Mejora  de  los  puertos  de  Cádiz,  Vigo,  Barcelona,  Coruña, 
Huelva  y  Sevilla  para  facilitar  el  embarque. 

Reforma  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  españolas,  sobre 
todo  en  cuanto  á  la  carga  de  tránsito. 
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-  Rebaja  de  las  tarifas  consulares  al 
Consulados  extranjeros,  estableciendo 
pacho  á  todas  horas,  según  las  necesii 

Revisión  y  rebaja  de  las  tarifas  de 
medida  general,  bien  mediante  conven 

Protección  á  la  construcción  naval, 
chos  de  la  bandera  á  los  buques  de  co 
favorecer  la  navegación  entre  Españ 
por  medio  de  primas. 

Reforma  arancelaria  que  favorezca 
entre  España  y  la  América  latina,  espi 
maderas,  cacaos,  aguas  minerales,  vi 
conservas,  ganados  y  lanas  sucias,  c 
chos  para  los  abonos  minerales  proceí 


Tarifas  especiales  de  ferrocarriles  j 
importación  y  exportación  hispano-aii 

Viajes  combinados  entre  las  linea 
timas. 

Conciertos  entre  las  Compañías  d 
ra  y  de  cabotaje  para  el  establecimiei 
fletes  entre  puertos  españoles  y  ameri 
éstos  entre  sí. 

Facilidades  de  embarque  y  deseml 
carga. 

Liberalidad  en  la  indemnización  y  í 

Transporte  gratuito  de  muestraric 
también,  ó  más  reducidos,  de  viajar 
ciales. 

Establecimiento  de  hoteles  Thérmin 

MEDIDAS  ACONSEJABLES  i 

Establecimiento  de  exposiciones  | 
y  América  de  sus  respectivos  producti 
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Organización  de  centros  de  información  y  agencias  Comer- 
ciales. 

Perfeccionamiento  del  sistema  de  envases. 

Correes. 

ÚNICA 

Seria  de  desear  que  la  rebaja  de  los  derechos  de  tránsito 
marítimo  del  33  por  100  (ó  sea  de  10  francos  por  kilogramo 
de  cartas),  fijada  en  el  Congreso  postal  de  Washington  y  que 
regirá  desde  el  año  1903,  seaceptaray  se  propusiera  por  nues^ 
tro  Congreso  Social  y  Económico  Hispano- Americano  á 
partir  de  i.°  de  Enero  próximo,  atendiendo  á  los  grandes  be- 
neficios que  habrían  de  reportar  para  el  comercio  de  Espa- 
ña, Portugal  y  las  Repúblicas  latinas  de  América. 

Telégrafos. 
I 

Interesa  á  las  Naciones  representadas  en  el  Congreso  His- 
pano-Americano  recabar  de  los  respectivos  Gobiernos  y  de 
las  Compañías  explotadoras  de  cables  submarinos  estableci- 
dos entre  América  y  Europa  las  debidas  concesiones  para 
llegar  á  la  unificación  de  tasa  de  los  cablegramas  dirigidos  á 
estaciones  de  una  misma  República,  haciendo  extensiva  en 
lo  posible  esta  unificación  para  los  despachos  que  se  cur- 
sen entre  Repúblicas  latinas  y  España,  cualquiera  que  sea  la 
vía  que  se  utilice. 

II 

Interesa  asimismo  recabar  de  las  entidades  que  correspon- 
da que  sea  oficialmente  general  y  absoluto  el  uso  de  len- 
guaje convenido  en  la  redacción  de  los  cablegramas  para 
todas  las  vías  que  éstos  puedan  seguir  entre  España  y  Amé- 
rica. 


Conviene  igualmente  que  se 
Oofoiernos  y  Compañías  intere 
en  tas  tarifas  vigentes  para  lo 
«ntre  España  y  las  Repúblicas 
á  la  prensa,  á  tenor  de  lo  ya  he 
lian  St^marine  y  Western  ti 
determinados  apuntos  del  Brasil 
y  Perú. 

1 

El  Congreso,  reconociendo  < 
para  llegar  al  abaratamiento  y 
fas  es  el  establecimiento  de  un 
tiende  que  debe  procurarse  uní 
Gobierno  de  España  y  los  de  1. 
rica  para  que  juntamente,  y  de 
lantisimas  del  comercio,  de  la  i 
-ceda  á  la  instalación  y  explotac 
-exclusivo  en  la  costa  de  Espaf 

Madrid  iS  de  Noviembre  i 
Obtes,  Presidente. — HeUodoro 
ieiat,  Cándido  Lamanay  Rarm 

SECCIÓN 
Eaqposicionas 

conclusione: 


Serán  encargadas  de  organiz 
To-Americana,  las  Cámaras  de 
micas  de  Agricultores,  Mercaí 
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Artes,  de  la  Prensa  y  otras  dedicadas  á  la  enseñanza  y  todos 
aquellos  interesados  en  el  desarrollo  de  nuestra  producción  y 
sobre  las  siguientes  bases: 

A)  Se  procurará  que  las  exposiciones  permanentes  sean 
sostenidas  principalmente  por  los  elementos  mercantiles  é 
industriales  de  cada  región,  y  se  solicitará  el  apoyo  material 
y  moral  de  los  Gobiernos  at  mismo  fin. 

B)  Se  gestionarán  tarifas  especiales  de  transportes  por 
mar  y  tierra. 

C)  Todos  los  productos  destinados  á  las  Exposiciones 
permanentes  serán  libres  de  derechos  arancelarios  entre  los 
diversos  pueblos,  mientras  se  destinen  á  este  objeto,  á  cuyo 
ñn  y  con  intervención  délos  Cónsules  se  hará  un  reglameR- 
to  especial  para  evitar  el  fraude. 

D)  Á  fin  de  determinar  todos  los  derechos  y  deberes  de 
los  expositores  y  manera  de  funcionar  estas  exposiciones,  se 
hará  un  reglamento  por  una  Comisión  nombrada  al  efecto, 
limitándose  la  intei  vención  de  los  Estados  en  aquéllas. 

B)  En  la  organización  de  las  exposiciones  permanentes- 
se  dará  preferencia  á  los  sistemas  ó  métodos  que  hayan  ob- 
tenido mejor  éxito  en  los  demás  países. 


II 

¿EN  QUÉ  PUNTOS  DE  ESPAÑA  Y   DE  LOS   PAÍSES    AMERICANOS  DEBERÁH 
ESTARLECERSE  LAS  EXPOSICIONES? 

En  América,  en  todos  aquellos  puntos  en  que  haya  Cáma- 
ras de  Comercio  españolas,  y  en  España,  allí  donde  se  crea- 
más  conveniente. 


Los  museos  comerciales  se  establecerán  dentro  del  local 
de  la  exposición,  formando  una  sección  separada  y  con  re- 
glamento especial,  á  fin  de  que  estos  museos  no  sean  gravo- 
sos á  los  expositores,  considerándolos  como  intweses  mer- 
cantiles. 
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II 

Importa  mucho  que  se  recomiende,  con  el  mayor  interés, 
á  todas  las  Juntas  Sindicales  de  las  Bolsas  la  admisión  en  las 
plazas  respectivas  de  todos  los  valores  industriales  debida- 
mente garantidos,  según  prescriban  las  leyes  del  país. 

m 

Es  de  suma  importancia  recomendar  asimismo  que,  tanto 
los  fondos  públicos  como  los  valores  industríales  de  los  res. 
pectivos  países,  sean  admitidos  á  la  cotización  oñcial  en  las 
Bolsas  de  los  mismos,  procurándose  que  los  recargos  de  un 
país  sean  equivalentes  á  los  del  otro. 

Madrid  1 8  de  Noviembre  de  1900. — Jaime  Girona^  Presi- 
dente.— Joaquín  Angolotiy  Atilano  Núñez  de  CoutOy  Federico 
Raholay  Rafael  Heredia,  Secretarios. 


SECCIÓN  UNDÉCIMA 


CONCLUSIONES    APROBADAS 

I 

Proponer  á  los  Gobiernos  de  los  países  hispano-america- 
nos  la  rebaja  al  mínimum  de\  franqueo  de  periódicos  que  se 
destinan  á  canje. 

II 

El  Congreso  acuerda  pedir  al  Gobierno  español  la  deroga- 
ción de  la  Real  orden  de  19  de  Mayo  de  1893,  que  exige  como 
condición  para  la  entrada  en  España  de  libros  impresos  on 
castellano  (y  por  tanto  de  los  procedentes  de  las  Repúblicas 


L 
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VI 


Que  las  citadas  Asociaciones  dirijan  una  comunicación  á 
la  administración  de  las  Compañías  cablegráñcas  solicitando 
la  rebaja  de  la  tarifa  para  el  servicio  de  la  prensa  entre  los 
países  hispano-americanos. 

VII 

Que  las  Asociaciones  de  la  prensa  que  tienen  representa- 
ción en  este  Congreso  adopten  como  título  infalsificabie  que 
acredite  la  personalidad  de  los  que  ejercen  la  profesión  perio- 
dística una  tarjeta  fotográfica  de  identidad,  análoga  á  la 
usada  por  los  sindicatos  de  la  prensa  de  París,  debiendo  te- 
ner esta  tarjeta  fuerza  y  validez  en  las  diversas  Naciones 
aquí  representadas,  con  carácter  de  reciprocidad  en  todas 
ellas. 


vm 


Que  para  conseguir  de  una  manera  práctica  una  completa 
información  y  exacto  conocimiento  de  la  prensa  americana, 
envíe  la  Asociación  de  la  Prensa  de  Madrid  á  aquellos  países 
uno  ó  varios  periodistas  inteligentes  que  se  encarguen  de  es- 
tudiar el  movimiento  é  importancia  del  periodismo  americano 
y  pueda  realizarse  por  los  estudios  que  hagan  los  enviados 
cuanto  se  refiera  al  canje,  tarifas  y  mejores  medios  de  comu- 
nicación periodística  entre  España  y  América. 

IX 

Que  se  funde  en  Madrid  una  revista  consagrada  al  estudio 
y  propaganda  de  las  cuestiones  sociales  y  económicas  que  á 
España  y  á  Ibero-América  interesan;  que  para  la  fundación 
y  el  sostenimiento  de  esta  revista  se  solicite  el  concurso  de 
los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  hispano-americanas  y  de 
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España;  que  se  solicite  asimismo  la  cooperación  Me  las  em- 
presas periodísticas  de  España  é  Hispano-América,  y  que  para 
efectuar  los  trabajos  preparatorios  se  comisione  á  la  Socie- 
dad Union  Ibero- Americana  y  á  la  Asociación  de  la  Prensa 
de  Madrid. 

Madrid  í8  de  Noviembre  de  1 900. — Miguel  Moya,  Presi- 
dente.— Emilio  Sánchez  Huguety  Ernesto  García  Ladevese^ 
Ramiro  Blanco^  Secretarios. 

Á  propuesta  del  Sr.  Presidente,  se  acordó  que  la  Comisión 
ejecutiva,  á  que  se  refiere  el  art.  22,  sea  designada  por  la 
Unión  Ibero- Americana,  teniendo  en  cuenta  lo  consignado 
en  las  conclusiones  VIH  de  la  primera  y  IX  de  la  Sección  un- 
décima. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Rodrigaez  San  Pedro:  Sr.  Presidente,  señoras 
y  señores:  Tocaba  á  un  orador  muy  elociíente  hacer  oir  su 
voz  en  este  instante  ocupando  la  atención  de  la  Asamblea; 
pero  una  enfermedad  que  le  impide  encontrarse  en  este  sitio^ 
produce  para  vosotros  la  desgracia  de  que  sea  yo  el  primero 
q\ie,  después  del  resumen  de  las  conclusiones  votadas  en  este 
Congreso,  haya  de  dirigiros  la  palabra. 

Procuraré  que,  ya  que  mis  indicaciones  no  tengan  otro  mé- 
rito, reúnan  el  de  la  brevedad  para  haceros  menos  pesada 
esta  imposición  de  la  mala  suerte;  mas  como  tengo  deberes 
que  cumplir,  me  obligan  éstos  en  esta  sesión,  y  me  hubieran 
obligado  en  cualquier  otro  momento,  á  deciros  algunas  pa- 
labras. En  este  turno  y  en  este  momento  en  que  el  Sr.  Presi- 
dente ha  tenido  la  bondad  de  otorgarme  su  venia  para  que 
pueda  dirigirme  á  vosotros,  los  cumpliré  en  primer  término. 

En  la  sesión  inaugural  dimos  todos  la  bienvenida,  al  mis- 
mo tiempo  que  yo  lo  hice  de  las  gracias,  á  todas  aquellas 
personas  que  habían  concurrido  á  nuestro  llamamiento  para 
producir  esta  gran  obra  del  Congreso  Hispano-Americano, 
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que  por  sus  comienzos,  por  la  realización '  de  sus  tareas,  as 
de  esperar  que  dé  sabrosos  frutos  en  el  porvenir.  En  este  ins- 
tante, veriñcada  esta  tarea,  cúmplenos  á  nosotros,  y  á  mí  en 
primer  término,  pronunciar  algunas  palabras  de  despedida  á 
los  señores  que  han  concurrido  al  Congreso,  haciéndolo,  en 
primer  lugar,  á  los  señores  delegados  de  los  Gobiernos  ame- 
ricanos que,  cdn  gran  alteza'  de  miras,  con  la  ilustración  que 
sus  grandes  cualidades  revelaban  desde  luego  y,  sobre  todo, 
con  el  entrañable  afecto  con  que  se  han  presentado  durante 
las  tareas  del  Congreso,  han  hecho  valiosísima  la  labor  del 
mismo  y  hacen  concebir  aquellas  esperanzas  á  que  antes  me 
he  referido,  y  que  en  el  momento  actual  puede  decirse  que 
están  trocadas  ya  en  verdaderas  realidades.  No  menos  habrá 
que  recordar  con  encomio,  lo  recordará  la  historia,  la  labor 
constante  y  asidua  de  los  representantes  de  las  corporacio- 
nes particulares  que,  ya  de  procedencia  puramente  española, 
ya  de  procedencia  local,  alientan  y  viven  con  vida  poderosa 
en  aquellos  países  jóvenes,  y  por  consiguiente,  fuertes  en  sus 
iniciativas,  grandes  en  sus  desarrollos,  extraordinarios  en  el 
porvenir  que  la  naturaleza  les  prepara. 

También  hemos  de  hacer  mención,  y  debo  hacerla  yo  par- 
ticularmente, de  los  buenos  españoles  que,  imponiéndose  el 
sacriñcio  de  abandonar  sus  hogares  y  sus  ocupaciones  al 
llamamiento  de  la  fraternidad  que  representa  la  presencia  de 
los  señores  americanos,  han  venido  á  este  Congreso  á  prepa- 
rar soluciones  con  un  amplio  espíritu,  en  las  cuales  no  se 
tradujese  la  aspiración  particular  de  la  Nación  española,  sino 
de  la  .Nación  general  de  estas  gentes  que  hablan  el  mismo 
idioma  y  constituyen  por  esta  razón  una  sola  familia,  para 
traer  esas  soluciones  preparadas  de  tal  suerte  que  pudieran 
ser  aceptadas,  sin  grandes  debates  ni  grandes  dificultades, 
por  los  señores  que  venían  á  honrarnos  con  su  visita  desde 
el  otro  lado  de  los  mares. 

Con  estos  elevados  pensamientos,  con  esta  corresponden- 
cia de  afectos,  este  Congreso  ha  podido  llenar  su  misión  sin 
diferencias  de  ninguna  clase  y  obedeciendo  al  grande  espíritu 
á  que  obedecen  todas  las  manifestaciones  de  la  raza  y  familia 
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latina,  que  representa  siempre  la  universalidad  de  los  senti- 
mientos y  de  las  ideas,  poseída  de  un  profundo  culto  á  la  hu* 
manidad  y,  dentro  de  la  humanidad,  de  culto  á  la  paz  y  á  la 
familia. 

Por  eso,  en  primer  término,  y  desde  sus  primeras  reunio- 
nes, se  ocupó  esta  Asamblea  del  principio  de  la  paz  universal 
asegurada  por  el  arbitraje,  y  de  tal  manera  con  ello  significa- 
ba ya  la  tendencia  de  las  deliberaciones  que  aquí  se  verifica- 
ban, la  cual  era  la  afirmación  del  derecho  y  de  la  justicia,  no 
guiadas  por  concupiscencias  vanas,  sino  por  profundos  sen- 
timientos que  anidan  mejor  que  en  ninguna  otra  raza,  en  nin- 
gún otro  país  y  en  ninguna  otra  familia,  en  aquellas  á  que 
nosotros  nos  honramos  en  pertenecer. 

No  es  éste,  en  efecto,  el  primer  ejemplo  que  da  la  historia 
para  determinar  que  éste  es  el  sentido  de  nosotros  los  latinos. 
Así,  cuando  nació  la  luz  de  la  verdad,  allá  en  medio  de  un 
pueblo  semítico,  llamado  el  pueblo  de  Dios,  para  que  esa  ver- 
dad pudiera  difundirse  por  todos  los  ámbitos  del  mundo,  ser 
universal,  y  por  tanto  católica,  se  asentó  en  Roma,  ciudad 
latina,  la  sede  de  las  verdades  que  allí  se  habían  proclamado 
y  habían  de  continuar  proclamándose;  y  cuando  la  Providen- 
cia creyó  llegado  el  momento  de  que  un  nuevo  mundo  vinie- 
ra á  unirse  á  la  civilización  moderna,  también  designó  una 
Nación  perteneciente  á  nuestra  raza,  nuestra  gloriosa  España, 
y  un  hombre  de  esta  misma  raza,  nacido  en  Italia,  pero  cobi- 
jado por  los  altos  pensamientos  de  la  Reina  Católica,  para 
sacar  de  lo  profundo  de  los  mares  aquel  continente  que  había 
de  venir  á  mezclarse  en  sus  aspiraciones  con  el  antiguo  mundo 
que  entonces  nosotros  guiábamos,  ya  que  no  lo  domináramos 
por  completo.  En  estas  condiciones,  con  la  singularísima  que 
á  nosotros  también  nos  pertenece,  de  poder  convivir  con  to- 
dos los  demás,  porque  no  entendemos  que  para  nuestro  des- 
arrollo y  desenvolvimiento,  para  llenar  nuestros  grandes  des- 
tinos, necesitemos  exterminar  ni  destruir,  sino  que  desde  los 
principios  también  de  nuestra  historia  nosotros  hemos  con- 
vivido con  tantos  hombres  con  cuantos  hemos  encontrado 
en  cualesquiera  pais  de  la  tierra;  nosotros,  inspirándonos  en 
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el  principio  cristiano  de  la  unidad  del  origen  del  género  hu- 
mano, en  los  hombres  vimos  siempre  hermanos,  no  enemigos 
ni  adversarios  que  es  preciso  extirpar,  que  es  preciso  destruir 
para  que  podamos  cumplir  nuestros  destinos.  Así,  en  ese 
mundo  descubierto  por  Colón,  en  esos  países  que  tan  digna- 
mente representan  las  ilustres  personas  que  tengo  aquí  á  mi 
lado,  hemos  podido  mantener  poblaciones  numerosas  indíge- 
nas, gobernadas  hoy  por  los  principios  de  civilización  que 
llevamos  á  aquellas  tierras,  dirigidas  con  fuerza  de  dirección, 
pero  no  con  fuerza  de  destrucción;  y  cabe  en  lo  posible  y  está 
en  la  realidad  que  esos  países,  con  hombres  de  distinto  ori- 
gen, pero  obedeciendo  á  una  misma  ley  y  entendiéndose  con 
nosotros  por  esta  hermosa  habla  castellana,  vivan  con  nos- 
otros también  y  fundan  con  nosotros  todas  sus  aspiraciones 
para  el  porvenir  que  todos  deseamos.  Y  con  ellas  llegarán  á 
cumplir  todas  cuantas  necesidades  y  satisfacer  cuantas  aspi- 
raciones puedan  concebir,  procedentes  de  unos  y  otros  lados, 
guiados  por  unas  ú  otras  aspiraciones,  pero  convergiendo 
siempre  hacia  la  unidad  común  que  nosotros  en  primer  tér- 
mino representamos. 

También  este  Congreso,  por  la  misma  razón  de  que  e' 
azo  principal  que  á  lodos  nos  une  es  la  inteligencia  en  un 
mismo  idioma  y  la  necesidad  de  su  conservación  y  su  exten- 
sión, debió  pensar  y  trabajar  con  ahinco  en  cuanto  á  esto  po- 
día referirse;  y  no  sólo  por  ser  éste  el  instrumento  del  enten- 
dimiento y  por  prestarse  más  que  otro  alguno  á  la  justifica- 
ción y  comunicación  de  las  ideas,  sino  por  ser  como  la 
armonía  entre  el  mundo  moral  y  el  mundo  intelectual,  llega- 
do á  este  punto  el  Congreso,  entró  luego  en  las  realidades  de 
la  vida  y  la  necesidad  de  que  nuestros  intereses  materiales  se 
hallen  unidos  también  por  el  lazo  de  un  comercio  continuado 
de  productos,  Y  ahí  están  las  conclusiones  que  el  Congreso 
ha  votado,  gérmenes  magníficcs  que  pueden,  con  la  benevo- 
lencia de  los  Gobiernos  y  el  deseo  de  los  pueblos,  llegar  á 
producir  un  resultado  positivo  y  hacer  que  nos  mantenga- 
mos reunidos,  comerciando  los  unos  con  los  otros,  haciendo 
que  nuestras  producciones  vivan  con  la  energía  mayor  que 
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más,  en  intima  asociación  para  la  libertad  y  la  justicia,  han 
de  llevar  nuestra  raza  á  las  más  altas  cimas  de  la  civilización 
cristiana. 

Atentos  á  la  cordial  invitación  de  la  Unión  Ibero-Ameri- 
cana, hecha  bajo  el  prestigio  del  Gobierno  de  España  y  con 
el  augusto  beneplácito  y  la  protección  de  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, los  Gobiernos  de  las  Naciones  hispano-americanas  en- 
viaron sus  representantes  á  este  Congreso.  La  voz  que  los 
convocaba  les  decía  que  se  trataba  de  buscar  medios  prácticos 
de  estrechar  las  relaciones  de  todo  género  que  constituyen  la 
vida  civilizada  internacional  entre  la  Madre  patria  y  sus  an- 
tiguas colonias,  hoy  Naciones  independientes  y  soberanas. 

En  los  trabajos  del  Congreso  no  ha  habido  una  nota  dis 
cordante;  todos,  inspirados  en  un  mismo  sentimiento  de  fra- 
ternal cariño,  han  tendido  á  secundar  los  nobles  propósitos 
de  la  Unión  Ibero-Americana,  conñrmando  con  esto  la  de- 
claración hecha  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado 
de  S.  M.  en  la  sesión  inaugural,  de  que  el  objetivo  del  Con- 
greso era  exclusivamente  de  paz  y  de  concordia. 

La  Unión  Ibero- Americana,  animada  de  grandioso  espíritu 
de  patriotismo,  no  se  contentó  con  sentar  el  problema  dejan- 
do su  solución  al  Congreso.  Sabiendo  que  la  llama  del  sen- 
timiento, como  todo  fuego,  necesita  de  combustible  para  no 
apagarse,  ella  buscó  las  soluciones  prácticas  para  someterlas 
á  su  consideración.  Estudió  las  necesidades  económicas,  po- 
líticas y  sociales,  la  navegación,  los  transportes  por  tierra, 
los  correos  y  telégrafos,  los  aranceles,  la  enseñanza,  la  legis- 
lación, la  prensa,  las  letras  y  las  artes;  todo  ello  orientándose 
por  un  mismo  criterio  de  uniñcar  y  fecundar  los  intereses  de 
nuestros  pueblos  de  suerte  tal  que,  al  llegar  aquí,  hemos  en- 
contrado ejecutada  y  preparada  para  nuestra  consideración 
la  solución  de  múltiples  y  transcendentales  problemas,  no  en 
la  forma  de  postulados,  que  era  preciso  admitir  á  todo  tran- 
ce, sino  en  la  de  indicaciones  basadas  en  un  estudio  medita- 
do y  concienzudo  por  personas  de  la  más  alta  competencia, 
para  cuya  terminación  se  pedía  nuestro  contingente. 

Por  esa  labor  tan  desinteresada  y  tan  noble,  somos  deudos 


SESIÓN  DE  CLAUSURA  913 

res  de  la  más  profunda  gratitud  á  la  ilustre  Unión  Ibero- 
Americana,  y  creo  ser  eco  fiel  del  sentimiento  de  todos  mi- 
compañeros  en  este  Congreso  al  tributarle  público  testimo- 
nio de  reconocimiento. 

Merced  á  esa  preparación  de  que  vengo  hablando,  los  tra- 
bajos han  podido  llevarse  á  cabo,  cubriendo  un  vastísimo 
campo,  en  el  corto  espacio  de  una  semana.  Hoy,  al  separar- 
nos, dejamos  sólidamente  establecidas  las  bases  de  la  grande 
obra  que  nos  proponemos  ejecutar,  y  toca  á  todos  y  á  cada 
uno  de  nosotros  el  contribuir  con  esfuerzo  tenaz  y  bien  diri- 
gido al  levantamiento  del  grande  edificio,  cuyo  techo  gene- 
roso ha  de  dar  abrigo  en  la  paz,  en  la  justicia,  en  la  libertad 
y  en  el  progreso,  no  sólo  á  todos  los  hijos  de  la  raza  aspa- 
ñola,  donde  quiera  que  ellos  hayan  nacido,  sino  también  á 
todos  los  hombres  desheredados  de  la  fortuna  ó  buscadores 
de  patria  distinta  de  la  en  que  nacieron,  que  quieran  coope- 
rar á  la  labor  común.  (Aplausos ) 

Mas  no  nos  hagamos  ilusiones;  la  idea  que  ilumina  los  ce- 
rebros  debe  traducirse  en  hechos.  Estos,  por  ley  divina,  ne- 
cesitan del  esfuerzo  sostenido.  El  tiempo  y. el  trabajo  sola- 
mente pueden  darnos  el  fruto  apetecido.  En  busca  de  él, 
permitidme  indicaros  la  conveniencia  de  que  vayáis  vosotros 
á  nuestros  países.  Nuestra  labor  será  tanto  más  fecunda 
cuanto  mejor  no^  conozcamos  los  unos  á  los  otros.  La  Unión 
Ibero-Americana  debe  propender  á  que  Comisiones  de  espa- 
ñoles visiten  nuestros  países  y  estudien  nuestras  necesida- 
des, y  la  aplicabilidad  de  los  elementos  que  aquí  existen  para 
satisfacerlas. 

En  América  tenemos  riquísimas  regiones  en  donde  el  ca- 
pital y  el  trabajo  han  hallado  y  hallarán  con  seguridad  justa 
remuneración,  y  los  españoles  que  á  nuestra  América  vayan 
encontrarán  además,  como  nosotros  aquí,  los  brazos  abiertos 
y  en  los  hogares  y  en  los  corazones  ardiente  el  fuego  de  la 
fraternidad.  (Aplausos  prolongados.) 

Por  mí  parte,  transmitiré  al  Gobierno  del  Salvador  las  im- 
presiones que  llevo,  y  desde  luego  puedo  añ^egurar  que  él 
prestará  su  apoyo  eficaz  y  decidido. 
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No  cumpliría  mi  deber  si  en  esta  solemne  ocasión  dejara 
de  rendir  tributo  de  gratitud  por  la  hidalga  hospitalidad,  por 
el  franco  cariño,  por  la  leal  simpatía  de  que  tantas  muestras 
nos  habéis  dado;  flores  genuinas  del  suelo  español,  las  habéis 
esparcido  á  nuestro  paso  sin  tasa  y  sin  medida. 

Hoy  más  que  nunca  podemos  proclamar  que  entre  iberos 
no  hay  linderos  y  que  en  los  dominios'  de  nuestra  raza  y 
nuestros  ideales  no  se  pone  el  sol.  (Aplausos,) 

Puedo  manifestaros,  señores,  que  la  luz  de  esta  nueva  au- 
rora será  saludada  con  aclamación  unánime  por  los  pueblos 
de  Hispano-América  y  que  todos  ellos,  fíjos  los  ojos  en  la 
Madre  patria,  reconociendo  en  ella  y  en  su  nombre  un  sím- 
bolo común,  prorrumpirán  en  un  grito  entusiasta,  que  ha  de 
repercutir  en  los  ámbitos  del  tiempo  y  del  espacio,  en  estas 
palabras,  que  evocan  recuerdos  del  pasado,  que  profetizan 
glorias  para  el  porvenir:  |Viva  España!  ( Grandes  y  prolonga- 
dos aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Pallares  Arteta,  delegado  del 
Ecuador,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Pallares  Arteta:  Señores:  No  he  pedido  la  pala- 
bra para  repetir  una  vez  más  lo  que  se  ha  dicho  aquí  en  todos 
los  tonos,  para  prestar  oñcial  ó  particularmente  mi  adhesión 
•  á  los  generosos  actos  y  resoluciones  del  Congreso.  Mi  pre- 
sencia en  él  como  delegado  de  una  República  americana 
está  manifestando  muy  á  las  claras  los  sentimientos  de  mi 
Gobierno,  que  son  los  mismos  de  mi  país.  En  cuanto  á  mí, 
modesto  obrero  de  la  ¡dea  que  nos  ha  congregado,  si  soy 
desconocido  por  mis  merecimientos  personales,  no  lo  soy  del 
todo  por  mi  entusiasmo  y  por  mi  perseverancia. 

Hoy,  como  ayer,  acudo  al  llamamiento  sin  vacilaciones  ni 
condiciones. 

Mi  opinión  bien  arraigada  es  la  de  que  este  Congreso  dará 
resultados  más  transcendentales  de  los  que  creemos  ó  espe- 
ramos por  el  momento. 

Tal  vez  nos  hemos  quedado  cortos  en  el  terreno  de  la  prác- 
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Las  soluciones  pacíñcas,  las  decisiones  jurídicas,  no  pue-* 
den  inspirar  recelos  sino  á  los  pueblos  que  no  aman'  la  jus- 
ticia ni  respetan  el  derecho  ajeno.  {Aplausos, ) 

Voy  á  concluir,  señores.  No  me  queda  sino  expresar  una 
vez  más,  y  expresarlo  en  la  hermosa  lengua  de  Núñez  de 
Arce  y  de  *  Valera,  de  Campoamor  y  Menéndez  Pelayo,  ¿y 
por  qué  no  decirlo  como  ecuatoriano  en  la  lengua  de  Olrfie- 
do  y  de  Montalvo,  mi  admiración  y  mi  cariño  por  esta  patria 
española,  que  no  teniendo  ya  otra  corona  inmortal  que  ceñir 
á  sus  gloriosas  sienes,  ha  ostentado  la  del  martirio?  (¿^ra^^x 
aplausos.) 

Hablé  del  idioma,  señores,  de  esc  idioma  con  que  arrulla- 
ron nuestras  madres  nuestra  infancia,  porque  en  el  mundo 
ntelectual  y  moral  es  para  nosotros  la  lengua  castellana  el 
cable  submarino  que  junta  las  costas  del  Cantábrico  á  las 
playas  americanas. 

¡Bendita  sea  la  tierra  de  los  andantes  caballeros,  defenso- 
res de  huérfanos  y  viudas,  de  menesterosos  y  oprimidos,  la 
tierra  legendaria  de  la  hidalguía  y  del  honor! 

He  dicho.  {Grandes y  prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  de 
Casa-Valencia. 

El  Sr.  Conde  de  Casa-V alenda:  Sr.  Presidente,  se- 
ñoras y  señores  que  hoy  nos  favorecéis  con  vuestra  asisten- 
cia, contribuyendo  tanto  á  que  sea  más  brillante  la  sesión  de 
clausura  del  Congreso  Hispano-Americano,  calculando  que- 
con  razón,  estáis  todos  impacientes  por  oir  á  elocuentes  ora- 
dores que  han  pedido  la  palabra,  dirigiré  muy  pocas  á  los 
delegados  americanos,  para  darles  personalmente  la  bienve- 
nida y  saludarles  afectuosamente. 

En  mi  ya  lejana  juventud,  pasé  muy  agradablemente  un 
año  en  México,  que  antes  de  su  independencia  se  llamaba 
Nueva  España,  porque  para  los  españoles  era  una  segunda 
patria.  Sentí  infinito  que  por  causas  independientes  de  mi  vo- 
luntad no  me  fuera  posible  realizar  el  proyecto  que  tenía  de 
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Aquellos  países,  que  tienen  tan  risueño  y  brillante  por- 
venir y  que  tanta  simpatía  nos  inspiran  á  los  españoles,  se- 
rán siempre  vivo  y  elocuente  testimonio  de  que  á  España  se 
debe  el  <lescubrimiento  de  América,  que  después  del  cristia- 
nismo ha  sido  el  acontecimiento  más  importante  para  ia 
humanidad. 

Con  verdad  y  elegancia  ha  dicho  un  ilustre  poeta,  el  Du- 
que de  Frías,  que  en  los  siglos  futuros,  en  edades  remotas, 
cuando  los  habitantes  del  antiguo  continente,  después  de  atra- 
vesar el  proceloso  mar  lleguen  á  la  mayor  parte  de  los  her- 
mosos países  del  nuevo  mundo, 

«Al  arrojar  el  áncora  pesada 
en  las  playas  de  América  distantes, 
verán  la  cruz  del  Gólgota  plantada 
y  escucharán  el  habla  de  Cervantes.» 

(Aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Déustua,  delegado  del  Perú, 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Déastna  (D.  Alejandro):  Señores:  Muy  grande  es 
ciertamente  la  significación  de  la  obra  realizada  por  este  Con- 
greso, porque  por  cima  del  fin  práctico  que  persiguen  las  as- 
piraciones formuladas  en  sus  debates,  existe  un  hecho  con- 
sumado de  incalculables  virtudes:  el  hecho  de  la  recompo- 
sición de  un  poderoso  organismo,  no  como  resultado  de  una 
ñierza  semejante  á  la  ftierza  tiránica  de  la  cohesión  que  cris- 
taliza la  materia,  sino  mediante  la  armonía  de  poderes  acti- 
vos, que  se  completan  recíprocamente,  que  fecundan  con  su 
propia  autonomía  la  autonomía  común  y  engendran  aquella 
característica  de  la  vida  libre,  expansiva,  rica  en  su  nutri» 
ción,  vigorosa  en  sus  esfuerzos,  disciplinada  en  sus  ambicio* 
nes,  perseverante  en  sus  ideales,  penetrada  del  gran  espíritu 
de  solidaridad,  emanado  de  su  misma  armonía,  y  llevando  en 
su  seno,  como  elementos  de  su  propia  índole,  los  gérmenes 
de  su  evolución  infinita. 

En  esa  recomposición  España  representará,  no  sólo  la 
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fuerza  de  la  tradición  gloriosa,  que  inspira  confianza  en  la 
vitalidad  de  nuestra  raza,  sino  el  ideal  común  de  los  pueblos 
que  la  forman;  ella  impedirá,  con  su  maternal  influencia,  que 
la  dtver<a  orientación  de  los  pueblos  hispano-americanos 
rompa  sus  vínculos  radicales,  convírtiéndolos  en  indiferentes, 
.extraños  ó  adversarios;  llevará  sus  progresos  á  la  fuente  co- 
mún de  la  vida  social  americana  y  será  así  la  encargada  de 
velar  por  que  esta  recomposición,  operada  bajo  los  más  feli- 
ces auspicios,  no  sea  un  fenómeno  sociológico  pasajero,  una 
empresa  de  aquellas  que  concibe  con  entusiasmo  la  imagina- 
ción latina,  que  acomete  con  todas  sus  energías  en  el  primer 
momento  para  abandonarla  después,  agotadas  sus  ambicio- 
nes, perdidos  sus  estímulos,  oscurecidas  sus  ideas  de  por- 
venir. 

Las  Repúblicas  hispano  americana?,  con  las  variedades  que 
nacen  del  medio  especial  en  que  se  desenvuelven,  harán  im- 
posible esa  uniformidad,  opuesta  á  la  vida,  enemiga  del  pro- 
greso, que  han  perseguido  las  civilizaciones  clásicas  bajo  el 
funesto  influjo  de  edades  de  oro,  que  tiempos  de  hierro  poste- 
riores son  incapaces  de  resucitar. 

^  cinmensa  desgracia  es  para  los  pueblos  tener  una  historia 
gloriosa»,  exclama  un  profundo  pensador  italiano,  porque 
ella  los  obliga,  por  amor  al  pasado,  á  vivir  con  la  espalda 
hacia  el  porvenir,  emtpeñados  en  reanimar  formas  muertas, 
sin  pensar  que  la  naturaleza  no  se  repite  jamás,  que  las  evo- 
luciones del  tiempo  son  superiores  á  las  voluntades  humanas 
y  que  á  las  transformaciones  de  la  naturaleza  es  necesario 
responder  con  nuevíis  aspiraciones  y  diversos  ideales.  {Bien^ 
bien.) 

Las  Repúblicas  hispano-americanas  llevarán  á  este  orga- 
nismo del  porvenir  la  variedad,  cada  día  creciente,  de  sus  ci- 
vilizaciones propias,  impidiendo  la  inmovilidad  de  la  raza  é 
Introduciendo  en  día  sin  cesarlos  nuevos  gérmenes  que  el 
mundo  nuevo  encierra  en  sus  insondables  senos. 

jQué  puede  faltar,  pues,  para  que  la  magna  obra  ejecuta- 
da hoy  alcance  el  elevado  ñn  que.  sus  iniciadores  le  acorda- 
ron? Nada  le  falta,  todo  lo  tiene:  el  imperio  de  una  necesidad 


920  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECO  NÓMlCO  HISPANO  AMERICANO 

absoluta,  nacida  de  un  concepto  claro  de  la  misión  de  los 
pueblos  congregados,  el  estimulo  de  los  beneficios  positivos 
de  esta  estrecha  alianza,  el  calor  de  un  sentimiento  espon- 
táneo, sincero,  fortificado  por  las  lecciones  de  la  experiencia, 
y,  como  resultado  de  estas  virtudes,  una  voluntad  decidida 
á' obrar  según  los  rumbos  que  el  Congreso  ha  trazado  en 
sus  debates  y  afirmaciones. 

Por  eso,  nosotros  los  delegados  del  Perú  tenemos  la  con- 
fianza sin  sombras  de  que  esta  obra  servirá  de  punto  de  par- 
tida para  una  nueva  época  en  nuestra  común  historia;  y 
junto  con  esa  confianza,  que  es  hija  de  una  convicción  pro- 
funda; junto  con  el  recuerdo  de  las  deliberaciones  de  este 
Congreso,  llevaremos  á  nuestra  patria  el  testimonio  de  la 
nobleza  española  grabado  en  nuestros  corazones  con  carac- 
teres imborrables  de  gratitud.  {Granies  aplausos,) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  D.  Antonino  Zárraga,  dele- 
gado de  Venezuela,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  D.  Antoalno  Zárraga:  Excmo.  Sr.  Presidente: 
Invitada  por  el  Gobierno  de  su  Majestad  Católica  (q.  D.  g.), 
Venezuela  no  podía  faltar  con  su  acto  de  presencia,  ni  excu- 
sarse de  comparecer,  aunque  humildemente  representada,  en 
el  seno  de  esta  brillante  Asamblea,  que  coastituye  hoy  y 
simbolizará  después  la  más  suprema,  la  más  elocuente,  la 
más  consoladora  y  transcendental  revelación  de  la  fraterni- 
dad ibero-americana.  No  podía  desperdiciar  esta  solemnísi- 
ma ocasión  para  testificar,  ante  propios  y  extraños,  de  ma- 
nera auténtica  y  universal,  que  si  en  fuerza  de  las  naturales 
evoluciones  del  progreso  humano,  y  solicitada  por  la  peren- 
toria urgencia  de  satisfacer  los  reclamos  de  sus  aspiraciones 
nacionales,  ha  adquirido  una  existencia  libre  y  soberana, 
que  tiene  y  mantendrá  mientras  palpite  ^1  corazón  de  un 
solo  venezolano,  tal  circunstancia  ningún  relajamiento,  nin- 
guna tibieza  ha  llevado  á  los  vínculos  de  filial  afecto  que  la 
unen  á  la  Madre  patria,  d^  la  que  recibió  lengua,  religión, 
costumbres,  sentimientos,    heredando  también  la  generosa 
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altivez,  la  indómita  bravura  de  las  gallardas  huestes  caste- 
llanas. [Aplausos,) 

Poco  importa  que  las  ondas  del  Atlántico,  del  Pacífico  y 
del  mar  Caribe  no  se  abatan  ya  sobre  las  riberas  españolas; 
poco  importa  que  la  gloriosa  bandera  de  España  no  luzca 
ahora  bajo  el  cielo  de  todos  los  meridianos;  poco  importa 
que  las  inclemencias  y  mudanzas  de  la  suerte  le  hayan  infe- 
rido quebrantos  inmerecidos,  porque  si  es  verdad  que  el  sol 
de  España  se  pone  hoy  en  sus  dominios,  también  es  cierto 
que  el  afecto  y  la  admiración  por  ella  no  se  ha  puesto  aún 
en  el  corazón  del  pueblo  venezolano.  {Muy  bien,) 

Advirtiendo  tales  disposiciones  en  la  Nación  cuyos  desti- 
nos preside,  y  participando  de  ellas,  el  ciudadano  general  Ci- 
priano Castro,  dignísimo  Jefe  supremo  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  me  ha  enviado  aquí  á  protestar  á  España 
los  sentimientos  que  acabo  de  exponer  y  á  decir  también  á 
todas  y  á  cada  una  de  nuestras  hermanas  las  Repúblicas 
hispano-americanas  que  Venezuela  y  su  Gobierno  acogerán 
siempre  y  sostendrán  siempre  con  aliento  inextinguible  todo 
pensamiento  que  se  manifieste  en  el  sentido  de  estimular  y 
procurar  la  unidad  del  espíritu  y  de  los  intereses  de  raza, 
toda  gestión  que  propenda  á  fortalecer  y  acentuar  nuestra 
confraternidad  entre  y  con  España,  conjurando  de  antemano, 
por  modo  tan  decoroso  y  eficaz,  hasta  la  más  remota  posibi- 
lidad de  desavenencias  que  perturben  y  retarden  la  prosecu- 
ción y  consolidación  de  esta  obra  eminentemente  patriótica  y 
civilizadora,  ó  la  pongan  en  riesgo  de  ser  condenada  por  la 
Historia.  {Aplausos,) 

Si  se  consideran  el  caudal  de  ciencia,  de  discreción  y  de 
cultura  de  que  ha  dispuesto  esta  honorable  Asamblea,  y  la 
elevación  de  miras  que  ha  presidido  sus  deliberaciones,  al 
mismo  tiempo  que  ha  sido  cabal  la  cordialidad  de  ideas  y 
sentimientos  que  ha  prevalecido  en  el  ánimo  de  sus  distingui- 
dos miembros,  nadie  ha  de  sorprenderse  al  contemplar  los 
preciosos  y  abundantes  frutos  que  ha  reunido  su  labor.  Allí 
están  proclamándolos  las  múltiples  y  sabias  conclusiones  que 
ha  adoptado.  Están  consignadas,  es  verdad,  del  único  modo 
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que  podían  estarlo:  como  simples  votos  ó  exhortaciones;  pero 

como  á  la  vez  se  hallan  formuladas  en  cláusulas  tan  lumino- 

ff 

sas  como  las  inteligencias  que  las  han  concebido;  como  no 
coinciden  con  ningún  principio,  ni  lesionan  ninguna  prerro- 
gativa, ni  atentan  contra  ninguna  inmunidad,  debemos  alen- 
tar en  la  gratísima  esperanza  de  que  pronto  serán  acogidas  y 
promulgadas  como  preceptos  positivos  por  las  Naciones  aquí 
representadas.  Y  aun  apaitando  la  vista  de  la  grandeza  del 
éxito  presente,  este  Congreso  tendrá  siempre  una  importan- 
cia culminante  y  transcendental,  porque  él  será  la  simiente 
esparcida  en  el  vastísimo  campo  en  donde  habrá  de  germinar 
y  florecer  la  aproximación,  la  reconcentración  y  la  unifica- 
ción de  los  pueblos  de  la  raza  latina,  de  manera  que  no  po- 
drá decirse  que  yo  padezco  ahora  una  patriótica  alucinación, 
cuando  pienso  que  este  Congreso  debe  considerarse  como  la 
Comisión  preparatoria  de  la  gran  Asamblea  en  que  el  mundo 
latino  habrá  de  congregarse,  no  sé  si  aquí,  en  París  ó  en 
Roma,  en  Méjico  ó  en  el  istmo  de  Panamá,  á  tratar  de  su  mi- 
sión, de  su  porvenir,  de  sus  destinos;  congregación  que,  por 
otra  parte,  no  estará  informada  en  ninguna  tendencia  agresi- 
va, sino  en  el  altísimo  propósito  de  colaborar,  y  aun  de  com- 
petir con  los  demás  pueblos  y  razas,  en  la  obra  común  dq 
la  civilización  y  del  bienestar  universal.  {Aplausos.) 

En  nombre,  pues,  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y 
de  su  benemérito  Jefe  supremo  el  General  Cipriano  Castro 
felicito  á  España,  á  S.  M.  la  Reina  Regente,  á  su  ilustrado 
Ministerio,  á  la  Unión  Ibero-Americana  y  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas,  por  la  reunión  y  feliz  éxito  de  este  Congre- 
so; y  en  la  parte  que  me  corresponde,  y  siempre  en  nombre 
de  Venezuela  y  de  mi  Gobierno,  consigno  ahora  el  testimo- 
nio de  mi  reconocimiento  á  S.  M.  la  Reina  Regente,  á  los 
Excmos.  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Minis- 
tro de  Estado,  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  al  Presidente  y 
miembros  de  la  Unión  Ibero-Americana,  á  la  Prensa  y  á  to- 
das las  demás  altas  representaciones  del  pueblo  español  por 
]as  exquisitas  muestras  de  catino,  por  las  finas  atenciones 
que  nos  han  prodigado,  así  á  los  delegados  oficiales  como  á 
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todos  los  miembros  del  Congreso  en  general.  Por  cuanto  hace 
á  mis  colegas  los  delegados  de  las  Repúblicas  hispano-ame- 
rícanas  y  demás  congresistas,  Mes  debo  la  expresión  de  mi 
gratitud  por  la  indulgencia  con  que  me  han  acogido  en  su 
seno,  é  inspirándome  en  los  delicados  sentimientos  expuestos 
por  el  digno  representante  de  Méjico  D.  Justo  Sierra,  al  ter- 
minar sus  trabajos  la  Sección  de  Arbitraje,  no  he  de  decirles 
adiós,  que  es  la  fórmula  definitiva  de  la  despedida,  pero  sí  les 
diré  con  el  honorable  delegado  del  Ecuador,  Pallares  Arteta, 
«hasta  luego».  (Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Medina,  delegado  de  Nicara- 
gua, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Medina  (D.  Crisanto):  Sr.  Presidente,  señoras  y 
señores:  Ocho  años  hace,  la  hidalga  Elspaña  convocó  á  todas 
sus  hijas  americanas  para  conmemorar  espléndidamente  el 
acontecimiento  más  portentoso  que  ha  presenciado  la  huma- 
nidad. 

Por  segunda  vez,  respondiendo  al  llamamiento  de  la  madre 
común,  nos  hemos  congregado  en  esta  tierra  hospitalaria  de 
nuestros  mayores  todos  los  pueblos  en  cuyas  vwas  corre  la 
generosa  sangre  española;  y  ahora,  como  entonces,  late  nues- 
tro corazón  á  impulsos  de  un  gran  pensamiento.  {Muy  bien,) 

La  fraternal  Asamblea  de  1892  fué  motivada  por  el  recuer- 
do de  la  gloria  más  pura  de  nuestra  raza:  el  descubrimiento 
de  América. 

Hoy,  nuestra  misión  ha  sido  otra;  no  ya  la  de  mirar  hacía 
atrás,  hacia  el  pasado  glorioso,  sino  la  de  enfrentafnos  con 
el  porvenir,  cimentando  las  bases  de  una  unión  tuerte  y  du- 
radera sobre  el  terreno  de  la  paz,  de  la  concordia  y  del 
trabajo. 

Porque,  señores,  el  que  no  lucha  no  vive.  Esta  ley  impla- 
cable pesa  de  igual  modo  sobre  los  seres  y  sobre  los  pueblos. 
Por  eso  debemos  unirnos  en  la  defensa  común  de  nuestros 
intereses. . 

La  Liga  paciñca  de  todas  las  Naciones  de  habla  española 
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ha  de  dar  los  más  sólidos  frutos  en  un  porvenir  cercano,  y 
asi  veremos  reconciliados  en  un  mismo  pensamiento  á  todos 
los  miembros  dispersos  de  la  gran  familia  hispano-americana 
y  desterradas  para  siempre  las  cuestiones  pasajeras  que  han 
podido  dividirlos,  porque  bien  dicen  los  anglo-sajones  que  la 
sangre  es  más  densa  que  el  agua. 

Ehfícil  en  extremo  ha  sido  la  tarea  de  los  que  nos  han  con- 
gregado aquí.  Su  labor  es  comparable  á  la  de  verdaderos 
apóstoles.  La  apatía  de  los  unos,  el  escepticismo  de  los  más, 
son  obstáculos  pasivos,  pero  formidables  que  han  sabido 
vencer,  con  el  decidido  apoyo  de  un  Gobierno  prudente  y  pre- 
visor, el  entusiasmo,  la  perseverancia  y  el  patriotismo  de  los 
infatigables  obreros,  cuyo  ímprobo  trabajo  recibe  hoy  mag- 
nífico y  justísimo  galardón.^ 

Ellos  son  acreedores  á  nuestra  más  profunda  gratitud. 

Parece  imposible,  á  primera  vista,  la  realización  de  la  obra 
cuyos  fundamentos  dejamos  aquí  establecidos.  Llegar  á  con- 
ciliar los  intereses  de  tantas  nacionalidades  diversas  puede 
parecer  una  utopía,  un  sueño.  Pero  esto  no  debe  arredrarnos, 
porque  ensueño  fué  también  en  un  tiempo  la  existencia  de 
América,  y  los  soñadores  que  lo  convirtieron  en  realidad  tan- 
gible eran  nuestros  abuelos  comunes.  (Aplausos,) 

Sigamos  adelante,  pues,  con  inquebrantable  fe.  Hagamos 
prueba,  sobre  todo,  de  buena  voluntad,  porque  esta  palabra 
mágica  ha  de  ser  la  que  fecunde  la  simiente  regada  por  la 
Unión  Ibero-Americana. 

Que  los  que  no  hacen,  dejen  hacer,  y  con  sólo  esto,  llegará 
pronto  el  día  en  que  veremos  crecer  robusto  y  magnífico  el 
árbol  que  acabamos  de  plantar,  árbol  fecundo  á  cuya  som- 
bra protectora  hemos  de  ampararnos  todos. 

Esto  es,  señores,  lo  que  aquí  vengo  á  expresaros,  no  sólo 
como  mi  sentimiento  personal,  sino  también  por  encargo  de 
varios  de  mis  compañeros  que  no  harán  uso  de  la  palabra. 
•  Inolvidables  serán  para  los  americanos  que  hemos  tenido 
la  ventura  de  asistir  á  este  Congreso  ios  días  que  hemos  pa- 
sado en  esta  tierra  siempre  nuestra.  Cada  uno  de  nosotros, 
llevando  de  regreso  á  su  hogar  el  recuerdo  imperecedero  de 
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los  innumerables  agasajos  con  que  nos  habéis  abrumado,  de 
la  fraternal  acogida  que  aquí  hemos  recibido,  será  un  nuevo 
mensajero  de  la  idea  sublime  de  una  gran  patria  hispano- 
americana. {Calurosos  aplausos.) 

£1  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Alonso  Criado,  delegado  de 
varías  asociaciones  españolas  de  América,   tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Señoras  y  señores:  En  el  mo- 
mento de  entrar  en  este  salón,  he  sido  sorprendido  con  la 
noticia  de  que  tenía  que  molestaros  con  mi  palabra,  y  aun- 
que  nuestra  raza  no  se  distingue  por  la  obediencia,  me  re- 
signo y  acepto  agradecido  ese  mandato  que  para  mí  es  un 
honor,  pidiéndoos  anticipadamente  disculpa,  porque  sin  pre- 
paración, y  después  de  escuchar  á  los  más  elocuentes  ora- 
dores de  España  y  América,  os  toca  oir  al  que  carece  de  au- 
toridad y  representación  en  España  y  en  América. 

Cotnpairióias'.  y  os  llamo  así  lo  mismo  á  los  que  habéis 
nacido  en  America  que  á  los  nacidos  en  España,  sin  haber 
elegido  el  lugar  de  nacimiento,  porque  tenéis  el  mismo  Dios 
en  vuestros  altares,  el  mismo  idioma  para  vuestros  pensa- 
mientos, las  mismas  leyes  en  vuestros  Códigos,  las  mismas 
tradiciones  en  vuestra  historia,  los  mismos  apellidos  en  vues- 
tra genealogía,  siendo  todos  hermanos  aunque  un  Occeano 
haya  separado  la  tierra  de  nuestro  nacimiento.  La  Presiden- 
cia, por  inspiración  de  la  Unión  Ibero-Americana,  generado- 
ra de  este  Congreso,  ha  dado  un  turno  á  los  españoles  que 
residen  en  América,  á  los  humildes  que,  alejados  de  la  patria 
por  la  ola  grande  del  infortunio,  de  la  aventura  ó  las  vicisi- 
tudes políticas  de  la  patria,  han  ido  á  formar  hogar  en  aque- 
llos países  de  nuestra  raza,  y  que,  por  circunstancias  espe- 
ciales, viven  con  el  pensamiento  fijo  en  España  y  participan 
y 'se  identifican 'con  todas  las  evoluciones  de  la  vida  en  sus 
diferentes  manifestaciones  étnicas,  políticas  y  sociales  de  los 
países  de  América. 

Esos  españoles  han  sido  siempre  el  mayor  lazo  de  unión, 
el  perpetuo  vínculo  entre  la  Madre  patria  y  los  países  emanci- 
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pados,  porque  el  mismo  fenómeno  que  veis  hoy,  de  que  aun 
después  de  haberse  arriado  la  última  bandera  española  en 
América  el  i.^  de  Enero  de  1899,  salgan,  sin  embargo,  de 
las  costas  de  Asturias  y  Galicia  españoles  que  van  á  Cuba, 
ese  mismo  fenómeno  ha  existido  durante  todo  el  siglo,  desde 
la  época  de  la  emancipación  de  América.  Pudo  haber  sus- 
pensión de  relaciones  oficiales  entre  España  y  América,  á 
principios  del  siglo,  pero  nunca  interrupción  de  sentimientos 
y  relaciones  particulares  entre  españoles  y  americanos. 

Han  existido  siempre  relaciones;  jamás  ha  habido  solución 
de  continuidad  entre  los  hijos  de  la  Madre  patria  y  los  espa- 
ñoles que  habían  formado  familias  y  porvenir  en  aquellos  le- 
janos países^  radicados  en  América,  al  terminar  la  domina- 
ción peninsular. 

Y  esos  españoles  son  los  que  haa  protestado  siempre  con- 
tra las  ideas  de  pesimismo,  contra  las  manifestaciones  de  m- 
feriorídad  de  nuestra  raza  en  lucha  con  las  demás  Naciones. 
í  Aplausos,) 

Los  españoles  en  América,  sin  protección  de  ningún  Go- 
bierno, sin  aspirar  á  ningún  empleo,  sin  tener  influencia  ofi- 
cial, luchan  en  todas  las  manifestaciones  del  trabajo,  de  la 
inteligencia  y  de  la  industria,  con  todos  los  ciudadanos  de 
ios  demás  países  de  Europa  que  mandan  también  emigrantes 
á  América.  En  la  vida  de  la  prensa,  del  comercio,  de  las  in- 
dustrias, de  los  ferrocarriles,  de  la  instrucción  pública,  de 
empresas  de  colonización,  en  el  ejército  y  marina  y  en  las 
Universidades,  los  españoles  han  ocupado  y  ocupan  lugar 
de  honor  en  todas  las  Repúblicas  latino-americanas,  después 
de  emancipadas  de  la  Metrópoli,  al  lado  y  en  competencia 
con  otros  hombres  de  razas  que  se  consideraban  como  pri- 
vilegiadas y  que  las  preocupaciones  miran  como  enemigos, 
cuando  al  fin  y  al  cabo  no  son  más  que  hermanas  nuestra^ 
en  el  progreso  del  mundo  y  en  la  civilización  del  nuevo  con- 
tinente. 

Los  españoles  de  América  se  encuentran  en  situación  bas- 
tante excepcional:  olvidados  en  la  patria  de  origen  y  mirados 
como  extranjeros  en  la  patria  donde  forman  familia  y  hogar 
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esos  españoles,  extranjeros  aquí  porque  se  les  desconoce  y 
extranjeros  alli  porque  no  gozan  derechos  de  ciudadanía, 
han  dado  un  elemento  tan  poderoso  como  permanente  al 
progreso  latino-americano  desde  los  albores  de  su  indepen- 
dencia hasta  hoy.  Esos  españoles  comparten  sin  antagonis- 
mos  el  amor  á  España  y  el  cariño  al  país  de  residencia,  como 
no  existe  antagonismo  en  nuestra  alma  entre  el  cariño  de 
madre  y  el  amor  de  esposa. 

Y  muchos  de  esos  españoles,  con  la  remesa  de  recursos  á 
sus  familias  y  con  su  radicación  en  España,  son  un  elemento 
de  cultura  y  progreso  para  la  patria,  porque  nada  educa  al 
ciudadano  como  la  residencia  en  el  extranjero.  En  cierta  es- 
fera de  la  actividad  humana  puede  añrmarse  que  no  hay  pe- 
riódico ni  colegio  de  importancia  en  América  que  no  tenga 
algún  redactor  ó  profesor  español,  no  hay  Sociedad  impor- 
tante en  América,  sea  de  instrucción,  sea  de  beneficencia,  ¿ea 
de  educación,  círculo  obrero,  comercial  ó  industrial,  que  no 
tenga  españoles,  y  en  América  hay  hoy  más  peninsulares 
que  en  la  época  en  que  España  ejercía  jurisdicción  en  aque- 
llos países. 

No  menos  de  millón  y  medio  de  españoles  pueblan  las  Re- 
públicas de  nuestro  idioma;  México,  Nicaragua,  Costa  Rica, 
San  Salvador,  Guatemala,  Honduras,  Colombia,  Venezuela, 
Perú,  Exruador,  Chile,  Bolivia,  Paraguay,  Argentina  y  el  Uru- 
guay tienen  gran  número  de  emigrantes  españoles  que  riva- 
liza  y  es  igual  en  todas  aptitudes  á  los  demás  extranjeros 
que  llegan  de  Alemania,  Italia,  Francia  y  otros  países.  El 
Brasil  y  Cuba  cuentan  también  con  gran  población  española. 
Y  esta  miscuidad  con  los  españoles  en  todos  los  países  debe 
servir  de  ejemplo,  de  emulación  y  de  excitación  á  nuestros 
gobernantes  para  tener  presente  que,  si  bien  España  fué  la 
que  llevó  la  bandera  de  la  civilización  y  del  progreso  en  el 
descubrimiento,  tiene  rivales,  á  cuyas  condiciones  modernas 
debe  asemejarse  para  poder  competir  en  la  lucha. 

Descubierta  América  por  la  audacia  y  el  valor  que  se  anti- 
cipara á  la  ciencia,  se  despierta  la  codicia  en  todas  las  Nacio- 
nes, cada  una  de  las  cuales  ambiciona  aún  una  parte  de  la 
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riqueza  descubierta,  produciéndose  una  rivalidad  que  recoer- 
da  la  lucha  de  los  Argonautas  por  el  beltocino  de  oro. 

Todas  ias  Naciones  de  Europa  se  han  esmerado  por  diri- 
gir y  encauzar  su  comercio  y  navegación  y  todos  los  elemen- 
tos de  progreso  hacia  el  Nuevo  Mundo,  y  España  que  con- 
serva allí  el  idioma,  que  tiene  todas  las  ventajas  que  te  ha 
dado  la  Naturaleza  al  colocarla  geográñcamente  más  inme< 
diata  que  ninguna  de  las  Naciones  al  nuevo  continente,  debe 
aprovechar  prácticamente  estas  condiciones  del  idioma  y  de 
su  proximidad  para  no  verse  postergada  y  adelantada  por 
extraños  en  el  suelo  que  fué  casa  propia. 

España,  que  tuvo  el  monopolio  comercial  hasta  principios 
del  siglo,  termina  éste  ocupando  el  ultimo  lugar  en  las  esta- 
dísticas mercantiles  de  todos  los  paises  emancipados.  La  po- 
lítica internacional,  las  guerras  civiles,  el  retardo  en  reco- 
nocer la  independencia  de  las  colonias,  la  ignorancia  crónica 
sobre  América,  en  el  pueblo  y  Gobierno  español,  y  la  falta 
de  criterio  intemacionat  para  seguir  una  política  constante, 
han  empeorado  extraordinariamente  nuestras  condiciones 
en  el  Nuevo  Mundo.  E!  siglo  XIX  dio  á  América  la  indepen- 
dencia política:  e!  siglo  XX  le  dará  la  emancipación  eco- 
nómica. 

Los  enconos  de  la  guerra  de  la  independencia  perpetuaron 
grandes  odios  y  éstos  inspiraron  toda  la  literatura  é  historia 
americana  en  que  sz  han  educado  tres  generaciones  alimen- 
tando su  pensamiento  contra  España  por  tos  recuerdos  del 
periodo  colonial  y  la  lucha  de  la  emancipación.  Al  terminar 
la  jurisdicción  española  en  América  con  los  vergonzosos  más 
que  sensibles  sucesos  de  1898  se  ha  producido  una  reacción, 
verdadero  dolor  de  familia;  al  calor  de  la  conducta  ejemplar 
de  los  españoles  establecidos  en  América,  apreciados  en  aque- 
llos paises  como  el  elementomás  honrado  de  trabajo  y  adap- 
tación nacional,  donde  lo  dan  todo  y  no  piden  nada,  forman- 
do el  hogar  modelo  para  la  familia  hispano-americana,  se  ha 
galvanizado  algo  el  cariño  á  España. ; 

Esta  es  nuestra  situación  verdadera  en  América  en  este 
momento  histórico;  ¿cómo  puede  mejorarsei' 


El  Congreso  Hispano-Afi 
tos.  No  con  ilusiones,  ni  coi 
oratorios,  dí  engañándonos 
la  legislación  consular,  adui 
cias  al  comercio  y  á  la  ni 
América,  suprimiendo  las  tr 
de  América  vengan  á  los  | 
aparecer  la  incoherencia  de 
Alemania  é  Italia  aventajan 
ron  antes  sus  colonias;  de  q 
tranjeros  no  vienen  á  Espf 
Lisboa,  Burdeos,  Marsella  y 
Barcelona,  Cádiz,  Vigo  y  C 
tencia  de  los  puertos  vecin 
más  franquicias.  (Ap/ausos. 

España  tiene  que  batir  la 
error  que  siempre  ha  teñid 
las  relaciones  morales  tiem 
españoles  establecidos  allá ; 
ratura  y  del  idioma .  Para  i 
cial  perdido  es  necesario 
nuestros  comerciantes  é  i 
presenten  sus  artículos  cor 
hoy  están  á  la  cabeza  del 
rio  que  nuestro  Gobierno  te 
el  Ministerio  de  Estado  pan 
nacionales  y  comerciales  c 
sentación  y  reformando  la  I 
mientos  y  aranceles  consu: 
al  comercio  y  navegación  e 
gabelas  y  dificultades  que  I 
nal  por  la  extranjera,  como 
puerto  de  Barcelona,  donde 
reciendo  de  nuestros  barco 
Cavite  y  Santiago  de  Cuba 
tír  el  comercio  de  tránsito, 
res  para  los  productos  aler 
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que  sonroja  nuestro  p^ti  iotismo  de  que  los  americanos  y  los 
españoles  que  hemos  venido  á  París,  los  pocos  que  venimos 
á  España  para  regresar  á  América  por  puertos  españoles  nos 
hemos  visto  obligados  á  mandar  p(  r  Genova  nuestras  com- 
pras en  la  Exposición,  porque  el  criterio  fiscal  de  las  adua- 
nas españolas  opone  tales  dificultades  y  trámites  al  tránsito 
para  América,  que  lo  imposibilita  en  absoluto.  Deben  supri- 
mirse los  pasaportes,  que  no  existen  ya  en  ninguna  nación 
civilizada. 

Para  hacer  una  verdad  el  mejoramiento  de  nuestras  rela- 
ciones con  América,  deben  suprimirse  las  dificultades  que 
alejan  de  los  puertos  españoles  á  los  buques  mercantes,  cu- 
yos precios  de  carga  y  pasajeros  tienen  un  25  por  100  de 
recargo  sobre  los  precios  para  los  demás  puertos  de  Europa, 
viéndose  desde  nuestras  solitarias  costas  cruzar  en  alta  mar 
los  navios  que  van  y  vienen  de  América  sin  hacer  escalas  en 
España,  dejándonos  en  el  mayor  aislamiento,  por  el  error 
económico  de  matar  la  gallina  para  sacarle  los  huevos  de 
oro,  como  lo  han  entendido  nuestros  estadistas.  Es  necesario 
impedir  que  el  transporte  terrestre,  desde  el  punto  de  produc- 
ción al  de  embarque,  cueste  más  en  España  que  el  fletamento 
trasatlántico  para  América.  Y  para  borrar  el  descrédito  de 
España  en  el  exterior,  principalmente  en  América,  por  los 
errores  de  nuestra  historia,  desaciertos  de  los  Gobiernos, 
ignorancia  del  pueblo  y  atraso  de  las  costumbres  y  preocu- 
paciones nacionales,  debe  desarrollarse  la  instrucción  y  cul- 
tura, dando  á  la  enseñanza  carácter  práctico  utilitario  para 
impedir  que  sea  nuestra  patria  la  que  manda  más  analfabe- 
tos á  las  Repúblicas  de  América.  Nuestra  prensa,  tribuna  de 
eficaz  propaganda  y  lazo  intelectual  de  unión  entre  países  del 
mismo  idioma,  debe  traer  menos  artículos  especulativos  ó  de 
sensación  política  que  enseñanzas  de  carácter  práctico  desti* 
nadas  á  ilustrar  al  lector  sobre  los  problemas  que  más  direc- 
tamente le  interesan .  La  legislación  de  todos  los  países  pro- 
tege y  da  facilidades  al  ciudadano  que  regresa  con  capitales 
y  nuevas  costumbres  á  la  patria.  Por  circunstancias  nunca 
bastante  lamentadas  y  que  deben  estudiarse  y  corregirse,  sólo 
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diferencia  del  criterio  internacional  se  dificulta  y  las  Naciones 
rivales  de  España  se  anticipan  á  nosotros  en  soluciones  prác- 
ticas que  debemos  tomar  como  ejemplo  para  hacer  más  ver- 
dadera la  fraternidad  con  América.  (Aplausos.) 

Cúpome  el  honor  en  la  Sección  co  respondiente  de  llamar 
la  atención  sobre  los  Tratados  del  Congreso  internacional  de 
Montevideo  en  1888  y  que  España,  después  de  largas  nego- 
ciaciones, fomentadas  por  la  simpatia  que  produjo  la  cele- 
bración del  IV  centenario  del  descubrimiento  de  América  en 
1892,  autorizó  á  su  represetante  en  Montevideo.D.José  de  la 
Rica,  para  firmarlos  ad  re/erendum  y  lo  que  hizo  en  I893. 
Aquellos  Tratados  tienen  resueltos  la  mayoría  de  los  pro- 
blemas que  se  han  discutido  en  el  Congreso  Hispano-Ame- 
ricano,  y  mientras  que  España  carece  de  prestigio  é  influen- 
cia para  conseguir  en  América  convenciones  internacionales 
de  cierto  carácter,  por  estar  todos  los  beneficios  á  su  favor, 
será  de  gran  eñcacía  y  conveniencia  nacional  ratificar  los 
ocho  Tratados  y  Protocolo  adicional  de  Montevideo  sobre 
Derecho  procesal.  Propiedad  literaria  y  artística.  Patentes 
de  invención.  Marcas  de  comercio  y  fábricas,  Derecho  pe- 
nal Internacional,  Ejercicio  de  profesiones  liberales,  Derecho 
civil  internacional  y  Derecho  comercial  internacional. 

El  espíritu  generador  del  Congreso  de  Montevideo,  inicia- 
do por  la  Argentina  y  Uruguay  en  1888,  fué  el  mismo  del 
Congreso  cuya  clausura  terminamos:  constituir  vínculos  de 
unión,  dar  puntos  de  contacto  internacional,  compenetración 
de  raza  en  las  múltiples  relaciones  del  derecho  intemacionat 
privado. 

V  al  hablar  de  razas  no  debemos  tener  ninguna  palabra 
de  critica,  sino  de  admiración  para  la  raza  sajona  y  germa- 
na; tratemos  de  imitar  sus  buenas  cualidades  y  corregir 
nuestros  defectos;  no  censurarlas,  porque  en  esas  razas  lo 
que  hay  que  admirar  es  la  consecuencia,  la  perseverancia 
para  conseguir  sus  fines.  Allí  son  pocos  los  que  ponen  ci- 
mientos, son  más  los  que  continúan  lo  edificado;  entre  nos- 
otros cada  uno  trata  de  poner  cimientos  y  nunca  se  acaba 
el  edificio.  Yo  desearía  que  en  las  altas  esferas  que  dirigen 
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confederación,  poderosa,  próspera  y  feliz,  porque  ése  es  su 
porvenir.  {Muy  bien.  Aplausos.) 

He  renunciado  toda  representación  oñcial  para  no  compro- 
meter  á  nadie  con  mis  ideas  y  tener  amplia  libertad  para  ex- 
ponerlas. 

Mi  irresponsabilidad  nace  de  no  representar  á  nadie;  por 
eso  me  he  permitido  dirigirme  á  España  en  su  más  alta  re- 
presentación y  á  los  dignos  delegados  de  América  con  las 
ideas  que  acabo  de  esbozar,  y  á  éstos,  que  son  nuestros  hués- 
pedes, les  debo  mis  últimas  palabras. 

Algunos  de  vosotros  dentro  de  poco  dejaréis  á  España,  y 
todos  os  ausentaréis  pronto  de  Madrid.  Es  fácil  que  después 
de  traspasar  la  frontera  encontréis  más  halagos  en  el  extran- 
jero; pero  todos  tendréis  que  recordar  que  los  días  que  ha- 
béis pasado  en  Madrid  lo  habéis  hecho  en  familia;  no  ten- 
dréis aquí  las  seducciones  de  París,  ni  los  encantos  de  Lon- 
dres, ni  los  halagos  de  Berlín;  pero  aquí  os  habéis  encontrado 
en  vuestro  hogar,  España  y  Madrid  os  han  abierto  sus  bra 
zos,  os  han  recibido  como  hermanos,  y  así  como  vosotros 
habéis  tenido  el  patriotismo  y  la  hidalguía  de  suprimir  en 
vuestros  himnos  nacionales,  en  las  efemérides  conmemorati- 
vas de  vuestra  independencia  y  en  la  estatuaria  de  vuestros 
monumentos  toda  frase  ofensiva,  toda  alegoría  mortificante 
para  España,  tampoco  aquí  habréis  oído  ni  visto  nada  que 
pueda  rozar  vuestro  patriotismo.  A  vosotros,  que  os  vais  á 
alejar  de  aquí,  os  corresponde  la  misión  más  grande.  España 
no  pudo  dar  á  América  más  de  lo  que  ella  tenía;  mientras 
vosotros  peleabais  por  vuestra  independencia,  España  levan- 
taba también  bandera  por  la  suya;  no  os  dio  lo  que  ella 
tampoco  disfrutaba;  los  mismos  ideales  que  allí  sirvieron  á 
vuestra  bandera  fueron  los  que  escribieron  en  la  suya  los 
héroes  de  nuestra  independencia  nacional. 

La  vinculación  histórica  nos  une  tanto  más  cuanto  que  no 
hubo  en  la  lucha  á  principios  de  siglo  sino  españoles  que  pe- 
leaban por  su  independencia  en  América  y  españoles  que  pe- 
leaban por  su  independencia  en  España;  cronológicamente  del 
año  1808  al  1 8 14,  en  España,  y  vosotros  del  año  1810 
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al  1825,  vuestra  guerra  de  la  independencia  fué  una  verda- 
dera guerra  civil,  como  lo  es  siempre  cuando  se  habla  el 
mismo  idioma  entre  ambos  combatientes,  y  muchos  españo- 
les peninsulares  seguían  vuestra  bandera,  y  la  mayoría  de 
los  defensores  de  Femando  VII  habían  nacido  en  América, 
como  lo  acreditará  la  verdadera  historia,  ya  que  hasta  hoy 
sólo  se  ha  escrito  por  una  de  las  partes.  Felices  vosotros  que, 
con  una  sola  revolución  emancipadora,  resolvisteis  de  una 
vez  todos  los  problemas  institucionales,  mientras  que  la  ma- 
dre España  termina  el  siglo  XIX  teniendo  pendientes  todos 
los  problemas  que  han  agitado  y  convulsionado  su  existencia 
en  aquel  largo  período.  (Aplausos.) 

De  la  celebración  de  este  Congreso  debe  quedar  constan- 
cia conmemoratoria.  En  Madrid  existe  sólo  en  sus  calles  los 
nombres  de  dos  países  americanos,  México  y  Brasil  tienen 
sus  nombres  en  las  calles  de  esta  capital,  aunque  algunas 
otras  las  lleven  de-  ciudades  americanas.  La  República  Ar- 
gentina, por  hechos  recientes,  acaba  de  dar  el  nombre  de  Es- 
paña á  una  de  sus  plazas;  la  capital  del  Paraguay  en  1892, 
al  calor  del  entusiasmo  del  cuarto  centenario,  dio  el  nombre 
de  España  á  una  de  sus  calles  más  importantes.  El  Ayunta 
miento  de  Madrid,  que  tan  galante  saludo  dirigió  á  este  Con- 
greso por  la  autorizada  voz  de  su  Presidente  en  la  sesión 
inaugural,  debe  tomar  la  iniciativa  para  dar  los  nombres  de 
las  Repúblicas  de  América  á  algunas  calles  de  Madrid.  Ese 
acto  no  sólo  servirá  de  fraternidad  entre  los  países,  sino 
también  de  recuerdo  perpetuo,  como  ósculo  de  paz  y  cariño 
entre  la  Madre  patria  y  sus  hijas  emancipadas,  deseándo- 
se recíprocamente  días  de  ventura  y  felicidad.  (Grandes 
aplausos.) 

Dando  el  adiós  de  despedida  á  los  americanos  que  han 
venido,  tengo  que  corresponder  y  repetir  en  sentido  distinto 
la  evocación  que  el  ex  Presidente  del  Salvador,  Sr.  Zaldívar, 
hizo  victoreando  á  España  al  terminar  su  discurso;  yo  os  pido 
á  todos  que  le  contestemos  con  un  viva  á  las  Repúblicas 
hispano-americanas.  (Grandes  aplausos.) 
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£1  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Duque  de 
Veragua,  quien  lleva  para  gloria  suya  y  honra  de  Españai 
el  apellido  de  Colón  y  el  nombre  de  Cristóbal.  {Aplausos.) 

El  Sr.  Duque  de  Teragaa:  Señoras  y  señores:  Agra- 
dezco mucho  desde  el  fondo  de  mi  alma  las  galantes  frases 
pronunciadas  por  nuestro  digno  Presidente.  Sin  necesidad  de 
ellas  yo  me  había  anticipado  á  solicitar  de  él  que  me  conce- 
diera la  palabra,  porque  creía  que  en  estos  momentos  consti- 
tuía para  mí  el  cumplimiento  de  un  deber  ineludible  el  dirigi- 
ros algunas  frases. 

Habéis  oído  aquí  el  otro  día  declaraciones  importantes 
emanadas  del  Gobierno  por  labios  del  Sr.  Ministro  que  nos 
preside;  habéis  oído  también  á  los  jefes  de  importantes  agru- 
paciones políticas,  y  por  tanto,  yo  no  me  considero  con  au- 
toridad suñciente  para  penetrar  en  este  terreno.  Tampoco  as- 
piro á  dar  autoridad  ninguna  á  las  conclusiones  que  han  sido 
'  objeto  de  las  tareas  de  este  Congreso  que  hoy  acaba.  Mi  úni- 
co propósito  consiste  en  hacer  una  pública  y  solemne  mani- 
festación de  adhesión  á  los  sentimientos  que  el  Congreso  que 
hoy  va  á  cerrarse  ha  despertado  en  todos  los  corazones  es- 
pañoles. 

Y,  si  en  esta  materia  cupieran  distinciones  y  preferencias, 
me  atrevería,  aun  á  riesgo  de  faltar  á  la  modestia,  á  invocar 
para  mí  una  mayor  efusión  y  un  mayor  entusiasmo  por  esos 
sentimientos;  porque,  al  fin  y  al  cabo,  la  Providencia  en  sus 
misteriosos  decretos,  al  señalarme  el  nombre  que  llevo,  me 
-ha  colocado  en  posición  muy  superior  á  mis  merecimientos 
personales,  y  tratándose  de  esta  clase  de  deberes  no  podía 
renunciar  á  su  cumplimiento. 

Invocando  únicamente  estos  títulos  dirijo  un  cariñoso 
saludo  á  los  delegados  americanos  que  están  aquí  congre- 
gados y  que  nos  honran  con  su  presencia.  Confio  que  al 
llegar  á  su  patria  conservarán  un  grato  recuerdo  de  esta 
España  que  un  día  llevó  á  aquellas  apartadas  regiones  las 
fuentes  de  la  cultura  de  que  hoy  pueden,  con  justicia,  enor- 
gullecerse. Estoy  seguro  que  comunicarán  por  sus  labios 
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autorizados  la  expresión  de  nuestros  votos  por  la  prosperir 
dad  de  aquellos  pueblos,  y  podrán  dar  también  testimonio 
de  la  gratitud  y  de  la  estima  con  que  hemos  recibido  su  vi- 
sita. Es  para  nosotros  objeto  de  verdadera  gratitud  la  pre- 
sencia aquí  de  los  delegados  americanos  y  el  resultado 
práctico  de  este  Congreso;  porque  no  solamente  es  grato  en 
momentos  de  amargura  recordar  antiguas  grandezas,  sino 
que  las  ideas  y  los  pensamientos  aquí  emitidos  nos  hacen 
abandonar  toda  ¡dea  de  pesimismo,  convencidos,  como  debe- 
mos estar  por  sus  propias  palabras,  de  que  aún  nos'queda 
una  misión  grande  que  cumplir  en  el  mundo.  Á  ello  estamos 
comprometidos:  debemos  reconstituir  nuestra  vida  interior 
y  después  procurar,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  sin 
ideas  de  ambición  y  de  represalias,  asociarnos  sinceramente 
para  el  engrandeciniiento  de  unos  pueblos  que  son  parte  de 
nuestra  misma  raza  y  que  habitan  tas  regiones  más  flore- 
cientes de  la  América  descubierta  por  Colón 

Cumplido  ya  este  deber  que  me  había  impuesto  y  siendo 
mi  deseo  no  retardar  más  la  expectación  que  esta  Asamblea 
tiene  por  oir  la  voz  de  uno  de  nuestros  más  insignes  orado- 
res, termino  dándoos  las  gracias  por  la  atención  que  me  ha- 
béis prestado.  [Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  D.  Segismundo  Moret  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  D.  fik^glsmiindo  Moret:  Señor  Presidente,  seño- 
ras, señores:  Un  resumen  de  este  Congreso  es  tan  indispen- 
sable como  dificil.  Flotan  tantas  ideas  en  esta  atmósfera, 
percíbense  tantos  latidos  en  medio  de  este  silencio,  se  han 
oído  aquí  palabras  tan  elocuentes,  es  tan  importante  lo  que 
se  ha  dicho  y  tan  grave  lo  que  se  calla,  hay  en  todos  los 
corazones,  como  en  todos  los  pensamientos,  direcciones  y 
derroteros  que  se  cruzan  y  se  confunden;  resalta  todo  esto 
sobre  el  fondo  de  melancolía  en  el  cual  se  siente  envuelta 
España,  cual  si  dentro  de  esta  Asamblea  salieran  reflejos  de 
luz  y  fúlgidos  destellos  de  esperanza  para  devolvernos   la 
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alegría,  que  mi  voluntad  vacila  acerca  de  los  rumbos  qij^ 
debo  tomai  para  cumplir  el  honroso  cargo  que  me  ha  con- 
fiado la  Presidencia.  (Aplausos ) 

El  discurso  del  Sr.  Sierra,  con  que  se  inauguró  este  Con- 
greso; las  palabras  elocuentes,  llenas  de  unción  y  de  caríño,' 
que  acabáis  de  escuchar  hasta  este  último  conmovedor  episo- 
dio en  que  el  descendiente  de  Colón  saluda  á  los  que  han 
venido  de  aquella  tierra  por  él  descubierta,  y  tiende  la  mano, 
que  [«rece  salir  de  los  horizontes  de  la  eternidad,  á  los  que 
hin  nacido  en  la  vida  moderna,  todo  esto,  unido  á  los  eflu- 
vios del  Continente  americano  que  en  estos  días  hemos  per- 
cibido, á  la  revelación  de  su  poesía  y  de  su  literatura,  exigi- 
ría aquella  voz  mágica,  que  acaba  de  extinguirse,  y  aquella 
síntesis  admirables  de  Castelar,  que,  recogiendo  el  espíritu 
de  los  siglos  y  las  censuras  de  los  tiempos,  los  devolvía  á  sus 
oyentes  en  odas  refulgentes  donde  la  armonía  de  las  pala- 
bras alternaba  con  los  destellos  de  luz  del  pensamiento. 
(Grandes  aplausos.)  . 

Pero  yo  habré  de  limitarme  á  lo  que  pueda  hacer,  y  real- 
mente lo  que  puedo  hacer,  al  menos  aquello  deque  me  siento 
capaz,  es  plantear  un  problema  que  se  impone  á  todo  el  mun- 
do, ^ué  es  este  Congreso?  ¿Es  una  realidad,  ó  es  un  ensue- 
ño? ¿Es  un  rayo  de  sol  potente  que  va  á  vivificar  la  tierra  y 
á  hacer  germinar  la  semilla  de  los  afectos  aqui  expresados,  ó 
es  un  pálido  reflejo  de  poética  luna  que  podrá  recortar  las 
sombras  y  afíligranar  las  hojas  de  los  árboles,  pero  que  no 
dará  ca'.or  ni  prestará  vida  al  embrión  qus  aqui  se  siente  latir? 
ÍEs  ésta  una  aspiración  del  sentimiento,  ó  el  resultado  de  una 
necesidad?  Porque,  según  la  respuesta  que  á  esta  pregunta 
se  dé,  podremos  dudar  ó  confiar  en  el  porvenir  y  dar  ó  no 
por  ciertos  los  resultados  y  la  eficacia  práctica  de  esta  Confe? 
rencia.  Y  yo,  señores,  contesto  sin  vacilar  que  este  Congreso 
responde  á  una  realidad,  que,  cualesquiera  que  sean  los  sen- 
timientos y  las  pasiones  que  aquí  se  han  movido,  allá  en  el 
fondo  y  en  la  esencia  hay  un  instinto  que  lleva  al  pueblo 
español,  como  á  los  pueblos  hispano -americanos,  á  desear 
esta  unión;  y  al  desearla,  como  el  instinto  se  llama  sentido 


940  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO  AMERICANO 

Otros,  y  bastante  haremos  si  á  los  que  vienen  detrás  de  nos- 
otros les  damos  integra  y  vigorosa  la  plataforma  en  que  es- 
tablecerse y  el  engranaje  que  les  permita  continuar  la  obra 
que  nos  está  confiada.  {Aplausos,) 

La  lengua  es  cosa  indefinible  y  especial:  la  relación  entre 
el  mundo  intelectual  y  el  mundo  material,  la  idea  que  brota 
en  el  espíritu  como  una  chispa  apenas  visible,  y  la  encarna- 
ción en  una  ondulación  del  aire  que  llamamos  la  palabra,  fe- 
nómeno sublime,  que  caracteriza  al  ser  racional 

En  nuestra  religión,  el  VertK)  es  el  hijo  de  Dios;  para  los 
hombres  de  ciencia,  para  los  filólogos,  la  palabra  es  la  pro^ 
Succión  entera  del  pensamiento  de  la  humanidad;  elia  es  la 
que,  poco  á  poco,  va  formándole,  porque  según  aquella  frase 
de  Abelardo:  Sermo  generator  ab  intellectu  et  general  inteUsc- 
tum.  No  es  posible  transmitir  la  palabra  sin  que,  al  percibirla 
en  el  tímpano  del  oído,  el  que  la  escucha  no  formé  inmedia- 
tamente una  idea  y  un  concepto;  y  así  va  del  que  habla  al 
que  escucha,  del  que  escucha  al  que  contesta,  del  que  con- 
testa al  que  escribe,  del  que  escribe  al  que  razona,  y  se  va 
formando  esa  serie  de  pensamientos,  de  ideas,  esa  construc- 
ción de  nuestro  espíritu,  de  nuestra  historia;  eso  que  se 
llama  España,  y  á  la  cual  volvéis  los  ojos,  porque  en  los 
acentos  de  su  idioma  halláis  Ips  propíos  gérmenes  de  vuestro 
ser  intelectual.  {Aplausos.) 

Podremos  hablar  en  inglés,  en  francés  ó  en  alemán,  po- 
dremos conocer  esas  lenguas,  podremos  trabajar  su  gramá- 
tica; pero  no  llegaremos  á  pensar  como  ellos,  y  al  fin,  tras 
de  esfuerzos  dolorosos,  tendremos  que  exclamar  como  Here- 
dia,  el  cubano,  cuando  se  creía  condenado  á  vivir  entre  los 
anglosajones: 

«Mis  ojos  doloridos 
»ao  verán  ya  mecerse  de  la  palma 
»la  copa  gallardísima,  dorada 
»por  los  rayos  del  sol  en  Occidente; 
>ni  á  la  sombra  del  plátano  sonante 
»el  ardor  burlaré  del  Mediodía, 
» inundando  mi  faz  en  la  frescura 
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rica  y  con  ella  desaparecía  aquel  obstáculo,  era  llegada  la 
ocasión  de  que  los  americanos  viniesen  á  nuestro  suelo.  No 
pudo  ser  antes;  ahora  nacía  su  oportunidad  y  éste  era  tam- 
bién e]  momento  primero  en  que  España  podía  llamarlos  á 
su  seno;  y  eso  por  dos  razones,  por  la  que  se  lee  en  los  últi- 
mos párrafos  del  discurso  de  Sierra  y  por  la  que  se  deriva  de 
las  palabras  de  César  Zumeta,  quien  al  dar  el  grito  de  alarma 
en  su  folleto  El  CoHtintnte  enferme,  ha  señalado  de  elocuen- 
tísima manera  las  amenazas  que  se  formulan  y  los  peligros 
que  existen  para  los  Estados  de  la  América  central.  En  ese 
folltto  se  plantea  claramente  la  cuestión  y  se  caracteriza  la 
época  en  que  vivimos. 

Los  pueblos,  como  los  individuos,  luchan  hoy  por  la  exis- 
tencia: los  países  no  son  ya  entidades  geográficas  indepen- 
dientes, ni  entidades  políticas  autónomas;  son  partes  del  te- 
rritorio humano  sobre  las  cuales  se  fijan  las  aspiraciones  de 
unos,  las  ambiciones  de  otros,  las  concupiscencias  de  todos 
y  los  malos  sentimientos  que  ha  despertado  el  afán  de  la  ri- 
'  queza  y  la  competencia  por  adquirir  nuevos  mercados. 

La  tierra  no  es  ya  de  su  poseedor,  sino  del  que  sabe  la- 
brarla; el  puerto  no  es  del  que  ha  construido  el  muelle  con- 
tra las  olas,  sino  de  los  que  pueden  llevar  á  él  sus  naves.  In- 
glaterra lo  acaba  de  hacer  en  el  Transvaal;  los  americanos 
lo  confirman  y  lo  proclaman.  Las  antiguas  teorias  de  la  de- 
mocracia, predicadas  por  Washington,  han  sido  reemplaza- 
das por  las  teorías  imperialistas.  Las  razas  se  unen  para  sa- 
tisfacer sus  codicias;  á  los  países  españoles,  que  se  ven  en 
peligro,  toca  agruparse  para  conservar  su  vida...  {Grandes 
apiamot.) 

Porque,  no  lo  olvidéis,  y  vuestra  aprobación  me  lo  recuer- 
da, que  uno  de  los  instintos  de  la  raza  es  tender  la  mano  en 
demanda  de  auxilio  á  aquel  que  es  de  su  misma  calidad;  es 
decirle:  *Yo  te  necesito;  ven  á  mi  lado:  si  yo  sucumbo,  en  mí 
muere  algo  tuyo:  mi  ruina  presiente  la  tuya>. 

V^a:  soli,  no  va  victi.  El  vencido  se  levanta,  pero  cae  para 
siempre  el  que  no  encuentre  apoyo  en  los  momentos  de  la 
desgracia.  (Aplausos.) 
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Tal  vez  algunos  escépticos  duden  de  la  importancia  de 
este  Congreso;  pero  los  que  asi  piensen,  entiendo  yo  que  se 
equivocan.  Hay  indiferentes,  esprüsforts^  que  suelen  burlarse 
de  las  cosas  que  tienen  delante;  porque  es  una  tendencia  del 
espíritu  humano  creer  que  se  afirma  en  sus  propias  creencias 
cuando  se  ríe  de  las  que  profesan  los  demás;  es  una  de  tan- 
tas puerilidades  que,  á  veces,  se  cubren  con  el  adorno  de  las 
canas  infantiles. 

No,  no  es  siquiera  indiferente:  hay  muchos  que  tienen  fija 
la  vista  en  este  Congreso.  Hay  muchos  que  de  fuera  y  de 
lejos,  por  diferentes  razones,  miran,  atienden,  recelan.  Pero 
hay  otros  que  dirán  «está  bien:  hay  allí  una  expansión  de 
sentimientos,  hay  allí  una  serie  de  manifestaciones  que,  real- 
mente, merecen  la  simpatía  de  cuantos  los  escuchan;  pero 
¿dónde  están  los  medios  para  sostener  esas  aspiraciones?» 

¿Dónde  están?  Ese  territorio  americano,  él  solo  es  capaz 
de  producir  las  primeras  materias  necesarias  para  mantener 
cientos  de  millones  de  hombres.  Los  países  que  hablan  el 
idioma  castellano,  desde  el  golfo  de  Méjico  hasta  las  latitu- 
des antarticas,  cuentan  62  millones  de  habitantes,  y  con  los 
18  millones  de  la  Península  ibérica,  suman  80  millones. 
Cuando  se  compara  por  medio  de  una  figura  geométrica  la 
extensión  de  los  diferentes  idiomas  que  caracterizan  á  las 
razas,  se  ve  que  sólo  dos  compiten  con  la  nuestra:  la  sajona 
y  la  slava.  De  modo  que  la  potencialidad  intelectual,  la  exten- 
sión de  territorio,  las  fuerzas  vivas  de  las  Naciones,  todo  aque- 
llo que  constituye  la  fuerza  de  los  pueblos,  nuestra  raza  espa- 
ñola lo  tiene  en  proporción  igual  á  la  raza  sajona  y  á  la  raza 
slava.  ¿Estas  fuerzas  se  unirán  un  día?  ¿Vendrán  á  sumarse? 
Esta  magnífica  y  noble  teoría  -del  arbitraje  internacional 
que  ha  de  evitar  las  guerras,  ¿se  encontrará  sostenida  por 
esta  suma  de  fuerzas  para  convertirse  en  arbitraje  forzoso? 
Entiendo  que  sí;  porque  si  yo  creyera  que  tenía  que  dar  una 
respuesta  negativa  á  estas  preguntas,  cubriría  de  ceniza  mi 
cabeza  y  rasgaría  mis  vestiduras,  porque  entonces  mi  raza, 
se  habría  condenado  á  morir  encerrada  en  el  inmenso  sarcó- 
fago de  su  grandeza.  ( Grandes  aplausos.) 
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¿Sentimos  esta  necesidad?  ¿Queremos  unirnos  para  realizar 
nuestro  fin  común?  ¿Lo  haremos?  Respecto  á  lo  primero,  no 
puedo  hablar  de  vosotros  los  americanos;  vosotros  habéis 
hablado  y  sabéis  lo  que  debéis  hacer.  No  puedo  hablar  de  mi 
Gobierno,  porque  no  formo  parte  de  él,  y  porque  va  á  usar 
de  la  palabra  muy  pronto  quien  dignamente  lo  representa  en 
este  sitio;  pero  puedo  hablar  del  modo  como  entiendo  la 
unión  de  España  y  de  las  Naciones  que  con  ella  asisten  á 
este  Congreso. 

He  oído  con  profunda  simpatía,  con  emoción,  esas  mues- 
tras de  cariño,  esas  frases  de  consuelo  que  se  nos  dirígeny 
queriendo  dulcificar  los  dolores  y  templar  las  amarguras  de 
los  últimos  sucesos. 

¡Gracias  en  nombre  de  España!  Pero  España,  como  un  país 
viril,  se  siente  fuerte  y  capaz  de  abordar  el  porvenir  después 
de  esas  desgracias.  Los  dolores  nos  han  acompañado  cons- 
tantemente en  la  Historia;  lo  que  nunca  hemos  conocido,  á 
pesar  de  nuestras  desgracias,  han  sido  el  desaliento  ó  la 
tristeza. 

Hace  más  de  cincuenta  años  que  un  gran  pensador,  Elíseo 
Reclus,  al  terminar  la  Geografía  de  España  y  Portugal,  pre- 
dijo que  el  día  en  que  España  acabara  las  guerras  con  Amé- 
rica y  se  desprendiera  de  esas  colonias,  el  día  que  no  tuviera 
que  pelear  con  ellas  y  que  verter  sangre  de  hermanos,  aquel 
día  sería  tan  fuerte  y  tan  potente  que  volvería  á  renacer  y  á 
brillar  á  los  ojos  de  todos,  que  no  en  balde  ha  quedado  gra- 
bada en  el  mundo  por  doquiera  ha  pasado  la  huella  de  la 
raza  castellana;  porque  donde  ha  estado  un  momento,  allí 
donde  han  peleado  sus  soldados,  allí  donde  han  cantado  sus 
poetas,  en  Ñapóles,  en  Sicilia,  en  Flandes,  en  los  Andes,  allí 
ha  dejado  una  huella  sólida  y  duradera;  porque  España  tiene 
tal  fuerza  que  allí  donde  ha  brillado  un  destello  de  su  pensa- 
miento, que  allí  donde  ha  implantado  una  raíz,  allí  ha  reto- 
ñado con  fuerza  imponderable,  convirtiéndose  en  árbol  pode- 
roso, testimonio  vivo  y  perdurable  de  su  grandeza.  {Granáis 
aplausos,) 

Y  hoy  que  sentimos  el  inmenso  dolor  de  quien  ha  pasado 
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por  tan  amargas  pruebas,  sentimos  la  confianza  de  que  de- 
trás de  esas  pruebas  aparecerá  el  horizonte  más  claro  y  más 
sereno  repitiendo  lo  que  días  pasados  dijo,  con  admirable 
elocuencia»  nuestro  gran  sabio  Cajal:  cA  patria  chica,  alma 
grande;  á  disminución  de  territorio  geográfico,  ensanche  del 
territorio  intelectual;  cuando  parece  que  va  á  extinguirse  el 
vigor  físico  del  cuerpo,  vigor  redoblado  en  el  alma>.  {Gran- 
des  aplausos,) 

A  España  toca  en  esta  labor  la  iniciativa.  Ella  ha  de  tran- 
quilizar á  sus  dos  grandes  hermanas,  Italia  y  Francia,  acerca 
de  este  movimiento,  y  decirles  que  este  grupo  de  pueblos  de 
raza  española  que  aqui  se  reúne,  no  olvida  nunca  su  carác- 
ter latino  y  la  fraternidad  que  entre  los  latinos  debe  reinar, 
que  ellas  también  tienen  por  qué  temer  el  porvenir,  y  tal  vez 
llegue  un  momento  en  que  nos  tiendan  la  mano,  no  para  sos- 
tenemos, sino  para  que  nos  apoyemos  mutuamente. 

En  cuanto  á  las  Naciones  hermanas  aquí  representadas,  de 
ellas  ni  podemos  ni  queremos  saber  más  que  lo  que  se  des- 
prende de  las  cariñosas,  dulcísimas  palabras  aqui  pronun- 
ciadas esta  tarde,  resumen  el  más  elocuente  y  sobre  todo  el 
más  simpático  de  una  reunión  tan  importante.  Bien  puedo 
aseguraros  que  España  continuará  haciendo  con  América  lo 
que  ha  hecho  siempre  desde  los  primeros  días  del  descubri- 
miento: dar  á  esas  Naciones  todo  cuanto  ha  tenido.  Os  dimos 
los  santos  que  tenéis  en  los  altares,  los  guerreros  que  han 
formado  vuestro  territorio,  los  poetas  que  han  creado  vues- 
tra literatura,  los  jurisconsultos  que  han  preparado  vuestro 
derecho.  No  os  dimos,  en  verdad,  la  libertad;  pero  no  os  la 
dimos  porque  nunca  la  tuvimos,  y  cuando  llegó  un  momen- 
to en  que  los  hombres  creyentes  en  ella  se  la  dieron  tan  am- 
plia como  era  posible  á  Cuba,  entonces,  por  una  parte  la 
deslealtad,  aliada  de  la  traición,  y  por  otra  la  codicia,  cercana 
al  crimen,  se  concertaron  para  impedirlo,  logrando  al  fin 
frustrar  nuestros  generosos  propósitos,  haciéndolo  así  porque 
comprendieron  que  si  la  dominación  española  en  América 
terminaba  con  aquel  grito  de  libertad  y  aquel  lazo  de  auto- 
nomía, su  prestigio  moral,  su  autoridad  política  serían  tan 
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grandes  en  el  continente,  que  por  sí  solos  bastarían  á  frustrar 
las  ambiciones  y  los  propósitos  de  los  que  quieren  á  toda 
costa  dominar  la  región  que  nuestros  padres  sacaron  de  la 
nada.  {Grandes  aplausos,) 

Señoras  y  señores:  Ha  llegado  el  momento  de  terminar. 
Es  ésta  una  de  aquellas  reuniones  que  no  debiera  tener  fin 
y  que  no  lo  tiene;  porque  se  apagará  el  eco  de  las  palabras 
y  empezará  el  recuerdo  de  los  propósitos;  porque  termina- 
rán los  halagos  y  las  fiestas  y  empezará  la  oscura  elabora- 
ción de  las  resoluciones;  porque  al  separarnos  hoy,  ya  lo 
habéis  dicho  vosotros,  lo  hacemos  pensando  en  volver  á 
reunimos;  semejantes  al  labrador  de  los  campos,  que  á  la 
puesta  del  sol,  cansado,  fatigado,  cubierto  de  polvo,  carga 
los  aperos  sobre  las  muías,  y  entre  las  sombras  del  cre- 
púsculo vespertino  se  va  tranquilo  á  dormir  á  su  pobre  ho- 
gar, habiendo  dejado  sembrado  en  el  surco  y  cubierto  con 
la  tierra  el  grano  bienhechor,  del  cual  ha  de  salir  más  tarde 
la  espiga,  que  constituirá  después  el  alimento  y  el  sustento 
de  sus  hermanos.  {Aplausos,) 

Señor  Ministro,  los  pueblos  han  hablado;  este  Congreso, 
que  no  tiene  carácter  oficial,  sino  que  es  fruto  de  una  noble 
y  grande  iniciativa  individual,  ha  manifestado  sus  votos.  Nada 
nos  queda  que  hacer;  la  voluntad  de  España  y  de  las  Nacio- 
nes americanas,  sus  hijas,  está  clara  y  terminantemente  ex- 
puesta: ahora  la  acción  corresponde  á  los  Gobiernos;  á  ellos 
les  toca  llevar  á  la  ejecución  esa  voluntad.  He  dicho.  {Gran- 
des y  Prolongados  aplausos,) 

El  Sr.  Presidente  (Ministro  de  Estado,  Marqués  de 
Aguilar  de  Campóo):  Señoras,  Sres.  Congresistas:  Decía  hace 
poco  en  términos  elocuentos  el  Sr.  Criado  que  tenía  la  irres- 
ponsabilidad de  no  representar  nada.  Me  hallo  en  situación 
distinta,  y  habréis  de  comprender  que  mis  palabras  han  de 
ser  tan  contadas  como  sobrias,  porque  mi  responsabilidad 
dn  este  momento  es  grande,  por  llevar  la  palabra  en  nombre 
del  Gobierno  de  S.  M.,  que  ha  prestado  desde  el  prime'*  mo- 
mento su  apoyo  incondicional  á  la  ¡dea  lanzada  por  la  Unión 
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siempre  la  propensión  de  criticarlo  todo  y  jamás  construyen 
nada,  os  dirán  quizá  que  ese  Congreso  es  antitético  del  pre- 
sente. Yo  lo  niego;  yo  afirmo,  por  el  contrarío,  que  ese  Con- 
greso  será  continuación  del  presente.  Pues  qué,  ¿hay  alguien 
que  sospeche  siquiera  que  aquel  Congreso  panamericano,  en 
aquel  Congreso  que  ha  de  celebrarse  en  México,  la  Nación 
más  grande  entre  todas  las  Repúblicas  americanas,  irá  á  pro- 
clamar allí  un  nuevo  idioma,  irá  por  ventura  á  abandonar 
el  idioma  que  hoy  usa  y  que  heredó  de  sus  padres,  irá  á  le- 
vantar una  muralla  entre  la  República  norteamaricana  y  la 
Inglaterra?  Y  si  no  lo  hace  ella,  ¿cómo  podría  pretender  que 
lo  hiciera  nadie? 

No,  señores;  el  Congreso  de  México  de  1901  será  la  con-' 
tinuación  del  presente,  en  tanto  en  cuanto  ese  Congreso  ven- 
drá á  ser  y  será  seguramente  favorable  á  los  intereses  de  las 
Repúblicas  americanas,  si  ellas  saben  defender  su  personali- 
dad.  La  defenderán,  seguramente,  porque  otra  cosa  sería  una 
política  suicida  que  no  hay  que  temer  de  esas  jóvenes  Repú- 
blicas á  quienes  el  porvenir  sonríe.  Todo  aquello  que  pueda 
subsistir  al  lado  del  sentimiento  americanista;  todo  aquello 
que  pueda  compadecerse  con  la  nacionalidad  española  que 
llevan  en  su  sangre  las  Repúblicas  hispano-americanas,  ha- 
brá de  prevalecer  allí,  sin  contrariar  el  impulso  que  acabáis 
de  dar  á  nuestras  respectivas  políticas  en  el  presente. 

Tengo  de  ello,  señores,  absoluta  confianza,  y  no  dudo,  re- 
pito, de  que  en  esa  página  primera  de  la  labor  del  mañana 
no  encontraremos  nada  que  pueda  entorpecer  esta  marcha 
que  emprendemos  como  consecuencia  de  las  conclusiones  de 
este  Congreso. 

Difícil  sería,  señores,  por  no  decir  imposible,  cumplir  exac- 
tamente el  art.  22  del  Reglamento  que  se  ha  leído,  relativo 
á  nombrar  en  este  momento  una  Comisión  permanente  que 
vigile  por  la  ejecución  de  los  acuerdos,  ó  mejor  dicho,  de  las 
aspiraciones  que  esos  acuerdos  representan.  Eso  sería,  quizá, 
comprometer  la  obra  empezada. 

He  dicho  antes  que  á  este  Congreso  habían  concurrido  li* 
bérrimamente  todas  las  Repúblicas  americanas  por  medio  de 
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SUS  valiosísimas  representaciones.  Pero  los 
sentantes  de  ellas  no  tienen  poderes  para  ; 
acuerdo  que  obligue  á  aquellas  Naciones, 
más  fuerza  á  nuestros  acuerdos,  porque  es 
unidos  por  igual  convencimiento,  no  por  co 
previo,  Pero  toca  á  los  Gobiernos  estudiar 
consignadas  en  nuestros  acuerdos;  y  si  a 
que  todas  las  conclusiones,  tal  como  están 
pudieran  crear  para  su  desenvolvimiento  y 
alguna  dificultad,  temerario  sería  pretendei 
deber  será  de  unos  y  otros  Gobiernos  proct 
medios  queá  su  alcance  estén  apartar  las  c 
las  asperezas  y  llegar,  con  el  concurso  del  ti 
prácticas,  y  á  que  en  la  práctica  se  apliquer 
mente  todas  las  conclusiones  que  hoy  no  s 
nobilísima  aspiración. 

En  ese  camino  el  Gobierno  español,  ni  ■ 
hayan  de  suceder,  no  se  ha  de  quedar  ati 
Gobiernos  hispano-americanos.  Ya  tenemo 
tado,  señores,  puesto  que  en  esos  mismos 
y  amistad  á  que  antes  me  refería  tenemos  \s 
ción  de  Nación  más  favorecida,  y  por  consi 
unidos,  no  por  un  periodo  de  tiempo  indeter 
dure  esa  paz  y  amistad;  estamos  unidos  po 
vorable  para  nuestros  intereses  recíprocos 
por  la  condición  del  trato  de  Nación  más  fa 

Quedará,  por  tanto,  incumplido  en  el  di 
tículo  22  del  Reglamento;  pero  sí  la  í/híóh 
y  los  Gobiernos  españoles  han  sabido  llegai 
hoy  presenciamos,  yo  creo  que  podéis  tei 
ellos  y  no  dudar  ni  por  un  momento  de  que 
tinuará,  que  la  Comisión  será  constituida,  y  c 
anuencia  y  seguramente  con  la  cooperador 
biemos  americanos,  alcanzando  asi  la  auto 
indispensable  para  dar  los  frutos  que  todos 

Me  ha  tocado  la  dicha,  y  á  vosotros  la  m 
quien  tuvo  la  satisfacción  de  abrir  este  Con; 
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rar  sus  tareas;  tengo  ahora  el  sentimiento  de  darlas  por  ter- 
minadas. Al  terminarlas,  recogiendo  una  idea  del  Sr.  Zaldí- 
var,  yo  os  diré  que  ésta  no  es  una  sesión  de  clausura,  que 
ésta  no  es  una  sesión  de  despedida,  que,  al  fln,  en  la  sesión 
de  hoy,  más  que  despedirnos  lo  que  debemos  hacer  es  decir: 
hasta  la  vista. 

El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina,  que  en  este  momento  re- 
presenta á  la  Nación  española,  envía  desde  aquí  un  saludo 
afectuoso  á  todos  los  dignísimos  Sres.  Presidentes  de  las  Re- 
públicas  americanas,  que  con  tanta  espontaneidad  y  con  tan 
buena  voluntad  han  acudido  á  nuestro  llamamiento.  Yo  es- 
toy seguro  de  interpretar  los  sentimientos  de  la  reunión  al 
suplicar  á  los  señores  que  aquí  las  representan  que  les  trans- 
mitan con  toda  la  efusión  de  su  alma  la  efusión  de  la  nues- 
tra, con  la  cual  les  enviamos  un  saludo  fraternal.  He  dicho. 
{Granáis  aplausos.) 

Se  levanta  la  sesión,  y  quedan  terminadas  las  sesiones  ¿el 
Primer  Congreso  Hispano-Americano. 

Eran  las  seis  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  tarde. 
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Aguilera  y  Osorío  (D.  Joaquín),  Abogado .  Madrid. 

Aguilera  y  Velasco  ( Excmo.  Sr.  D.  Alberto).  Madrid. 

Agttina  (D.  José  de),  Militar.  SeviUa. 

Aguirre  (D.  Enrique),  Comerciante.  Londres. 

Aguayo  Milán  (D.  Miguel).  Madrid. 

Agustina  de  Tolosa  (D.  Manuel),  Director  de  la  Retnsta  Ibérico-Ameri- 

cana,  Madrid. 
Ai  bar  y  Núñez  (D.  S.),  Cónsul  general  del  Ecuador  y  Vicecónsul  de 

E^aña.  Santo  Domingo  (Dominicana). 
Alarcón  (D.  Antonio  de),  Canónigo.  Sevilla. 
Alarcón  y  Ariza  (D.  Joaquín).  Madrid. 
Alarcón  (D.  Manuel),  Gobernador  del  Estado  de  Morelos.  Cuemavaca 

(Méjico). 
Alario  Serró  (D.  Casimiro),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Carabao- 

chel  Bajo  (Madrid) 
Alba  Salcedo  (D,  Leopoldo),  Director  de  La  Opinión. 
Alba  (D.  Enrique).  París. 

Albarellos  (D.  Juan),  Director  de  El  Diario  de  Burgos. 
Albay  (El  Conde  de),  Abogado.  Madrid. 

Albert  (D.  Ricardo),  Catedrático  de  la  Escuela  de  Comercio  de  Má- 
laga. 
Alcalá  Zamora  (D.  Martín),  Propietario  y  Abogado.  Córdoba  (España). 
Alcalá  Zamora  y  Torres  (D.  Niceto),  Abogado.  Priego  (Córdoba). 
Alcántara  García  (D.  Pedio).  Madrid. 
Alcántara  Borras  (D.  Pedro).  Palma  de  Mallorca. 
AJcañiz  (D.  Francisco).  Profesor  de  instrucción  primaría.  Madrid.  * 
Alcañiz  y  Bel  ver  (D.  Viceate),  Inspector  de  primera  enseñanza.  Qtt« 

dad  Real. 
Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Arahal  (Sevilla). 
Alcobe  (D.  Eduardo).  Zaragoza. 

Aldeanueva  de  Andrés  (D.  José),  Farmacéutico.  Gruadalajanu 
Alderete  y  Olorix  (D.  Andrés),  Maestro  de  primera  enseñanza*  Illora 

(Granada;. 
Aleizandre  (D   Joaquín),  Médico,  Madrid. 
Alfaro  (D.  EHas),  Secretario  del  Instituto  de  San  Isidro.  Madrid. 
Alfáu  y  Abreu  (D.  Francisco),  Médico  Mayor  de  Sanidad  Militar .  Se- 

▼illa. 
Alfonso  (D.  Francisco),  Periodista.  Barcelona  (España). 
Alfonso  y  Bravo  (D.  Gustavo),  Capitán  de  Infantería.  Madrid- 
Alfonso  (D.  José),  Abogado.  Santiago  de  Chile. 
Almeida  (D.  Joaquín),  Ingeniero  Jefe  de  Minas.  Palenda . 
Algara  (D.  José),  Abogado.  Méjico. 
Aliño  (D.  Bernardo),  Farmacéutico.  Valencia- 
Alonso  Sañudd  (D.  Manuel),  Médico .  Madrid . 
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Alonso  Villapadierna  (D.  Ramón},  de  la  Comisión  de  Jurisprudencia  y 

Legislación. 
Alonso  Villapadierna  (D.  Ramiro).  Madrid. 
Alonso  Villapadierna  (D.  Santiago).  Madrid. 

Alonso  (D.  Benito  F.),  Concejal  del  Ayuntamiento  de  Orense  y  en  re- 
presentación de  éste. 
Alonso  Zarzuela  (D.  Federico),  Militar.  Sevilla. 
Alonso  de  Beraza  (D.  J.  M.),  de  la  Comisión  de  la  Prensa. 
Alonso  Sanado  (D.  Manuel),  Catedrático  de  Medicina.  Madrid. 
Alonso  del  Castillo  (D.  Mateo),  Catedrático  de  la  Escuela  Superior  de 

Comercio.  Sevilla. 
Alonso  Criado  (D   Matías),  Delegado  general  de  la  República  del  Pa- 
raguay en  la  Exposición  de  París . 
Alonso  Alvarez  (D.  Luis),  Comerciante    Sevilla. 
Alonso  Ferrándiz  (D.  Pedro),  Estudiante.  Sevilla. 
Alonso  y  Valverde  (D.  Ricardo),  Jefe  de  Adminbtración  de  la  Hacien- 
da pública.  Sevilla.    ' 
Alonso  (D.  Sebastián),  Empleado.  Sevilla. 

Alonso  (D.  Vicente),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Alberca  (Cuenca 
Alonso  Ferrándiz  (D.  Víctor),  Estudiante.  Sevilla. 
Alpere  (D.  Manuel).  Sevilla. 

Alperiz  y  Bustamente  (D.  Manuel  Juan),  Comerciante.  Sevilla. 
Altamira  (D.  Rafael),  Periodista  .  Oviedo. 
Altes  Ortiz  (D.  Ramón).  Sevilla. 

Altolaguirre  y  Ouvale  (D.  Ángel  de),  Comisario  de  Guerra.  Madrid. 
Alvarez  Cortés  (D.  Antonio).  Sevilla. 
Alvarez  (D.  Agustín),  Militar.  Sevilla. 
Alvarez  (D.  Eduardo).  Sevilla. 
Alvarez  (D.  Evaristo),  Empleado.  Sevilla. 
Alvarez  (D.  Federico),  Empleado.  Sevilla. 
Alvarez  y  Gómez  Padín  (D.  José),  Estudiante    Sevilla. 
Alvarez  de  los  Corrales  (D.  Juan).  Sevilla. 
Alvarez  Capra  (D.  Lorenzo),  Arquitecto.  Madrid. 
Alvarez  (D.Fernando).  Madrid. 
Alvarez  (D.  Ramón),  Secretario  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de 

Ciudad  Real 
Alvarez  Arteta  (D.  Segundo),  Representante  oficial  extraordinario  de 

Ecuador . 
Alvarez  (D.  Joaquín  M.*),  Presidente  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 

de  Valladolid. 
Alvarez  Buylla  (D.  Adolfo).  Oviedo. 

Alvarez  y  Mendoza  (D.  Ángel),  Abogado  y  Doctor  en  Filosofía  y  Le- 
tras. Madrid. 
Alvarez  García  (D.  Ramón),  Director  de  El  Noroeste  de  Gijón^ 
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Alvares  Martines  (D   Uraidiio).  2^mora . 

Alvares  Pérez  (D.  Jesús).  Madrid 

Alves  Vieira  (D.  Fe),  Cónsul  general  del  Braál  en  Londres. 

Aller  (D.  Laureano),  con  el  carácter  de  Presidente  del  Centro  Comer^ 

dal  é  Industrial  de  Lobos  (Buenos  Aires). 
Amaré  (D.  José  M.»).  Madrid . 
Aniat  y  Sirvent  (D.  Elíseo),  Presbítero.  Madrid. 
Amat  y  Sempere  (D^José),  ex  Diputado  á  Cortes.  Sagunto  (Valencia). 
Amer  (D.  Bemardo),  Cónsul  de  la  República  Dominicana  en  Palma  de 

Mallorca* 
Amo  (D.  Julián)   Guadalajara. 
Amo  y  Villarino  (D.  Miguel).  Sevilla. 
Amor  Meilán  (D.  Manuel),  Director  de  El  Regtonai  de  Lugo. 
Amor  Rolan  (D.  Emilio),  Profesor  normal  y  Abogado  de  la  Escuda 

Normal  de  Maestros  de  Bfadrid . 
Amorena  (D.  Juan),  Propietario.  Madrid. 
Amores  (D.  Alfiredo),  Abogado,  Sevilla. 
Amores  (D.  Federico  de),  Abogado.  Sevilla. 
Andrés  (D.  Graspar),  Segovia. 

Andino  de  Armenteros  (D.  Andrés),  Ingeniero  de  Montes.  Madrid. 
Andújar  (D.  Sebastián),  Profesor ^del  Seminario  en  Sevilia. 
Andreu  (D.  Antonio),  Abogado.  Sevilla. 
Ángel  ^D.  Julio),  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Jaén. 
Angelo  y  Muñoz  (D.  Estanislao  D.),  Abogado.  Sevilla. 
Anglada  y  Domínguez  (D.  Tulio),  Primer  Teniente  de  Inftuitería. 
Angoloti  y  Mesa  (D.  Joaquín),  Sodo  de  la  Unión.  Madrid. 
Ángulo  (D.  Nicolás),  Comerciante  y  Cónsul  de  España  en  Asunción 

(Paraguay). 
Anguiano  (D.  Ángel),  Director  de  la  Comisión  Geodésica  Mejicana. 

Méjico. 
Anguisola  (D.  José).  Madrid. 
Antillano  y  Noriega  (D.  Francisco),  Militar.  Sevilla. 
Aparicio  y  Gromez    (D.  Francisco),  Maestro  de  primera  enseñanza. 

Oempozuelos  (Madrid). 
Aparid  (D.  Javier),  Abogadov  Guadalajara. 
Aparid  y  Biedma  (D.  Rafael),  Propietario.  Madrid. 
Apraiz  (D.  Julián),  Director  del  Instituto  de  Vitoria. 
Aranda'(D.  Leondo).  Madrid. 
Aranda  (D.  Gabino),  Militar.  Sevilla 

Aranda  Marín  (D.  Femando),  Propietario.  Constantina  (Sevilla). 
Aragón  (D.  José  María),  Abogado  y  Director  de  La  Cólmetia,  de  Gua- 

dalajara. 
Aramburo  y  Zuluaga  (D.  Félix),  Rector  de  la  Universidad  de  Oviedo . 
Aracha  Gutierres  (D.  Raáiel).  Sevilla- 
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Afaujo  (D.  Fernando),  Madrid. 

Araujo  (D.  Maximino),  Secretario  del  Ayantamiento  de  Estrada  (Pon- 
tevedra). 

Arce  (D.  Aniceto),  Abogado  y  Presidente  de  directorios  de  varias 
Empresas  mineras.  Sucre  (Bolivia). 

Arboli  (D.  Servando),  Capellán  Mayor  de  la  Santa  Patriarcal  Iglesia  de 
Sevilla. 

Arenas  (D.  Ensebio),  Maestro  de  primera  enseñanza  de  Madrid. 

Áreas  (D.  Raimundo),  Capellán  del  Colegio  Militar  de  la  Nación  Ar- 
gentina. Madrid. 

Arellano  (D.  Manael)»  Profesor  mercantil.  Sevilla. 

Arellano  y  Simón  (D.  Manuel),  Industrial.  Sevilla. 

Arellano  Santos  (D.  Antonio),  Profesor  del  Seminario.  Sevilla. 

Armiñán  y  Pérez  (D.  Luis),  Abogado  y  Director  de  la  revista  (7nUn 
Iber<hAmtricana.  Madrid. 

Arias  Argáez  (D.  Isaac),  Cónsul  de  Colombia  en  Málaga, 

Arias  de  Reina  (D.  Eugenio),  Empleado .  Arahal  (Sevilla). 

Arias  (D.  José  V.).  Lima  (Perú). 

Árido  (D.  Salvador),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Ariza  y  Pérez  (D.  Rafael),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Sevilla. 

Arizmendi  (D.  Luis),  Doctor  en  Farmacia.  Madrid. 

Arizmendi  y  Simancas  (D.  Luís),  Abogado.  Madrid. 

Arizcun  (D.  Ramón),  Redactor  de  la  ÍLustración  Española  y  Americana, 

Amau  Artigas  (D.  Alfonso),  Marino  mercante.  Barcelona . 

Arnáez  y  Pérez  (D.  José  M.*),  Profesor  normal .  Soria. 

Arranz  (D  Braulio),  Maestro  de  primera  enseñanza*  Villa  viciosa  de 
Odón  (Madrid). 

Arriaga  (D.  Federico),  Director  de  lo  Contencioso. 

Arriaga  (D.  Lorenzo  de).  Madrid.  * 

Arruche  (D.  César  Antonio  de).  Madrid. 

Artecho  (D.  Fernando),  Abogado.  Sevilla. 

Artigas  (D.  Primitivo),  Ingeniero  de  Montes.  Madrid. 

Artola  y  Fontela  (D.  José),  Director  de  El  Correo  Español  de  Mé- 
jico. 

Asociación  de  Arquitectos  mejicanos.  Representante:  D.  Luis  M.*  Ca« 
bello  y  Lapiedra.  Madrid. 

Asociación  de  Ingenieros  Industriales.  Presidente:  D.  Jorge  Burgaleta 
Madrid. 

Asociación  de  la  Cruz  Roja  de  Madrid.  Representantes:  Excmo.  señor 
D.  César  Ordax  Avecilla,  Dr.  D  José  Pérez  Negro  y  Dr.  D.  iFelipc 
Poyatos. 

Asociación  de  Maestros  Propietarios  de  las  Escuelas  municipales  de 
Madrid. 

Asociación  Patriótica  de  Buenos  Aires.  Representantes:  Dr.  D.  Gon- 
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salo  Segovia»  Dr.  D.  Rafael  Calzada  y  Eh*     D.   Francisco  Suárez 
Salgado . 
Asociación  Patriótica  Española  de  Concordia  (Argentina) 
Asociación  de  Socorros  Mutuos.  Delegado:  D.  Avelino  Gutiérrez.  Bue- 
nos Aires. 
Ateneo  Obrero  de  Barcelona.  Representante:  D.  Avelino  Brunct 
Atienza  de  la  Fuente  (D.  José  M.*),  Ingeniero.  Sevilla. 
Avendaño  y  Castillo  (JD .  Miguel  de),  en  representación  del  Vicecónsul 

de  España  en  General  Hacha  (Argentina). 
Avila  y  Eder  (D.  Federico),  Naviero.  Sevilla. 
Aviles  (Excmo.  Sr.  D  Ángel).  Madrid. 
Alas  (D.  Leopoldo).  Oviedo. 
Ayala  (D.  José  Joaquín),  Abogado.  Sevilla. 
Ayala  (D.  Bernardino),  Propietario  en  Montevideo  (Uruguay). 
Ayuntamiento  constitucional  de  Granada.  Representantes:  D    Miguel 

López  Sáci  y  D.  Ricardo  Fernández  Abril. 
Ayuntamiento  de  Madrid  (Excmo.) .  Comisión  formada  por  los  señores 
siguientes:  Excmo.' Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Guevara,  excelen- 
tísimo Sr .  Conde  de  Vilches,  limo.  Sr.  D.  Eduardo  Vincenti,  señor 
D.  Francisco  Ramonet,  Sr.  D.  Carlos  Díaz  Valero  y  Sr.  D.  José  Mob 
reno  Elorza. 
Ayuntamiento  de  Osuna  (Sevilla) . 
Ayuntamiento  de  Talavera  de  la  Reina  (Toledo). 
Ayuntamiento  constitucional  de  la  ciudad  de  Ibiza. 
Ayuntamiento  de  Valladolid. 

Ayuso  (D.  Manuel  Hilario),  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras  y  Perio- 
dista. Madrid* 
Azcárate  (D.  Gumersindo),  en  nombre  de  la  Asociación  para  la  Ense- 
ñanza de  la  Mujer.  Madrid. 
Azcoitia  y  Galíndez  (D.  Manuel  M.*),  Registrador  de  la  propiedad  de 

Alicante. 
Azmendariz  (D.  Adolfo  A.),  Asociación  de  Clases  Pasivas  en  Málaga. 
Aznar  (D.  Severino),  Representante  de  la  Revista  de  Aragón.  Madrid 
Azua  Suárez  (D.  Juan  de),  Médico.  Madrid. 

Azucarera  (Nuestra  Señora  del  Pilar),  Delegado  gerente:  D.  Fernan- 
do de  Sola. 
Arzuaga  (D .  Manuel),  Vicecónsul  de  Elspaña  en  Colón  (Colombia). 


Baamonde  Lorenzo  (D.  Bernardo),  Propietario.  Constantina  (Sevilla^. 
Baena  (D.  Luis),  Cónsul  de  España  en  El  vas  (Portugal). 
Baena  (D.  Manuel),  Alcalde  de  Montilla  (Córdoba). 
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BatUe  y  Corominas  (D.  Fulgencio),  Liado  (Gerona). 

Batlle  y  Hernández  (Exorno.  Sr.  D.  José).  Madrid. 

Bayle  Z.  (D.  Juan  B.).  Madrid. 

Beas  Cano  (D/  José),  Empleado.  Sevilla. 

Becerro  de  Bengoa  (Excmo.  Sr.  D.  Ricardo).  Madrid. 

Beighau  (D.  Félix),  Comerciante .  Sevilla. 

Belmás  (Excmo.  Sr.  D.  Mariano),  Senador  y  Arquitecto.  Madrid. 

Belmonte  (D.  A.).  Guadalajara. 

Belmente  (D.  Ricardo),  Periodista.  Córdoba. 

Beltrán  Burón  (D.  Rafael),  Doctor  en  Medicina  y  Grugia.  Madrid. 

Beltrán  Rózpide  (D.  Ricardo).  Madrid. 

Béllver  y  Matos  (D.José),  Médico.  Madrid. 

Bendaña  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Madrid. 

Benedi  (D*  Domingo),  Comerciante.  Minas  (Uruguaya 

Beneyto  (D.  Joaquin).  Presidente  de  la  Audiencia  de  Castellón  de  la 

Plana. 
Benítei  de  Aguilar  (D.  Fernando),  en  su  nombre  y  como  Presidente  de 

la  liga  de  Hortelanos  de  Medina  Sidonia  (Cádiz). 
Benitez  de  Lugo  (D.  Ricardo  R.).  Madrid. 
Benítez  Sanjuán  (D.  Ángel),  Empleado.  Carmona  (Sevilla). 
Benito  (D.  José),  Ingeniero  militar .  Guadalajara. 

Benito  (D.  Manuel),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Benito  Alfaro  (D.  Ildefonso),  Maestro.  |ladrid. 

Benito  Galán  (D.  José).  Sevilla 

Benito  Soríano  (D.  Julio),  Capitán  de  Infantería.  Guadalajara. 

Benjumea  (D.  Luis),  Militar  Sevilla. 

Benlliure  (D.  Mariano).  Madrid. 

Berbén  y  Blanco  (D.  Gumersindo),  Director  de  la  Sucursal  del  Banco 
de  España  en  Orense. 

Bergalí  y  Alonso  (D.  Enrique),  Comerciante.  Sevilla. 

Bergali  Alvarez  (D.  Eduardo),  Músico.  Sevilla. 

Bergamín  y  García  (limo.  Sr .  D.  Francisco),  Representante  en  Madzid 
de  la  E^uela  de  Comercio  de  Málaga. 

Berjano  (D.  Daniel),  Registrador  de  la  Propiedad.  Cáceres. 

Beijano  (D.   Patricio  Gerardo),  Catedrático  de  la  Universidad  de 
Oviedo . 

Bermúdez  de  Cañas  (D.  Francisco),  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana. Sevilla. 

Bemard  (D.  Fermín),  Comandante  de  Ejército.  Sevilla. 

Bemaldes  Fernández  (D.  Domingo),  Profesor  mercantil^  Sevilla. 

Bernarte  y  Domínguez  (D.  José),  Comerciante.  Sevilla. 

Bemis  Carrasco  (D.  Francisco),  en  su  nombre  y  como  miembro  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Sevilla. 

Besada  (D    Moisés  G.),  Abogado.  Pontevedra. 


Basa  (D.  Gustavo  H.),  Decaoo  del  Cuerpo  Consular  y  Gi 

namarca  en  Tarragona. 
Betancourt  (Dmo.  5r.  D.  Julio).  París. 
Bettinelli  (D.  E.),  Director  de  la  Escuela  de  Comercio.  Cík 
Bieche  (D.  Octavio),  Cáosul  general  de  Costa  Rica  en  Parí: 
Blanco  [D.  Enrique).  Madrid. 
Blanco  (D.  Ramiro),  Periodista.  Madrid. 
Blanco  (D.  Rufino),  Regente  de  la  Escuela  Normal  Centr. 

tros.  Madrid, 
Blanco  y  limdnez  (D.  José),  Empleado    Sevilla. 
Blanco  Paz  (D.  Angd).  Guadalajara. 

Blanco  Pérez  (D.José),  Capitán  de  Infantería.  Guadalajara 
Blanco  y  Ramos  (D.  Valeriano),  Comerciante.  Sevilla. 
Blasco  (D.  Jerónimo).  En  nombre  del  Excmo.  AyunCamiei 

ñh  [Teruel). 
Blasco  (D.  Ricardo),  Periodista.  Madrid. 
Bláiquez  (D.  Antonio).  Madrid. 
Blázquez  D.  Demetrio  I.),  Maestro  de  primera  enseAanza. 

(Ciudad  Real). 
Blázquez  (D  Joaquín  ,  Capellán  Real  de  San  Fernando.  S 
Blázquez  y  Delgado  (D.  Antonio),  Comisario  de  Guerra.  I 
Boada  y  Gómez  (D.  Luciano),  Escritor.  Madrid. 
Bogle  {Mr.  C),  Comerciante.  Londres . 
BoUlin  Mercantil  dt  Puerto  Rico,  Representante,  D.  P 

Bolívar  Urrutia  {D.  Ignacio).  Madrid. 

Bonachero  Hernández  (D.  fuan).  Director  del  Colegio 

Maestro. 
Bonilla  (D.  Francisco),  Alcalde  de  MotiUa  del  Palancar  (( 
Bonilla  (D.  Jacinto),  Talavera  de  la  Reina  (Toledo). 
Bonilla  {D.  Julio),  Periodista.  México. 
Borras  (D.  Pedro  A.),  Cónsul  de  Costa  Rica  en  Palma  de 
Borrego  Guerra  (D.  Francisco),  Oficial   primero  de  la  S 

Ayuntamiento  de  Lora  del  Rio  (Sevilla). 
Borrego  Martínez  (D.  José),  Comerciante.  Sevilla. 
Borrego  y  Martínez  (D.  Manuel  G.),  Comerciante.  Sevilla 
Bosch  y  Puig  (D.  Bartolomé),  Abogado.  Barcelona. 
Botín  y  López  (D.  José),  Capitán  de  Estado  Mayor.  Madr 
Botín  y  Sánchez  de  Porrúa  (D.  Rafael),  Abogado.  Santan 
Bourgade  (D.  Guillermo  de).  París. 
Bousquet  (D.  J.  D.),  Representante  en  la  República  de 

Compañía  Trasatlántica.  Méjico. 
Boy  y  Verdalet  (D.  Santiago),  Corredor  de  Bolsa.  Barcel 
Boyet  <D.  Benito).  Madrid. 
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Bozal  (D.  Angeij,  Catedrático  de  U 

de  Bilbao  1  Vizcaya). 
Bremón  (D.  Leopoldo),  en   repres 

dito  Intelectual.  Madrid. 
Bretón (D.  Tomás).  Madrid. 
Briones  (D.  Antonio),  Profesor  de  Ii 
Brito  (D.  Manuel),  Empleado.  Sevill 
Brockam  (D.  Guillermo),  Ingeniero 
Brugarolas  y  Sevilla  (D.  Jaime),  Dit 
Brull  y  Seoane  (D.  Andrés),  Mililar 
Brunet  <D  Avelino),  Representante 

nal.  Barcelona  (España). 
Buenaga  (D.  Antonio  S.),  Industrial 

Trinidad  (Cuba). 
Bueno  iD.  Manuel).  Madrid. 
Bueno  (D.  Nicolás),  Maestro  de  prin 

drid). 
Bala  (D.  Isart),  Redactor  de  El  Pro; 
Bulle  (D.  Adolfo),  Cónsul  de  Míjico 
Bullón  Fernández  (D.  Eloy)    Madric 
Bullón  de  la  TorreiD.  Agustín),  Jef 

Madrid. 
Burgos  (D.  Francisco  Javier  de),  Ea 
Burgos  (D.  Josó  de).  Empleado  Sev 
Bustamante  (D.  Joaquín  G.  de),  Delí 
BuMclo  (L>.  Francisco).  Madrid. 
Bustillo  (O,  Francisco),  Empleado 
Bustillo  (D  Joaquín),  Empleado.  Se 
Bustillo   Télleí    {D.    M  ),   Cónsul 

(Oinadá) 
Bustos  (D.  José),  Militar.  Sevilla. 
BuUoe  (D.  J.  M.),  Escritor.  Buenos  í 


Caamaño  y  Ferro  (D.  Ricardo),  Emf 

Cabal'.cc  ¿2  P-S"  (D-  E-tuardo),  Es 
Caballero  (D.  Ernesto),  Presidente  ( 

Caballero  Rubio  (D.  Francisco),  Méc 
Caballero  [D.Josí).  Santos  (Brasil). 
Caballero  (D.  Tomás),  Abogado.  Mac 
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Cámara  de  Comercio  de  la  Bolsa  de  Buenos  Aires.  Representante^ 

D.  £mesto  Mangudo. 
Cámara  de  Comercio  de  Bilbao. 
Cámara  de  Comercio  de  Barcelona, 
Cámara  Oñcial  de  Comercio  de  Alicante. 
Cámara  Agrícola  Oñcial.  Valencia. 

Cámara  (D.  Eduardo  M.  de  la).  Contador  de  fondos  municipales  de  Al- 
calá de  Henares. 
Camacho  y  Troya  (D.  Juan  J.),  Naviero  y  Comerciante.  Sevilla. 
Caminero  (D.  Luis),  Alcalde  de  Valdepeñas,  en  representación  del 

Ayuntamiento.  Ciudad  Real. 
Camino  (D.  Alfredo),  Comandante  de  Infantería.  Guadalajara. 
Camino  y  Martínez  ^D.  Hilario).  Sevilla. 

Camuesa  Bartolomé  (D.  Emilio),  Secretario  de  la  Comisión  de  Eva- 
luación. Sevilla. 
Camuñas  y  Ramírez  (D.  José  F ),  Cónsul  del  Uruguay,  Colombia  y  Haití 

en  Sevilla, 
Canalejas  y  Méndez  (Excmo    Sr.  D.  José).  Madrid. 
Canalls  (D.  Salvador),  Redactor  de  El  EspañoL  Madrid. 
Candan  (D.  Feliciano),  Profesor  auxiliar  de  la  Universidad  de 

villa. 
Candelaria  de  Yarayabo  (El  Marqués  de),  Propietario.  Madrid. 
Candelera  y  Garda  de  San  Juan  v.D.  Francisco  de  P.),  Industrial 

villa. 
Canevaro  (D.  José  Francisco).  Roma. 
Cano  ^D.  Juan  Bautista),  Comisionista.  Sevilla. 
Cano  (D.  Leopoldo),  Escritor.  Madrid. 
Cano  (D.  Rafael),  Comisionista.  Sevilla. 
Cánovas  del  Castillo  y  Varona  (D.  Máximo),  Abogado  y  Periodista. 

Madrid. 
Canteras  Ruiz  (D.  Cristóbal),  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Vills.- 

rrubia  de  los  Ojos  (Ciudad  Real). 
Cañada  (D.  Maximiliano),  Doctor  en  Medicina.  Cuenca. 
Cañaveral  (D.  Manuel;,  Escritor  público.  Sevilla. 
Cañal  (D.  Carlos),  Escritor.  Sevilla. 
Cara  (D.  Juan),  Capitán  de  Ingenieros.  Sevilla. 
Casanova  (D.  Peregrín).  Valencia. 
Castañeda  (D.  Tiburcio).  Madrid. 
Castilla  (D.  losé  Mana).  Oviedo. 
Castillo  (D.  Manuel).  Madrid. 
Castro  Pulido  (D.  losé).  Madrid. 
Castro  (D.  Vicente).  Madrid. 

Campón  (D.  Juan),  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros.  04- 
ceres. 
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Cañal  y  Migolla  (D.  Carlos),  Abogado.  Sevilla. 

Canella  (D.  Fermín),  Vicerrector  de  la  Universidad  de  Oviedo. 

Cardiel  (O.  Manuel),  Empleado.  Sevilla. 

Carrión  y  Soler  (D.  Félix),  Abogado.  Madrid. 

Carrión  (D.  Manuel  A.).  Literato,  Propietario  y  Cónsul  de  España  en 

Loja  (Ecuador). 
Carrillo  (D.  Carmelo),  Doctoren  Medicina  y  Cirugía.  Madrid. 
Carrillo  del  Valle  (D.  Jesús),  Literato.  Cartagena. 
Caries  (D.  Carlos),  Comandante  de  Artillería.  Sevilla. 
Caries  y  Capdevila  (D.  Justo),  Médico.  Barcelona. 
Catalán  Tangis  (D.  Ángel),  Militar .  Sevilla     f 
Castaños  Zurita  (D.  Vicente  ,  Empleado.  Sevilla. 
Castell  (D.  Francisco),  Director  de  El  Mercantil  Valenciano,  Valencia- 
Castelló  y  Tárrega  (D.  J.),  Director  del  Heraldo  cU  Castellón.  Castellón .^ 
Charrín  (limo    Sr.  D.  Acacio),  Abogado.  Madrid. 
Castelló  (D.  José  M.*),  Hacendado.  Constantina  (Sevilla). 
Castilla  (D.  José  M.*),  Profesor  del  Instituto  de  Oviedo. 
Castillo  (D.  Eduardo),  Vicecónsul  de  España  en  Mercedes. 
Castillo  ^  D.José  Vicente),  Subsecretario  de  Hacienda  déla  República 

de  Nicaragua. 
Castro  Serna  (Excmb.  Sr.  Marqués  de).  Madrid. 
Castillo  y  Carrasco  (D.  Joaquín),  Teniente  Coronel  de  Artillería    Se- 

^villa. 
Castillo  Soriano  (D.  José  del),  Escritor.  Madrid. 
Castillo  (D.  losé  Vicente),  Subsecretario  de  Hacienda  de  la  República 

de  Nicaragua. 
Castillo  y  Soriano  (D.  León),  Director  de  la  Sucursal  del  Banco  de  Es- 

paña  en  Córdoba. 
Castillo  (D.  Lorenzo),  Empleado.  Sevilla. . 
Castillo  (D.  Manuel),  Médico.  Madrid. 

Castrillón  (D.  Enrique),  Propietario.  Constantina  (Sevilla). 
Castro  y  Casaleiz  (D.  A.),  Diplomático.  Madrid. 
Castro  (D,  Cristóbal  de),  Redactor  de  La  Época,  Madrid. 
Castro  (D.  Juan  de),  Cónsul  general  de  España  en  Lisboa. 
Castro  López  (D.  Manuel),  Director  de  El  Eco  de  Galicia,  Bueno» 

Aires. 
Castro  y  Pulido  (D.  José  de),  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 
Castro  y  Sobejano  (D.  Luis),  Empleado.  Sevilla. 
Castro  (D.  Salvador  V.  de).  Doctor  en  Medicina.  Granada. 
Castro  de  la  lara  (D.  Vicente),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Ma- 

drM.      ' 
Castroviejo  y  ^avajas  (D.  Armando),  C$itedrático  de  Derecho  poUtico 

Español,  en  representación  de  la  Facultad  de  Derecho  del  Sacro- 
Monte  (Granada). 
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Cifuentes  de  Francisco  (D.  Félix),  Empleado  del  Baaco  de  EspaSa. 

Sevilla. 
Círculo  de  Bellas  Artes,  Represemtaates:  D.  Alejo  Vera  y  D.  loan 

Espina. 
Gudad  (D.  Miguel),  Director  de  la  Sucursal  del  Baaco  de  España  en 

Granada. 
Civil  y  Vendrell  (D.  Pablo),  Catedrático  del  Instituto  de  Gaadalajaia. 
C.  L  Montenegro  (D.  Francisco),  Escultor.  Sevilla. 
Círculo  de  la  Prensa,  Delegados:  D.  J.  M.  Alonso  de  Beraza  y  D.  Er- 
nesto Mangudo .  Buenos  Aires. 
Qarós  y  Martín  (D.  Luis),  Militar.  Sevilla* 
Qavijo  (D.  Felipe),  Comerciante.  Barcelona. 
Qemem  (D.  Rafael),  Empleado    Sevilla» 
Qub  Español  de  Buenos  Aires. 
Club  Español  de  Montevideo,  Representante,  D.  José  de  la  Rica  y 

Calvo. 
Coello  (D.  Eduardo],  Abogado.  Madrid. 
Colé  y  Astreli  (D.  Joaquín),  Director  del  Diario  Médico^ Farmacéutico, 

Madrid. 
Colegio  de  Abogados  de  Madrid. 
Colegio  de  Abogados  de  Orense.  Representante,  D.   Luis  Espada 

Gurtin . 
Colegio  de  Agentes  de  Negocios  de  Madrid.  Representante,  D.  Luis 

Martínez  Pacheco. 
Colegio  Central  de  Profesores  y  Peritos  Mercantiles  de  España.  Madrid. 
Colegio  Médico  de  Barcelona.  Delegado,  D.  Manuel  Menacho.' 
Colegio  de  Médicos  de  Madrid.  Representante,  D.  Julián  Calleja. 
Colegio  Pericial  Mercantil  de  Sevilla.  Representante,  D.  Estanislao 

D' Angelo . 
Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Consolación.  Delegado,  D.  Fernando 

Leal  áe  Sierra.  Castellar  de  Santisteban  (Jaén). 
Colegio  Pericial  Mercantil  de  Alicante 
Coll  (D.Julián),  Empleado.  Sevilla. 
Collantes  (D.  José  M.*),  Abogado  y  Periodista.  Santander. 
Collantes  (D.  Manuel),  Empleado.  Sevilla. 
Colorado  y  Pedrosa  (D.J.),  Catedrático  del  Seminario.  Santander. 
Comercio  (El)^  diario  de  Gijon.  Representante,  D.  Alvaro  Valero 

Martín.  Madrid. 
Comisión  Provincial  de  este  Congreso  en  Álava.  Delegado,  D.  Julián 

Apraiz .  Director  del  Instituto  de  esta  ciudad. 
Comisión  Provincial  de  Teruel.  Representantes:  D.  Joaquín  Cotta, 
Abogado  y  Notario,  y  D.  Carlos  Castel  y  Clemente,  Jngexu^tD  de 
Montes  y  Diputado  á  Cortes . 
Company  (D.  José),  Militar.  Sevilla. 


►*♦ 
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Comte  y  C\  (D.  Miguel)»  Comerciante.  Buenos  Aires. 
Comte  (D.  Ramón).  Barcelona . 

Concierto  Salinero  de  San  Fernando  (Cádix).  Representante,  D.  Ma- 
nuel de  la  Puente. 
Conde  Herrera  (D.  Manuel),  Comerciante .  Baracoa  (isla  de  Cuba). 
Conde  Martínez  (D.  Juan),  Empleado.  Sepila. 
CondeyLuque  (D.  Rafael \  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 

Madrid. 
Conde  de  las  Almenas,  Senador.  Madrid. 
Conde  de  San  Simón,  Diputado  á  Cortes.  Madrid. 
Congosto  (D.  Mateo),  Ofícial  del  Banco  de  España.  Cartagena. 
Cónsul  (D.  José),  Director  de  la  Sucursal  del  Banco.  Coruña. 
Consulado  de  España  en  La  Guayra  (Buenos  Aires). 
Consulado  de  España  en  la  República  Dominicana.  Santo  Domingo. 
Cónsul  general  de  España  en  Río  Janeiro  (Brasil). 
Cónsul  general  de  España  en  Montevideo  (Uruguay). 
Contador  Rosado  (D.  Florentino),  Militar.  Sevilla. 
Contreras  (D.  Adriano),  Director  de  la  Revista  Minera  y  Metalúrgica^ 

de  Madrid. 
Contreras  (D.  Evaristo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  San  Pablo 

(Toledo). 
Contreras  de  Carrión  (D.  Manuel),  Periodista.  Sevilla. 
Corbato  García  (D.  Manuel),  Industrial.  Sevilla. 
Cordeiro  de  Mattos  (D.   Luis  Victoria),  Estado  de  Espíritu  Santo 

(Brasil) 
Cordero  (D.  Narciso),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Sevilla. 
Córdoba  ( D.  Eugenio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid* 
Cornet  y  Mas  (D.  J.),  Director  de  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima. 

Barcelona. 
Corominas  y  Cornel  (D.  Eusebio),  Director  Grerente  de  La  PMicidad. 

Barcelona . 
Corona  y  Pareja  (D.  José),  Abogado .  Madrid. 
Coronado  Márquez  (D  Apolinar).  Sevilla. 
Correo  Español  (El).  Representantes:  D.  Rafael  M.*  de  Labra  y  don 

Gumersindo  de  Azcárate.  Buenos  Aires. 
Correo  Español  (El)  de  Méjico.  Representantes:  D.  Rafael  M,"  de  La- 
bra y  D.  León  Vega. 
Cortejarena  (D.  Francisco  de).  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía    Madrid. 
Cortellini  (D.  Jacinto).  Madrid. 
Cortes  (Mr.  Enrique).  Londres.  £.  C- 

Cortés  (D .  Francisco  R.),  Subdirector  del  Cuerpo  de  Telégrafos.  Se- 
villa. 
Cortés  (D.  L .  R.),  Director  de  El  Mundo  -Taquigráfico.  Madrid. 
Corzo  Sancho  (D.  Joeé),  Dependiente  del  Centro  Mercantil.  Sevilla. 
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Cosmelli  y  Sotonlayor  (D.  Francisco),  Cónsul  del  Ecaador  en  La  Palma 
(Gran  Canaria). 

Commelerán  y  Gómez  (D.  Francisco  A.),  Catedrático*  Madrid. 

Constansó  (D.  Antonio),  Corredor  de  Bolsa.  Barcelona. 

Cuenca  (D.  Carlos  Luis  de).  Madrid- 

Cubero  y  Gallo  (D.  Luis),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Cuenca  (D.  Carlos  Luis  de},  Escritor.  Madrid. 

Cuenca  (D.  Tuan),  Empleado  del  Banco  de  España.  Sevilla. 

Cuervo  y  Heras  (D.  Aquilino),  Artista.  Madrid. 

C«ervo  Arango  E.  (D.  Carlos), Subintendente  de  Hacienda  en  Cuba. 
Madrid 

Cuervo  y  Heras  (D.  Francisco),  Guadalajara. 

Cuesta  (D.  Segundo)  Ingeniero  de  Montes.  Sevilla. 

Cuesta  Carrión  (D.  Tomás),  Militar.  Sevilla.  ' 

Cueto  Galán  (D.  Manuel',  Comerciante.  Baracoa  (isla  de  Cuba). 

Cuevas  y  Perucha  (D.  Raimundo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid. 

Creus  (D.  Manuel),  Abogado.  Madrid. 

Creus  y  Corominas  (D.  Teodoro),  en  nombre  de  la  Liga  de  Producto- 
res de  Villanueva  y  Geltrú  (Barcelona). 

Crespo  Sánchez  (D.Joaquin).  Madrid. 

Criado  Aguilar  i  D.  Francisco),  Médico.  Madrid. 

Criado  y  Domínguez  (DJuanP^.  Madrid. 

Criado  Domínguez  (D.Julián),  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras.  Ma- 
drid. 

Crónica  de  Campos  (La),  Representante,  Excmo.  Sr.  D.  Jesús  Pando  y 
Valle.  Medina  de  Rioseco  (Burgos). 

Cruces  y  Gamir  (D.  Gervasio),  Abogado.  Granada. 

Cruz  (D.  Fernando),  Ministro  de  Guatemala  en  París. 

Cruz  Galán  (D   José  de  la).  Empleado  del  Banco  de  España.  Sevilla. 

Cruz  (D.  Juan),  Director  del  Instituto  Brown  Séquard.  Madrid. 

Cruz  y  Fernández  (D.  Manuel)  Empleado.  Sevilla. 

Cruz  Fernández  (D    Ramón  de  la).  Empleado.  Sevilla. 

Cruz  E.  (D.  Vicente  de  la).  Escritor  cronista  de  la  Excma.  Diputación 
provincial  de  Madrid. 
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Dacarrete  (D.  Ángel),  Escritor .  Madrid. 

Dagas  (D.  Juan),  Abogado.  Madrid . 

Dalmau  G .  (D.  Federico),  Presbítero    Bañólas  (Gerona). 

Dama  y  Guerra  (D.  Rafael),  Abogado.  Lora  del  Río  (Sevilla). 
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Damas  y  Monsalves  (D.  Antonio),  Músico.  Sevilla. 
Danés  y  Sola  (D.  Francisco),  Doctor  en  Medicina.  Qarcelon^i. 
D'Angelo(D.  Estanislao).  Sevilla. 
Darío  (D.^Rubén),  Escritor.  Madrid. 
Daza  de  Campos  (D .  Juan) .  Madrid. 
Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Valencia. 
Decref  y  Ruiz  (D.  Joaquín),  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía    Madrid , 
Deleito  y  Piñuela  (D  losé).  Madrid. 
Delgado  (D.  Aureliano),  Abogado.  Sevilla. 
Delgado  (D.  Joaquín),  Médica- cirujano.  Constantina  (Sevilla), 
Delgado  y  Centeno  (D.  Juan),  Abogado.  Madrid. 
Derecho  (El),  Representante:  D.  Eduardo  del  Castillo  é  Infante,  Pe- 
riodista. Madrid. 
Desal  Gómez  (D.  Martín),  Vicecónsul  de  España  en  C.  Victoria. 
Diario  Mercantil  de  Barcelona, 
Diario  de  Pernambuco.  Sus  Redactores. 

Díaz  (D.  Carlos),  Coronel  de  la  Zona  de  Reclutamiento  de  Sevilla. 
Díaz  (D.José),  Catedrático  de  Francés  del  Instituto  de  Orense. 
Díaz  (D.  Juan  Bautista),  Abogado    Madrid 
Díaz  (D.  Julián),  Presidente  de  la  Asociación  Española  de  Socorros 

Mutuos.  Mercedes  (Argentina). 
Díaz  (D.  I^afael),  Empleado.  Sevilla. 
Díaz   Baro   (D     Diego),  Juez    de   primera  instancia.   Lora  del  Río 

(Sevilla).  I 

Díaz  Bemá  (D  Salvador',  Abogado.  Madrid. 
Díaz  Caneja  (D.  Domingo),  Secretario  de  la  Diputación  provincial .  de 

Palencia. 
Díaz  Domínguez  (D  Antonio),  en  su  nombre  y  en  representación  del 

Colegio  de  Abogados  de  Granada. 
Díaz  de  Escobar  (D.  Narciso).  Málaga. 

Díaz  Forcada  (D.  Juan),  Director  de  El  Monitor  del  Comercio^  Madrid. 
Díaz  y  Gómez  (D.  Valentín).  Maestro  de  primera  enseñanza.  Lomin- 

chár  (Toledo). 
Díaz  Hidalgo  (D.  Joaquín \  en  su  nombre  y  como  miembro  del  Ilustre 

Colegio  de  Abogados  de  Sevilla. 

• 

Díaz  Millán  (D-  Liborio\  Empleado.  Sevilla. 

Díaz  Molero  (D.  Gonzalo),  Comerciante.  Sevilla. 

Díaz  Molero  (D.  José),  Comerciante.  Sevilla. 

Díaz  de  Ocaña  (D  Manuel),  Abogado.  Madrid. 

Díaz  y  Pérez  (D.  Nicolás),  Cronista  de  Badajoz.  Madrid. 

Díaz  Plaza  (D.  Francisco),  Catedrático  de  la  Escuela  Superiar  de  Co- 
mercio. Barcelona. 

Díaz  de  la  Quintana  (D.  Alberto),  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía,  Ma- 
dríÜ. 
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Díaz  de  Quijano  (D.  José).  Madrid» 

Díaz  y  Torres  (D.  Toaquín),  Comerdante.  Sevilla. 

Díaz  Valero  (D.  Carlos).  Madrid. 

Díaz  de  la  Vega  (D.  Antoaio),  Perito  mercantil.  Sevilla  • 

Diccionario  Geográfico  EspaHol,  Representante,  D.  Manael  Hilario 
AyuBo,  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras.  Madrid. 

Diego  Alcolea  (D.  Julián  de),  Arcediano  de  la  Catedral.  Madrid. 

Diego  y  Gutiérrez  (D.  Clemente),  Catedrático  de  la  Universidad  de 
Granada. 

Diego  y  Lara  (D.  Isidro),  Abogado.  Madrid. 

Dié  y  Mas  (D.  Manuel),  Abogado.  Madrid. 

Diez  Abade  ÍD.  Felipe).  Madrid. 

Diez  Pinedo  (D.  Eduardo). — Madrid. 

Diez  Santos  (D  -  Lorenzo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Diputación  de  Toledo  (La).  £n  su  nombre:  D.  Pablo  Jiménez  Cano, 
D.  Juan  Antonio  Villarejo,  D.  Luis  Martínez  de  Velasco,  D.  Julián 
Martínez  Montalvo,  D.  Gonzalo  Lozano,  D.  Enrique  Moya  y  D.  Fru- 
tos Recio  González. 

Director  del  Colegio  de  Huérfanos  de  la  Guerra,  Coronel  de  In£ainteria. 
Guadalajara. 

Domínguez  (D.  José),  en  su  nombre  y  como  miembro  del  Hustre  Cole- 
gio de  Abogados  de  Sevilla. 

Domingo  Rute  (D.  Pedro).  Madrid. 

Donet  y  Martínez  (D.  José),  Doctor  en  Medicina.  Madrid. 

Dopereiro  (D.  Sergio).  Representante  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos  de  Málaga. 

Dotres  (D.  Ricardo).  Madrid 

Durango  y  Carrera  (D.  Luis),  Comandante  de  Ingenieros.  Sevilla. 

Durbán  y  Orozco  (D.  Francisco),  Médico  primero  de  Sanidad  Militar* 
Sevilla. 

Duyas  (D.  Eduardo),  Ingeniero  Militar.  Guadalajara. 


Eguilior  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel).  Madrid. 

Echcgaray  (D.  Eduardo).  Madrid. 

Echegaray  (Excmo  Sr.  D.  José).  Madrid. 

Echevarría  (D.  Policarpo).  Vicecónsul  de  España  en  Arroyo  (Puerto 

Rico). 
Echevarría  y  Alvarez  (D.  Juan).  Presidente  de  la*  Cámara  de  Comercio 

de  Granada. 
EizagUirre  (D.  Manuel).  Madrid. 
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Facultad  de  Medicioa  de  Madrid.  Representante,  D.  Julián  Calleja'. 
Fanjul  (D.  Pedro  G.)^  Representante  de  la  Compañía  de  Tabacos  de 

Zaragoza. 
Fernández  Díex  y  Domínguez  (D.  Vicente).  Madrid. 
Fernández  y  Garda  (D.  Luis),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
Fernández  Navamuel  (D.  Manuel),  Abogado.  Madrid. 
Fernández  Guardia  (D.  R.),  en  representación  del  Gobierno  de  Costa 

Rica  y  primer  Secretario  de  Legación.  París. 
Fernández  Caro  (D.  Ángel),  Médico. 

Fernández  Chacó  (D.  Antonio),  Catedrático  de  Medicina.  Madrid. 
Fernández  Abril  (D.  Ricardo),  en  su  nombre  y  en  representación  del 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Granada. 
Fernández  Vaamonde  (D.  Emilio).  Madrid. 
Fernández  (D.  Mauro),  Abogado.  San  José  de  Costa  Rica. 
Fernández  Lois  (D.  Francisco),  Archivero  Bibliotecario.  Madrid. 
Fernández  (D.  Apolinar),  Representante  de  la  Compañía  Trasatlánti- 
ca. Segovia. 
Fernández  Carpió  (D.  Manuel).  Madrid. 
Fenández  (D.  Pedro).  Zamora. 

Fernández  (D.  Ricardo),  Capitán  de  Infantería.  Guadalajara. 
Fernández  Latorre  ( D.  J.),  Diputado  á  Cortes  y  propietario  de  La  Voz 

de  Galicia.  Coruña. 
Fernández  Prida  (D.  Joaquín),  Catedrático  de  la  Universidad  Central 

de  Madrid. 
Fernámdez  Ortega  (D    Antonio),  Presidente  del  Centro  Defensor  de 

la  Industria  Corcho  Taponero  de  Sevilla . 
Fernández  Cateu  (D.  José).  Valencia, 
Fernández  Bremón  (D.  José),  Redactor  de  La  ilustración  Española  y 

Americana.  Madrid 
Fernández  (D.  Rafael),  Periodista.  Zamora. 
Fernández  Arias  (D,  Diego),  Director  de  La  CarrtspondiMcia  Militar. 

Madrid. 
Fernández  (D.  Francisco),  Archivero  Bibliotecario.  Madrid. 
Fenández  Ferraz  (D,  Juan),  Profesor  de  Filosofía  y  Letras.  Santa  Cruz 

de  la  Palma  (Canarias). 
Fernández  Ollero  (D.  Andrés),  como  Director  del  Magisterio  Nacional. 

Madrid. 
Fernández  Algarra  (D.  R.),  Militar.  Guadalajara. 
Fernández  A.  (D.  Victoriano),  en  su  nombre  y  como  Director  de  El 

Magisterio.  Madrid. 
Fernández  Calzada  (D.  Carlos),  Estudiante  •  Oviedo. 
Fernández  Jiménez  (D.José),  Maestro  de  primera  enseñanza.   Cór- 
doba. 
Fernández-Luna  (D.  Dionisio),  Escritor.  Madrid. 
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Fernández  Robina  (D.  José)»  Profesor  auxiliar  de  la  Facultad  de  Me~ 

dicina.  I^lerena  (Badajoz). 
Fernández  Aguilar  (D.  Felipe),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Fuen- 
labrada  (Madrid). 
Fernández  Echevarría  (D.  Enrique \  Catedrático  de  la  Universidad 

de  Oviedo 
Fernández  del  Pino  (D.  Valentín),  Maestro  de  primera  enseñanza. 

Madrid . 
Fernández  Palacios  (D.  Luis),  Comerciante  é  Ingeniero.  Sevilla. 
Fernández  (D.  José  Antonio),  en  representación  del  Colegio  Provincial 

de  Farmacéuticos  de  Sevilla. 
Fernández  y  González  (D.  Miguel),  Médico-cirujano.  Arahal  (Sevilla) . 
Fernández  Mendibazal  (D.  José),  Abogado  Sevilla. 
Fernández  S.  (D    Manuel),  Abogado.  Sevilla. 
Fernández  Algarra  (D.  Joaquín),  Militar.  Sevilla. 
Fernández  Herce  (D.  Diego),  Militar.  Sevilla. 
Fernández  Gómez  (D  Cristóbal),  Militar.  Sevilla. 
Fernández  Carmentier  (D.  Francisco),  Farmacéutico.  Minas  (Uruguay). 
Fernández  Sans  (D.  Antonio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Jaén. 
Fernández  Miranda  (D.  Enrique),  Comerciante.  Sevilla. 
Fernando  Díaz  (D.  Manuel),  Abogado,  Sevilla. 
Fernández  Duro  iD.  Cesáreo).  Madrid. 
Fernández  López  (D.  Ignacio).  Madrid. 
Fernández  Argente  (D.  Julián).  Madrid. 
Fernández  Guerra  (D.  Miguel).  Madrid. 
Ferrand  ,D.  Eduardo),  Vicecónsul  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  en 

Villagarda  (Pontevedra). 
Ferrand  López  (D.  Carlos),  Medico-cirujano.  Peña  del  Hierro  (Huelva) 
Ferrand  López  (D.  Diógcnes),  Abogado  y  escritor.  Sevilla. 
Perreras  (D.  José).  Madrid). 

Ferrer  (D.  Luis  Manuel),  Catedrático  del  Instituto  de  León, 
Ferrer  y  Vidal  (D.  Juan),  Diputado  á  Cortes  y  Abogado;  Barcelona. 
Ferrer  Sans  (D.  Buenaventura),  Escribano.  Minas  (Uruguay). 
Ferrer  y  Rivero  (D.  Pedro),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
Ferraz  (D.  Juan  F.),  Socio  de  mérito  de  la  Unión  Ibero- Americana,  San 

José  de  Costa  Rica. 
Ferrari  (D.  Emilio),  Escritor.  Madrid. 
Fragoso  (D.  S.  Ricardo),  Delegado  de  Hacienda.  Badajoz. 
Framagal  (Vizconde  de).  Abran  tes  (Porcugal). 
Franco  (D.  Francisco),  Profesor  mercantil.  Badajoz. 
Francos  Rodríguez  (D.  José),  Director  de  El  Globo.  Madrid. 
Francia  20  y  Butragueño  (D.  Manuel),  Presbítero.  Madrid. 
Feronti  Netto  (D.  F.:,  Redactor  de  la  Róvuíí  UnherselU  InUrnationaU 

Illuslrée^  Barcelona. 
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Figueras  (D.  Ricardo  R.),  Doctor  en  Medido  a.  Madrid, 

Fierro  de  la  Torre  (D.  Francisco),  Empleado.  Sevilla. 

Fiscowisch  (Umo.  Sr.  D.  Florencio).  Madrid. 

Forcada  de  Arriba  (D.  J  • ),  Director  de  El  Eco  del  Comerciú  dt  Bar' 

celona. 
Fombona  Palacio  (D.  Manuel),  Diplomático  y  Director  en  el  Ministerio 

de  Relaciones  Exteriores.  Caracas  (Venezuela). 
Fomento  Industrial  y  Mercantil.  Representante,  D.  Agustín  Ungria.  Ma- 
drid. 
Fomento  del  Trabajo  Nacional  de  Barcelona,  Representantes:  D.  En* 

sebio  Passarell,  D.  Federico  Rahola  y  D.  Avelino  Brunet. 
Fontán  Ulas  (D.  Constante  G.),  Publicista.  Montevideo  (Uruguay}. 
Fovia  (D.  Femando),  Diplomático.  Montevideo  (Uruguay). 
Fuster  (D.  Pedro),  Director  del  Instituto  provincial  de  Valencia. 
Fuster  y  Fuster  (D.  Mariano).  Abogado  y  Fabricante.  Barcelona. 
Fuente  (D.  Mariano  de  la),  Comandante.  Potes  (Santander). 
Fuentes  Castro  (D.  Paulino),  Abogado  y  Director-redactor  del  Diario 

Judicial,  Lima  (Perú). 
Fuente  (D.  Federico  de  la),  Catedrático  y  Director  de  Madrid  CitnH- 

Jico.  Madrid. 
Fuentes  (D.  G.  de  las).  Londres. 
Fuentes  (D.  Ricardo),  Director  de  El  País,  Madrid. 
Fuentes  Bustillo  (D.  Joaquín),  Presidente  de  la  Audiencia  territorial  de 

Las  Palmas  (Gran  Canaria). 
Fuentes  (D.  Anselmo).  Madrid. 
Fuentes  Birloyn  (D.  Waldo).  Madrid. 
Fuentes  (D.  Julián).  Madrid. 

Fuente  (D.  Cayo  de  la),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Toledo. 
Fuentes  (D.  José),  Empleado.  Sevilla, 
Fuentes  (D.  L.),  Comerciante.  Sevilla. 
Fuenmayor  (D.  Ignacio),  Secretario  de  la  Económica  de  Amigos  del 

País  de  Sevilla. 
Fuenmayor  (D.  Ignacio  de).  Maestro  de  primera  enseñanza.  Cartagena. 
Fuensanta  de  Palma  (Marqués  de).  Madrid. 
Fo^k  (Sr.  Barón  de),  Comerciante.  Sueda. 
Folache  (D.  Carlos),  Abogado.  Sevilla, 
Flaquer  (D.  Francisco  de  P,),  Director  de  El  Álbum  IherO'Anuricana 

Madrid. 
Flores  (D.  José  María),  Dependiente  del  Centro  Mercantil.  Sevilla. 
Flórez  Suazo  (D.  Francisco).  Madrid. 

Flores  y  Ramos  (D.  Vidal  de).  Empleado.  Coostantina  (Sevilla). 
Flores  (D.  Marcelino).  Vitoria- 
Flores  (D.  Moisés).  Sieteiglesias  (Valladolid). 
Flores  (D.  Eugenio  Antonio),  Abogado.  Madrid. 
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García  (D.  Nicolás).  Madrid. 

Garda  (Sucesores  de  L.),  Comerciantes.  Vieques  (Buerto  Rico). 

Garda  (D.  Telesforo).  Méjico. 

Garda  Alonso  (D.  Carlos),  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor,  Escue- 
la Superior  de  Guerra.  Madrid. 

Garda  Amaro  (D.  Esteban),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Sevilla. 

Garda  Amores  (D  Ildefonso).  Madrid. 

Garda  Arel  laño  (D.  Narciso),  en  su  nombre  y  en  el  de  D.  Udelonso 
Benito  Al  faro,  Profesor  y  Director  de  la  Escuela  municipal  de  Ma- 
drid. 

García  Barbarín  (D.  Eugenio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid. 

Garda  BarzanaUana  (D.  Manuel*,  Abogado.  Barcelona. 

García  Bermejo  (D.  Simón),  Comerdante.  Madrid. 

García  Borrón  (D.  Frandsco),  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela en  Cádiz.  Pravia  (Oviedo). 

Garda  del  Busto  (D.  José),  Empleado.  Sevilla. 

Garda  Cabanas  (D.  José),  Director  de  La  Provincia.  Huelva. 

Garda  Calderón  (D.  Francisco),  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos.  Lima  (Perú). 

Garda  y  Camela  (D.  Francisco),  Militar.  Sevilla, 

Garda  Carrasco  (D.  Tuan,\  Capitán  de  Infantería.  Madrid. 

Garda  Díaz  (D.  Enrique)  Comerciante- Sevilla. 

Garda  Ducazcal  (D.  José  M.^),  Catedrático  y  Director  de  la  Escuela  de 
Comercio.  Valladolid. 

Garda  Eslava  (D.  Simón  Jadeo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma* 
drid. 

García  Fernández  (D.  Gabriel),  Veterinario  Militar.  Asilo  del  Pardo. 

Garda  Ferro  (D.  Joaquín),  Profesor  de  primara  enseñanza.  Madrid. 

Garda  Fraguas  (D.José  Esteban),  Médico  y  Catedrático.  Zaragoza. 

García  Galán  (D.  Antonio),  Militar.  Sevilla. 

García  Galván  (D.  Ramón),  Madrid. 

García  y  Garda  (Di  Benito).  Madrid. 

Garda  García  (D.  Quiterio),  Comerdante,  SevUla. 

García  Goer  ;D.  José;,  Abogado,  devilla. 

García  Gómez  (D.  Juan),  Director  de  ^  Economista.  Madrid. 

Garda  Herreros  (D.  Félix),  Empleado.  Guadalajara. 

Garda  y  Hombría  (D.  Benito),  Maestro  de  primera  enseñnaza.  Madrid. 

Garda  Inés  (D.Juan),  Abogado.  Madrid. 

García  Ladevese  (D.  Ernesto),  Corresposal  de  La  Nación  de  Buenos 
Aires  (Argentina).  Madrid. 

Gracia  Lafuente  (D.  Luis).  Salamanca. 

Garda  de  Lapuente  (D.  Luís),  Abogado.  Salamanca. 

García  Lobo  (D.  Rafael),  Profesor  Mercantil.  Sevilla, 


^yr:^ 
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Garda  López  (D.  Alfredo).  Madrid. 

García  López  (D.  Francisco),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Reinosa 
(Santander). 

Garda  López  (D  Ramón).  Madrid. 

Garda  Lorenzana  (D.  Víctor  Manuel),  Alumno  de  la  Escuela  Normal 
Central.  Morías  de  Paredes  (León). 

García  Martin  (D.  Modesto),  Cónsul  del  Ecuador  en  Segovia. 

Ga^da  Martínez  (D.  Manuel).  Guadalajara 

Garda  de  la  Mata  (D.  EHonisio),  Comerciante    Sevilla 

García  y  Molina  Martel  (D.  Manuel).  Soria. 

García  Monsalve  (D.  Leopoldo),  Magistrado.  Sevilla. 

García  del  Moral  (D.  Ciríaco),  Maestro  de  prímera  enseñanza.  Ma  • 
drid. 

García  Moreno  (D.  José),  Comandante  de  Infantería.  Toledo. 

Garda  Moyano  (D.  J.),  Propietario. 

Garda  Navarro  (D.  Ginés).  Madrid . 

Garda  O.  (D.  Francisco),  Abogado.  Sevilla. 

García  Peñuela  (D.  Emilio).  Madrid. 

Garda  Pérez  (D.  Francisco),  Oñcial  de  Administración.  Madríd. 

García  Prieto  (D.  Alvaro),  Médico    Madrid . 

García  Puigdevall  (D  Francisco),  Empleado.  Córdoba 

García  de  Que  vedo  (D.  Eloy).  Burgos. 

García  Rivero  (D.  Santiago),  Maestro  de  prímera  enseñanza.  Madrid. 

García  San  Miguel  iD.  Crescente).  Madrid. 

García  Seijoó  (D.  Francisco),  Capellán  castrense  Madríd. 

García  de  la  Serna  (D.  Eustasio).  Salamanca. 

García  Triguero  (D.  Regino),  Propietario.  Madríd. 

Garda  Tuñón  (D.  Jovino).  Madrid . 

García  de  Vinuesa  (D.  Ricardo)»  Secretarío  del  Centro  del  Ejército  y 
de  la  Armada;  Madrid. 

Gardnuño  (D.  Jesús),  Comerciante.  Avila. 

Garganta  (D.  José  María),  Director  de  El  Deber,  de  Olot  (Gerona). 

Garíjo  (D.  Guillermo).  Albacete . 

Garín  (t>.  Pascual),  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina.  Madrid. 

Garnica  y  Sandoval  (D.  Pablo),  Oficial  de  Hacienda.  Guadalajara. 

Garrído  (D.  Antonio),  Abogado.  Sevilla. 

Garrido  (D.  Antonio),  Redactor  de  La  Ilustración  Espaiiola  y  America- 
na^ Madrid. 

Garrouste  (D.  Luis).  Madríd. 

Gascón  y  María  (D.  José),  Profesor  de  la  Facultad  de  Derecho.  Zara- 
goza. 

Gasset  (Excmo.  Sr.  D  Rafael).  Madrid. 

Gassol  ^D.  Isidro),  Comerciante.  Barcelgna. 

Gayangos  (D.  José).  Madrid. 
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Gen  taller  Montenegro  (P.  Federico),  Militar.  Guadalajara. 

Gil  (a  Adolfo).  Valencia. 

Gil  (P.  Francisco  ,  en  representación  del  Centro  de  Instrocciáa  Co- 
mercial. Madrid  ■ 

Gil  (D.  Rodolfo),  Director  de  El  Defensor  de  Granada. 

Gil  Becerril  (Excmo    Sr.  D.  Francisco  J . ).  Madrid. 

Gil  Campos  (D.  Antonio).  Madrid. 

Gil  y  Morte  (D.  Adolfo),  Catedrático  de  Fisiología  en  la  Facultad  de 
Medicina.  Madrid. 

Giménez  (D.  Cayetano),  Presidente  de  la  Sociedad  Centro  Español  en 
Rosario  (Argentina). 

Giménez  (D.  Cristóbal),  Madrid. 

Giménez  (D.  Ruperto),  Comerciante.  Burgos. 

Giménez  Catalán  íD.  Manuel),  Presbítero.  Lérida. 

Gimeno  (D.  Amalio^  Catedrático.  Madrid. 

Ginert  de  la  Rosa  (D.  Rafael),  Abogado.  Madrid. 

Giral  y  Pereira  (D  José).  Madrid. 

Girona  (Excmo.  Sr.  D.  Jaime).  Madrid. 

Gisbert  G .  Ruiz  (D.  Antonio).  Madrid. 

Gisbert  (D.  Luciano),  Catedrático  del  Instituto  de  Álava» 

Gobantes  (Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de\  Madnd. 

Gobernador  del  Estado  de  Tabaaco  (Méjico),  D.  Abraham  Bandala 

Gobierno  civil  de  Navarra. 

Gobierno  de  la  República  Argentina.  Delegados:  Pellegríni,  D.  Emilio 
Mitre,  Director  de  La  Nación^  y  D.  Benito  Villanova. 

Gobierno  de  la  República  de  Chile.  Delegado,  D.  Alberto  Blest  Gana, 
Diplomático. 

Gobierno  de  la  República  del  Ecuador.  Delegado,  D.  Leónidas  Palla- 
rea  Arteta. 

Grobierno  de  la  República  de  Méjico.  Delegados:  D.  Pablo  Macedo,  Di- 
putado, y  D.Justo  Sierra,  Magistrado. 

Gobierno  de  la  República  de  Nicaragua*  Delegado,  D.  Crisanto  Me- 
dina. 

Gobierno  de  la  República  del  Paraguay,  Delegado  D.  E.  Macham. 

Gobierno  de  la  República  del  Perú.  Delegados:  Lembcke,  Cónsul  de 
dicha  República  en  Londres,  y  Déustua,  Comisionado  en  la  Exposi- 
ción de  París. 

Gobierno  de  Santo  Domingo.  Representantes:  Cónsules  en  Madrid  y 
Barcelona  y  el  dominicano  Navarro. 

Gobierno  de  la  República  del  Uruguay. 

Gobierno  de  la  República  de  Venezuela. 

Godino  Valdivielso  (D.  Eduardo),  Militar.  Sevilla. 

Godo  (D.  Francisco  J.),  La  Aasicurantice  Italiana.  Barcelona. 

Grómez  Aróstegui  (Excmo.  Sr.  D.  Isidoro).  Madrid- 
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Gronzález  Gutiérrez  (D  Cecilio),  Militar.  Sevilla. 

González  é  Ibarra  (D.  Francisco).  Sevilla. 

González  *é  Ibarra  (D.   Hernando),  Propietario.  Dos  Hermanas  (Se- 
villa). 

González  León  (D  Augusto),  Militar.  Sevilla. 

González  Longoria  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel).  Madrid. 

González  López  ^D.  Antonio),  en  representación  del  Centro  de  Octa- 
blistas  de  la  Habana.  Madrid. 

González  Llana  (D.  Félix).  Madrid. 

González  Martínez  (D.  Manuel),  Militar.  Sevilla. 

González  Montero  (D.  Francisco),  Militar.  Sevilla 

González  Ortiz  (D.  Antonio),  Empleado.  Sevilla. 

González  Polidoro  (D.  Manuel),  Empleado.  Sevilla. 

González  Prats  (D.  Guillermo),  Bibliotecario  de  la  Universidad.  Gra- 
nada. 

González  Revilla  (D.  Leopoldo).  Madrid 

González  Rodríguez  (D.  Ángel),  Oficial  de  Hacienda.  Madrid. 

González  Rojas  (D.  Francisco).  Madrid . 

González  Ruiz  (D.  Antonio),  Propietario.  Sevilla. 

González  Sangrador  (D.  Eugenio),  Representante  de  El  Heraldo  de 
Lcón^ 

González  Torres  (D.  Aníbal),  Cónsul  de  Colombia  en  Bruselas  y  Di. 
rector  de  El  Correo  Latino- Americano,  Bruselas. 

Gordillo  Bordallo  (D.  Pedro  M.)i  Maestro  de  primera  enseñanza.  Se- 
villa. 

Grordo  Alcalde  (D.  Ricardo  \  Maestro  del  Colegio  Nacional  de  Sordo- 
mudos y  de  Ciegos.  Madrid. 

Gordón  de  W.  (D.  Rafael),  Propietario.  Madrid. 

Goya  (D.  José),  Empleado.  Sevilla. 

Goyanes  Capdevilla  (D.  José).  Madrid. 

Granados  (D.  Mariano),  en  representación  de    El  Noticiero  de  Soria 
Abog  ado  y  Académico  de  la  Historia.  Soria  . 

Granazas  (D  José),  Empleado.  Sevilla. 

Grano  y  Barroso  (D.  Enrique\  Militar.  Sevilla. 

Grano  y  Martínez  (D.  Carlos),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid . 

Guano  Ribé  (D-  Matías),  Alcalde  de  Montblanch.  Tarragona. 

Guardiet  y  Pujol  (D.  Antonio  P.),  Farmacéutico.  Madrid. 

Guedea  y  Calvo  (D.  Luis),  Catedrático  de  Medicina.  Madrid. 

Guerra  y  Alarcón  (D.  Antonio).  Madrid. 

Guerra  (D.  Mariano),  Dependiente  del  Centro  Mercantil.  Sevilla. 

Guiebot  y  Sierra  (D.  Alejandro),  Profesor  de  dibujo  y  letras.  Sevilla, 

Gullón  (D.  Camilo  M.*),  Presidente  de  la  Audiencia  territorial  de  Se- 
villa . 

Gullón  (Excmo.  Sr.  D.  Pío).  Madrid 
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Heros  (José  de  los),  Comertío.  Sevilla. 

Heros  (Rafael  de  los\  Comercio.  Sevilla. 

Herrando  Hernández  (D.  Antonio),  Médico  militar.  Guadalajara. 

Herranz  (Ricardo),  Empleada  Sevilla. 

Herranz  Fernández  (D.  Bernabé),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Xa- 

rancón  (Cuenca). 
Herrarte  Civea  (D.  José),  Catedrático.  Guadaiajara. 
Herrera  (D.  Mariano),  Médico.  Madrid. 
Herrera  y  Obes  (D.  Eduardo),  Encargado  de  Negocios  del  Uruguay. 

Madrid. 
Herrero  Salamanca  (D    Vicente),  Ingeniero  agrónomo.  Soria. 
Herreros  (D.  Félix  G.),  Contador  del  Ayuntamiento  de  Guadaiajara. 
Hidalgo  Saavedra  (D.  Ignacio),  Abogado.  Madrid. 
Hita  (D.  Santiago),  Catedrático  del  Instituto  de  Álava. 
Horma  (D.  Juan),  Médico.  Madrid . 
Horro  (D.  Joaquín  de),  Comercio.  Sevilla. 
Hoyos  (D.  Luis  de).  Catedrático.  Toledo 
Hoyuela  (D.  Manuel),  Abogado.  Sevilla. 
Huerta  (D.  Andrés),  Estudiante.  Madrid. 
Huerta  (D.  Bonifacio),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Epila. 
Huerta  (D.  Francisco),  Director  de  El  Heraldo  de  Alcalá  de  Henares. 
Huertas  (D.  Cesáreo),  Magistrado.  Sevilla. 
Hurtado  del  Valle  (D.  Francisco),  Perito  mercantil.  Madrid. 
Hurtado  del  Valle  (D.  Manuel),  Perito  mercantil.  Madrid. 


I  barra  (D.  Eduardo  de),  Propietario.  Sevilla* 

Ibarra  (D.  Ramón).  Madrid 

Ibarra  (D.  Tomás  de),  Comercio.  Sevilla. 

Ibarra  (D.  Luis  de),  Comercio.  Sevilla. 

Ibáñez  Marín  (D.  José;,  Director  de  la  Revista  Técnica  de  Infantería 

Caballería.  Madrid. 
Ibáñez  de  Lara  (D.  Luis).  Valencia. 
Ibáñez  Posada  (D.  Luis).  Madrid. 
Ibero  (El)^  Revista  administrativa  y  literaria    Alicante. 
Ibiza  (El  Alcalde  dfc).  Baleares. 
Icaza  (D*  Francisco  A.  de).  Madrid. 

Icaza  (D .  Jesús  de),  Secretario  de  la  Sociedad  Agrícola  Mejicana. 
Ignacio  Taronji  (D.  José),  Comercio.  Mahón. 
Iglesias  Moneada  (D.  José),  Periodista.  Cartagena. 
Iglesias  Piniés  (D.  R.),  en  su  nombre  y  como  Contador-Secretario  del 

Banco  de  España  y  Rio  de  la  Plata  Montevideo  (Uruguay). 
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Kiadelaa  (D.  Alfredo),  Teniente 
Koch  y  Ferrer  (D-  Luis),  Inapect 


Lftbat  (D.  Pedro  >.  Madrid. 
Labios  González  de  Rojas  <D.  ]o: 
Lacasa  (D.  Emilio),  Médico,  Mad 
Lafuente  Ruiz  (D.  Francisco),  M 

mingo  en  Méjico  y  Director 

París. 
Laguna  (D.  Amado),  Ingeniero  a 
Lahera  (D.  Acisclo),  Profesor  me 
Lamana  (D.  Cándido),  Madrid. 
Landin  Tobto  (O.  Prudencio),  A 

tevedra- 
LapliiB  (D  Frandsco),  Emplead 
Lapuente  (D.  Agapito),  Comerci 

pañol.  Buenos  Aires. 
Lapuente  (D.  Federico).  Madrid 
Lapuente  (D,  Manuel  de),  Viceci 

<Cuba). 
Laporta  y  Crespo  (D.  Eugenio), 

del  Río  (Sevilla). 
Laploma  (D.  Luis),  Catedrático  d 
Lapoulidc  (D.  Juan).  Madrid. 
Lara  (D.  Juan  Manrique  de),  Gob 
Laraña  (D.  Manuel).  SevUla. 
Lastres  (Excmo.  ár.  D  Frauciso 
Lasso  de  la  Vega  j  Cortezo  (D. 

Sevilla. 
Latorre  (D  Secundino  de).  Nota 
Larra  y  Cerezo  ,  Doctor),  Directa 

licO'  Madrid. 
Lavfn  y  Olea  (D  Pedro),  Magisti 
Lázaro  (D  José)  Abogado.  Mad 
Lazürtegui  (D.  Julio  de).  Bilbao. 
LaÍQyGuío{D.  Remigio),  Mae 

en  nombre  de  la  Asociación 

de  II I  escás.  (Toledo), 
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Lópeí  Amo  (D.  Federico),  Insp 

lajan. 
Lópeí  Dueñas  (D.  Gregorio  M.* 

drid. 
Lópeí  F.  (D.Isidro},  Delineante. 
Upex  Cepera  (D.  Joa£  M.*),  Abe 
Ldpci  Dom{n(^ez  (Exento.  Sr  I 
Ldpeí  Jiméoex  (D.  José).  Profca 
López  (D.  José  Ramón),  Abad  di 
Lápci  Sinchei  (D.  José),  Repre: 
Lápeí  Barrera  (D,  Joaquín),  Cat< 
Ldpeí  (D.  ]uan  A.),  Canónigo  de 

Director  y  Redactor  de  La  Vi 
Lópeí  Serrano  (D.  Joan  José),  O 

Jluitrado,  de  Valladolid. 
Ldpeí  Peralta  (D.  Matías).  Madri 
López  Weigel  (D  Manuel),  Peri 
Ldpeí  Cano  (D  Miguel).  Sevílta 
López  (D.  Pedro],  Empleado.  Se 
Lópeí  (D.  Pedro  G.),  a."  Jefe  de  : 
Lopes  Sola  (D.  Ramún),  Militar 
López  Hernández  (D.  Rafael),  V¡ 

ciat  de  Huelva. 
Ldpez  y  Lópeí  (D.  Rafael),  Arch 
López  Mita  (D.  Rafael).  Director 
López  de  la  PortiUa  (D.  Rafael), 

villa. 
López  Ruiz  (D  Ricardo),  Haestr 
López  de  Tamayo  y  López  (D. 

SevUla. 
Lobato  Fernández  (D.  Manuel),  1 
Lon  y  Albareda  (D.  José),  Jefe  di 

nadón,  Madrid. 
Loza  y  Collado  (D.  Emilio),  Medí 
Lozano  Mármol  {D.  Carlos),  Emj 
Lozano  (D,  Eduardo)  Barcelona 
Lozano  (D.  Fernando),  Períodist 
Louno  (D.  Jnao),  en  representa 

Pensamiento  Madrid. 
Lorenzo  (D  Andrés),  Arquitectt 
Lorenzo  y  Arias  (D.  Pedro  de),  h 
Lorenzo  Gil  (D.  José),  Abogado. 
Lois  (D.  Baldomcro),  Redactor  d 
Lorente  (D.  Severiano),  Agente  < 


990        Congreso  social  y  económ 

MaU  (D.  Mario  de  la),  Abogado.  Mad 

M«rtos(D  Emilio)    Madrid. 

MlTtM  García  (D.  Francisco),  Profeso 

franca  del  Bieno  {León). 
Mateos  Gabardón  (D.  Antonio),  Come 
Mateos  (D.  Leonardo),  Abogado.  Sevi 
Mateos  Sotos  (D.  lesils)),  Médico,  y  ca 

La  Vanguardia  y  fieraldc,  de  Albaí 
Marcos  Lorenzo  (D.  Miguel).  Decano- 

lladolid. 
Marcos  Merino  ^D.  Pedro),  Abogado. 
Haría  López  (D,  José),  Ingeniero  de  N 
Hacho  Moreao  (D.Juan).  Madrid. 
Mazas  (D.  Mariano  de).  Licenciado  e 

nombre  de  El  Porveair  de  Avilis.  í 
Marzo  Castro  (D.  Enrique),  Inspector 

MddueAo  (D.  Mariano  J.>,  Director  de 
Madrid  (D.  Ricardo),  Comerciante,  i 

Madolell  (D.  Joaquín),  Director  de  Ei 
Marques  (D.  José),  Comerciante .  Arcí 
Mairal  (D-  Gaspar)  Huesca. 
Malla  (D    Rafael).  Valencia. 
Mallo  y  Herrera  (D.  Antonio),  Doctoi 
Mallol  (D.  Francisco),  en  representad 

dustria  Corcho-Taponera.  Sevilla. 
Madas  y  Julia  (D.  Juan  de).  Madrid. 
Matías  {D.  Marcelo),  Director  del  I 

Magdalena  (D.  Santiago),  Deán.  Ciudi 
Marcoartil  (Excmo.  Sr.  D.  Arturo  de 

Comercio  de  Londres    Madrid. 
Marti  ^.  Frandfico  de  AJ.  Valls  (Bai 
Msrtí  Criado  (D.  Bomiacio),  BbcAn 

bre  de  D,  Benjamín  Rúa  Fcrnánde 
Manjón  (D.  Miguel),  Director  de  El  L 
Marin  (D.  Diego).  Granada. 
Maón  (D.  José  D.»).  Valencia. 
Maaó  y  Pagés  (D  Rafael).  Director  di 
Maluquer  y  Salvador  (D.  José),  Aboj 
Maltraoa  y  Novales  (D.  Sebastián).  P 

la  de  Comisionistas  y  Viajantes  de  i 
Mañero  (C.  Evaristo).  Representante 
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Maoresa  (D.  José  M  *).  Director  de  la  Rtvista  General  de  Legislan  f 
Jurisprudencia  y  Magistrado  jubilado.  Madrid. 

Manzanares  (D.  Rafael),  en  representación  del  diario  Tribuna  d$  Bué* 
nos  Aires. 

Manzano  de  la  Vega  (D.  Fernando),  Abogado  y  en  nombre  del  Uus- 
trc  Colegio  de  Abogados  de  Sevilla. 

Manjarrés(D.  Ramón  de),  Ingeniero.  Sevilla. 

Marín (D.  Diego).  Granada. 

Marín  y  Bautista  (D.  Miguel),  Abogado    Madrid. 

Mariscal  (D.  Agustín)  Magistrado.  Sevilla 

Magisterio  Español  X^O y  D.  Victoriano  Fernández  Alcarza,  Periodis- 
ta y  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid . 

Macha'in  (D   Ensebio),  en  representación  del  Gobierno  del  Paraguay. 
París. 

Mariano  Andrade  (D.  Benito),  Abogado  y  en  nombre  de  la  Universidad 
libre  de  Burgos,  como  Rector  que  es  de  la  misma.  Burgos. 

Machi  ^D.  José  Mana),  Catedrático  de  Clínica  quirúrgica  en  la  Facultad 
de  Medicina  Madrid. 

Marrón  y  Aguilar  (D.  Manuel),  Tesorero  de  la  Catedral.  Sevilla. 

Matlhes  (D.  Federico),  Cónsul  de  Guatemala,  Nicaragua  y  Honduras. 
Madrid 

Mathe  Pedroche  ^D  £nrique)|  Ingeniero  militar.  Guadalajara. 

Mathet  (D.  Miguel).  Madrid. 

Martín  (D.  Manuel),  Médico  militar.  Sevilla. 

Martín  de^  Serró  (D.  Felipe),  General  de  Ingenieros.  Sevilla. 

Martin  Quix  vD.  Enrique),  publicista  y  periodista.  Castellón 

Martín  Rodríguez  (L).  Mariano),  Profesor  del  Instituto  de  Guadalajara. 

Martin  Tamayo  (D.  Manuel),  Profesor  normal  de  Escuela  pública. 
Madrid. 

Martin  (D.  Rogelio),  Médico-cirujano.  Santiponce  (Sevilla). 

Martín  (D.  Eugenio),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Martin  Andrés  (D.  Antonio  ,  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Manin  (D.  Elzevir;.  Castellón. 

Martín  RiescQ  (D.  Elias).  Madrid. 

Martin  de  Hijas  (D.  Federico),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Martín  Carmona  (D.  José),  Empleado.  Constantina  (Sevilla). 

Martín  (D.  José  Luis),  Militar.  Sevilla. 

Martín  Vena  (D.  Manuel),  Procurador.  Madrid. 

Martín  (D.  Nilo).  Castellón. 

Martin  Osorio  iD.  José).  Madrid. 

Martínez  (D.  Juan  J.  García),  Militar.  Sevilla 

Martínez  (D.  Romualdo),  Dependiente  del  Centro  MercantíL  Sevilla. 

Martínez  (D.  Celestino),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Arteaga  (Viz- 
caya). 
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Martínez  Ángel  (D.  Antonio).  Madrid. 

Martínez  Vélez  (D.  Donaciano),  Presbítero  y  eo  nombre  de  la  Revista 

Iber(h Americana  del  Clero,  Madrid. 
Martínez  López  (D.  Mariano),  Procurador.  Madrid. 
Martínez  Agulló  (D.  José).  Madrid. 
Martínez  Fresneda  ^D.  Francisco).  Madrid. 
Martínez  Morera  (D.  Mateo).  Madrid. 

Martínez  (D.  José),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Valencia. 
Martínez  Velasco  (D.  José),  Abogado.  Madrid. 
Martínez  Sevilla  (D.  Eugenio),  Abogado.  Madrid.. 
Maqueda  y  Pinto  (D.  Carlos),  Empleado.  Sevilla. 
Marqués  (D.  Pedro  González),  Procurador.  Sevilla. 
Martínez  (D.  Marcial),  Abogado.  Santiago  (Chile). 
Martínez  Sánchez  (D    Víctor).  Guadalajara. 

Martínez  Teruel  (D.  José),  Director  de  El  Diario  de  Murcia, 
Martínez  Carpena  (D.  Martín).  Mahón  (Baleares). 

Martínez  Unceti  (D.  Rosendo),  Capitán  de  Ingenieros.  Guadalajara. 

Martínez  Nacarino  (D.  Rafael),  Redactor  de  El  Español.  Madrid. 

Martínez  y  Vicente  (D.  Cándido).  Propietario.  Sevilla. 

Martínez  Pinillos  (D.  Sebastián),  Abogado.  Cádiz. 

Martínez  Cabezas  (D.  J.),  Diputado  provincial.  Valladolid. 

Martínez  Vigil  (Excmo.  Sr.  Fray  Ramón),  Obispo  de  Oviedo 

Martínez  Esteban  (D.  Patricio),  Director  del  Diario  de  Tenerife,  Ca  - 
narias. 

Martínez  Ángel  (D.  Antonio),  Representante  de  la  Revista  Americana 
de  Ciencias  Médicas,  Madrid. 

Martínez  Ituño  (D.  £.),  Cónsul  de  la  República  Argentina  en  Málaga. 

Martínez  de  León  (D    Victoriano),  Primer  Teniente  de  Infantería. 
Madrid. 

Martínez  Lechón  (D.  Enrique),  Comerciante.  Sevilla. 

Martínez  (D.  Luis),  Empleado.  Sevilla. 

Martínez  Añibarro  (D.  J.  M.)  Director  de  EspañorParis,  París. 

Martínez  y  Sotos  (D.  Julián),  Abogodo  y  Director  de  la  Colección  Le- 
gislativa de  España.  Madrid. 

Martíns  (D.  Joaquín  María),  Vicecónsul  de  España  en  Praga  (Lisboa). 

Marcial  Dorado  (D.  José),  Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  Director  de  El 
Coriano,  Sevilla. 

Medina  y  Ramos  (D.  Manuel),  Médico-cirujano.  Sevilla. 

Medina  y  Moreno  (D.  Lorenzo),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Valde- 
peñas (Ciudad  Real  A 

Merediz  Rodríguez  (D.  Lucas),  Abogado.  Gijón. 

Menacho  (Doctor  M.)    Barcelona. 

Mendrid  Garriga  (D.  Augusto),  Abogado.  Barcelona. 

Mendicuti  (D.  Federico  de).  Militar.  Sevilla. 
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Obispo  de  Madrid- Alcalá.  Madrid. 

Obispo  de  Málaga,  D.  Juan  Muñoz  Herrera. 

Obispo  de  Ciudad  Real. 

Ordóñez  (D.  Antonio),  Capitán  de  Artillería  Sevilla. 

•Ordóñez  (Excmo.  Sr.  D.  Ezequiel).  Madrid. 

Ordoño  (D.  Jesús  Maiia),  Catedrático  del  Instituto  de  Álava. 

Odjiozola  (D.  Enrique  de).  Madrid. 

•Ochoa  (D.  Rafael),  Director  de  El  Adelantado,  Segovia. 

•Octavio  Picón  (D  Jacinto),  Escritor.  Madrid. 

Olmedo  y  Carranza  (D.  José  María),  Comerciante.  Sevilla. 

Olmedilla  Puig  (D.  Joaquín).  Madrid. 

Olmo  (D  Miguel  del),  Empleado.  Sevilla. 

Oliva  (D.  Andrés),  Comerciante.  Mrecibo  (Puerto  Rico). 

Oliva  (D.  Blas  de  Jesús),  Capellán  Real  de  San  Fernando.  Sevilla. 

Olivan  (D.  José  Miguel),  Comerciante.  Burgos. 

Olio  (D.  Manuel),  Óptico  y  electricista  Barcelona, 

01oríz(D.  Federico),  Médico.  Madrid. 

Ollero,  y  Sierra  (D.  Antonio).  Artillero.  Sevilla. 

Ollero  (D.  Andhés  F.),  Director  de  El  Magisterio  Nacional»  Madrid. 

Oms  (D.  Antonio  M.),  Canónigo.  Gerona. 

O'Meill  Acosta  (D.  Enrique).  Propietario.  Madrid. 

Oñoro  y  Cruz  (D.  Luis).  Empleado.  Sevilla. 

Orta  y  Pinero  (D.  Ricardo),  Estudiante.  Madrid, 

Ortega  (D.  Jerónimo).  Empleado.  Sevilla. 

Ortega  y  Munilla  'D.  José),  Director  de  El  Tmparcial,  Madrid. 

Ortega  (D.  Escolástico),  Agricultor.  San  Pablo  (Guatemala). 

Ortiz  (D.  Francisco),  Médico.  Barcelona. 

Ortiz  (D.  Gregorio),  en  representación  de  la  Cámara  de  Comercio  de 

Béjar  (Salamanca). 
Ortiz  Lorente  (D.  Juan),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
Ortiz  de  La  Madrid  (D.  Isaías),  Naviero.  Sevilla. 
Ortiz  García  (D.  Manuel),  Empleado.  Madrid. 
Ortiz  de  Pinedo  Excmo.  Sr.  D.  Manuel).  Madrid. 
Orodea  (D.  Ricardo).  Cádiz. 

Orts  (D.  José  A.),  Catedrático  numerario  del  Instituto.  Valencia. 
Orbea  (D.  Wenceslao),  Cámra  de  Comercio.  San  Sebastián. 
Orbón  (D.  Julián),  Corresponísal  del  periódico  español  de  Nueva  York 

Las  Novedades,  Madrid. 
Oria  de  Rueda  é  Iñigo  (D .  José).  Madrid. 
Osma  (D.  Guillermo  J.).  Madrid. 
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OsoM  (D.  Felipe  de),  Ministro  de  Esti 
Ossorio  y  Bernard  (U.  Manuel).  Madr 
Osuna  Mayago  (D.  José),  Profesor  de 
Ostenero  (D.  Juan),  Coronel  de  Infanl 
O.  Torre  {D  Vicente).  Comerciante- 
Ovalle  (D.  E.),  Banquero.  Sevilla. 
Ovejero  Bustamante  (D.  Andrés),  Pri 
Oviedo  Varón  (D.José),  Propietario. ' 
Ozamiz  y  Qstolaia  (D.  Manuel  de),  i 
mará  de  Comercio  de  Bilbao. 


P.  de  Acevedo  (D.  Javier),  Periodi^ts 

Habana  (Cuba). 
P.  Criado  y  Domlnguei  (D.Juan).  Ma 
P.  Portillo  (D.  Juan  A.\  Amanuense 
Pactauco  de  Leiva  ;D.  Enrique).  Madi 
Padellada  y  Pablez  (D.  Enrique),  Ingí 
Páez  (D.  Antonio  José).  Madrid. 
Paire  (D.  Juan),  MiliUr.  Madrid. 
Palacio  (Celedonio)  Presbítero.  Madi 
Palacio  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  del). 
Palacio  MutIíz  (D,  Celedonio'.  Oviedi 
Palacios  (Antonio  de),  Notario.  Sevill 
Palacios  Cárdenas  (Joaquín  de],  Abe 
Palacio  Valdés  (D.  Armando),  Escñ 
Paiau  (D.  Melchor  de),  Literato  é  Inf 
Palma  (D.  Ricardo),  Director  de  la  I 
Palomero  (D.  Antonio),  Periodista,  tt* 
Palomino  (D.  francisco  Javier),  Abq 
Palomo  Ruiz  (D.  Luis),  Senador.  Ma 
Pamplona  (D    Rafael',  Presidente  d 

Peritos  mercantiles  de  Zaragoza. 
Pando  (D.  Luis  Miguel  de).  Militar.  N 
Pando  (D.  Luis  Miguel ,  Madrid. 
Pando  (D.  Manuel  del),  Abogado.  Se' 
Pando  y  Gil  (D.  Felipe),  Empleado. 
Pando  y  Navarro  (D.  José  de),  Comei 
Pando  y  Valle  (D.  Adolfo),  Alcalde  i 
Pando  y  Valle  (Excmo.  Sr.  D.  Jesús) 
Panero  Martines  (D.  Manuel).  Madr 
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Péreí  (D.  Josa),  Director  de  la  Escuela  de  Belli 
Pérei(D.Teodoaio),  Maestro.  Sevilla. 
Pérez  Arcas  (D.  Antonio'.  Madrid. 
Pérez  Avendaño  (D-  B . ),  Médico  cirujano,  Biie 
Pérez  Ballesteros  (D.  José),  Catedrático  del  tns 
Pérez  Cerrada (D.  Felipe),Profesor  de  primera  i 
Pérez  Crespo  (D.  Antonio),  Abogado  del  Estat 
Pérez  Cuevas  (D.  Gustavo),  Cónsul  de  Bolivia, 
Pérez  Díaz  (D.  Alonso).  Madrid. 
Pérez  Fernández  (D.  Francisco).  Madrid. 
Pérez  üironés  [D.  Juan),  Director  de  El  Balua 
Pérez  GoDzátvez  (D.  José),  Presbítero.  Almuda 
Pérez  Guerrero  (D.  José),  en  representación 

lieennt.  Madrid. 
Pérez  de  Guzínán  (D.  Juan).  Madrid, 
Pérez  López  (D.Juan),  Catedrático.  Sevilla. 
Pérez  Madroñal  (D.  Francisco),  Agente.  Sevilh 
Pérez  Martinón  (D.  José),  Prt-sbltero.  Madfid. 
Pérez  Méndez  de  Losada  (D.  J.),  Presidente  d< 

cantil  de  la  Coruña. 
Pérez  Nieto  (D.  Luis),  Industrial.  Sevilla. 
Pérez  Nieva  (D.  Alfonso).  Madrid. 
Pérez  Oliva  (D.  Isidro).  Madrid. 
Pérez  Zdffiga  (D.  Enrique),  Médico,  Madrid. 
Pérez  Zúñiga  (D.  Juan),  Escritor.  Madrid. 
Perianne  (D.Juan),  Abogado.  Sevilla. 
Perich  v  Valls  (D.  Juan),  San  Juan  Despí  (Bar. 
Peris  Mcnchela  (D.  Francisco),  Director  dp 

Barcelona. 
Pero  Caro  (D.  José),  Procurador.  Granada. 
Perojo  ID.  José  del¡,  Director  del  Nuevo  Mutta 
Perpén  (D.  Mariano  f.  Cádiz. 
Peso  (D.  Eugenio  del),  Maestro.  Madrid. 
Petit  y  Campos  (D.  Salvador),  Emplcíido.  Sev 
Piazza  (D.  Luis),  Industrial.  Sevilla. 
Picazas  (D.  Eduardo),  Empleado.  Sevilla. 
Piédrola  (üartoloraé),  Empleado.  Sevilla. 
Piernas  y  Hurtado  (limo.  Sr.  D.  José).  Madrid 
Pierra  (D.  Manuel  de),  Empleaio.  Sevilla 
Pino  (D.  Manuel  del;.  Catedrático.  Madrid. 
Pino  Sáinz  (D.  Clemente  del)  Licenciado.  Ma 
Pino  y  Sáinz  (D.  Jesús  del),  Estudiante.  Madr 
Pinto  de  Almeida  (D.  Anlero)    Victoria.  Ea 
(Brasil). 
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Pinera  (D.  Casimiro),  Obispo-Prior.  Qudad  Real. 

Piquer  (D.  Francisco  de  Q.),  Agricultor.  Barcelona. 

Pita  (D.  Federico),  Director  de  El  Progreso  de  Afelüla. 

Pía  (D.  Demetrio).  Consignatario  de  vapores.  Ferrol. 

Pleguezuelo  (D.  Francisco)    Madrid. 

Pliego  (D.  Torcuato),  Veterinario.  Chilpancingo  (México). 

Plopetle  (D.  Sinforoso),  Militar.  Coín. 

Pluma  Bueno  (D-  José),  Comercio.  Sevilla. 

Población  (D.  Ildefonso),  Canónigo.  Sevilla . 

Poderón  y  Espejo  (D.  Juan  Bautista),  Doctor.  Sevilla. 

Poirier  (D.  Eduardo),  Ministro  de  Estado.  Valparaíso  (Chile). 

Polo  de  la  T.  Toribio  (D.  Manuel),  Madrid. 

Pombo  y  Sánchez  (D.  Leopoldo),  Médico.  Madrid. 

Ponce  ce  León  (D.  Andrés),  Abogado.  Sevilla. 

Ponce  de  León  (D.  Francisco).  Madrid. 

Ponce  de  León  (D.  José),  Abogado.  Madrid. 

Pons  (D.  Felipe),  Magistrado    Sevilla. 

Pons  Marqués  (D.  Lorenzo),  Médico  Cirujano.  Mahón  (Baleares). 

Pontes  (D.  José  María).  Madrid. 

Portales  (D.  José),  Comercio.  Sevilla. 

Pórtela  Valladares  (D.  Manuel),  Director  de  La  Encichpedia  Jurídica, 
Madrid. 

Portillo  (D.  Antonio),  Empleado.  Sevilla. 

Portillo  (D.  Narciso),  Maeátro    Sevilla. 

Posada  (D.  Adolfo),  Catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo. 

Posadas  Fraile  (D.  Juan  J.),  Propietario.  Arahal.  Sevilla. 

Posadillo  (D.  Ángel  de),  Empleado.  (Sevilla). 

Poves  (D.  Ricardo),  Escribano.  Lora  del  Río  (Sevilla). 

Poyatos  y  Alance  (D.  Victoriano),  Doctor  en  Filosofía   y  Letras    Ma- 
drid. 

Pozzi  (Excmo    Sr.  D.  Camilo).  Secretario  de  la  Excma.  Diputación 
provincial  de  Madrid . 

Prado  (D.  Wenceslao).  Victoria.  Estado  de  Espíritu  Santo  (Brasil). 

Prast  (D.  Carlos),  Comerciante.  Madrid. 

Prats  (D.  Francisco).  Mahón  (Baleares). 

Presa  Bertrán  (D.  Gustavo  IL),  del  Cuerpo  Consular  Tarragona. 

Prieto  (D.  Ángel),  Maestro.  Madrid. 

Prieto  y'Caules  (D.  Rafael),  Abogado  y  Diputado.  Madrid. 

Puebla  (D.  Dióscoro  Teófilo).  Madrid. 

Puente  (D.  Juan  de  la).  Capitán  de  Ingenieros.  Sevilla. 

Puente  y  Olea  (D.  Manuel  de  la).  Ingeniero.  Sevilla. 

Puertas  y  Rubio  (D.  Gumersindo),  Director  de  El  Mundo  Ilustrado^ 

Valladolid. 
Puerto  (Sr.  Vizconde  del).  Madrid. 
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Puerto  y  Caro  (D.  Francisco  de  P.), 
Pneyi»  Mitun  (a  iiMá^  instar  de 
Putg  (D,  Miguel),  Empleado.  Sevill 
Puig  BatUe  (D.  Alfonso),  Médico  Cii 
Puie  y  Chulii  (ü.  Salvador),  Fabric 

vario.  Campan ar  (Valencia). 
Puijldollera  Macla  (D.  J.).  Comercial 
Puig  y  Valls  (D.  Rafael),  Director  d' 

de  laExposiciún.  París. 
Puig  Verdaguer  (D  J.),  Comerciaotí 
Pujal  y  Serra  D.  José),  Perito  merci 
Puiol  Femindez  (D.  José),  E«ritor 
Pujol  de  Sarriera  (Miguel),  Come 

(Argentina). 
PuUdo  p.  Ai^bI),  Médico.  Madrid 


Quesada  y  Borrajo  (D.  Ramón),  Mi 
Quintana  (D.  Manuel  José),  Cónsul  • 
Quintana  Manso  (D.  Miguel),  Maest 
Quiflonea  (D.  Obaldo  R.),  Autor  so 
Qniróa  (Rodrigo  de),  Empleado.  S< 


Rada  y  Delgado  (Excmo.  5r.  D.  Jua 
Rahola  (D.  Federico),  Secretario  di 

Nacional-  Barcelona 
Ramírez  (D.  Enrique),  Industrial.  S 
Ramírez  (D.  J.  F.).  París. 
Ramírez  de  Arellann  (D.  Luis),  Km 
Ramonct  (D.  Francisoo).  Madrid. 
Ramos  Carrellan  (D.Juan),  del  com 
Ramos  Carrión  (D.  Miguell,  Madrid 
Ramos  y  Díaz  (D.  Eduardo).  Militar 
Ramos  Montero  (D.  Dionisio).  Prim 

República  del  Uruguay  en  Chile, 
Rapulla  (D.  Alejandro),  Militar.  Se 
Ravelld  (D.  Enrique),  Cónsul  de  la 
Rayo  García  (D.  loaqufn),  Madrid. 
Real  (D.  Joaquín^,  Abogado.  Sevilla 
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Ripoll  (D.  i 
de  Guadi 
Riquer  (D.  '. 
Rivas  (Ehiq 
Rivas  (D.  N 
Rivas  More 
Rivera  (D.  1 
gentina). 
Rivera  (D.  : 
Rivera  Argí 
Rivero  (D. 
Rivero(D.; 
Rivicre  \D. 
Róbelo  (D. 
Robles  (D. 
Ciencias 
Robles  (D.; 
Roca  y  Vci 

Roca  y  Viñ. 
Rocha  D  í 
Rfidez  (D.  I 

Rndrigil  d- 

Rodrigáñez 
Rodríguez  < 
Rodri^iuez  | 
Rodríguez  ( 

Rodríguez  ( 

Rodríguez  I 

drid. 

Rodríguez  ( 
Rodríguez  ( 

Rodríguez  I 
Rodríguez  { 
Rodríguez  ( 
Rodríguez  I 

Rodríguez  i 
Rodríguez  i 
Rodríguez  i 


Santolino(D.  Vicente),  Abogado.  Sevilla. 
SantoliDO  y  Jaén  (D  Vitente),  Abogado.  Sevil 
Santomé  (D.  Francisco),  Gerente  del  Sindícate 
Santos  Ángulo  (D.  Alonso),  Empleado.  Sevillt 
Santos  y  Sánchez  (D.  Antonio),  Médico.  MadrLi 
Santullano  (D.  Bonifacio  A],  Abogado  del  Est 
Sanz  (D.  Aogel)  Vicecónsul  de  España  ea  Are 
Sauz  D.  Bonifacio),  Empleado,  Soria. 
Sao*  (D  Eusebio),  en  representación  de  U  Ci 
Sanz  (D.  Martín),  Profesor  de  primera  enseña 
Sanz  y  Fernández  (D.  José),  Estudiante.  Madi 
Sanz  Lammbe  (D.  Carlos),  Abogado.  Pamploi 
Saní  de  la  Mata  (D.  Mariano),  Maestro  de  f 

dnd 
Sanz  y  Sanz  (D.  Tomás),  Comerciante.  Sevilla 
Sanz  y  Sarabia  (D    Juan  Manuel),  Cura  Pirro 

vUla. 
Sab  Román  (D.  J.),  Cúnsul  de  la  Argentina  en 
San  Román  (D.  Teodoro),  Catedrático  del  Insl 
Sarabia  y  Pardo  (D.  Justo),  Marqués  de  Hazas 

Santander.  Madrid. 
Sarda  (D.  Ramón),  Comerciante.  Buenos  Aire 
Sarda  y  Lia  ve  ría  (D.  Agustín),  Director  de  la 

tros,  Madrid. 
Sardou  (D.  Fernando).  Madrid. 
Sardón  (D.  José  María).  Madrid. 
Sarrión  y  Díaz  de  Herrera  (D.  Segundo),  R 

Madrid. 
Sarthou  {D.  Rafael).  Madrid. 
Sarton  y  Baquero  (D.  José).  Madrid, 
Saumel!  [D.  Enrique).  Madrid. 
Segalá  y  Estalella  (D.  Luie),  Catedrático  num 

deSevilh. 
Seguí  (D.  Miguel),  Director  de  El  Álbum  SaíJ 
Seguí  Sala  <D.  Julio),  Abogado.  Madrid. 
Seguí  TatoyAmat(D.  Miguel), Redactor  de  t 
Segura  (D.  José),  Dependiente  del  Centro  Me 
Segura  (D.  Manuel),  Propietario.  Sevilla. 
Segura  Hidalgo  (D.  Manuel),  Profesor  mercan 
Sela  y  Sampil  (D.  Aniceto).  Oviedo. 
Sela  Sampil  (D.  Inocencio).  Oviedo. 
Selva  (D.  Leopoldo),  Profesor  de  Lenguas.  H 
Selva  (D.Silvio),  Catedrático  de  Historia  anl 

mal  de  Varones  en  San  Salvador.  Rivas  {Ni 


/ 


/ 
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Seoanc  (Excmo .  Sr.  Marqués  de ', 
Sepúlveda  (D.  Enrique).  Madrid. 
Scpiilvcda  (D.  RicHrdo).  Madrid. 
Serdán  (D.  Eulogio),  Catedrático.  C 
Serra  y  TrUia  (D.  Gintís),  cu  repr 

en  Tarragona. 
Serrano  (D.  Alejandro),  Maestro  ( 

Cantos  (Badajoz). 
Serrano  Pedrosa  (D.  Francisco),  P. 
Seuza  (D.  Fermín).  Lugo. 
Sevíll»Linares(D.  Rafael),  IMrecI 

Siera  Bullones  (Excmo.  Sr.  Marqué 
Sievers  (D.  Enrique).  Madrid. 
Sicvert  (D.  Federico),  Comerciant» 
Silvela  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco), 
Simonet  (D.  Francisco),  Humacao. 
Simón  (D.  José),  Comerciante.  Bar 
Simón  y  Nieto  (D.  Francisco),  por  si 

Económica  Palentina  de  Amigos 
Sirianes  {D.  JosO  María),  Comercia: 
Sirianes  y  Rodríguez  (D  Manuel), 
Slocker  (D.  Enrique),  Catedrático  i 

de  Medicina.  Madrid. 
Sobcrón  (D.  JoséJ,  Propietario.  Sal 
Sociedad  Centra!  de  Arquitectos.  I 

zo  Alvarez  Capra,  Excmo.  Sr. 

Luis  Maria  Cabello  y  Lapiedra  y 
(  Sociedad  Central  del  Magisterio. 

de  Romanoncs.  Madrid. 
Sociedad  Centro  Español.  Santos  ( 
Sociedad  Económica  de  Amigos 

D,  Alvaro  L.  Núñei. 
Sociedad  Económica  de  Amigos  di 

U.  Ricardo  Ruíe  y  Renitez  de  Li 
,    Sociedad   Económica  Cordol>esH  i 

limo.  Sr.  D.  Jacinto  Cortolüni  y 
Sociedad  Económica  Mejicana  de 

Srea.  Icaia  y  Sierra.  Méjico. 
Sociedad  Económica  Sevillana  di 

D.  Francisco  González  Alvarez. 
Sociedad  Económica   Vascongada. 

Múzquiz,  Alcalde.  San  Sebastián 
Sociedad  Esp:iñnla  de  Socorros  Mv 


r 


í 
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Suárez  de  Fipieroa  ;D.  Adolfo),  D 
Suárez  Guanes  (Excmo.  5r.  I).  José 
Suárez  Guanes  [D.  Miguel).  Madrid 
Suireí  Kigueroa  (D,  \as¿),  Interve 

Suáreí  de  Mendoza  (D.  A.),  Doctor 
Suárez  Somoote  (D.  Ignacio),  Catei 
Swanston  y  C  (D<  Juan  A.).  Londr 


Taboada  {V.  Marcial).  Madrid. 

Taillafen  (D,  Aiitonid),  Empleado.  ¡ 
Tamayo  (D.  Bjaulio),  en  su  nombre 

uanta  y  Doctor  en  Kilosoliía  y  L,í 
Tapia  y  Rivas  (D.  Emilio),  Directo 
Tarazo  na  (Ayuntamiento  de).  Zara| 
Tassi  (D.  Antonio).  Mayor  del  £)éi 
Tasonji  (D.JosO  Ignacio.  Mahón  (Bí 
Tassara  y  Gongora  ID.  Andrés),  Pr 
Tato  y  Amat  (U,  Miguel),  Periodist 
Tejciro  (D.  Manuel),  Alcalde  Ue  G 

Excmo.  Ayuntamiento.  Granada. 
Tejera  de  la  Mata  (Ü.  Manuel),  Pr 
Tejero  (D.  VicentL- ,  Comerciante  y 

SI  Avisador  Numarttitu.  üoria. 
Tejero  Raíz  (D.  Mariano).  Madrid. 
Tejón  y  Marín  (D.  Juan),  Comandan 
TúUcz  y  López  (O.  Juan),  Veterinar 
Tello  Aroondareya  (U,  Joaquín).  ^ 
Tema  (D.  Eduardo),  Vicecónsul  de 

garda  (Pontevedra). 
Ternero  (D.  Manuel),  Comandante 
Thicbaut  (D.  A.),  Consejero  delegac 

sivos.  Madrid. 
Tetuán  (txcmo.  Sr.  Duque  de).  Mai 
Toda  y  Ñuño  de  la  Rosa  (D.  Kram 

drid. 
Toledo  (D.  Blas),  Dependiente.  Sev 
Tolosa  Latour  (U.  Manuel;,  Medico. 
Tomis  y  Almar  (i).  Antonio),  Figut 
Tomaseti  (D.  Ado  Ib),  Periodista.  M 
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Uceda  de  la  Higuera  (D.  Camilo), 
Uceda  ¡Excmo.  Sr.  Duque  de).  M 
Unamuno  (D.  Miguel),  Catedrátici 
Unión  Miídica  Hispang-American; 

Madrid. 
Unión  Escolar.  Madrid . 
Unldn  Mercan'il   Denia  (Alicante] 
Universidad  del  Sacro  Monte.  Gri 
Ungria  iD.  Agustín).  Madrid. 
Ubierna  Ensa  (D.José  Antonio),  i 
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